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PARA EL DR. ANGEL MAl 

Hace cincuenta años que apareciel 
del doctor don Angel María Gariba 
algunos otros acontecimientos, ha pro 
tantísimos y benéficos para el conocil 
esencia del ser del mexicano. Despu 
que produjo la Colonia sobre la cultt 
blaciones que habitaron nuestros terri 
lósofos, profesores y hombres de cie] 
ron en manos de los investigadores I 

la interpretación de nuestro pasado pr 
tos trabajos desde muchos puntos de 
netrar hasta el fondo del problema, p 
y la identificación con aquellas cultUl 
Garibay pertenece al conjunto de esf 
zando los arqueólogos, los estudiosos 
dores, para presentar una interpretaci 
xicana de nuestro pasado, base indispel 
el presente. Claro está que las raíces ( 
no son únicamente las culturas del indio 
tituyen uno de los pilares sobre los ql 
hombre y la sociedad, el espíritu individ 

Dentro del conjunto de ensayos y librl 
tor Garibay tienen un encanto especial, 
losofía forman parte de las más altas 
cultura, son espíritu puro, expresión • 
se eleva sobre las miserias de la vida , 
materia, para contemplar lo bello y l( 
ciencia cristalina del hombre y del pueJ 
momentos de su historia. Por eso, dese 
tuvieron en los años en que sus creadore¡ 



, 

la en la Cultura Maya. Director de las excavaciones 
en Chiapas, y del Seminario de Cultura Maya de la ~ 
. 
ano. Arqueólogo del Instituto Nacional de Antropo· 

as pueden mencionarse: La civilización de los antiguos 
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PARA EL DR. ANGEL MARIA GARIBAY K. 

Por MARIO DE LA CUEVA. 

Coordinador de Humanidades. 

Hace cincuenta años que aparecieron los primeros pstudios 
del doctor don Angel María Garibay K. El hecho, unido a 
algunos otros acontecimientos, ha producido resultados impor­
tantísimos y benéficos para el conocimiento de las raíces y la 
esencia del ser del mexicano. Después de las grandes obras 
que produjo la Colonia sobre la cultura y el alma de las po­
blaciones que habitaron nuestros territorios, los escritores, fi­
lósofos, profesores y hombres de ciencia del siglo XIX, deja­
ron en manos de los investigadores extranjeros el estudio y 
la interpretación de nuestro pasado pre-hispánico. Valiosos es­
tos trabajos desde muchos puntos de vista, no pudieron pe­
netrar hasta el fondo del problema, porque les faltó el amor 
y la identificación con aquellas culturas. La obra del doctor 
Garibay pertenece al conjunto de esfuerzos que están reali­
zando los arqueólogos, los estudiosos del arte y los historia­
dores, para presentar una interpretación auténticamente me­
xicana de nuestro pasado, base indispensable para comprender 
el presente. Claro está que las raíces de nuestra nacionalidad 
no son únicamente las culturas del indio mexicano, pero sí cons­
tituyen uno de los pilares sobre los que están cimentados el 
hombre y la sociedad, el espíritu individual y el alma colectiva. 

Dentro del conjunto de ensayos y libros, los trabajos del doc­
tor Garibay tienen un encanto especial, pues la poesía y la fi­
losofía forman parte de las más altas manifestaciones de la 
cultura, son espíritu puro, expresión del alma humana que 
se eleva sobre las miserias de la vida y las debilidades de la 
materia, para contemplar lo bello y lo infinito, son la con­
ciencia cristalina del hombre y del pueblo en cada uno de los 
momentos de su historia. Por eso, desentrañar el sentido que 
tuvieron en los años en que sus creadores eran dueños del suelo 
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que pisaban, es revivir la vida y la historia real del pueblo y 
de sus hombres y recoger lo más valioso de sus almas como un 
presente para las generaciones actuales. Así fue la impresión 
que recibimos un día del año mil novecientos cuarenta, cuando 
tuvimos delante de los ojos ese pequeño extraordinario libro, 
Poesía Indígena, que es una de las joyas de la Biblioteca del 
Estudiante Universitario. 

En ocasión de cumplir 4úO años de haber sido fundada, la 
Universidad otorgó al ilustre pensador y escritor el Doctorado 
Honoris Causa, que es su más alta distinción. El doctor Garibay 
es Investigador Titular del Instituto de Historia y dirige el 
Seminario de Cultura Náhuatl, del que son órgano de expresión 
estos Cuadernos de Estudio. La Coordinación de Humanidades 
y el Instituto de Historia de nuestra Casa de Estudios, a soli­
citud de un grupo de alumnos y amigos del maestro, acordó 
dedicarle este número especial, como una manifestación de 
afecto y gratitud por su noble labor. 

Angel Ma. Garihay K. (Grabado origin, 



, DE CULTURA N.~HUATL 

la vida y la historia real del pueblo y 
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r 4.00 años de haber sido fundada, la 
ustre pensador y escritor el Doctorado 
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l El P. Gar ibay en la actualid ad. 

ANGEL M~ GARIBA Y 

Por MIGUE 

Decían los maestros del mundo náhu 
verdadero es el dueño de un rostro sabio 
me como el tronco de un árbol. Nueve ai 
personal con el Padre y Dr. Angel Ma Car 
cado ciertamente a la verdad de su rost] 
propósito es esbozar aquí la imagen vivien 
ordinario que ha consagrado su vida a des<i 
raíces culturales de México. 

Angel M~ Garibay Kintana nació en ~ 
el 18 de junio de 1892. Fue segundo hijo 
mado por don Manuel Garibay y doña 
Kintana. Hurgando en el linaje de la fan 
cuentra entre sus antepasados a don Pedn 
de la Nueva España, de 1808 a 1809. Desd 
el mismo Padre Garibay ha dicho en más 
si algún timbre de gloria pudiera derivar 
lo que más se ufana es de tener sangre y c( 
pueblo ::; que han habitado nuestra patria 
y vascuense, negra y tamb:én judía. 

La familia Garibay vivió siempre en 
padre -varias veces lo ha dicho don j 

de condición modesta ; era un obrero, UI 

eso sí, de grande habilidad." La familia, 
trimonio, una hermana mayor, :María de 
y N atalia, la más pequeña, se había esta 
de Santa Fe, en las orillas del Di strito F 
infancia el Padre aribay. De ese tiempo d 
dota que será como un símbolo en su vid¡ 
aproximadamente cinco años. Curioso e in 
todo, recogía cuanto papel impreso veía a s 
go en busca de su hermana mayor para ~ 



Garibay en la actualidad. 

ANGEL M* GARIBAY K. 

PO'r MIGUEL LEÓN-PORTILLA. 

Decían lO'S maestrO's del mundO' náhuatl que un hO'mbre 
verdaderO' es el dueñO' de un rO'strO' sabiO' y de un cO'razón fir­
me cO'mO' el trO'ncO' de un árbO'l. Nueve añO's de cO'ntinuO' trat(} 
persO'nal cO'n el Padre y Dr. Angel M" Garibay K. me han acero 
cadO' ciertamente a la verdad de su rO'strO' y su cO'razón. Mi 
prO'PósitO' es esbO'zar aquÍ la imagen viviente del maestrO' extra­
O'rdinariO' que ha cO'nsagradO' su vida a descubrir las más hO'ndas 
raíces culturales de MéxicO'. 

Angel M" Garibay Kintana nació en la ciudad de TO'luca 
el 18 de juniO' de 1892. Fue segundO' hijO' del matrimO'niO' fO'r­
madO' PO'r dO'n Manuel Garibay y dO'ña María de la SO'ledad 
Kintana. HurgandO' en el linaje de la familia Garibay, se en­
cuentra entre sus antepasadO's a dO'n PedrO' de Garibay, Virrey 
de la Nueva España, de 1808 a 1809. Desde O'trO' puntO' de vista, 
el mismO' Padre Garibay ha dichO' en más de una O'casión que, 
si algún timbre de glO'ria pudiera derivar de sus ancestrO's, de 
lO' que más se ufana es de tener sangre y cO'1O'r de cincO' grandes 
pueblO's que han habitadO' nuestra patria: indígena, españO'la 
y vascuense, negra y también judía. 

La familia Garibay vivió siempre en fO'rma sencilla. "Mi 
padre -varias veces lO' ha dichO' dO'n Angel- era hO'mbre 
de cO'ndición mO'desta; era un O'brerO', un mecánicO', aunque, 
esO' sÍ, de grande habilidad." La familia, integrada pO'r el ma­
trimO'niO', una hermana mayO'r, María de la Luz, Angel María 
y Natalia, la más pequeña, se había establecidO' en el pueblO' 
de Santa Fe, en las O'rillas del DistritO' Federal. Allí pasó su 
infancia el Padre Garibay. De ese tiempO' data la siguiente anéc­
dO'ta que será cO'mO' un símbO'1O' en su vida. Angel María tenía 
aprO'ximadamente cincO' añO's. CuriO'sO' e interesadO' pO'r saberlO' 
tO'dO', recO'gÍa cuantO' papel impresO' veía a su alrededO'r. Iba lue­
gO' en busca de su hermana mayO'r para pedirle que le leyera 
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lo que decía el papel. Tantas veces importunaba con esto a su 
hermana, que un día la madre le dio un consejo válido para el 
resto de sus días: "no ande preguntando, le dijo, aprenda a 
leer y usted mismo sabrá lo que dicen los papeles". 

Angel M" aprendió a leer y, por cierto, en una escuela ofi­
cial. En sus años posteriores habría de dar sentido universal 
al consejo materno, y para no andar siempre preguntado, que 
a esto viene a reducirse fiarse de comentarios y versiones aje­
nas, el Padre Garibay aprendió también a leer el latín, el griego, 
el hebreo, el francés, el italiano, el alemán, el inglés, el náhuatl 
y el oto mí. Leyendo por sí mismo algo de lo que en esas lenguas 
está escrito, iba a convertirse con los años en humanista, he­
breólogo y helenista y, por encima de todo, en descubridor del 
legado literario de los antiguos mexica~os. . . . , 

Don Manuel Garibay, el padre y sosten de la famIlIa mUrIO 
cuando Angel Mt¡. tenía sólo seis años. La familia quedó en con­
diciones bien difíciles y tuvo que pasar a vivir con la tía Ro­
mualda Garibay que tenía un pequeño rancho en las cerca­
nías del Molino de Bezares. Angel María continuaba yendo a la 
escuela primaria y ayudando a su familia en los trabajos del 
rancho. 

A mediados de 1906, cuando contaba catorce de edad, el jo­
ven Garibay decidió seguir la carrera eclesiástica. Bastante 
enfermizo, tuvo que ser examinado por un médico. La sen­
tencia del galeno fue que si entraba al seminario, se volvería 
loco. Angel María desoyó el consejo y a los setenta años de edad 
lo comenta con regocijo: "Loco o no, aquÍ me tiene usted traba­
jando. El consejo que a mí mismo me dí y que siempre he 
practicado, ha sido el de que si, en vez de trabajar, descanso, 

, 1mas que en oquecer, me muero. " 
El tiempo de su formación sacerdotal en el Seminario. Co~ci­

liar de México fue para él doblemente fecundo en expenencIas. 
Por una parte, era ese un momento históric.~, decisivo ~n la 
vida de México. Eran los años de la RevoluclOn. El estudIante 
Garibay siguió con profundo interés los diversos hechos y epi­
sodios de la misma. Pero, por otra, fue también entonces cuando 
pudo acercarse por primera vez. al mundo de los ~lási~os grie­
gos y latinos, al estudio de la lIteratura y de la hIstOrIa, ?e la 
filosofía y la teología. Fue cuando se despertaron en él los Idea­
les que habría de cultivar el resto de su vida. En el Seminario 
fue nombrado bibliotecario. Aprovechando esto se pasaba lar-
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gas horas leyendo toda clase de obras, en especial durante los 
meses en que se suspendieron las clases debido a los trastornos 
que traían consigo los hechos de armas de la Revolución. Pre­
cisamente por ese tiempo, hace aproximadamente cincuenta 
años, comenzó el Padre Garibay a interesarse por la lengua y 
la cultura náhuatl. Su actitud primera fue la duda. ¿Sería po­
sible realmente conocer algo del legado intelectual del México 
antiguo? En la biblioteca del Seminario se conservaban repro­
ducciones de algunos códices y de manuscritos en idioma in­
dígena. Sin el auxilio de nadie, Garibay comenzó a poner en 
práctica el consejo materno, aplicado esta vez al caso del ná­
huatl: comenzó a estudiarlo para ver qué decían los manus­
critos. 

Durante estos años de estudiante se cimentó para siempre su 
vocación de humanista. Aún conserva el Padre Garibay las nu­
merosas traducciones del latín, griego y hebreo que pudo pre­
parar entonces. Poco más o menos a la mitad de su carrera, 
sus superiores quisieron enviarlo a Roma para que continua­
ra allí sus estudios. La respuesta de Garibay fue decisiva: 
"Estar en Roma significaría para él una presión exterior que 
podría forzar su libertad. Aún no estaba seguro sobre si debía 
continuar o no la carrera eclesiástica. No quería que las cir­
cunstancias exteriores afectaran su determinación personal." 
De hecho, el Padre Garibay no fue nunca ni a Italia, ni a ningún 
otro país, ya que ha permanecido siempre en México. Oportu­
nidades de viajar no le han faltado. Numerosas veces ha sido 
invitado a visitar diversos países de Europa, incluyendo a Ru­
sia. Pero, al igual que Sócrates, que no se alejó nunca de su 
ciudad natal, o que Kant que permaneció siempre en Prusia, 
el Padre Garibay no ha viajado más allá de unos cuatrocientos 
kilómetros de la ciudad de México en cualquier dirección. Con 
su pensamiento y sus estudios se ha acercado a culturas que 
han florecido en los más distantes tiempos y latitudes, pero fí­
sicamente ha tenido siempre sus raíces en la región central de 
México. 

El 28 de octubre de 1917 se ordenó de sacerdote. Un mes 
más tarde iba a comenzar sus labores, que recuerdan las de 
varios misioneros eximios como Motolinía, Sahagún y Durán, 
cuyas obras había de estudiar yen cierto modo emular. Primero 
fue Xilotepec en el Estado de Hidalgo, en donde estuvo hasta 
marzo de 1919. Fue entonces cuando comenzó a aprender el 
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otomí y a recoger textos y tradiciones en esa lengua. En 1919 
tuvo que interrumpir sus labores de misionero, al ser nombrado 
profesor del Seminario. Cinco años permaneció allí y pudo 
formar a una generación de estudiantes, ya que, en vez de en­
señar siempre los mismos cursos, acompañó a sus discípulos 
a través de los cinco años, desde los principios de la gramática 
latina y griega, hasta las humanidades y la ;etórica. ~ntre sus 
discípulos se cuentan hombres actualmente bIen conOCIdos: don 
Sergio Méndez Arceo, Doctor en Historia y Obispo de Cuer­
navaca, el licenciado y escritor Guillermo Tardiff, el acadé­
mico e historiador, Padre Octaviano Valdés. Todos ellos, guar­
dan grato recuerdo del maestro Garibay. Por encima. de t?do. 
fue él, como lo ha seguido siendo más tarde en la UmversIdad 
Nacional, el hombre que sabe despertar vocaciones y que pone 
siempre el acento en los valores propios y en las raíces de la 
cultura en México. Quienes hemos sido también sus discípu­
los en época posterior, desde que comenzó a ser profesor de 
nuestra Universidad, tenemos igual persuasión: el Padre Ga­
ribay es maestro excepcional. 

De 1924 a 1941 volvió el Padre a su vida de párroco misio­
nero. Primero fue San Martín de las Pirámides, después Huiz­
quilucan, más tarde Tenancingo y finalmente Otumba. Al igual 
que sus predecesores, los misioneros humanistas del siglo XVI, 

él también aunó sus labores eclesiásticas, con el interés por 
comprender el alma indígena y el empeño po.r introducir mejora~ 
sociales y económicas en las diversas comumdades donde le toco 
trabajar. 

Muchas anécdotas podrían referirse acerca de su vida de pá­
rroco durante diecisiete años. Entre otras, vale la pena recordar 
las palabras de gentes sencillas que decían: "parece que este 
padre no ha terminado sus estudios, porque siempre lo encon­
tramos leyendo en sus libros, haciendo preguntas y tomando 
notas ... " 

Pero, si el Padre Garibay estudiaba en los libros y recogía 
tradiciones y leyendas, todo ello iba dirigido ,a ~dentrarse más 
en la realidad y los problemas del mundo mdIgena. Le pre­
ocupaba no sólo su bien esp~ritual, sino también ~u mejorami.e~­
to material. Estando, por ejemplo, en San Martm de las PIra­
mides no descansó hasta conseguir en beneficio del pueblo la 

, l 'introducción de agua potable. En otros ugares, reuma tam­
bién a los campesinos jóvenes para enseñarles diversas téc-
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?icas que podrían ayudarlos a mejora 
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?-icas q~e podrían ayudarlos a mejorar sus cultivos y pequeñas 
mdustnas. 

Fue precisamente durante el tiempo de su ministerio como 
párroco misionero, cuando profundizó aún más en el estudio 
de los idiomas otomÍ y náhuatl. En su aislámiento de lugares 
como San Martín y Otumba continuaba por la noche el estu­
dio de códices y manuscritos, en los que se conserva el legado 
cultural del mundo precolombino. Perfeccionó al mismo tiempo 
el conocimiento de otras lenguas necesarias para el estudio de 
las culturas clásicas. Poseyendo el francés, el italiano, el ale­
mán y el inglés, a pesar de hallarse apartado en apariencia 
del movimiento científico y literario, estaba al tanto de las 
investigaciones más recientes, gracias a las revistas y libros que 
recibía. 

Siendo todavía muy joven, había comenzado a escribir en 
varias revistas. Su primer artículo apareció en 1913 en una 
publicación de aquella época, Lábaro. Trataba en él de la fi­
gura de Federico Ozanam, el célebre filántropo y pensador 
francés. Más tarde publicó varios poemas y artículos, entre otras, 
en la revista El Estudiante que dirigía don Julio Jiménez Rueda. 
En 1932 apareció una publicación suya un poco más amplia. 
Fue el Poema de los Arboles, que reflejaba la finura y sensibili­
dad de su espíritu. Vinieron luego sus colaboraciones en la re­
vista Abside dirigida por dos discípulos suyos, los prematura­
mente desaparecidos Alfonso y Gabriel Méndez Plancarte. En 
Abside dió a conocer por vez primera algunas traducciones 
de poesías y cantares del mundo náhuatl. Poco después sa­
lieron a luz, como un símbolo de su profunda actitud huma­
nista, dos libros suyos en verdad importantes: La Poesía Lírica 
Azteca (bajo el signo de abside, México, 1937), y su versión 
directa y en verso, de la Trilogía de Orestes, de Esquilo, (pu­
blicada igualmente bajo el signo de Abside). 

Estando en Otumba recibía el padre Garibay la visita de 
amigos y conocidos, entre ellos varios maestros de la Universi. 
dad Nacional, como los doctores Justino Fernández, Edmundo 
O'Gorman y Agustín Yáñez. Gracias a las gestiones que realizó 
este último, apareció en 1940, publicada por la Imprenta Uni­
versitaria, la primera edición de su Poesía Indígena de la AL­
tiplanicie, obra clásica que en la actualidad ha alcanzado ya 
varias reimpresiones. Igualmente, y con pie de imprenta de 
Otumba, salió también ese mismo año de 1940, su Llave del 
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Náhuatl, obra que ha servido a muchos estudiosos como ins­
trumento para aprender la lengua de los antíguos mexicanos. 

Un año más tarde, en 1941, la vida del Padre Garibay iba a 
cambiar en su aspecto externo. Nombrado Canónigo Lectoral 
de la Basílica de Guadalupe, tuvo que abandonar las comuni­
dades indígenas donde tantos años había pasado. Su oficio 
principal en la Basílica iba a ser desde entonces el estudio 
y explicación de la Biblia. Fruto de esa nueva ocupación, des­
empeñada hasta el presente, han sido centenares de lecciones 
sobre las Escrituras Sagradas, así como una versión completa, 
desgraciadamente inédita, de los textos bíblicos, a partir de 
las lenguas originales, hebreo, arameo y griego. A todo esto 
hay que añadir los comentarios filológicos e históricos, con 
apoyo en los autores de la antigüedad clásica, que acerca de 
esos textos de la Biblia ha preparado también. Entre esos co­
mentarios, reunidos en más de veinte volúmenes, se encuentran 
estudios verdaderamente magistrales, como el que se refiere 
al libro del Eclesiastés, en el que analiza el pensamiento del 
sabio hebreo que supo captar y expresar los problemas del 
existir humano y del enigma de Dios. 

Pero, siendo, como lo repite el mismo padre, el estudio de 
la Biblia su oficio principal, ha encontrado siempre tiempo para 
continuar sus trabajos acerca del mundo indígena. Alejado de 
reuniones sociales y cocteles, y con supuesta fama de persona­
je solitario y de trato difícil, pero teniendo siempre abiertas 
sus puertas a sus discípulos y a todo aquel que busca su con­
sejo o ayuda, ha pasado los últimos ventidós años de su vida, 
consagrado enteramente al estudio y a la investigación, 

El único contacto que ha mantenido permanentemente Gari­
bay a través de todos estos años, ha sido el de su vinculación 
con la Universidad Nacional de México. Como dijimos, desde 
1940 empez,ó a publicar sus estudios sobre el mundo náhuatl 
en la Biblioteca del Estudiante Universitario. En 1951, con 
ocasión del cuarto centenario de la Universidad Nacional, recio 
bió, junto con otros cinco mexicanos ilustres, como justo reco­
nocimiento a sus labores, el grado de Doctor Honoris Causa. 
Un año más tarde fue nombrado profesor extraordinario de la 
Facultad de Filosofía y Letras, y a partir de 1956, es Director 
del Seminario de Cultura Náhuatl, dentro del Instituto de His­
toria de la propia Universidad. 
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eros de los Nahuas (1958), obra en la ~ue se 
de 10,s textos sagrados de mayor antigüedad 
amplIos y profundos comentarios. En la miSi 

nocer los textos referentes a la V id E ' 
tlan (1961) a cono, 

, ' en los que los propios informE 
S.ahagun hablan del comercio prehispánico J 

clO.nes de los ~ercaderes o pochtecas. Fi~a 
qUIen esto escnbe, preparó Garibay una ant 
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servido a muchos estudiosos como ins­
r la lengua de los antiguos mexicanos. 
1 1941, la vida del Padre Garibay iba a 
externo. Nombrado Canónigo Lectora} 

lalupe, tuvo que abandonar las comuni­
~ tantos años había pasado. Su oficio 
:a iba a ser desde entonces el estudio 
,Ha. Fruto de esa nueva ocupación, des­
sente, han sido centenares de lecciones 
gradas, así como una versión completa, 
ita, de los textos bíblicos, a partir de 
hebreo, arameo y griego. A todo esto 

)mentarios filológicos e históricos, con 
le la antigüedad clásica, que acerca de 
a ha preparado también. Entre esos co­
más de veinte volúmenes, se encuentran 

Ite magistrales, como el que se refiere 
J, en el que analiza el pensamiento del 
() captar y expresar los problemas del 
enigma de Dios. 
lo repite el mismo padre, el estudio de 
cipal, ha encontrado siempre tiempo para 
acerca del mundo indígena. Alejado de 
.cteles, y con supuesta fama de persona­
; difícil, pero teniendo siempre abiertas 
¡pulos y a todo aquel que busca su con­
~o los últimos ventidós años de su vida, 
le al estudio y a la investigación. 
P.e ha mantenido permanentemente Gari­
!estos años, ha sido el de su vinculación 
~cional de México. Como dijimos, desde 
,ar sus estudios sobre el mundo náhuatl 
~studiante Universitario. En 1951, con 
~nario de la Universidad Nacional, reci­
co mexicanos ilustres, como justo reco­
es, el grado de Doctor Honoris Causa. 
nombrado profesor extraordinario de la ~ 

Letras, y a partir de 1956, es Director 
ra Náhuatl, dentro del Instituto de His­
·versidad. ~ 

! 

ÁNGEL MARÍA GARIBAY K. 

Trabajador incansable, ha publicado en los últimos años 
varias obras fundamentales. Entre ellas están su Epica Náhuatl 
(Biblioteca del Estudiante Universitario, 1945); numerosos 
textos de los Informantes Indígenas de Sahagún, aparecidos 
en forma no interrumpida en la revista Tlalocan, desde el año 
de 1943, hasta el de 1957. Pero, entre todos estos trahajos des­
taca sin duda la monumental Historia de la Literatura Náhuatl,. 
publicada por la Editorial Porrúa en dos gruesos volúmenes 
(1953-1954). Magistralmente estudia en ella Garibay los di­
versos aspectos de la producción literaria de los antiguos me­
xicanos: la poesía religiosa y lírica, los himnos épicos, la poesía 
dramática, las diversas formas de prosa, entre las que descue­
llan los huehuetlatolli o pláticas de los ancianos, los textos his­
tóricos e imaginativos, sin descuidar la producción en la misma 
lengua náhuatl, después de la Conquista, hasta el año de 1750. 
Todo esto presentado con sentido humanista, con apoyo en 
fuentes de primerísima mano y sirviéndose de las traducciones 
preparadas por él mismo. 

La publicación de estas obras viene a desvanecer ya por com­
p~eto la vieja o~jeción, h~cha desde el siglo XVI, a fray Bernar­
d!no de S.ah~gun. Sostema.n algunos que los textos y composi­
CIOnes atrIbUIdas a los antiguos mexicanos eran en realidad in­
venciones, si se quiere de gran valor literario pero invenciones 
al fin. La respuesta del Padre Garibay ha sido mostrar los do­
cumentos mismos y hacer ver la fidelidad de sus traducciones 
de los te~tos indígenas. Con una sonrisa burlona, acompañada 
d.e un chIspazo de sus ojos de mirada profunda, comenta Ga­
nbay e~tas ~bjeciones con las siguientes palabras: "ojalá que 
yo hubIera Inventado estas composiciones' desgraciadamente 
sólo las he traducido ... " ' 

Continuando sus labores de dar a conocer el legado literario 
del México antiguo, ha publicado, después de la creación del 
Seminario de Cultura Náhuatl en 1956, los Veinte Himnos Sa­
cros de los Nahuas (1958), obra en la que se contienen algunos 
de lo~ textos sagrados de mayor antigüedad, acompañados de 
amplIos y profundos comentarios. En la misma serie dio a co­
nocer los textos referentes a la Vida Económica de Tenochti­
tlan (1961), en los que los propios informantes indígenas de 
S.ahagún hablan del comercio prehispánico, las rutas y atribu­
clO.nes de los mercaderes o pochtecas. Finalmente, junto con 
qUIen esto escribe, preparó Garibay una antología de los tex-· 



16 ESTUDIOS DE CULTURA NÁHUATL 

tos indígenas en los que se ofrece la "visión de los vencidos", 
o sea el testimonio indígena de la Conquista. Se trata de tex­
tos verdaderamente extraordinarios que constituyen algo así 
como una Ilíada indígena, en la cual aparece la otra cara de] 
espejo en el que se reflejó la ruina del mundo azteca. Grande 
ha sido la resonancia de este libro. En él los textos indígenas 
fueron vertidos por Garibay. Hasta el presente, ha sido publi­
cado en diversas lenguas, entre ellas en inglés, alemán e italia­
no y está a punto de editarse en francés, polaco y hebreo. 

Estos estudios y otros varios aparecidos en forma de artícu­
los constituyen la presentación bien fundada de la literatura de 
un pueblo que, como las antiguas culturas de Oriente, llegó 
a alturas no sospechadas. Garibay ha demostrado que los anti­
guos mexicanos no eran sólo guerreros que practicaban sacri­
ficios humanos. Ha hecho ver que eran también poseedores de 
un legado cultural, con textos y poemas que podrían haber sido 
firmados por cualquier autor clásico de cualquiera de las gran­
des culturas. 

Dentro del mismo campo de la historia antigua de México, 
Garibay se ha ocupado de editar Relaciones e Historias de 
autores del siglo XVI y de investigadores más recientes. Entre 
ellas están su edición anotada de la Historia General de las 
Cosas de Nueva España (4 volúmenes, Porrúa, 1956), por 
fray Bernardino de Sahagún. En ella, como lo indicaba ya el 
doctor Justino Fernández, "dio una visión nueva y justísima 
del valor de la obra del franciscano y de su lugar en la his­
toriografía, y dejó en claro la necesidad de volver a las fuentes 
mismas de Sahagún para hacer posible una nueva y moderna 
interpretación de la cultura náhuatl". A él se deben asimismo 
las nuevas ediciones de la Historia Antigua y de la Conquista 
de México, de Manuel Orozco y Berra (Porrúa, 1960), así 
como la de la Relación de las Cosas de Yucatán por fray Die­
go de Landa, publicada también por Porrua en 1960. Dentro 
de esta misma línea de trabajo ha preparado Garibay, sobre 
la base del manuscrito original, una nueva edición de la His­
toria de las Indias, de fray Diego de Durán, mina riquísima de 
información para el conocimiento del mundo indígena. 

No mencionaremos aquí el sinnúmero de estudios monográ­
ficos aparecidos en revistas de México y del extranjero. Tan 
sólo recordaremos los centenares de artículos, escritos semana 
a semana, durante cerca de veinticinco años, primeramente en 

ÁNGEL MARÍA G~ 

Excélsior, más tarde en El Univers 
~es. E? esos artículos ha pasado re 
lIteranas m~s. importantes, de prel 
a~er~a.de MexIco. Escritos esos artí( 
r~odIstIco, ofrecen atisbos y referel 
Cla en e~ ámbito de la cultura. No fa 
mo Ganbay llama "piquetes" que 
constructiva, deja escapar con nat; 
merosas ocasiones. Por vía de ané( 
tan grande el interés que despiertar 
por ~x~epción falta su colaboración 
telefolllcas a las oficinas del p . 'd, , d eno , 
por que e esa omisión. 
T~nto en sus artículos, como en la 

ha dIctado el Padre Garibay, los tem 
mo los presen~a, provocan siempre apl 
d.o ~ace dos anos dio en el "Teatro de 
CIlllO de la Universidad Nacional un ( 
los dramaturgos griegos, estudia~tes ' 
[eron en tal número, que los organiza~ 
a entrada a decenas de personas por 

sala. 

Como un r~torno al mundo clásico. 
el Padr~ Ganbay la primera versión' 
u.~ ~~xIcano de las tragedias de Esqu 
CIon Sepan Cuantos "Ed't' 1 P . . ... , lona ( 
tIene ya caSI concluída la versión del Te 
que contare~os en México con una ver: 
maturgos ~rIegos, preparada por un III 

mente se SIrve en ella de giros y matic 
castellano de nuestra patria Po , . r encar 
rrua, a l~ que ha estado ligado el Padr 
domo amIgo por más de veinticinco al 
e otra obra que habrá de ser funda~ 

nuestra cultura. Nos referimos al nuevo 
r. c.eog~afía de México, en cuya prepi 
d.IstmgUldos estudiosos, los doctores Jl 
CISCO de la Maza, José Bravo Ugarte e' 
re~o . y otr~s más, entre ellos de m~n~ 
Te,IXIdor, VIejo amigo de Garibay y br 
rrua. 
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Excélsior, más tarde en El Universal y actualmente en Noveda­
des. En esos artículos ha pasado revista a las obras históricas y 
literarias más importantes, de preferencia aquellas que tratan 
acerca de México. Escritos esos artículos con genuino sentido pe­
riodístico, ofrecen atisbos y referencias a temas de importan­
cia en el ámbito de la cultura. No faltan en ellos, los que el mis­
mo Garibay llama "piquetes" que, con un sentido de crítica 
constructiva, deja escapar con naturalidad y energía en nu­
merosas ocasiones. Por vía de anécdota puede decirse que es 
tan grande el interés que despiertan sus artículos, que cuando 
por excepción falta su colaboración, llegan cartas y llamadas 
telefónicas a las oficinas del periódico, inquiriendo acerca del 
por qué de esa omisión. 

Tanto en sus artículos, como en las muchas conferencias que 
ha dictado el Padre Garibay, los temas que trata y el modo co­
mo los presenta, provocan siempre apasionado interés. Así, cuan­
do hace dos años dio en el "Teatro del Caballito", bajo el patro­
cinio de la Universidad Nacional, un ciclo de conferencias sobre 
los dramaturgos griegos, estudiantes y público en general aflu­
yeron en tal número, que los organizadores tuvieron que rehusar 
la entrada a decenas de personas por estar totalmente llena la 
sala. 

Como un retorno al mundo clásico, el año de 1962 publicó 
el Padre Garibay la primera versión completa preparada por 
un mexicano de las tragedias de Esquilo y de Sófocles (Colec­
ción "Sepan Cuantos ... ", Editorial Porrúa, 1962). Al presente 
tiene ya casi concluída la versión del Teatro de Eurípides, con lo 
que contaremos en México con una versión completa de los dra­
maturgos griegos, preparada por un mexicano que intencional­
mente se sirve en ella de giros y matices de uso corriente en el 
castellano de nuestra patria. Por encargo de la misma casa Po­
rrúa, a la que ha estado ligado el Padre Garibay, como autor y 
como amigo por más de veinticinco años, asumió la dirección 
de otra obra que habrá de ser fundamental en el ámbito de 
nuestra cultura. Nos referimos al nuevo Diccionario de Historia 
y Geografía de México, en cuya preparación han colaborado 
distinguidos estudiosos, los doctores Justino Fernández, Fran­
cisco de la Maza, José Bravo Ugarte, el licenciado Daniel Mo­
reno y otros más, entre ellos de manera especial don Felipe 
Teixidor, viejo amigo de Garibay y brazo derecho de los Po­
rrúa. 
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Pero, junto con todo esto, los trabajos del Pad~e acerca de 
la cultura náhuatl siguen también adelante. PrecIsamente en 
estos días acaba de entregar a la Imprenta Universitaria un 
nuevo libro. Se trata de la que será primera edición del ma­
nuscrito de poemas y cantares prehispánicos que, bajo el tí­
tulo de "Romances de los señores de la Nueva España", se con­
serva en la Colección Latinoamericana de la Universidad de 
Texas. La cuidadosa paleografía, la versión castellana, intro­
ducción, notas críticas y apéndices, dispuestos con sentido fi­
lológico, histórico y humanista, como si se tratara de un texto 
clásico griego o latino, hacen de este trabajo verdadero ejem­
plo de investigación científica. Con él llegan ya a once los vo­
lúmenes publicados por el Seminario de Cultura Náhuatl, bajo 
la dirección de Garibay. 

Pero, si don ,Angel María es grande como humanista y sabio, 
igualmente lo es como hombre, maestro y amigo. A pesar de 
que ha rehuido siempre los honores, cuantos conocen sus mé­
ritos, lo han colmado de ellos. Ya mencionamos el grado de 
Doctor Honoris Causa que le confirió la Universidad Nacio­
nal en 1951, al conmemorarse el IV Centenario de su funda­
ción. Garibay es desde 1952, individuo de número de la Aca­
demia Mexicana de la Lengua, en la que al presente ocupa el 
puesto de censor; recientemente (1962), ha sido electo asimis­
mo miemhro de número de la Academia Mexicana de la His­
toria. Reconocimiento a sus labores eclesiásticas son el rango 
de Prelado Pontificio que le fue conferido por el Vaticano, así 
como el cargo de Canónigo Lectoral que desempeña en la Ba­
sílica de Guadalupe. 

Quienes hemos sido sus discípulos a través de los años, yo lo 
he sido por más de nueve, en que, semana a semana, he pasado 
a su lado horas que cuento entre las más gratas de mi vida, co­
nocemos bien su rostro sabio y su corazón firmemente enraizado 
en el pensamiento y en la vida. Cristiano de convicción profun­
da, es precisamente por ello, como él mismo ha dicho, hom­
bre de actitud liberal, empeñado en comprender posturas y 
actitudes distintas, pero también humanas. Su vida ha sido 
un abrirse a todos los rumbos de la cultura. Lo hebraico, lo 
latino y lo griego lo han acercado a las raíces del mundo oc­
cidental. Sus estudios acerca de las culturas prehispánicas lo 
han llevado a encontrar y a esclarecer la fisonomía propia de 
México, cuyos orígenes datan de los milenios precolombinos. 

ÁNGEL MARÍA GARIBJ 

Garibay es hombre de la talla de o 
también nuestros, como fray Bernard 
cisco Javier Clavigero. Su obra, adem 
mexicanista, tiene también alcances u 
la historia de las ideas y de la cultura 
capítulo más: el del legado intelectt: 
xicanos. 

Al cumplir setenta años de edad, e 
y cincuenta de escritor en el presente 
mer artículo apareció en 1913, sus ami¡ 
otros muchos para bien de la cultura 
Director del Seminario de Cultura Nál 
si dad, que tiene aún muchas obras en p 
nifiesto la extraordinaria juventud de s 
ribay es ciertamente dueño de un rosí 
rostro sabio, de apariencia severa, fren 
gas y abundante barba ya casi blanca, 
bíblicos o a los rabinos de la más pun 
mirada aguileña, llena de vida, penetra 
templa a través de los anticuados ante. 
a la sonrisa frecuente y a la charla ágil 
ver siempre su corazón puro, como de 
maestro y de guía. Sin hipérbole, la figt 
sacerdote náhuatl se vuelve verdad una 
María: 

Aun cuando su madre y su pad 

hayan sido pohres entre los po 

no se atiende a su linaje, 

sólo se mira su género de vida 

la firmeza de su corazón, 

su corazón hueno y humano, 

su corazón firme. 

Se dice de él que tiene a Dios en 

que es sahio en asuntos divino! 


(Códice FlorentilW~ f 

Los setenta años cumplidos por el pa( 
de rostro sabio y corazón firme, siguen 
tud, porque el humanismo no envejece j~ 
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Garibay es hombre de la talla de otros grandes humanistas, 
también nuestros, como fray Bemardino de Sahagún y Fran­
cisco Javier Clavigero. Su obra, además de ser profundamente 
mexicanista, tiene también alcances universales. Gracias a él, 
la historia de las ideas y de la cultura se ha enriquecido con un 
c~pítulo más: el del legado intelectual de los antiguos me­
XIcanos. 

Al cumplir setenta años de edad, el 18 de junio de 1962, 
y cincuenta de escritor en el presente de 1963, ya que su pri­
mer artículo apareció en 1913, sus amigos le deseamos que viva 
otros muchos para bien de la cultura en México. El maestro, 
Director del Seminario de Cultura Náhuatl de nuestra Univer­
sidad, que tiene aún muchas obras en preparación, pone de ma­
nifiesto la extraordinaria juventud de su espíritu. El padre Ga­
ribay es ciertamente dueño de un rostro y de un corazón. Su 
rostro sabio, de apariencia severa, frente amplia, escasas arru­
gas y abundante barba ya casi blanca, recuerda a los profetas 
bíblicos o a los rabinos de la más pura tradición hebraica. Su 
mirada aguileña, llena de vida, penetra muy hondo lo que con­
templa a través de los anticuados anteojos y da mayor fuerza 
a la sonrisa frecuente y a la charla ágil y amena, dejando entre­
ver siempre su corazón puro, como de niño, y firme, como de 
maestro y de guía. Sin hipérbole, la figura ideal del sabio y del 
sacerdote náhuatl se vuelve verdad una vez más en don Angel 
María: 

Aun cuando su madre y su padre 

hayan sido pobres entre los pobres, 

no se atiende a su linaje, 

sólo se mira su género de vida: 

la firmeza de su corazón, 

su corazón bueno y humano, 

su corazón firme. 

Se dice de él que tiene a Dios en su corazón, 

que es sabio en asuntos divinos ..• 


(Códice Florentinot libro III, pág. 67.) 

Los setenta años cumplidos por el padre Garibay, el hombre 
de rostro sabio y corazón firme, siguen siendo años de juven­
tud, porque el humanismo no envejece jamás. 
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BIBLIOGRAFIA DEL DR. ANGEL MI' GARIBAY K. 

(Preparada por MIGUEL LEÓN-PORTILLA.) 

La presente bibliografía comprende los títulos de los libros y folletos 
publicados por el Padre Garibay, tanto acerca de materias relaciona­
das con la cultura náhuatl, como de temas helenísticos y de otra Índole. 
De sus numerosos artículos se incluyen los aparecidos principalmente 
a partir de 1934. De fecha anterior, tan sólo se mencionan algunos pu­
blicados en revistas como El Lábaro y El Estudiante. 

No se incluyen aquí tampoco los varios centenares de artículos 
publicados semanalmente en los siguientes periódicos de la ciudad de 
México: en "Excélsior". de octubre de 1939 a enero de 1941; en "El 
Universal", de abril de 1954 a septiembre de 1959 v en "Novedades", 
de marzo de 1960 hasta el presente. . 

Como siempre, subrayamos que esta bibliografía dista mucho de 
ser completa. Puede decirse que refleja sólo parcialmente cuál ha 
sido la producción científica y literaria del Padre Garibay. Como ya se 
indicó en su biografía, la mayor parte de sus estudios, traducciones y 
comentarios acerca de la Biblia, así como otros trabajos suyos sobre 
culturas indígenas, principalmente numerosas versiones de textos na­
huas y otomíes, permanecen hasta la fecha inéditos. A pesar de estas 
limitaciones, consideramos oportuno publicar la presente bibliografía, 
que muestra algunos de los principales frutos del trabajador incansable 
que ha sido el Padre Garibay. 

I. Libros y folletos. 

1922. El A rte de la Dirección, (traducción del francés; autor 
anónimo). Biblioteca Ascético-Mística, Tlalpan, Im­
prenta del Asilo Patricio Sanz. 

1932. Poema de los Arboles. México: (Edición Privada). 
1937. La poesía lírica azteca; esbozo de síntesis crítica. Mé­

xico: Bajo el signo de Abside. 
1939. Esquilo, Trilogía de orestes. Versión métrica, Intro­
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S?ntaclOnes de hongos en Teotihuacán y 
Xlcanos post-hispánicos. 

He encontrado, también en un códicf 
relos, una representación gráfica de los 
pueda permitir interpretar otros dibujos 
sentaba dificultades. 

La representación a que me refiero « 
número. 27 de la obra Códices IndígenCJ 
un expe~ie~te de tierras de 1549 del I 
que los mdlgenas se quejan de que C( 
desde el año de 1532 unos pedazos de 
N anacatepeque, de 326 brazas de larg 
que colin~an con el pueblo de Olaque y 
de Pan~hzmalco y del barrio de Xala. : 
de la VIlla de Tetela, Mor. a México, 
cuatro lugares mencionados aparecen ~ 
ponímicos en el códice que reproducimo 

La primera, que es la que fundamell 
aparece dentro de las tierras de que se t 
bre: N anacatepec; mientras que las otra 

1 Wasson, V. P. y Wasson, R. G. 1957; Heim R 
2 Borhegyi, Sto de, 1959. ' 
3 Archivo Gral. de la Nación, 1933. 
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REPRESENTACIONES DE HONGOS 

EN LOS CODICES 


Por ALFONSO CASO. 

Ultimamente se ha despertado en todo el mundo, un gran 
interés por los hongos alucinógenos de México y su antigua 
utilización por los indígenas. Las obras de los Wasson y la de 
Heim, l así como otras publicaciones, han dado a conocer am­
pliamente este aspecto de la hechicería que se ha conservado 
en algunas partes del país y que quizá llegó hasta muy al sur 
de Mesoamérica si las "piedras-hongos" son una manifestación 
de esta práctica mágica.2 Wasson y Heim han publicado repre­
sentaciones de hongos en Teotihuacán y en algunos códices me­
xicanos post-hispánicos. 

He encontrado, también en un códice post-hispánico de Mo­
relos, una representación gráfica de los hongos, que quizá nos 
pueda permitir interpretar otros dibujos, cuya inteligencia pre­
sentaba dificultades. 

La representación a que me refiero está tomada del Códice 
número. 27 de la obra Códices Indígenas (Hg. 1).8 Se trata de 
un expediente de tierras de 1549 del pueblo de Tetla, en el 
que los indígenas se quejan de que Cortés les había tomado 
desde el año de 1532 unos pedazos de tierras que se llaman 
Nanacatepeque, de 326 brazas de largo, por 290 de ancho, 
que colindan con el pueblo de Olaque y con tierras del barrio 
de Panchimalco y del barrio de Xala. El camino real que va 
de la villa de Tetela, Mor. a México, parte esas tierras. Los 
cuatro lugares mencionados aparecen con sus jeroglíficos to­
ponímicos en el códice que reproducimos en las figuras 2 y 3. 

la primera, que es la que fundamentalmente nos interesa, 
aparece dentro de las tierras de que se trata, dándoles su nom­
bre: N anacatepec; mientras que las otras tres están, como de­

1 Wasson, V. P. y Wasson, R. G. 1957; Heim, R. y Wasson, G. 1958. 

2 Borhegyi, Sto de, 1959. 

3 Archivo Gral. de la Nación, 1933. 
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HONGOS EN LOS CÓDH 

ben estar, afuera de las tierras, marcaml 
Así vemos Olaque, representado por un 
y un signo de agua (atl); Panchimalco: 
bandera (pantli) y un escudo (chimalli 
rectángulo punteado que significa (Xall 
un cuarto glifo de lindero, representade 
no es mencionadO' en la leyenda que est 
El camino real, indicadO' pO'r las huella 
líneas paralelas, efectivamente divide Il 
las medidas están indicadas pO'r 16 ma 
6 rayas, para indicar la IO'ngitud (16 : 

326) y 14. manO's cO'n banderas y 10 
anchura (14 X 20 = 280 10 = 291. 
cen sembradO's de caña de azúcar. 

VO'lvamos ahO'ra a 
al nO'mbre de las tie 
tres palabras nahuas 
"hO'ngO'''; tepetl que 
terminación e, por c( 
LuegO' las tierras d 
"En el cerrO' de lO's 1 

lO's dos pequeños O'bj 
cerrO', sO'n hongO's y 
si se representaran e: 

Quizá esta identiJ 
nO's permita interpre! 
gina 24 del Códi( 

cO'mentaremO's después, perO' antes vereI 
sentadO' en la página 25 que reprO'ducillil 
es anteriO'r a la 24, pues el anversO' del 
de derecha a izquierda. 

FIG. 2. GHío de Nanaca· 
tepec (Cerro de los hon­

gos). 

FIG. 3. Glifos de Olaque, Panchimalc 

Página 25, figura 4. En un lugar, 
vasija en la que hay una mano que err. 
quetzal y que hemO's llamado tentativallil 
9 CO'nejO' y en el día 5 VientO', unO' de 1 
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ben estar, afuera de las tierras, marcando los linderos (fig. 3). 
Así vemos OZaque, representado por una bola de hule (oUin) 
y un signo de agua (atl); Panehimaleo, representado por una 
bandera (pantli) y un escudo (ehimalli); X ala lo está por un 
rectángulo punteado que significa (Xalli) arena y hay además 
un cuarto glifo de lindero, representado por un ave, pero que 
no es mencionado en la leyenda que está al reverso del Mapa. 
El camino real, indicado por las huellas que corren entre las 
líneas paralelas, efectivamente divide por mitad las tierras y 
las medidas están indicadas por 16 manos con banderas, más 
6 rayas, para indicar la longitud (16 X 20 320 + 6 = 

. = 326) y 14 manos con banderas y 10 rayas, para indicar la 
anchura (14 X 20 280 + 10 = 290). Los terrenos apare­
cen sembrados de caña de azúcar. 

Volvamos ahora a nuestra figura 2, o sea, 
al nombre de las tierras. Está formado por 
tres palabras nahuas: nanaeatl que significa 
"hongo"; tepetl que significa "cerro" y la 
terminación e, por eo que significa "lugar". 
Luego las tierras disputadas se llamaban 
"En el cerro de los hongos"; pero entonces 
los dos pequeños objetos que sobresalen del 
cerro, son hongos y están dibujados como 
si se representaran en un corte longitudinal. 

Quizá esta identificación de los hongos, 
nos permita interpretar una escena en la pá­
gina 24 del Códice Vindobonensis que 

comentaremos después, pero antes veremos lo que está repre­
sentado en la página 25 que reproducimos en la figura 4 y que 
es anterior a la 24, pues el anverso del Vindobonensis se lee 
de derecha a izquierda. 

Fre. 2. Glifo de Nanaca· 
tepec (Cerro de los hon­

gos). 

FIG. 3. Glifos de Olaque, Panchimalco, Xala, y otro. 

Página 25, figura 4. En un lugar, cuyo símbolo es una 
vasija en la que hay una mano que empuña unas plumas de 
quetzal y que hemos llamado tentativamente Apoala, en el año 
9 Conejo y en el día 5 Viento, uno de los dioses viejos llama­
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do ~ 2 Perro, dicta sus órdenes a dos personajes que están 
frente a él, uno de ellos tiene como distintivo una máscara en 
forma de pico largo. Arriba de esta escena está la que nos 
interesa describir. 

Aparece un llano, representado por rectángulos polícromos, 
y encima dos magueyes "capados" es decir, preparados para 
producir "agua miel" con cuya fermentación se obtendrá el pul­
que, en mixteco dedzi.4 El artista tuvo el cuidado de representar 
las hojas cortadas que permiten al que recoge el tlachique o 
agua miel tomarla con el tzotzocolli, o sea, el calabazo hueco, 
en forma de cántaro, que se usa para esta operación. El ma­
guey en mixteco es yavuí. 

Al lado de los magueyes está la olla, de la que desborda el 
líquido blanco y espumoso, y del centro de la olla sale la ca­
beza de una diosa, que arriba aparece sentada, con las piernas 
cruzadas y con su nombre calendárico c¡> 2 Flor. Junto están 
dos vasijas con pulque y un objeto que parece representar la 
ofrenda de una cosa anudada. La diosa c¡> 2 Flor parece haber 
sido la encarnación del pulque, como lo era entre los mexica­
nos la Mayahuel y como, según la leyenda, fue una princesa 
llamada Xochitl (2 Xochitl?) la inventora de esa bebida entre 
los toltecas.5 

Enfrente de 9 2 Flor y caminando, vemos a otra diosa lla­
mada !j) 3 Lagarto, que tiene una máscara en forma de mandí­
bula descarnada y una nariguera azul, yacameztli o "luna de la 
nariz", pues sabemos que en la mitología mesoamericana, la 
Luna está íntimamente conectada con el maguey y el pulque. 

Si recordamos el día del acontecimiento que hemos mencio­
nado antes, vemos que tenemos tres días del tonalpohualli que 
son consecutivos: 2 Flor, 3 Lagarto y 4 Viento, lo que induda­
blemente tiene un sentido que se nos escapa, pero que no parece 
deberse a simple coincidencia. 

En la página 1 del Vindobonensis, volvemos a encontrar a es­
tas dos diosas, en el Llano del maguey y el pulque. It 2 Flor 
aparece como una forma de la diosa del agua, que los mexica­
nos llamaban Chalchiutlicue, mientras que su compañera !j) 

3 Lagarto es una forma de la diosa de la Tierra y de la Muer· 
te (fig. 5). 

4 Gont;alvez de Lima, Oswaldo: 1956, p. 175. 

5 Alva Ixtlib:óchitl, F. de: pp. 43-44. 
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Volviendo a la página 25 veme ., , 
vaSIJa con pulque y la espátula o 
marlo, a 10 dioses y 2 diosas qu 
de flores y ricamente vestidos, 'con 

El primero es el dios viejo J 2 
fundador de la dinastía en Bulto d 
guera ~el tecuhtli Quetzalcoatl (pi 
t 9 VIento y parece ser el propio 

como sacerdote pues tiene el xicol, 
y lleva como atributos del dios el t 

tlatl ~on punta redonda, la barba 
amarIlla con la boca roja, con la ( 

El tercero es S 7 Movimiento "i 
rro del jade y los quetzales, uno de 
la historia mixteca 6 y compañero 
te (pág. 4). 

. El cuarto es (; 1 Lagarto "Boca 
dIOsa c¡> 13 Flor "Quetzal" y señor 
(pág. 1) y de Cerro de punta azul ( 
gares en la más antigua historia de 1. 

El quinto es S 7 Viento "Dos CM 
que puede ser el fundador de Cerrc 
y del Cerro de la sangre y el enrejaG 
7 Lluvia "Xipe" que el Códice Nutl 
la dinastía de Culhuacán-quetzal-tap 
que quizá sea Cuilapan.1 

El séptimo es S 9 Movimiento ") 
7 Venado "Venado", íntimamente Ul 

n~gro y la casa de Venus (pág. 4) 
dIOses locales el Lienzo de Zacatepec 
de Acatlán o Yucuyuxi o Yutatixaa, l 
los nombres de Quaco sa quaha y Ya. 

El noveno es un dios solar S 7 Flo 
(~iltzintecuhtli), de los má's import 
mlxteco, como se ve por el hecho de 1 
ca colgante, que también lleva S 1 
estar ~entado como éste y como Xipe e 
y cubIerto con el largo xicolli que lleg 

6 Caso, A.: Lienzo de Antonio de León. 
7 Caso, A.: Los señores de Yanhuielán. 
8 Relación de Acatlán, p. 60. 
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Volviendo a la página 25, vemos que <t 3 Lagarto ofrece una 
vasija con pulque y la espátula o penca que servía para espu­
marlo, a 10 dioses y 2 diosas, que están todos ellos coronados 
de flores y ricamente vestidos, como si asistieran a un banquete. 

El primero es el dios viejo t 2 Perro "Yetecomatl de jade", 
fundador de la dinastía en Bulto de X ipe y al que pone la nari­
guera del tecuhtli Quetzalcoatl (pág. 30). El segundo se llama 
~ 9 Viento y parece ser el propio Quetzalcoatl, pero concebido 

como sacerdote pues tiene el xicolli blanco punteado de negro, 
y lleva como atributos del dios el collar con caracoles, el max­
tlatl con punta redonda, la barba y su pintura facial negra y 
amarilla con la boca roja, con la que siempre aparece el dios. 

El tercero es ~ 7 Movimiento "Boca de tigre", señor de Ce­
rro del jade y los quetzales, uno de los lugares más famosos en 
la historia mixteca 6 y compañero de la diosa <t 12 Zopilo­
te (pág. 4). 

El cuarto es (; 1 Lagarto "Boca de tigre", compañero de la 
diosa <t 13 Flor "Quetzal" y señor de Monte que se abre-abeja 
(pág. 1) y de Cerro de punta azul (pág. 2) dos importantes lu­
gares en la más antigua historia de la Mixteca. 

El quinto es ~ 7 Viento "Dos cabezas" o "Aguila bicápite", 
que puede ser el fundador de Cerro de punta negra (pág. 2) 
Y del Cerro de la sangre y el enrejado (pág. 3). El sexto es (; 
7 Lluvia "Xipe" que el Códice Nuttall considera fundador de 
la dinastía de Culhuacán-quetzal-tapete de plumas (pág. 33) 
que quizá sea Cuilapan.1 

El séptimo es (; 9 Movimiento "Aguila" y el octavo es (; 
7 Venado "Venado", íntimamente unidos y señores del Arbol 
negro y la casa de Venus (pág. 4) a quienes considera como 
dioses locales el Lienzo de Zacatepec y que también eran dioses 
de Acatlán o Yucuyuxi o Yutatixaa, pues son mencionados con 
los nombres de Quaco sa quaha y Yaha qhi quhu.s 

El noveno es un dios solar, (; 7 Flor, "Aguila y pájaro azul" 
(Piltzintecuhtli) , de los más importantes dioses del panteón 
mixteco, como se ve por el hecho de llevar la nariguera de pla­
ca colgante, que también lleva ~ 1 Muerte "El Sol", y por 
estar sentado como éste y como Xipe en el banco de piel de tigre 
y cubierto con el largo xicolli que llega a los pies. 

6 Caso, A.: Lienzo de Antonio de León. 

1 Caso, A.: Los señores de Yanhuitlán. 

8 Relación de Acatlán, p. 60. 
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En la fila inferior, están dos diosas y en medio de ellas el 
décimo dios. Es precisamente & 1 Muerte "El Sol",9 señor del 
Templo del Sol, al que rendían homenaje todos los señores de 
la Mixteca. 

La diosa que está a la izquierda es la llamada ~ 9 Hierba 
"Mandíbula descarnada'" señora del lugar Cráneo, que tam­
bién tiene un importante papel en los códices genealógicos Bod· 
ley y Selden/o 

La diosa que está a la derecha, es vieja, se llama ~ 1 Aguila 
"Quechquemitl de Venus y quechquemitl blanco" y es compañe· 
ra del dios viejo g 1 Hierba y ambos señores del Río del Bulto 
de X ipe (págs. 33, 34) y del Río de la isla de tiza (pág. 16). 
También aparece mencionada esta pareja de dioses en el Códice 
Nuttall y en el Lienzo de Filadelfia. 

La escena que hemos descrito en detalle, demuestra que los 
personajes que en ella intervienen son divinos, e indica el valor 
sagrado o mágico que se atribuye al pulque inventado o encar­
nado en la diosa 2 Flor y gustado por todos los dioses. 

Si pasamos ahora a la página siguiente, vamos a encontrar 
una escena semejante pero en este caso en vez de ser una be­
bida embriagante y por eso mismo sagrada, lo que parece re­
presentar es el valor divino de los hongos alucinantes. 

Página 24, figura 6. Empezamos la descripción también 
por abajo y a la derecha y vemos el mismo lugar, que hemos 
llamado Apoala, caracterizado por la mano que empuña un ma­
nojo de plumas de quetzal. El año es 8 Caña y el día 4 Lagar­
tija. Es decir 24 años después de la fecha anterior. 

Los dos xolotls de la página 25 se encuentran nuevamente con· 
versando, lo que es una indicación de que se trata de una es· 
'Cena semejante. 

Al lado derecho se mencionan tres sitios; uno de ellos es un 
tablero decorado con grecas amarillas y negras; el segundo es 
un tablero sobre el que está la cabeza del perro Xolotl; el terce­
ro, que es el más importante, es un lugar en el que arden dos 
bolas de copal y en el que está sentada una diosa que tiene 
una máscara bucal en forma de mandíbula de serpiente.ll 

Del otro lado están un lugar con 4 rectángulos multicolores, 
semejantes a los que hemos visto en la página anterior y arriba 

9 Caso; El dios 1 Muerte. 

10 Caso: Codex Bodley. 

11 Nowotny, K. 1948. 
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de ellos el símbolo del año, sin el día ( 
numeral, por lo que leemos "1 año" 
muerto que se está incinerando y arrib~ 
figura de Tlaloc y una planta de ma~ 
de papel, el amaquemitl. 

Al centro se ven las figuras más inte 
coatl con todo su atavío, está en acatar 
trucciones que le da un dios viejo barba 
de rojo y sentado sobre una platafor 
cuerpos. Este dios no tiene aquí nombI 
mismo mencionado en la página 52, ql 
pañera, una diosa vieja, sentados en 1 

cielo. El Nuttall, página 18 nos da los 
y nos dice también que habitaban en el t 
t 4 Casa y ella ~ 5 Serpiente. 

Arriba y probablemente como un re! 
cia, vemos a Quetzalcoatl que lleva car~ 
se llevaba a las que iban a casarse, a 
II Lagartija o l;! 4 Lagartija. 

Aquí hay un problema de difícil inte 
que a la derecha, sobre la faja en la 
copal, está una señora que tiene máscl 
de serpiente y en el tocado unos objetos 
Ahora bien, la señora que carga Quet 
te la misma, pues tiene la máscara e 
tocado. Parece entonces que su nomJ 
mientras que el signo 4 Lagartija es s 
principio, aquel en que conversan el 'di 
Quetzalcoatl. Entonces es en el mismo 
~ 9 Viento "Quetzalcoatl" lleva a la 

lugar del que era señor g 7 Flor (Pil 
página 30 se llama además "Aguila y 
ya hemos visto como uno de los tres gr 
el pulque en la página anterior. 

Quetzalcoatl enfrente de él, canta 
extraño y macabro instrumento que co 
muescas (Omichicahuaztli), que es tal] 
que sirve de caja de resonancia un crá 
rodete de cuerda. El canto fúnebre entr 
len lágrimas de sus ojos; en la mano 11 
en forma de T. 

http:serpiente.ll
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, están dos diosas y en medio de ellas el 

,samente & 1 Muerte "El Sol",9 señor del 

lle rendían homenaje todos los señores de 


a la izquierda es la llamada c:¡l 9 Hierba 

lda", señora del lugar Cráneo, que tam­

nte papel en los códices genealógicos Bod· 


lla derecha, es vieja, se llama c:¡l 1 Aguila 

nus y quechquemitl blanco" y es compañe­

, Hierba y ambos señores del Río del Bulto 

4) Y del Río de la isla de tiza (pág. 16). 

rtcionada esta pareja de dioses en el Códice 

:o de Filadelfia. 

nos descrito en detalle, demuestra que los 

la intervienen son divinos, e indica el valor 

~e se atribuye al pulque inventado o encar­

i'lor y gustado por todos los dioses. 

a la página siguiente, vamos a encontrar 


le pero en este caso en vez de ser una be· 

por eso mismo sagrada, lo que parece re­

¡divino de los hongos alucinantes. 

IJ 6. Empezamos la descripción también 

recha y vemos el mismo lugar, que hemos 

iacterizado por la mano que empuña un ma­

JUetzal. El año es 8 Caña y el día 4 Lagar­

¡S después de la fecha anterior. 

Ila página 25 se encuentran nuevamente con­

I una indicación de que se trata de una es­

~e mencionan tres sitios; uno de ellos es un 

~ grecas amarillas y negras; el segundo es 

ifue está la cabeza del perro X olotl; el terce­

!ñportante, es un lugar en el que arden dos 

h el que está sentada una diosa que tiene 

~n forma de mandíbula de serpiente.

11 


~n un lugar con 4 rectángulos multicolores, 

t hemos visto en la página anterior y arriba 


ferie, 
~, 
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de ellos el símbolo del año, sin el día que lo designa y un punto 
numeral, por lo que leemos "1 año"; junto está el bulto del 
~uerto que se está incinerando y arriba la representación de una 
fIgura de Tlaloc y una planta de maíz decorada con el adorno 
de papel, el amaquemitl. 

Al centro se ven las figuras más interesantes. El dios Quetzal. 
coatl,con todo su atavío, está en acatamiento recibiendo las ins­
trucCI?neS que le da un dios viejo barbado, con el cuerpo pintado 
de rOJo y sentado sobre una plataforma o adoratorio de dos 
cU,erpos. ESb~ dios no tiene aquí nombre calendárico, pero es el 
ml~mo mencIO~ado e,n ,11]. página 52, que está junto con su como 
p,anera, una dIOsa VIeJa, sentados en sendos adoratorios en el 
CIelo. ~l Nuttal.!; página l~ nos da los nombres de esta pareja 
y nos dICe tambIen que habItaban en el Cielo del Sol. El se llama 
t 4 Casa y ella c:¡l 5 Serpiente. 
. Arriba y probablemente como un resultado de esta conferen­

CIa, vemos a Quetzalc~atl que lleva cargando a la espalda, como 
se llevaba a las que Iban a casarse, a una mujer llamada !l 
11 Lagartija o 4 Lagartija. c¡> 

Aquí hay un problema de difícil interpretación. Hemos dicho 
que a la derecha, sobre la faja en la que arden dos bolas de 
copal, está una señora que tiene máscara bucal de mandíbula 
ae serpiente y en el tocado unos objetos blancos en forma de T. 
Ahora bien, la señora que carga Quetzalcoatl es evidentemen. 
te la misma, pues tiene la máscara e idénticos objetos en el 
to?ado. Parece e?tonces que su nombre es c:¡l 11 Lagartija, 
ml.en~r~s que el SIgno 4 Lagartija es, según dijo el tlacuilo al 
prmCIpIO, aquel en que conversan el dios creador t 4 Casa y 
Quetzalcoatl. Entonces es en el mismo día 4 Lagartija cuando 

$ 9 Viento "Quetzalcoatl" lleva a la diosa probablemente al 
lug~r del que era señor t 7 Flor (Piltzintecuhtli), que en la 
págma 30 ~e llama además "Aguila y Pájaro azul" y al que 
ya hemos VIsto como uno de los tres grandes dioses que toman 
el pulque en la página anterior. 

Quetzalcoatl enfrente de él, canta acompañándose de un 
extraño y macabro instrumento que consiste en un hueso con 
muescas (Omichicahuaztli), que es tallado con otro hueso al 
que sirve de caja de resonancia un cráneo, colocado sobre' un 
rodet; ~e cuerda. El ~anto fúnebre entristece a !l 7 Flor y sa­
len lagnmas de sus OJos; en la mano lleva también los objetos 
en forma de T. 
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Hay otros objetos cuya presencia en esta escena no pue­
do explicar: una boca roja con dos orejas de perro, una mos­
ca o abeja, dos ? figuras de Xolotl; un tablero polícromo de, un 
edificio, un banquillo, una cuna y una .estera y ~tros ~?S s~~­
bolos muy destruidos y que no permIten una IdenhflCaclOn 
segura. .. . 

Pero enfrente de los dioses Quetzalcoatl y p"ztzzntecuhth 
hay 7 personajes que también empuñan los objetos blancos en 
f()rma de T. Son dos dioses y cuatro diosas. 

El primero no tiene nombre calendárico; es un dios viejo 
y barbado totalmente pintado de negro y que lleva en la ca­
beza una ~enda formada por una doble hilera de perlas, pero 
no podemos identificarlo pues .no lo vemos apar~cer otra vez 
en este códice; quizá sea el mIsmo que los meXIcanos llama­
ban 1 xtlilton. 

El segundo es el Sol, llamado ~ 1 muerte en la Mixteca y 
también en el Códice Fejervary-Mayer. 

El tercero es el dios del terremoto, el llamado ~ 4 Movi· 
miento. ~ . , 

La cuarta es la diosa ~ 1 Cana, que no vemos en nmgun 
otro códice. 

Abajo está la diosa ~ 5 Pedernal "Miahua!l" a la que. en­
contramos citada con frecuencia, como companera de la dIOsa 
~ 7 Pedernal "Miahuatl" (págs. 36, 12 y 11) o con la diosa 

vieja ~ 1 Aguila (pág. 23). Junto :stán la di.osa ~. ? Hier­
ba "Mandíbula", señora del lugar Craneo y la dIOsa VIeJa. ~ 1 
Aguila, ambas mencionadas en la escena que hemos deSCrIto en 
la página anterior. 

Como hemos dicho, todos estos dioses y diosas llevan en 
las manos dos objetos en forma de T, semejantes a las hachas 
de cobre que se usaban en Oaxaca, pero su color es induda­
blemente blanco. 

Si comparamos estos objetos co~ los que están arrib~ del 
cerro en el glifo de Nanacatepec (fIg. 2) vemos que son Igua­
les. Entonces esta escena puede representar una ofrenda de 
hongos' una comida que hacen los dioses en un banquete que 
se celebra con cantos y frente al dios solar t 7 Flor (Piltzin. 
tecuhtli). Ya Lehmann había notado la semejanza y habla "de­

. f d h "12objetos en orma e ongo. 

12 W. Lehmann y O. Smital: 1929. 

HONGOS EN LOS· ci 

Entonces la señora ~ 11 Lagartija, 
zalcoatl, es la encarnación del hong~ 
anterior la diosa !;? 2 Flor es la enc¡ 

¿Tendremos en estas dos páginas ( 
mación de lo que creían los sacerdo 
invención de las dos principales "m 
ces de producir la. embriaguez y la al 
al espíritu a estar en contacto con los 

La interpretación de la página 25 
na 24 es hipotética; pero me ha pare( 
plicarnos en parte, el oscuro ritual ( 
anverso de este precioso manuscrito r 
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os cuya presencia en esta esCena no pue­
ca roja con dos orejas de perro, una mos­

'guras de Xolotl; un tablero polícromo de un 
'110, una cuna y una estera y otros dos sím­
'dos y que no permiten una identificación 

e los dioses Quetzalcoatl y Piltzintecuhtli 
ue también empuñan los objetos blancos en 
dos dioses y cuatro diosas, 
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tiene nombre calendárico; es un dios VIeJO 
'nte pintado de negro y que lleva en la ca­
rmada por una doble hilera de perlas, pero 
'ficarlo pues no lo vemos aparecer otra vez 
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'~'1 Sol, llamado ~ 1 muerte en la Mixteca y 
ice Fejervary-Mayer, 
dios del terremoto, el llamado ~ 4 Movi­

diosa ~ 1 Caña, que no vemos en ningún 

~ 5 Pedernal "Miahuatl" a la que en­
frecuencia, como compañera de la diosa 

1.li:111ua..." (págs. 36, 12 Y 11) o con la diosa 
(pág. 23). Junto están la diosa ~ 9 Hier­

del lugar Cráneo y la diosa vieja ~ 1 
JlRaUJ11111111l:i en la escena que hemos descrito en 

todos estos dioses y diosas llevan en 
en forma de T, semejantes a las hachas 

en Oaxaca, pero su color es induda­

estos objetos con los que están arriba del 
Nanacatepec (fig. 2) vemos que son igua­

escena puede representar una ofrenda de 
que hacen los dioses en un banquete que 
y frente al dios solar ~ 7 Flor (Piltzin. 

había notado la semejanza y habla "de 
, de hongo" .12 

O. Smital: 1929. 

HONGOS EN LOS· CÓDICES 

Entonces la señora'? 11 Lagartija, que llevó cargando Quet. 
zalcoatl, es la encarnación del hongo, así como en la página 
anterior la diosa Q 2 Flor es la encarnación del pulque. 

¿ Tendremos en estas dos páginas del Vindobonesis la infor· 
mación de lo que creían los sacerdotes mixtecos que eran la 
invención de las dos principales "medicinas" mágicas, capa· 
ces de producir la embriaguez y la alucinación que predispone 
al espíritu a estar en contacto con los dioses? 

La interpretación de la página 25 es segura; la de la pági. 
na 24 es hipotética; pero me ha parecido que quizá podría ex· 
plicarnos en parte, el oscuro ritual que está contenido en el 
anverso de este precioso manuscrito mixteco. 
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FIC. 5. El lugar del pulque. Codex Vindobonensis, pág. 1. 
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UNA APROXIMACION A CO 

Por 
Al d~ 

Pertenece a las grandes esculturas d. 
aztecas (siglo xv) la bella y colosal ca 
el nombre de Coyolxauhqui, que gua! 
de Arqueología. Su atractivo es indud~ 
relación a obras semejantes- quizá pm 
a primera vista un rostro humano, de 
perfección que tiene cierta suave sem 
se ve un tocado, bien ajustado a ella, 
inclusive la frente, dejando, claro está. 
tro. Este adorna sus carrillos con unos) 

. d " . " nanz pen e una narIguera que pasa 
parte de la barbilla; las orejas están o 
des "orejeras" o pendientes, de forma 
a la "nariguera". El tocado, a manera 
parte posterior y por el lado izquierd 
un mechón de ordenadas plumas en v 
del centro y cúspide de la cabeza, en don 
en relieve hay como una gran flor, tal1l 
cado, o casco, está sujeto por dos band 
desde la parte alta y central pasan por 
casco mismo tiene finas estrías vertica 
tribuidos convenientemente, se ver. un< 
obrepuestos. 

Es evidente que la spl ' ndida cabel 
totalidad como hoy se ve, es decir, que n 
de una escultura sino que fue concebida 
sus lados, pues en la parte inferior, qU( 
un fino. y complicado r lieve que abn 
superficie. 



UNA APROXIMACION A COYOLXAUHQUI 

Por JUSTINO FERNÁNDEZ. 

Al doctor Angel M' Garihay K. 

Pertenece a las grandes esculturas de la edad de oro de los 
aztecas (siglo xv) la bella y colosal cabeza que se conoce con 
el nombre de Coyolxauhqui, que guarda el Museo Nacional 
de Arqueología. Su atractivo es indudable y excepcional -en 
relación a obras semejantes- quizá porque en ésta se reconoce 
a primera vista un rostro humano, de frente, labrado con tal 
perfección que tiene cierta suave sensualidad. En la cabeza 
se ve un tocado, bien ajustado a ella, que la cubre en total, 
inclusive la frente, dejando, claro está, libre el hierático ros­
tro. Este adorna sus carrillos con unos pequeños discos y de su 
nariz pende una "nariguera" que pasa sobre la boca y cubre 
parte de la barbilla; las orejas están casi cubiertas por gran­
des "orejeras" o pendientes, de forma y elementos semejantes 
a la "nariguera". El tocado, a manera de casco, cubre toda la 
parte posterior y por el lado izquierdo de la cabeza cuelga 
un mechón de ordenadas plumas en varios niveles, que nace 
del centro y cúspide de la cabeza, en donde en forma plana, pero 
en relieve hay como una gran flor, también de plumas. El to­
cado, o casco, está sujeto por dos bandas, quizá de cuero, que 
desde la parte alta y central pasan por detrás de las orejas. El 
casco mismo tiene finas estrías verticales y sobre de él, dis­
tribuidos convenientemente, se ven unos elementos circulares 
sobrepuestos. 

Es evidente que la espléndida cabeza fue esculpida en su 
totalidad como hoy se ve, es decir, que no se trata del fragmento 
de una escultura sino que fue concebida como exenta por todos 
sus lados, pues en la parte inferior, que es plana, se encuentra 
un fino y complicado relieve que abarca la totalidad de la 
superficie. 
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Extraña es en verdad la concepción de una escultura así, 
que plantea el problema de su sostén. En efecto, cuando en años 
pasados se colocó en el salón de monolitos del Museo, entre 
otras grandes obras escultóricas aztecas, estuvo sostenida por dos 
soportes laterales que dejaban ver sólo parcialmente el relieve 
inferior por medio de un espejo. Hoy día una nueva instala­
ción, más ligera, la sostiene por medio de una estructura me­
tálica, que si no contribuye al efecto estético deja descubierto 
el relieve del plano inferior. Bien sabemos que no es el único 
caso de la escultura azteca que tenga un relieve en el plano 
que lógicamente es el de sustentación; la gran Coatlicue tiene, 
como algunas otras obras, un relieve en su base. Tal forma de 
concebir las esculturas hace pensar que los relieves abajo de 
ellas fueron labrados con intención de que quedaran ocultos 
al ser instaladas en sus sitios definitivos, por razones religiosas 
que ahora llamamos mágicas. No es probable que dichas escul­
turas, con su gran peso, estuvieran suspendidas, como alguien 
sugirió en el pasado. Por nuestra parte preferimos pensar que 
los aztecas no careCÍan de lógica y que las imágenes de sus dio­
ses se asentaban cómodamente sobre adecuadas bases que ocul­
taban, a sabiendas, los relieves de los planos inferiores. Mas hoy 
podemos congratularnos de tener la posibilidad de conocer esos 
relieves que completan el simbolismo de las imágenes sagradas 
de los aztecas. 

La piedra en que fue labrada Coyolxauhqui es porfirita y 
su dura y compacta calidad y color, así como la perfección y 
suavidad de la talla y su bruñido acabado contribuyen al efec­
to estético total y nos hacen sentir frente a una escultura de 
primer orden, de originales formas. En la parte superior de la 
cabeza, del lado izquierdo, se observan dos depresiones, casi 
imperceptibles, y por el lado posterior hay una amplia, de todo 
el plano, que deja cierta protuberancia en la zona más alta. 
Tales irregularidades de la piedra se concibe que no sólo no 
fueron intencionales, sino que, por el contrario, el artista las 
aprovechó de la mejor manera, ya que, por otra parte, no tienen 
mayor importancia. El tamaño mismo de la escultura, 91 cms. 
de altura, por 80 de lado, y un ancho de poco más de 110, da 
idea del block en que fue labrada. 

Coyolxauhqui fue encontrada en la ciudad de México al abrir 
los cimientos de una casa de la calle de Santa Teresa, hoy 

APROXIMACIÓN A COYOLXAl 

República de Guatemala.1 El sitio, o roáf 
de tener interés particular, pues en esa~ 
contraba el "Templo de Colhuacan, el má~ 
a Huitzilopochtli",2 justamente atrás de 
los templos de Tláloc y Huitzilopochtli. 

El nombre de Coyolxauhqui, nos entn 
mos constatar objetivamente en la escul1 
palabra son: coyolli, que quiere decir" 
o sea, "la de la máscara". De manera mi 
interpretarse como "la que tiene cascabe 
efecto, sobre cada una de las mejillas se 
realzados, sobrepuestos y traslapados. E 
son los únicos que se ven completos, estl 
en forma de cruz y cuatro puntos pequeñ 
vacío entre los brazos. De los CÍrculos inte 
parte y así de los terceros, más abajo, 
como abertura en la parte inferior, que 
los cascabeles. Ahora bien, el símbolo el 
puntos significa el oro,4 de manera que J 

los cascabeles en el rostro de Coyolxauhl 
cioso, de oro, como conviene a una deida< 
cascabeles en el rostro? 

En la mitología azteca Coyolxauhqui 
con el nacimiento de Huitzilopochtli,5 per 
mito sino en otros, como veremos. Cuentll 
tlicue (diosa de la Tierra) habitaba el 

1 Caso, AUonso, Trece obras maestras de arqueolo 
'1 Polis. México, 1938, p. 93. 

2 Krickcberg, Walter, Las antiguas culturas mexÍ< 
tura Económica. México·Buenos Aires (1961). Véru 
en la p. 109 Y p. 111. En la "Relación de los edifici 
xico", en el apéndice 11 al Libro 2· de SahagÚn (E. 
no aparece el "Templo de Colhuacan", en cambio sí 
mado Coátlan, dedicado a los centzonhuitznahua (65) 

8 Caso, op. cit. 
4 Krickeberg, op. cit., véase la fig. 94, p. 187. 
5 Me baso aquí en el mito del nacimiento del Huit 

en el Códice Florentino, libro III, cap. I; ha sido 
náhuatl por el Dr. Miguel León.Portilla, a quien agra( 
tado y autorizado para incluirlo como apéndice de 
recogido por Fray Bernardino de'Sahagún e incorporal 
las cosas de la Nueva España. Consúltese la edición di 
K. México, 1956. Editorial Porrúa, S. A. T. 1, Libro 
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.acen sentir frente a una escultura de 
des formas. En la parte superior de la 
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lado posterior hay una amplia, de todo 
:a protuberancia en la zona más alta. 
~ la piedra se concibe que no sólo no 
lO que, por el contrario, el artista las 
anera, ya que, por otra parte, no tienen 
amaño mismo de la escultura, 91 cms. 
o, y un ancho de poco más de no, da 
Fue labrada. 
mtrada en la ciudad de México al abrir 
~sa de la calle de Santa Teresa, hoy 
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República de Guatemala/ El sitio, o más bien la zona, no deja 
de tener interés particular, pues en esas inmediaciones se en· 
contraba el "Templo de Colhuacan, el más antiguo lugar de culto 
a Huitzilopochtli" / justamente atrás de la gran pirámide con 
los templos de Tláloc y Huitzilopochtli. 

El nombre de Coyolxauhgui, nos entrega un dato que pode­
mos constatar objetivamente en la escultura. Las raíces de la 
palabra son: coyolli, que quiere decir "cascabel", y xauhgui, 
o sea, "la de la máscara". De manera más comprensible puede 
interpretarse como "la que tiene cascabeles en el rostro".3 En 
efecto, sobre cada una de las mejillas se encuentran tres discos 
realzados, sobrepuestos y traslapados. En los superiores, que 
son los únicos que se ven completos, está grabado un símbolo 
en forma de cruz y cuatro puntos pequeños, uno en cada lugar 
vacío entre los brazos. De los círculos intermedios sólo se ve una 
parte y así de los terceros, más abajo, pero éstos tienen una 
como abertura en la parte inferior, que sugiere la forma de 
los cascabeles. Ahora bien, el símbolo en cruz con sus cuatro 
puntos significa el oro,4 de manera que podemos concluir que 
l~s cascabeles en el rostro de Coyolxauhgui son de metal pre­
CIOSO, de oro, como conviene a una deidad. Pero ¿por qué tiene 
cascabeles en el rostro? 

En la mitología azteca Coyolxauhqui aparece en relación 
con el nacimiento de Huitzilopochtli, 5 pero no solamente en ese 
mito sino en otros, como veremos. Cuenta la relación que Coa­
tlicue (diosa de la Tierra) habitaba en el cerro de C oate­

1 Caso, AUonso, Trece obras maestras de arqueología mexicana. Edit. Cultura 
y PoUs. México, 1938, p. 93 . 

2 Krickeberg, Walter, Las antiguas culturas mexicanas. Edic. Fondo de Culo 
tura Económica. México·Buenos Aires (1960. Véase el plano y las leyendas 
en la p. 109 y p. 111. En la "Relación de los edificios del gran templo de Mé· 
xico", en el apéndice II al Libro 2· de Sahagún (Edic. Garibay, p. 232 y sig.) 
no aparece el "Templo de Colhuacan", en cambio sí se incluye un edificio lla­
mado Coátlan, dedicado a los centzonhuitznahua (65). 

3 Caso, op. cit. 
" Krickeberg, op. cit., véase la fig. 94, p. 187. 
8 Me baso aquí en el mito del nacimiento del Huitzilopochtli que se encuentra 

en el Códice Florentino, libro 111, cap. 1; ha sido traducido directamente del 
náhuatl por el Dr. Miguel León·Portilla, a quien agradezco que me 10 haya facili­
tado y autorizado para incluirlo corno apéndice de este trabajo. El mito fue 
recogido por Fray Bernardino de'Sahagún e incorporado a su Historia General de 
las cosas de la Nueva España. Consúltese la edición del doctor Angel M' Garibay 
K. México, 1956. Editorial Poma, S. A. T. 1, Libro 111. Cap. 1, pp. 271 a 276. 



I 

ESTUDIOS DE CULTURA NÁaUATL 

pec, "montaña de la serpiente", por el rumbo de Tula; era 
madre de "los cuatrocientos surianos" y de su hermana Coyol­
~i. Sucedió que al estar barriendo Coatlicue, que lo hacía 
por penitencia, cayó sobre ella una como pequeña bola de plu­
ma fina, la que recogió y guardó en su seno; al buscarla, más 
tarde, hahía desaparecido, pero Coatlicue quedó encinta. Los 
hijos y la hija cayeron en cuenta de la preñez de su madre 
y montaron en cólera; Coyolxauhqui animó a sus hermanos a dar 
muerte a Coatlicue, pues que los había deshonrado. Esta tuvo 
gran miedo, pero el hijo que llevaba en el vientre, Huitzilopoch­
tl~ le hablaba y decía que no temiera pues que él sabía lo 
que tenía que hacer. "Los cuatrocientos surianos" incitados por 
su hermana Coyolxauhqui decidieron dar muerte a su madre, 
así, se ataviaron para la guerra, "se ataron campanillas en sus 
pantorrillas", llamadas oyohualli, y se pusieron en marcha, 
guiados por la hermana. Pero uno de ellos, Cuahuitlícac, dio 
aviso a H uitzilopochtli y cuando se acercaron los guerreros na­
ció el dios guerrero por excelencia e identificado con el Sol. 
Entre sus atavíos llevaba su escudo de plumas de águila y sobre 
su cabeza colocó plumas finas. Luego con la serpiente de fuego 
llamada xiuhcóatl hirió a Coyolxauhqui y le cortó la cabeza, 
la cual vino a quedar abandonada en el cerro de Coatepec y 
el cuerpo se hizo pedazos. Entonces Huitzilopochtli persiguió 
a los "cuatrocientos surianos", que en vano se revolvían contra 
él al son de los cascabeles, hasta que los aniquiló y se apropió 
de sus atavÍos, "los incorporó a su destino, hizo de ellos sus 
propias insignias". Los que pudieron escapar a su furia hu­
yeron hacia el sur. 

Sin duda el mito del nacimiento de Huitzilopochtli está en di­
recta relación con la escultura que es objeto de este estudio. 
De él podemos anotar algunos datos que convienen a la inter­
pretación e identificación de la imagen. En primer lugar es 
fundamental la decapitación de Coyolxauhqui, que explica la 
forma de la colosal cabeza; en segundo lugar es de conside­
rarse el significado de guerra, en la que intervienen los cas­
cabeles; en tercer lugar los símbolos solares y divinos, como 
son las plumas de águila y las plumas finas; por último, el sen­
tido de apropiación de las víctimas de Huitzilopochtli, "que in­
corporó a su destino (tonalli)". 

Existen referencias a Coyolxauhqui en otros mitos recogidos 
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por cronistas del siglo XVI. TorquemA 
de H uitzilopochtli, pero no habla de 
sólo de la muerte de Coyolxahuqui. 1 
de los mexicanos, que habían salido 
vas, a las tierras que más tarde habían 
v:ní~ una hermosa mujer, mágica y he 
xochztl, que era hermana de su dios j¡ 
importunaba con sus conjuros, los s~ 
que los librase de ella. Huitzilopocht 
hacerlo, instruyó a uno de los sace 
abandonaran en cierto lugar con sus 1 

hicieron, mientras dormía Malinalxód 
ron hacia Coatepec. 

Más adelante relata Durán que lo~ 
en un lugar cerca de Tula y allí emJl 
lar, pues creían que era el sitio prc 
enterarse Huitzilopochtli que no que 
chos de ellos, "acaudillados por Huitzn 
m~ba!1 Coyolxauh (qui)", entró en c( 
prlllClpales, juntamente con la señora ,
ran su peregrinación. 

Alvarado Tezozomoc 8 se refiere a e 
dre de Huitzilopochtli, cuando éste Sj 

la guerra. Después dice que CoyolxauJ 
de los Centzonhuitznahua (los 400 SI 

los ~ató "allá en T eotlachco" y todo 
preCIsamente del pecho; se comió a sr 
nahua y a la que había tomado por m 
xauhcihuatl; primero se comió el cora 
de los demás, " ... ya no hay cosa de 
mió Huitzilopochtli". Alvarado Tezozo 
nació el dios, l-pedemal, que equivale 
en Coatepec, allá "ataron su cuenta de 

e Torquemada, Fray Juan de, Monarquía 111< 
Hayhoe, México, D. F. (1943. Tercera edición, tor 
Vol. 11, p. 41 y 42. 

7 Durán, Fray Diego, Historia de las Indias de 
rra Firme. Edición de José Fernando Ramirez. E, 
co, D. F., 1951. Cap. I1I, pp. 17 a 27. 

8 Alvarado Tezozornoc, Fernando, Crónica Me: 
ría, México, 1949. Traducción de Adrián León, pp. 
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por cronistas del siglo XVI. Torquemada 6 cuenta el nacimiento 
de Huitzilopochtli, pero no habla de la decapitación, sino tan 
sólo de la muerte de Coyolxahuqui. Durán 1 refiere la llegada 
de los mexicanos, que habían salido del lugar de las siete cue· 
vas, a las tierras que más tarde habían de conquistar. Entre ellos 
venía una hermosa mujer, mágica y hechicera, llamada Malinal. 
xóchitl, que era hermana de su dios Huitzilopochtli, y como los 
importunaba con sus conjuros, los sacerdotes rogaron al dios 
que los librase de ella. Huitzilopochtli, en sueños, como solía 
hacerlo, instruyó a uno de los sacerdotes diciéndole que la 
abandonaran en cierto lugar con sus ayos y principales. Así lo 
hicieron, mientras dormía Malinalxóchitl y sus aliados, y partie­
ron hacia Coatepec. 

Más adelante relata Durán que los mexicanos se asentaron 
en un lugar cerca de Tula y allí empezaron a cantar y a bai­
lar, pues creían que era el sitio prometido por su dios. Al 
enterarse Huitzilopochtli que no querían pasar adelante mu­
chos de ellos, "acaudillados por Huitznahua, una señora que lla· 
maban Coyolxauh (qui) ", entró en cólera y dio muerte a los 
principales, juntamente con la señora, y ordenó que continua­
ran su peregrinación. 

Alvarado Tezozomoc 8 se refiere a Coyolxauhqui como la ma­
dre de Huitzilopochtli, cuando éste se enojó y se armó para 
la guerra. Después dice que Coyolxauh era la hermana mayor 
de los Centzonhuitznahua (los 400 surianos). Huitzilopochtli 
los mató "allá en Teotlachco" y todos quedaron agujereados 
precisamente del pecho; se comió a sus tíos, los Centzonhuitz­
nahua y a la que había tomado por madre, de nombre Coyol­
xauhcihuatl; primero se comió el corazón de ésta y luego los 
de los demás, " ... ya no hay cosa de su corazón, todo lo co­
mió Huitzilopochtli". Alvarado Tezozomoc da la fecha en que 
nació el dios, 1-pedernal, que equivale al año de 1168, y fue 
en Coatepec, allá "ataron su cuenta de año 2-caña". 

e Torquemada, Fray Juan de, Monarquía Indiana. Edit. Salvador Chávez 
Hayhoe, México, D. F. 0943. Tercera edición, tomada de la segunda de 1723). 
Vol. I1, p. 41 y 42. 

1 Durán, Fray Diego, llístoria de las Indias de Nueva España y Islas de Tie­
rra Firme. Edición de José Fernando Ramírez. Editnral Nacional, S. A. Méxi· 
co, D. F., 1951. Cap. III, pp. 17 a 27. 

8 Alvarado Tezozomoc, Fernando, Crónica Mexicáyotl. Imprenta Universita­
ria, México, 1949. Traducción de Adrián León, pp. 34, 35 y 36, 45, 46, 47 y 49. 
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De los anteriores mitos, y de otros, queda el sentido de que 
una mujer -Malinalxóchitl, Coyolxauh, Coyolxauhcíhuatl­
era hermana o madre de Huitzilopochtli, que era hermosa, re­
belde o antagónica al dios y hechicera. No es de extrañar esta 
y otras confusiones -o fusiones- de varios nombres, paren­
tescos o atributos, en los antiguos mitos, pues que todos parecen 
convergir en un momento dado en una deidad, o bien ésta 
desdoblarse en varios significados. Para nuestro interés debe­
mos atenernos al mito del nacimiento de Huitzilopochtli y, así, 
podemos pasar ahora a la descripción formal de Coyolxauhqui 
y a la interpretación de los símbolos de que se compone. 

La belleza del rostro impávido y hierático es evidente, si se 
juzga por lo que se ve y no por comparaciones con otras ideas 
de la belleza, como la clásica griega. La corrección y suavidad 
del óvalo de la cara y de todos sus elementos, compuestos con 
precisa simetría, los arcos siliares tendientes a la horizontali­
dad, los ojos entreabiertos, la nariz roma y la boca, que re­
cuerda vagamente el "tipo jaguar" por las comisuras hacia 
abajo, hacen de este rostro la imagen de una bella y joven 
mUJer. 

Los tres círculos en cada una de las mejillas, han quedado 
ya descritos como cascabeles de oro, que están en relación con 
los atavíos guerreros, con la guerra, con la guerra promovida 
por Coyolxauhqui en contra de su madre Coatlicue y con la 
guerra que Huitzilopochtli hace al nacer a los Centzonhuitzna­
hua y a Coyolxauhqui misma hasta matarlos y hacerlos des­
aparecer. 

Al comentar el doctor Garibay el "canto del guerrero del 
Sur" 9 dice: "No es improbable que el poema que estudiamos 
haya sido un fragmento del canto largo que acompañaba la 
celebración de la victoria de Huitzilopochtli contra los poderes 
de la sombra, representados bajo el nombre de los Cuatrocien­
tos surianos, que Seler con justicia piensa son la personifica­
ción de las estrellas del hemisferio meridional." 

Un poema de Chalco 10 empieza así: "El sitio de cascabeles, 
el sitio de batalla". Podemos, pues, identificar a los cascabeles 
como símbolos guerreros y como en el caso son de oro, metal 

9 Garibay K., Angel María, Veinte himnos sacros de los nahuas. México, 1958, 
p. 43. Universidad Nacional Autónoma de México. Instituto de Historia: Semi­
nario de Cultura Náhuatl. 


10 Garibay, op. cit., p. 38, 
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11 Krickeberg, op. cit. Lám. 57 (a). El escudo 
12 Krickeherg, op .cit. Lám. 22 (a). 
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precioso, podemos decir que se trata de la guerra divina o 
sagrada. . 

La nariguera y las orejeras de Coyolxauhqui son semejan· 
tes entre sí y constituyen un s~mbolo en relación con. el, Sol, 
como aparece en un relieve que conserva el Museo NaCional 
de Arqueología y como puede relacionarse con algunos ele· 
mentos de "La Piedra del Sol", o "Calendario azteca". 

El tocado, o casco, de Coyolxauhqui, que cubre su cabeza 
íntegramente, como se dijo más arriba, se compone con una 
serie de pequeñas bolas de pluma fina, distribuidas sabiamente 
en el casco, que son semejantes a las que tiene un escudo de 
piedra de Huitzilopochtli visto de frente.ll Además, tanto la 
gran flor que adorna la parte superior, como el colgaje del 
lado izquierdo de la escultura, son de plumas de águila, "el 
águila Quilaztli . .. nuestra madre la guerrera", semejantes a 
las que aparecen en otras esculturas nahuas, por ejemplo en una 
de las cabezas de serpiente emplumada que se encuentra en las 
excavaciones del Templo mayor de Tenochtitlan.12 El colgaje 
de plumas de águila del lado izquierdo de la cabeza está or­
denado en varios niveles, según se ha dicho, lo que tiene rela· 
ción con el modo en que los guerreros arreglaban su cabellera. 
Las bandas, tal vez de cuero, que sujetan el casco por los lados 
cumplen su función y no parece que tengan significado especial. 

Lo principal del casco, pues, son las plumas finas, símbolo 
divino, y las de águila, símbolo solar y guerrero; son parte del 
atavío de Huitzilopochtli, ya que según el mito de su naci· 
miento "se vistió sus atavÍos, su escudo de plumas de águila ... 
sobre su cabeza colocó plumas finas. .. llevaba una sandalia 
cubierta de plumas". Bien sabemos que el águila es símbolo 
del Sol, y así sus plumas, y que Huitzilopochtli es el dios solar 
y guerrero. No extraña, pues, que el casco de Coyolxauhqui 
tenga los símbolos del dios de la guerra, del Sol, ni que el too 
cado por entero cubra su cabeza, la envuelva, la aprisione, como 
algo que es propio, subyugado, como completa apropiación y 
posesión de su víctima. "Dar plumas" era destinar al sacrifi· 
cio a las víctimas (Garibay). 

Si hacemos abstracción de los símbolos especiales e imagi. 
namos la cabeza, el rostro y el rictus de la boca, y el casco, vi e­

11 Krickeberg, op. cit. Lám. 57 {aL El escudo está en Berlín. 

12 Krickeberg, op .cit. Lám. 22 (a). 
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nen a la mente las cabezas colosales de origen olmeca (La Ven­
ta, Tabasco). Parece como si una larga y no totalmente diluida 
tradición reapareciera en nuevas y más suaves formas. 

Vengamos ahora a considerar el relieve .del plano in~e:~or 
de Coyolxauhqui, a primera vista de complIcada compOSIClOn. 
En la zona central se encuentran dos serpientes entrelazadas 
(una de las cabezas queda bajo el mentón y la otra asom~ en la 
parte inferior --o trasera de la cabeza de Coyolxauhquz- ha­
cia la derecha). Que el relieve tenga serpientes no extraña, 
antes nos refiere directamente a Coatepec, el "cerro de la ser­
piente", donde fue decapitada Coyolxauhqui y lugar de na­
cimiento de Huitzilopochtli. 

Si ahora consideramos un complicado símbolo que abarca 
de extremo a extremo, longitudinalmente, el plano inferior de 
la cabeza, vemos que tienen por una parte el símbolo del f~ego 
y una serie de bandas ondulantes y entrelazadas que termman 
en círculos y caracoles alternados y de otras penden borlas de 
plumas que se componen de un plumón fino y do~ plumas de 
águila cada una. Además hay dos volutas o remolmo~ que tal 
vez son mariposas, símbolos del fuego. Unas bandas tIenen un 
relieve ondulante y son las que terminan en círculo o caracoles; 
otras parecen bandas de cuero con las borlas de plumas en sus 
extremos o en partes intermedias; además, una banda de cuero 
se transforma en su curso en otra de las que terminan en un 
caracol. Ahora bien, impera la unidad de cinco, pues cinco son 
las borlas de plumas, cinco los caracoles y cinco los círculos 
y cinco puntos en fila tiene el símbolo del fuego. 

Es evidente que este bello relieve con. sus. band,as de fue~o 
y de agua significa la guerra/3 Atl-tlalchmolb, el. sImbolo prm­
cipal que nace bajo el mentón ?e Coyolxau~qUL y qu~ ond~­
lante remata en el fuego. Una Imagen semejante del Jerogh­
fico de la guerra se encuentra en el C~di~e Hum1Jo~d~ (IH/IV) <' 
otra imagen parecida se ve en una lamma del ~odlCe Bo~bom­
co 15 entre Tlahuizcalpantecutli, estrella matutma, y X zuhte­
cu~li, dios del fuego; y, en fin, otras más se ven en los reliev~,s 
del monumento llamado "El Teocalli de la Guerra Sagrada . 

En cuanto a la unidad cinco y a los cinco puntos en línea 

13 Krickeberg, op. cit., p. 189, fig. 97. 

H Krickeberg, op. cit., p. 189, fig. 97. 

15 Krickeberg, op. cit. Lám. 52. 
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horizontal, es el numeral que signifi 
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corresponde al año 1454 de nuestra 
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por Huitzilopochtli en el cerro de Co~ 

Por todo lo dicho podemos conclUÍ! 
xauhqui tal como fue esculpida expl 
funda del mito del nacimiento de 1 
nuestro interés presenta dos aspectm 
s~ntido guerrero, otro el de incorpori 
cIdos, de las víctimas, de la principal 
al destino del dios solar y guerrero, Hl 
decir que el dios solar incorporó a su 
y quizás a la luna o tal vez una e~ 
puede inferir justificadamente del mi 
ción no tiene, que yo sepa, otras bases 

No he encontrado que a Coyolxauh~ 
samente en los mitos antiguos como lB 

16 Krickeberg, op. cit., p. 187, fig. 94. 
17 Para mayor información véase: Fernánde:! 

del arte moderno y contemporáneo. México, 196~ 
Autónoma de México. Instituto de Investigacione 
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colosales de origen olmeca (La Ven­
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13 Atl.tlalchinolli, el símbolo prin­
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horizontal, es el numeral que significa uno,16 de otro modo pue­
de refirirse a las cuatro direcciones cardinales y a la central 
vertical en la concepción cósmica náhuatl. Esta última interpre­
tación conviene al sentido astrológico en el que brilla Huitzilo­
pochtli, sin embargo, el numeral uno alude, tal vez, al astro 
único en importancia, al Sol, y al guerrero por excelencia, Huit­
zilopochtli. 

Después de lo visto y reconocido podemos concluir que e] 
relieve en el plano inferior de Coyolxauhqui significa: 1. el 
lugar del nacimiento de Huitzilopochtli, o sea, Coatepec, "el ce­
rro de la serpiente"; 2. la guerra, atl-tlalchinolli, en el mismo 
sitio de la batalla entre Huitzilopochtli y los Centzonhuitznahua, 
en la que Coyolxauhqui fue decapitada. 

En el extremo superior derecho hay un símbolo que no es 
fácil interpretar, pues la piedra está allí rota y falta parte del 
relieve. También la piedra parece maltratada en el extremo 
opuesto, pero allí dentro de un cuadrete aparece la cabeza de 
un conejo y junto a la oreja se ve un pequeño círculo, por 
todo lo cual parece la fecha: ¡-conejo, en que tal vez fue es­
culpida la imagen de Coyolxauhqui. Esta misma fecha se en­
cuentra en el relieve del plano inferior de Coatlicue y quizá 
corresponde al año 1454 de nuestra Era.u Si esto es correcto, 
hacía casi tres siglos que C oyolxauhqui había sido decapitada 
por Huitzilopochtli en el cerro de Coatepec, cerca de Tula. 

Por todo lo dicho podemos concluir que la imagen de Coyol­
xauhqui tal como fue esculpida expresa la significación pro­
funda del mito del nacimiento de Huitzilopochtli, que para 
nuestro interés presenta dos aspectos fundamentales: uno, el 
sentido guerrero, otro el de incorporación del ser de los ven­
cidos, de las víctimas, de la principal de ellas, Coyolxauhqui, 
al destino del dios solar y guerrero, Huitzilopochtli. Esto quiere 
d.ecir que el dios solar incorporó a su "sistema" a las estrellas 
y quizás a la luna o tal vez una estrella mayor, lo que se 
puede inferir justificadamente del mito, si bien tal interpreta­
ción no tiene, que yo sepa, otras bases documentales. 

No he encontrado que a Coyolxauhqui se la mencione expre­
samente en los mitos antiguos como la Luna y, por otra parte, 

16 Krickeherg, op. cit., p. 187, fig. 94. 
17 Para mayor información véase: Fernández, Justino, El hombre. Estética 

del arte moderno y contemporáneo. México, 1962, p. 313. Universidad Nacional 
Autónoma de México. Instituto de Investigaciones Estéticas. 
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al astro mismo corresponden otros nombres y otros mitos.18 Hay 
que comprender y diferenciar lo relativo a la Luna propia­
mente, como astro y como deidad, con sus concepciones mitoló· 
gicas particulares. 

El mito del nacimiento de Huitzilopochtli es de otra índole, 
forma parte de la cosmogonía azteca, es la concepción miti. 
ficada del Sol como guerrero que nace de la Tierra y lucha 
contra los poderes nocturnos, las estrellas y después de ha· 
cerlas sus víctimas y dispersarlas, haciéndolas desaparecer, bri· 
lla victorioso durante su trayecto diurno; pero, esos poderes 
nocturnos, las estrellas, le son necesarios, de otro modo no ha· 
hría antagonismo de contrarios ni guerra, que era el principio 
fundamental de la cosmovisión azteca. Vienen a cuento ciertas 
líneas de unos cantos:19 

-jHuitzilopochtli, el joven guerrero, 
el que obra arriba, va andando su camino! 
... Con combate se hace la guerra: 
j ven a unirte a mí! 

-¡Ahay! j Ya salió el sol, ahay!, ya salió el sol 

al lugar de portentos bajaba. 


-Sobre su escudo de vientre pleno 

fue dado a luz el Gran Guerrero. 

En la Montaña de la Serpiente es capitán, 

junto a la montaña se pone su rodela como máscara. 

¡Nadie a la verdad se muestra tan viril como él! 

La tierra va estremeciéndose traviesa. 


18 En el Sahagún, Lih. 1, no figura Coyolxauhqui entre los dioses, ni en el 
apéndice al mismo libro se encuentra templo alguno dedicado a ella, y tampo­
co tenía fiesta o ceremonia especial en el Calendario. En el Origen de los dioses 
Cuyolxauhqui aparece en el mito del nacimiento de Huitzilopochtli, como se con­
sidera en este trabajo. En el Lib. VII, el cap. II se refiere a la luna, el astro; 
allí está la fábula del conejo con que los dioses le dieron en la cara, dejándola 
marcada y obscureciéndola. También allí se encuentra el mito del nacimiento 
del sol y de la luna, como astros, cuando dos dioses perecieron para alumbrar 
el mundo. "Los de Xaltocan tenían por dios a la luna y le hacían particulares 
ofrendas y sacrificios". Véase la edición del Sahagún, de G-aribay, Biblioteca 
Porrúa, T. 1 y n, 1956. Otros mitos en relación con la luna en: Paso y Troncoso, 
Historia y exposición del Códice Pictórico ••. ; y en Pomar y Zurita, Relación de 
Texcoco •• , El jeroglífico de la luna, con el conejo, está en el Códice Borgia 
(Véase, Krickeberg, op. cit., p. 146). 

19 G-aribay K., Angel María, Veinte Himnos Sacros .. Canto 1, p, 31; Canto 2, 
p. 41; Canto 5, p. 78. 
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La escultura que conocemos como Coyolxauhqui es, al pare­
cer, la expresión en la piedra, por el arte, de la concepción di­
námica de un sistema solar, con astros en permanente lucha 
para asegurar su propia existencia; es el portento, tetzahuitl, 
que se renueva diariamente, constantemente. El proceso creador 
del hombre azteca va, en este como en otros casos, de -la ob­
servación del fenómeno natural a su cónversión mítica -vía 
imaginativa y religiosa- y de ahí a la objetivación del mitG 
en la obra escultórica, es decir a su transfiguración en imagen 
sagrada. Coyolxauhqui en su parte externa parece estática 
-como que es víctima y está sujeta- pero el glifo del plano in­
ferior indica su origen y la actividad guerrera a que está ligada 
y que hizo y hace que sea lo que es. Así, la escultura por razón 
natural es rígida y hierática, pero el concepto que le da sen­
tido es dinámico. 

Ahora bien, desde el punto de vista del arte es prodigiosa 
y bella la forma en que el concepto y mito de que hemos ha­
blado han quedado expresados en la obra escultórica, que por 
una parte muestra en el rostro un delicioso y sensual natura­
lismo y, por otra, un enjambre de significaciones sabiamente 
organizadas en símbolos que con naturalidad se ajustan al todo, 
si bien el sentido último queda oculto en los glifos del plano 
de sustentación. 

Se comprende que no existieran ni cantos, ni culto, ni templo 
especial, dedicados a Coyolxauhqui, hasta donde sabemos, pues 
era una concepción abstracta de una parte del sistema solar; 
era la imagen de las hazañas y actividades, de la guerra divina, 
de Huitzilopochtli al nacer. La escultura que estudiamos es más 
bien un monumento conmemorativo de un pasaje importante 
de la historia sagrada del pueblo mexica, que quizá se ejecutó 
como ofrenda a Huitzilopochtli, ya que está dedicada propia­
mente a expresar las primeras proezas del portentoso dios. 

Coyolxauhqui, según su imagen en la escultura nació a 
la conciencia histórica y estética en el siglo XIX; primero la 
consideró Orozco y Berra, después fue Chavero quien se refi­
rió a su belleza. Ya en nuestro siglo, Gamio lleva a cabo el expe­
rimento de poner a prueba frente a un público culto algunas 
obras de escultura nahua, para sondear cuales les parecían artís­
ticas y cuáles repulsivas, con el resultado de que aquellas más 
cercanas a la tradición clásica naturalista occidental -como el 
Caballero Aguila- eran las preferidas. Pero Gamio pedía que 
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se integrasen "la belleza de la forma material y la comprensión 
de la idea que esta representa". Revilla, a quien parecían mons­
truosas las esculturas, hace excepción de Coyolxauhqui, aunque 
la afean los adornos en las mejillas y la barba. Tablada la con­
sidera obra magistral y digna de equipararse a cualquiera chi­
na, egipcia, indú y aun griega asiática.20 Por último, Toscano 
la ve como "otra preciosa representación idolátrica",21 y a Caso 
le parece una magnífica cabeza y "una muestra de lo que podían 
hacer los escultores aztecas"; no casualmente la incluye entre 
otras "obras maestras" de la arqueología mexicana.22 

Ciertamente Coyolxauhqui es una de las más importantes 
obras de la escultura azteca por su valor artístico y estético. 
Atrae y emociona desde el primer momento que se la contem­
pla y el interés por ella crece cuando al revelarnos su secreto 
comprendemos que es un monumento dedicado a conmemorar 
el nacimiento de Huitzilopochtli y que la decapitada fue su 
primera víctima. 

Cuando Coyolxauhqui incita a sus hermanos a matar a su 
madre por haberlos deshonrado, nos recuerda la tragedia de 
Electra. Y no es exagerado poner en relación las gestas sa­
gradas de la antigüedad clásica de Occidente con las del antiguo 
mundo indígena de América, porque se asemejan en grandeza 
y profundidad, siendo diferentes. En su aparente serenidad Co­
yolxauhqui expresa la belleza trágica que la cultura náhuatl 
supo llevar a los más altos niveles. 

20 Para mayor información del proceso histórico esteUco véase: Fernández, 
Justino, Coatlicue. Estética del Arte Indígena Antiguo. México, 1959 (2' edic.). 
Instituto de Investigaciones Estéticas. Universidad Nacional Autónoma de México. 

21 Toscano, Salvador, Arte Precolombino de México r de la América Central. 
México, 1944 O' edic.). Instituto de Investigaciones Estéticas. Universidad Na· 
cional Autónoma de México. 

22 Caso, QP. cit. 
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1. CoyolxauhquJ. E~cultura náhuatl. Museo Na!' de Antropología. México. 
(Foto Elisa argU$ Lugo. ) 
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2. Coyolxauhqui. Vista lateral. (Foto Elisa Vargas Lugo.) 

3. Coyolxauhqui. Vista posterior. 



:t Co-volxauhqui. /lisIa posterior. (Foto Elisa Vargas Lugo.) 
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\. el plano infer ior. ( Foto Museo Nacional de4. Coyolxauhqui . Re leve en 
Antropología. ) 

APENDICl 

MITO DEL NACIMIENTO DE 

(Códice Flor 
ducción del 

Mucho honraban los mexicas a Huil 

sabían ellos que su origen, su prind 

fue de esta manera: 


En Coatepec, por el rumbo de Tula, 

había estado viviendo, 

allí habitaba una mujer 

de nombre Coatlicue. 

Era madre de los 400 Surianos 

y de una hermana de éstos 

de nombre Coyolxauhqui. 

y esta Coatlicue allí hacía penitencia, 

barría, tenía a su cargo el barrer, 

así hacía penitencia, 

en Coatepec, la Montaña de la Serpie 

y una vez, 

cuando barría Coatlicue, 

sobre ella bajó un plumaje, 

como una bola de plumas finas. 

En seguida lo recogió Coatlicue, 

lo colocó en su seno. 

Cuando terminó de barrer, 

buscó la pluma, que había colocado e 

pero nada vio allí . 

En ese momento Coatlicue quedó encÍl 


Al ver los 400 Surianos que su madre 

mucho se enojaron, dijeron: 

_"¿Quién le ha hecho esto? 

¿ quién la dej ó encinta ? 

Nos afrenta, nos deshonra ." 


y su hermana Coyolxauhqui 

les dijo: 

-"Hermanos, ella nos ha deshonrado 

hemos de matar a nuestra madre, 

la perversa que se encuentra ya encin 

¿ Quién le hizo lo que lleva en el sel 




(Foto Museo Nacional de· fplano in enor. 
¡tropología,) 
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APENDICE 

MITO DEL NACIMIENTO DE HUITZILOPOCHTLI 

(Códice Florentino. Lib. 111, cap. I. Tra­
ducción del doctor Miguel León-Portilla.) 

Mucho honraban los mexicas a Huitzilopochtli, 

sabían ellos que su origen, su principio 

fue de esta manera: 


En Coatepec, por el rumbo de Tula, 

había estado viviendo, 

allí habitaba una mujer 

de nombre Coatlicue. 

Era madre de los 400 Surianos 

y de una hermana de éstos 

de nombre Coyolxauhqui. 

y esta Coatlicue allí hacía penitencia, 

barría, tenía a su cargo el barrer, 

así hacía penitencia, 

en Coatepec, la Montaña de la Serpiente. 

y una vez, 

cuando barría Coatlicue, 

sobre ella bajó un plumaje, 

como una bola de plumas finas. 

En seguida lo recogió Coatlicue, 

lo colocó en su seno. 

Cuando terminó de barrer, 

buscó la pluma, que había colocado en su seno, 

pero nada vio allí. 

En ese momento Coatlicue quedó encinta. 


Al ver los 400 Surianos que su madre estaba encinta, 

mucho se enojaron, dijeron: 

-"¿ Quién le ha hecho esto? 

¿quién la dejó encinta? 

Nos afrenta, nos deshonra:' 


y su hermana Coyolxauhqui 
les dijo: 
-"Hermanos, ella nos ha deshonrado, 
hemos de matar a nuestra madre, 
la perversa que se encuentra ya encinta. 
¿ Quién le hizo lo que lleva en el seno?" 
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Cuando supo esto Coatlicue, 
mucho se espantó, 
mucho se entristeció. 
Pero su hijo Huitzil~pochtli, que estaba en su seno, 
le confortaba, le deCla: 
-"No temas 
yo sé lo qu,: tengo q~e hacer." 
Habiendo Oldo Coathcue 
las palabras de su hijo, 

mucllo se consoló, 

se calmó su corazón, 


, se sintió tranquila. 

y entre tanto, los 4.00 surianos 

se juntaron para tomar acuerdo, 

y determinaron a una 

dar muerte a su madre, 

porque ella los h~bía infamado. 

Estaban muy enOJados, 

estaban muy irritados, . 

como si su corazón se les .fu~ra a salir. 

Coyolxauhqui mucho los InCItaba, 

avivaba la ira de sus hermanos, 

para que mataran a su madre. 

y los 400 Surianos 

se aprestaron 

se ataviaron para la guerra. 


y estos 400 Surianos, 

eran como capitanes, 

torcían y enredaban sus cabellos, f 


como guerreros arreglaban su cabellera. 

Pero uno llamado Cuahuitlícac 

era falso en sus palabras .. 

Lo que decí~n los 40? Sunanos, 

en seguida Iba a decuselo. . . 

iba a comunicárselo a Hmtz;lopochth. 

y Huitzilopochtli le,re~P?ndIa: 

-"Ten cuidado, esta VIgIlante, " 

tío mío, bien sé lo que tengo que hacer. 


y cuando finalmente estuvieron ~e acuerdo, 

estuvieron resueltos los 400 Sunanos 

a matar, a acabar con su ~~dre, 

luego se pusieron en m~vImlento, 

los guiaba CoyoIxauhqm. 

Iban bien robustecidos, ataviados, 

guarnecidos para la guerra,. 1 

se distribuyeron entre sí sus vestIdos de pape , 


a 

APROXIMACIÓN A 

su anecúyotl, sus brazaletes 
sus colgajos de papel pintado, 
se ataron campanillas en sus pa 
las campanillas llamadas oyonlJ 
Sus flechas tenían puntas barba, 

~uego se Pusieron en movimien 
Iban en orden, en fila, 
en ordenado escuadrón 
los guiaba CoyoIxauhqui. 
Pero Cuahuitlícac subió en segui, 
para hablar desde allí a Huitzilo 
le dijo: 

-"Ya vienen." 

Huitzilopochtli le respondió: 

-"Mira bien por dónde vienen." 


Dijo entonces Cuahuitlícac' 

-"Vienen ya por Tzompa~titlan.' 

Y ,~na Vez :nás le .dijo HuitzilopocJ¡ 

- ¿P?r, donde VIenen ya?"
C~~h~lItllCac le respondió: 
- VIenen ya por Coaxalpan." 
Y ,?e ;'1uev? Huitzilopochtli pregunt 
- MIr~ bIen por donde vienen." 
En seguIda le contestó Cuahuitlícac 
-"Vienen ya por la cuesta de la m 
Y ,~od~vía .una vez ~ás le dijo Hui 
- Mua bIen por donde vienen." 
E~~onces 1; dijo Cuahuitlícac: 
- Ya estan en la Cumbre ya llega 

los viene guiando Coyolxa~hqui." 


En ese momento nació HuitzilopocJ¡l

se vistió sus atavíos, 

su escudo de plumas de águila, 

sus dardos, su lanza-dardos azul 

el llamado lanza dardos de turq~esa

Se pintó su rostro 

con franjas diagonales, 

COn el color llamado "pintura de niño' 

Sobre su cabez~ colocó plumas finas, 

se puso sus orejeras. 
Y uno de sus pies, el izquierdo era el 
llevaba una sandalia cubierta de plum 
y sus dos piernas y sus dos brazos 
los llevaba pintados de azul. 

Y el llamado Tochancalqui 
puso fuego a la serpiente hecha de teas 
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su anecúyotl, sus brazaletes, 
sus colgajos de papel pintado, 
se ataron campanillas en sus pantorrillas, 
las campanillas llamadas oyohualli. 
Sus flechas tenían puntas barbadas. 

Luego se pusieron en movimiento, 
iban en orden, en fila, 
en ordenado escuadrón, 
los guiaba Coyolxauhqui. 
Pero Cuahuitlícac subió en seguida a la montaña, 
para hablar desde allí a Huitzilopochtli 
le dijo: 	 ' 
-"Ya vienen." 
Huitzilopochtli le respondió: 
-"Mira bien por dónde vienen." 

Dijo entonces Cuahuitlícac: 
-"Vienen ya por Tzompantitlan." 
Y una vez más le dijo Huitzilopochtli: 
-"¿ Por d6nde vienen ya?" 
Cuahuitlícac le respondió: 
-"Vienen ya por Coaxalpan." 
Y de nuevo Huitzilopochtli preguntó a Cuahuitlícac: 
-"Mira bien por dónde vienen." 
En seguida le contestó Cuahuitlícac: 
-"Vienen ya por la cuesta de la montaña." 
Y todavía una vez más le dijo Huitzilopochtli: 

"Mira bien por dónde vienen." 
Entonces le dijo Cuahuitlícac: 
-"Ya están en la cumbre, ya llegan, 

los viene guiando Coyolxauhqui." 


En ese momento nació Huitzilopochtli, 

se vistió sus atavíos, 

su escudo de plumas de águila, 

sus dardos, su lanza-dardos azul, 

el llamado lanza dardos de turquesa. 

Se pintó su rostro 

con franjas diagonales, 

con el color llamado "pintura de niño". 

Sobre su cabeza colocó plumas finas, 

se puso sus orejeras. 

Y uno de sus pies, el izquierdo era enjuto, 

llevaba una sandalia cubierta de plumas, 

y sus dos piernas y sus dos brazos 

los llevaba pintados de azul. 


Y el llamado Tochancalqui 

puso fuego a la serpiente hecha de teas llamada Xiuhcóatl, 
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que obedecía a Huitzilopochtli. 
Luego con ella hirió a CoyoIxauhqui, 
le cortó la cabeza, 
la cual vino a quedar abandonada 
en la ladera de CoatépetI, 
montaña de la serpiente. 
El cuerpo de Coyolxauhqui 
fue rodando hacia abajo, 
cayó hecho pedazos, 
por diversas partes cayeron sus manos, 
sus piernas, su cuerpo. 

Entonces Huitzilopochtli se irguió, 
persiguió a los 400 Surianos, 
los fue acosando, los hizo dispersarse 
desde la cumbre del CoatépetI, la montaña de la culebra. 
y cuando los había seguido 
hasta el pie de la montaña, 
los persiguió, los acosó cual conejos, 
en torno de la montaña. 
Cuatro veces los hizo dar vueltas. 
En vano trataban de hacer algo en contra de él, 
en vano se revolvían contra él 
al son de los cascabeles 
y hacían golpear sus escudos. 
Nada pudieron hacer, 
nada pudieron lograr, 
con nada pudieron defenderse. 
Huitzilopochtli los acosó, los ahuyentó, 
los destrozó, los aniquiló, los anonadó. 
y ni entonces los dejó, 
cont1.nuaba }len,igu1.én<l.o\o",. 

Pero, ellos mucho le rogaban, le decían: 

-"¡Basta ya!" 

Pero HuitzilopochtIi no se contentó con esto, 

con fuerza se ensañaba contra ellos. 

los perseguía. 

Sólo unos cuantos pudieron escapar de su presencia, 

pudieron librarse de sus manos. 

Se dirigieron hacia el sur, 

porque se dirigieron hacia el sur 

se llaman 400 Surianos, 

los pocos que escaparon 

de las manos de HuitzilopochtIi. 

y cuando HuitzilopochtIi les hubo dado muerte, 

cuando hubo dado salida a su ira, 

les quitó sus atavíos, sus adornos, su anecúyotl. 

se los puso, se los apropió 

los incorporó a su destino, 

hizo de ellos sus propias insignias. 


APROXIMACIÓN 

y este HUitzilopoclltli, según 
era un portento, 
porque ~on sólo una pluma 
que cayo en el vientre de su
fue concebido. 
Na~ie apareció jamás COmot hael ~o veneraban los mexi~ 
e Clan sacrificios 
lo hor:r~ban y servían. 
y H?ltzdo~ochtli recompensal: 
a qUIen aSl obraba. 
y su culto fue tomado de allí 
de Coatepec, la montaña de la 
como se practicaba desde los t 
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y este Huitzilopochtli, según se decía, 
era un portento, 
porque con sólo una pluma fina, 
que cayó en el vientre de su madre, Coatlicue, 
fue concebido. 
Nadie apareció jamás como su padre. 
A él lo veneraban los mexicas, 
le hacían sacrificios, 
lo honraban y servían. 
y Huitzilopochtli recompensaba 
a quien así obraba. 
y su culto fue tomado de allí, 
de Coatepec, la montaña de la serpiente, 
como se practicaba desde los tiempos más antiguos. 
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GLIFOS FONETICOS DEL CODICE FLORENTINO 

Por CHARLES E. DIBBLE. 

La Historia General de las Cosas de Nueva España, obra de 
fray Bemardino de Sahagún, es producto de unos sesenta años 
de vida íntimamente asociada con la cultura Azteca. Con el 
paso del tiempo ocurrieron cambios en la tarea de reunir mate· 
riales y la redacción de la obra en castellano. Nos interesan los 
cambios que sufrieron las pinturas frente al texto Náhuatl. 

El doctor Angel Mil- Garibay K. fija tres etapas bien defi· 
nidas en el desalTollo de la Historia.1 La primera etapa corres· 
ponde a los años en Tepepulco. Entre 1558-60 recogió los datos 
preliminares en forma de pinturas o códices hechos por los 
sabios ancianos. Ejemplos de estas pinturas que recolectó se 
encuentran en el Ms. de Madrid.2 Lo explica Sahagún en el 
prólogo al Libro II: 

"Todas las cosas que conferimos me las dieron por pinturas, que aque­
lla era la escritura que ellos antiguamente usaban, y los gramáticos 
las declararon en su lengua, escribiendo la declaración al pie de la 
pintura." 3 

Las fiestas del año indígena que se hallan en el Ms. de Ma­
drid, del Real Palacio, ff. 250rQ a 254rQ demuestran el proce­
dimiento. Al estudiar las pinturas, o bíen las escenas rituales, 
se ve que servían para recordar las declaraciones orales que en 
tumo venían a formar el texto Náhuatl. Si uno se fija en la 
fiesta de Atamalcualiztli se nota que la pintura da todo lo esen­
cíal de la fiesta -es decir, el texto Náhuatl depende de la 
pintura. 

1 Sahagún, 1956, 1, pp. 14-6. 
2 Véase Textos de los Informantes de Sahagún: Codice Matritense del Real 

Palacio, en ed. facsimilar de Paso y Troncoso, Vol. VI. 
s Sahagñn, 1956, 1, p. lOó. 
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La segunda etapa corresponde a los años 1560-1565 en 
Tlatelolco donde "se enmendó, declaró y añadió todo lo que de 
Tepepulco truje escrito".4 El contenido del Libro IX que trata 
del comercio mas la parte del Libro X que trata de las yer­
bas y la medicina deben corresponder a esta época. El con­
tenido de porciones de estos libros dependían menos de las pin­
turas y más del idioma Náhuatl; no eran ritos que recordaban 
los ancianos sino más bien actividades que formaban una par­
te integral de la cultura actual. Dice Sahagún: 

"En esta letra se pone la manera que tenían los lapidarios de la­
brar las piedras: no se pone en romance, porque como es cosa muy 
usada, y siempre se vsa en los pueblos principales desta nueua es­
paña, quien quisiere entender los vocablos, y esta manera de hablar 
podralo tomar de los mismos oficiales." 5 

La tercera época corresponde a los años 1565-1568. Dice 
Sahagún: 

"Habiendo hecho lo dicho en el Tlatelolco, vine a morar a San Fran­
cisco de México con todas mis escrituras, donde por espacio de tres 
años pasé y repasé a mis solas estas mis escrituras, y las torné a 
enmendar y las dividí por libros, en doce libros, y cada libro por 
capítulos y algunos libros por capítulos y párrafos." 6 

Enmendado y dividido en doce libros, la tarea de traducir 
el texto Náhuatl al castellano corresponde a los años 1575­
77, siendo resultado el llamado Manuscrito Sequera. Si acep­
tamos que el Códice Florentino es copia del Sequera, como 
opina Jiménez Moreno; 7 o de otro modo que sea "del fin del 
siglo XVI, cuando el franciscano reposaba en su tumba", como 
opina Caribay,S siempre representa el Códice Florentino una 
cuarta etapa, la etapa final en el desarrollo de la obra. 

El Códice Florentino se hizo de la manera siguiente: es­
crito el texto Náhuatl, siguió la versión castellana en columna 
paralela, Como regla general el texto castellano es más corto, 
a veces es más bien síntesis que traducción. Resultaron huecos 
en la columna castellana donde el artista siguió acomodando 

4 Loe. cit. 
s Códice Florentino, Libro IX, Fol. 55v· 

6 SahagÚn, 1956, 1, p. 106. 

7 Véase Sahagún, 1938, 1, p. xlvii. 

s SahagÚn, 1956, 1, p. 11. 
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las figuras según el tamaño del hueco. Como hace notar Ro· 
bertson las pinturas corresponden a diversos artistas y a di­
versas fechas. 9 Algunas figuras como los dioses del Libro I, 
los señores del Libro VIII, y las ilustraciones que acompañan 
los cantos del Libro II, fueron copiados de los Primeros Me­
moriales o de otro manuscrito anterior. 

La gran mayoría de las representaciones del Florentino de­
penden del texto Náhuatl. Hay indicaciones de que el artista~ 
después de haber leído el texto Náhuatl, se puso a ilustrar una 
pequeña parte del texto según el espacio que le permitió el 
texto castellano, a veces aprovechando una pequeña parte de 
una pintura anterior. Así pues, respecto a la relación que ob· 
tuvo entre las pinturas y el texto N áhuatl podemos contrastar 
la etapa de Tepepulco con el Códice Florentino. Al principio, 
las pinturas servían para ocasionar el texto N áhuatl o para au­
mentar el vocabulario Náhuatl. En el Florentino el texto Náhuatl' 
servía como base para las ilustraciones. 

Unos cuantos glifos fonéticos se encuentran en las ilustra· 
ciones del Códice Florentino que se relacionan directamente­
con palabras distintas del texto Náhuatl. Un texto en el ca­
pítulo cinco del Libro IX dice: 

"Auh in iehoantin in quauhtlatoque [TlatilolcoJ ioan puchtecatlato­
que, oe cenca omonepannaoatecque, cenca monepantla~otlaia: ~an ceno 
tetl in inieliz catea, cenca monepantla~otlaia [in petlapan in icpalpan 
mocentlaliayaJ ." 

"Yen cuanto a los jefes militares de Tlatelolco y los jefes de los 
traficantes mucho se estrecharon unos con otros, mucha estimación 
se tenían, un solo ser era el suyo, mucho se estimaban, se hailaban uui­
dos en un mismo gremio y organización." 10 

La ilustración de esta frase, tomada del Códice Florentino­
(fig. 1) muestra a los jefes militares, de quauh(tli) águila, mas­
las vírgulas, tlatoa: quauhtlatoque; y a los jefes de los trafican. 
tes, de poc(tli) humo (tiene también valor de poch en pocheua 
ahumarse) mas te(tl) piedra, y las virgulas, tlatoa: pochteca­
tlatoque. . 

El capítulo trece del Libro X da una serie de metáforas cu­
yo sentido es "mujer noble, persona que procede de otra, o­
persona noble y generosa". Parece que la figura 2 indica una. 

9 Robertson, 1959, p. 178. 

10 La traducción se toma de Garibay, 1961, p. 73. 
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piedra te(tl), y la cara de una doncella, ichpuchtli, que da 
teichpuch: la doncella de uno. 

Sigue tetzon persona que procede de otra, como el pelo pro­
cede de uno,11 de te (tI) piedra, y tzon (tU) pelo: (Hg. 3). 
Teizti persona que procede de otra, como las uñas de los de­
dos, de te (tI) piedra , y izti (tI) uña (Hg. 4). 

Teixquamul persona que procede de otro, como las cejas 
proceden de la cara, de te(tl) piedra, y ixquamul(li) cejas 
(fig. 5). 

Teuitzio persona que procede de otra, como la espina de 
aquello en que nace, de te(tI) piedra, y uitz(tli) espina (Hg. 6), 

T etlapanaca persona que procede de otra, como las quebra­
duras de la piedra, parece derivarse de te(ntli) labios, y tIa­
pana quebrar (fig, 7). 

Dos ejemplos existen en el capítulo catorce que no se re­
fieren al nombre de la persona sino más bien a un adjetivo 
que la califica, adjetivo que ocurre en el texto Nábuatl. "La 
mujer popular de buenas fuerzas", cioatlapaliui, tiene corazón 
de hombre, es decir, es persona valiente y enérgica. La pa­
labra oquichiollo se indica por oquich(tli) varón, y yollo(tl) 
corazón (fig. 8). "La mujer honrada", quauhcioatl, es perso­
na constante. La palabra iollotetl constante, se indica por yo­
llo(tl) corazón, y tetl piedra (Hg. 9). 

El capítulo quince, del Libro X, trata de "muchas maneras 
de malas mujeres". Te(ntli) labios, tzaua hilar, y mujer cioatl, 
parecen indicar la adúltera, tetzauhcioatl (Hg. 10). 

Ya sea el Florentino la copia bilingüe, escrita a dos colum­
nas y "muy historiada" como dice Sahagún/2 o bien una copia 
posterior, siempre tomando en consideración la magnitud de 
una empresa tan extensiva como es la Historia, nos extrañan los 
pocos ejemplos de glifos fonéticos. Notamos el grado de des­
arrollo de la escritura fonética en el Códice Mendocino (1541) 
Y el Códice Vergara (1539). Sin pretender citar todos los fac­
tores se hace mención de tres caracterícticas de la Historia que 
deben haber limitado el uso de los dichos glifos: 

l' El contenido enciclopédico de la obra de Sahagún pre­
cluyó el uso extensivo de los glifos fonéticos. Se recordará que 

11 Para estas metáforas, véase Textos de los informantes de Sahagún, ed. 
faes. de Paso y Troneoso, Vol. VI, fol. 91v9 

12 Sahagún, 1840, cap. xlii. 

GLIFOS FONÉTICOS DE 

1 


4 .5 

8 

la escritura fonética se ll'ml't' ,b d o caSI e 
re~ e personas y de lugares. 

. 2 ,El tex~o Náhuatl provenía de 1 
J~s qUIenes dIctaron la tradic" ]
pmturas d ' Ion ora . dí pue en conSiderarse como ( 
l~ gena y. el texto N áhuatl. Ademá' 
~:unctuI·dras. ~ll1entrlas que las palabras d 

aClOn ora. 
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:1 

una doncella, ichpuchtli, que da 
 1 

o. l\procede de otra, como el pelo pro­
iedra, y tzon(tI i) pelo: (Hg. 3). 

de otra, como las uñas de los de­

'(tl) uña (Hg. 4).
procede de otro, como las cejas 

. (tI) piedra, y ixquamul(li) cejas 
1 .3 

trocede de otra, como la espina ue 
tI) piedra, y uitz (tU) espina (fig. 6). 
e procede de otra, como las quebra. 

derivarse de te(ntli) labios, y tIa­
, 

n el capítulo catorce que no se re­
ersona sino más bien a un adjetivo 

que ocurre en el texto Náhuatl. "La 
fuerzas", cioatlapaliui, tiene corazón 
persona valiente y enérgica. La pa­

ca por oquich(tli) varón, y yollo(tl) 4 5 6 7
ujer honrada", quauhcioatl, es perso­


iollotetl constante, se indica por yo­
iedra (fig. 9).
1 Libro X, trata de "muchas maneras 
tli) labios, tzaua hilar, y mujer cioatl, 

tera, tetzauhcioatl (fig. 10). 
la copia bilingüe, escrita a dos colum­
como dice Sahagún,12 o bien una copia 
ndo en consideración la magnitud de 
va como es la Historia, nos extrañan los 
os fonéticos. Notamos el grado de des­
onética en el Códice Mendocino (1541) 
539). Sin pretender citar todos los fac­
~e tres caracterícticas de la Historia que 
bl uso de los dichos glifos: 
Ilciclopédico de la obra de Sahagún pre­
: de los glifos fonéticos. Se recordará que 

: véase Textos de los informantes de SahagÚn. ed. 

Vol. VI, fol. 91v9 

x!ü. 

-
8 a--' 10 

la escritura fonética se limit' .
bresa. de personas y de lugare~. casI exclusivamente a dar nomo 

. 2· .El texto Náhuatl provenía de los 1 b' .
JOS qUIenes dictaron la trad' " 1 a lOS de los mdios vie-. ICIon ora a los i d' " pm,~uras pueden considerarse como 1 n lOS Jovenes, Las 
Ir:rugena y el texto Náhuatl Ad ' e 1 pu.ente entre la cultura 
pmturas mientras que las p~lab emad a Idd~a dependía de las 
elucidación oral. ras epen lan más bien de la 
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3' Uno de los móviles de Sahagún en su empresa era lin­
güístico, es decir la lengua y no la escritura. Lo atestiguan los 
Memoriales con Escolios. Además dice él: 

"Es esta obra como una red barredera para sacar a luz todos los vo­
cablos de esta lengua con sus propias y metafóricas significaciones, y 
todas sus maneras de hablar, y las más de sus antiguallas buenas y 
malas." 13 
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INTENTO DE CLASIFICA< 
NAHUATL EN GRUI 

Por J. 

. El erudito catedrático del Institutll 
dIlla, ~l ,hahlar del verho castellanc 
morfologlCo en su Gramática h;~t' . 

- l d' . "" on(pano a Istmgue cuatro tipos de v 
los que se. declinan conforme a un : 
q:~e. por dIversas afinidades fonéticRe 
mIllas; los que él llama sueltos en 
'ellos, a?alogÍas que permitan s~ da 
por ultimo, los defectivos que por il 
o por 10 anómalo de su estructura no 
pos o en todas las formas. 

Yo cr~o que algo parecido a lo qu 
Orense hI:o. con el verho casteI1ano pOC 
-que en :"mlma proporción y con ma) 
verho náhuatl, en cuanto a la formac 
acuerdo, principalmente con su te~ 
sea la causa que la orio-ina y el f" . , O' o ICIOen 1a oraClOn. 

La conjugación del verho náhuatl e 
no ofrece la menor dificultad y
los t' ' a que lempos y personas sigue la r la 
nos casos suele haher ligeras var~cio~ 
que SO? comunes a varios verhos. 

El . tIempo del modo indicativo que 
trahaJo que me propongo realizar es 
causa de las diversas mod'f .' 

1 IcaClOnes ~ 
m..a~ como en estas hay ciertas analo 
netlcas, paréceme posible la formació; 
aunque en .ellas, repito, no haya tanta 
los verhos Irregulares del 'd' . 

1 lOma espar 
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de Sahagún en su empres~ era lin­
l y no la escritura. Lo atestlguan los 
Además dice él: 

lCl barredera para sacar a ~uz .t~dos. los vo: 
. metafóricas slgmflCaclOnes, ) 

ros propIas y . alla huenas y
lar, y las más de sus antlgu s 
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Palacw (textos en Náhuatl de los in~í~i 

'n) ed. faes. de Paso y Troncoso, vo , 

~ , ., de Hauser y Menet, 1906, 

id, fototlpla, d T enochtitlan Informantes 

~adECQCulnomwaNáheuatl Institut~ de Historia, 

D e tura , 

te México, 1961. h E 1 Co 

¡can Manuscript Painting oJ t f95;r y . 

fitan Schools New Haven, '., 
topo L'b xiI (2? edición) de HLstona 
~ DE!E L rna~ Edición de Carlos María Bus­
t. ueva spa • 

t " eneral de las cosas de Nue­
~o DE: HLStonaM~' 1938. Edición Porrúa. 
~redo 5 vo1s., exlCO,

ti' Ga;ibay, 4 vols. México, 1956, 
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INTENTO DE CLASIFICACION DEL VERBO 

NAHUATL EN GRUPOS AFINES 


Por J. IGNACIO DÁVILA GARIBI. 

El erudito catedrático del Instituto Orense, don Salvador Pa­
¿illa, al hablar del verbo castellano desde el punto de vista 
morfológico en su Gramática histórico-crítica de la Lengua Es­
pañola distingue cuatro tipos de verbos: los regulares, o sea, 
los que se declinan conforme a un modelo tipo; los irregulares 
que por diversas afinidades fonéticas pueden agruparse en fa­
milias; los que él llama sueltos, en virtud de no haber entre 
dIos analogías que permitan su clasificación en familias y, 
por último, los defectivos que por impedirlo su significación 
o por lo anómalo de su estructura no se usan en lodos los tiem­
pos o en todas las formas. 

Yo creo que algo parecido a lo que el docto catedrático de 
Orense hizo con el verbo castellano podría hacerse también aun· 
-que en mínima proporción y con mayor sencillez respecto del 
verbo náhuatl, en cuanto a la formación de grupos afines, de 
acuerdo, principalmente con su terminación, cualquiera que 
sea la causa que la origina y el oficio que el verbo desempeña 
en la oración. 

La conjugación del verbo náhuatl en su forma más simple 
no ofrece la menor dificultad, ya que su flexión en casi todos 
los tiempos y personas sigue la regla general, si bien en algu­
nos casos suele haber ligeras variaciones de carácter fonético 
que son comunes a varios verbos. 

El tiempo del modo indicativo que más se presta para el 
trabajo que me propongo realizar, es el pretérito perfecto a 

. causa 	de las diversas modificaciones que en él se advierten, 
mas como en estas hay ciertas analogías morfológicas y fo­
néticas, paréceme posible la formación de grupos o familias, 
aunque en ellas, repito, no haya tantas variedades como en 
los verbos irregulares del idioma español. 
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Espero, sin embargo, que esta modestísima colaboración mía 
para el presente número de Estudios de Cultura Náhuatl que en 
calidad de homenaje se dedica al Ilmo. Mons. doctor don Angel 
M~ Garibay K. con motivo de haber cumplido, recientemente 
setenta años de vida, toda ella dedicada al cultivo de la ciencia 
en la cual ha llegado a ser figura cumbre, resulte una cola­
boración que cuando menos a los principiantes en el estudio 
de la rica y hermosa lengua de los Moctezumas pueda serIes 
de alguna utilidad. 

Para realizar este insignificante y atrevido trabajo he con· 
sultado varias obras, entre otras, de manera muy especial, el 
Vocabulario de la Lengua Mexicana, de fray Alonso de Molina, 
el Diccionario de la Lengua Mexicana, de Rerpi Simeón y la lla­
ve del Náhuatl del muy estimado y admirado doctor Angel Mil­
Garibay K. que tan profundas enseñanzas contiene. 

En cuanto a artes gramaticales nahuas, tuve a la vista el de 
fray Andrés de Olmos, el del P. Antonio del Rincón y el del 
P. Horacio Carochi, así como los estudios gramaticales de Remi 
Simeón, tanto la edición antigua, como la traducción y adapta­
ción hechas por el P. Enrique Torroella, S. J., la gramática me· 
xicana del profesor Macario Torres, la del maestro don Maria­
no Jacobo Rojas y la del P. Manuel Caballero. 

Sin tiempo para entrar en mayores detalles procedo a ordenar 
en diez grupos afines los verbos que he elegido; pero antes 
oeho advertir, para evitar inútiles repeticiones, que las foro 
mas que presento en los grupos que pongo a continuación perte­
necen al modo indicativo y que he preferido en los ejemplos la 
tercera persona del singular por ser más simple que la primera 
y la segunda, que van acompañadas del prefijo indicador de per­
sona, o Índice personal. 

Primer grupo 

Lo más común en el verbo náhuatl es que la vocal final del 
presente de indicativo, se pierda en el pretérito perfecto, en el 
cual la raíz va precedida del prefijo 0- que indica que la ac­
ción del verbo ya está completamente terminada. 

Son tantos los verbos en que ocurre esta elisión vocálica que 
resulta ser esta la formación más regular y más propia. Así lo 
han creído entre otros filólogos el R. P. Carochi quien en el 
Capítulo Cuarto de su Arte de la Lengua Mexicana en que tra-

CLASIFICACIÓN DEL VEJ 

ta d~ ~a va~iedad y prolijidad que} 
r.reter~tos dICe, refiriéndose a los Vel 

la prImera y más ordinaria regla e 
del pres.ente, q.uitándole la última VO( 

Lo r,msm? dICe el P. Paredes y agre
(ob. CIt., pago 27). 

,~n este primer grupo que es el n 
clasICas y formas dialectales. Me oeu 

A. FORMAS cLÁ 

EJEMPLOs 

meras. 

Presente 

1. ahuÍa 
2. cacayauhtía
3. cahuantimani 
4. camaicuÍ10a 
5. camanalhuía 
6. canauhtía 
7. caquitía 
8. cehualcaltía 
9. cencaltía 

10. cenquiza 

Il. centeca 


12. cochi 
13. cololhuitía 
14. cuailpía 

15. cualani 

16. cueponi
17. cuicanocoa 
18. chachapani
19. choloa 
20. chichipini
21. chiehipinilía
22. e1aquía 
23. ezhuía 
24. huahuana 
25. hualana 
26. hualpantlaza
27. hualtzinquiza 

Pretérito 
Perfecto 

oahui 
ocacayauhti 
ocahuantiman 
ocamaicuÍ1o 
ocamanalhui 
ocanauhti 
ocaquiti 
ocehualcalti 
ocencalti 
océnquiz 
océntec 

ococh 

ocololhuiti 

ocuailpi 


ocualan 

ocuepon 

ocuieanoco 

oehachapan 

oehoJo 

ochichipin 

oehiehi piniJi 

oeloqui 
oezhui 
ohuahuan 
ohualan 
ohualpantlaz 
ohua1tzinquiz 

, ( 

t 

p 
r, 

fi 

a, 

di 
pe 
lu 

en 

hfi 

ha: 
1101 

hui 
11m 
got, 
sun 
ell& 
pon 
arn 
agrl 
retro 
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~o, que esta modestísima colaboración mía 
.ero de Estudios de Cultura Náhuatl que en 
se dedica al Ilmo. Mons. doctor don Angel 
motivo de haber cumplido, recientemente 
toda ella dedicada al cultivo de la ciencia 

lo a ser figura cumbre, resulte una cola­
) menos a los principiantes en el estudio­
a lengua de los Moctezumas pueda serIes 

~ insignificante y atrevido trabajo he con­
1, entre otras, de manera muy especial, el 
mgua Mexicana, de fray Alonso de Molina, 
r.,engua Mexicana, de Remi Simeón y la Lla­
nuy estimado y admirado doctor Angel M'" 
profundas enseñanzas contiene. 
i gramaticales nahuas, tuve a la vista el de­
lOS, el del P. Antonio del Rincón y el del 
así como los estudios gramaticales de Remi 
lción antigua, como la traducción y adapta­
'. Enrique Torroella, S. J., la gramática me­
MacarÍo Torres, la del maestro don Maria­
a del P. Manuel Caballero. 
ntrar en mayores detalles procedo a ordenar 
les los verbos que he elegido; pero antes 
L evitar inútiles repeticiones, que las for­
1 los grupos que pongo a continuación perte­
lativo y que he preferido en los ejemplos la 
singular por ser más simple que la primera 
n acompañadas del prefijo indicador de per­
nal. 

Primer grupo 

1 el verbo náhuatl es que la vocal final del 
vo, se pierda en el pretérito perfecto, en el 
::edida del prefijo o- que indica que la ac­
stá completamente terminada. 
rbos en que ocurre esta elisión vocálica que 
'ormación más regular y más propia. Así la 
tros filólogos el R. P. Carochi quien en el 
su Arte de la Lengua Mexicana en que 	tra-
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ta de la variedad y prolijidad que hay en la formación de los 
pretéritos dice, refiriéndose a los verbos de este primer grupo: 
"la primera y más ordinaria regla es que el pretérito se forma 
del presente, quitándole la última vocal". 

Lo mismo dice el P. Paredes y agrega: "esta regla es generar' 
(ob. cit., pág. 27). 

En este primer grupo que es el más abundante hay formas 
clásicas y formas dialectales. Me ocuparé ante todo de las pri­
meras. 

A. FORMAS CLÁSICAS 

EJEMPLOS 

Pretérito
Presente 	 Significado .Perfecto 

l. ahuía oahui gozar, disírutar, codiciar. 
2. cacayauhtía ocacayauhti burlarse, engañar. 
3. cahuantimani ocahuantiman alterar. 

~. camaicuiloa ocamaicuilo pintar la boca. 

5. camanalhuÍa ocamanalhui decir chistes, gracejos, etc. 
6. canauhtía ocanauhti volar. 
7. caquitía ocaquiti Donerse a escuchar. 
8. cehualcaltía ocehualcalti ponerse a la sombra. 
9. cencaltía ocencalti reunirse en casa. 

10. cenquiza orenquiz reunirse, estar juntos. 
1l. 	 centeca océntec alinearse, ponerse en hilera. 

hacer cola. 
12. cochi ococh dormir. 
13. cololhuitía ocololhuiti ponerse en cuclillas. 
14. 	 cuailpía ocuailpi hacerse el tocado, peniarse 

atando el cabello en torno 
de la cabeza. 

15. 	 cualani ocualan enojarse, irritarse, encoleri­
zarse. 

16. cueponi ocuepon brotar la flor. 
17. cuicanocoa ocuicanoco bailar al son del canto. 
18. chachapani ochachapan llover a gota gorda. 
19. choloa ocholo huir. 
20. chichipini ochichipin lloviznar. 

2l. chichipinilía ochichipinili gotear, rociar, salpicar. 

22. elaquía oeloqui sumergir. 
23. ezhuía oezhui ensangrentar. 
24. huahuana ohuahuan poner en lista, inscribir. 
25. hualana ohualan arrebatar. 
26. hualpantlaza ohualpantlaz agrupar, juntar, reunir. 
27. hualtzinquiza ohualtzinquiz retroceder. 
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28. 
29. 
30. 
32. 
31. 
33. 
34. 
35. 
36. 
37. 
38. 
39. 
40. 
41. 
42. 
43. 
44. 

45. 
46. 
47. 
48. 
49. 
50. 

51. 
52. 
53. 
54. 
55. 

huetzi 
huihuixoa 
icahuatza 
icxipanh uitía 
icnelía 
ihtoa 
ilhuiquixtiüa 
malini 
mamali 
mamana 
mauhtía 
mocehuía 
mociahuiltía 
mocuatza 
motla 
motlaloa 
moyolía 

nahuatlahtoa 
notza 
nonotza 
pitza 
quiapana 
totoca 

Presente 

anilitía 
axtía 
calalapoa 
camapopoa 
chaloa 

ohuetz 
ohuihuixo 
o'icahuatz 
oicneli 
oicxipanhuiti 
oihto 
oilhuiquixtili 
omalin 
omamal 
omaman 
omauhti 
omocchui 
omociahuilti 
omocuatz 
omotla 
omotlalo 
omoyoli 

onahuatlahto 
onotz 
ononotz 
opitz 
oquiapan 
ototoc 

caer. 

sacudir, agitar. 

reprender, regañar. 

hacer favores. 

caminar a pie. 

decir, afirmar. 

celebrar alguna fiesta. 

tejer, enlazar. 

agujerear, taladrar. 

angustiarse, afligirse. 

asustarse, atemorizarse. 

descansar. 

cansarse, fatigarse. 

encanecer. 

apedrear, tirar con algo. 

huir, escapar. 

acordar, determinar, resol· 


ver. 
hablar claro. 
llamar. 
dialogar, platicar. 
soplar, fundir el metal. 
irse de paseo. 
ir de prisa. 

B. FORMAS DIALECTALES 

EJEMPLOS 

Pretérito 

Perfecto 


oanaliti 
oaxti 
ocalalapo 
ocamapopo 
ochalo 

Significado 

traer. 
estar haciendo. 
entrar en casa. 
limpiar la boca. 
abrir. 

C. VARIEDADES FONÉTICAS 

a} La vocal final desaparece de acuerdo con la regla gene­
ral y la consonante que le precede: m suele cambiarse por n. 

EJEMPLOS 

Presente 
Pretérito 
Perfecto Significado 

56. eiciotomi ocicioton C:l.crse de cansado. 
57. eiotomi ocioton descoserse, quebrarse. 

SR. copaltema
59. mama 
60. mamana 
61. nemi 
62. tema 
63. temí 
64. toxomi 

65. tlami 
66. tlatlami 
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oeopalten 
oman 
omaman 
ouen 
oten 
oten 
otoxon 

otlan 
otlatlan 

b) La vocal inicial "i" d 1 
al entrar en compo . '. e pre

SIClon con el PI 

EJEMPL( 

Presente 	 Pretérito 
Perfecto 

67. ilpía 
olpi68. ineeui 
onecu 

e) Epéntesis consonántica. 

E~ unos Cuantos verbos se inte 
prefIjO temporal y la r ' rp{

alZo 

EJEMPLOS 

Presente 	 Pretérito 
Perfecto 

69. aa na 
Onaan70. aaquí onaae71. amana onaman 

d) Apócope por pérdida de la sil 

d Por regla general los verbos cuya s 
en por ser muy poco usada la te· 

algunos autores admiten di h n POI 

unas cuantas Voces de este ~ a conso 
nacer: yolloquimati ( f. tIpo, cOl~(

per .. oyolloqum 

EJEMPLOS 

Presente 	 Pretérito 
Perfecto 

72. icnotlamati 
oicnotlama73. mati 
oma 
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58. copaltema ocopalten incensar. 
caer. 59. mama oman cargar.
sacudir, agitar. ~ 

1) 60. mamana omaman estar afligido, angustiado. reprender, reganar. 6l. nemi onen vivir.
hacer favores. 62. tema oten poner, colocar, etc. caminar a pie. l1uiti 63. temí oten estar harto. decir, afirmar. . 64. toxomi otoxon estar en la inopia o en la des-celebrar alguna fIesta. ixtili gracia.tejer, enlazar. 65. tlami otlan acabar.agujerear, tala~r~r. 66. tlatlami otlatlan acabar del todo. angustiarse, afhgl.rse. 

asustarse, atemonzarse. 

descansar. b) La vocal inicial "i" del presente generalmente se pierde 


ui cansarse, fatigarse. al entrar en composición con el prefijo temporal 0-.lluUti 
encanecer.ltz 
apedrear, tirar con algo. EJEMPLOS 

huir, escapar. .lo resol· Pretéritoacordar, deterrnmar, Presente Significadoli Perfecto 
ver. 


hablar claro. 67. ilpÍa olpi atar.
atlahto 
llamar. 68. inecui onecu oler, olfatear. 
dialogar, platicar. 

tz soplar, fundir el metal. e) Epéntesis consonántica. 
irse de paseo. pan ir de prisa. En unos cuantos verbos se interpone una n epéntica entre el 

prefijo temporal y la raíz . 

•MAS DIALECTALES EJEMPLOS 

EJEMPLOS Pretérito
Presente SignificadoPerfecto 

'retérito Significado 
69. aana onaan recrearse, desesperarse.1erfeeto 
70. aaquí onaac gozar mucho. 

traer.aliti 71. amana onaman distraer, molestar. 
estar haciendo. 

ti entrar en casa.
lalapo d) Apócope por pérdida de la sílaba final. limpiar la boca. mapopo 

abrir. Por regla general los verbos cuya sílaba final es -ti la pier­lalo 
den por ser muy poco usada la t en posición finaL Sin embargo 

lUEDADES FONÉTICAS algunos autores admiten dicha consonante como fin\l -t en 
de acuerdo con la regla gene­ unas cuantas voces de este tipo, como tlacati (perf.: otlacat) 

'laparece m suele cambiarse por n. nacer: yolloquimati (perf.: oyolloquimat) advertir y otras. 
de . e prece . 

EJEMPLOS 

EJEMPLOS 


Pretérito
Presente SignificadoPretérito Significado Perfecto 


Perfecto 

72. icnotlamati oicnotlama estar desalentado. caerse de cansado. 

icioton 73. mati oma saber.descoserse, quebrarse. 
:ioton 



66 ESTUDIOS DE CULTURA NÁHUATL 

74. ixmati oixma conocer. 
75. nentlamati onentlama suIrir. 
76. teomati oteoma atender en las cosas divinas. 

D. VARIEDADES ORTOGRÁFICAS 

La sílaba final qui se cambia por c la cual se conserva fuerte 
o gutural. 

CLASIFICACIÓN DE 

95. molhuía 
96. mozazacalo omolhuía 
97. nezca omozazaca 
98. 
99. 

100. 
101. 

pano 
teoti 
tlamama 
tlatqui 

onezca 
opano 
oteoti 
otlamama 
otlatqui 

Tercer ¡ 

. ,Comprende este tercer grupo le 
~lol en el pretérito perfecto del i 
e a gutural sorda final c. 

77. 
78. 
79. 
80. 
81. 
82. 
83. 
84. 
85. 
86. 
87. 
88. 
89. 

Presente 

acinonóqui 
cacalaqui 
calaqui 
caqui 
ilnamiqui 
ixquitequi 
namiqui 
paqui 
temicqui 
tlahuitequi 
tecaqui 
tlacaqui 
zotlamicqui 

EJEMPLOS 

Pretérito 

Perfecto 


oacinónoc 
ocacálac 
ocalac 
ocac 
olnamic 
oixquitec 
onamic 
opac 
otemic 
otlahuitec 
otecac 
otlacac 
ozotlamic 

Significado 

derramarse. 

entrar por todos lados. 

entrar. 

oír, escuchar. 

pensar, recobrar. 

herir el rostro. 

ayudar, favorecer. 

alegrarse, gozar. 

soñar. 

golpear, herir. 

espiar, asechar. 

oír, escuchar. 

narcotizarse. 


Segundo grupo 

En los verbos de este grupo el presente y el pretérito perfecto 
de indicativo, resultan iguales, debido a que el sufijo primitivo 
del presente, a lo que parece, desapareció, o por lo menos se 
ha convertido en saltillo. 

El doctor Garibay dice sobre este partcular: 
"En algunos verbos el sufijo quizá primitivamente: c, se ha 

reducido al saltillo por debilitación del sonido." (Ob. cit., pá­
gina 39.) 

EJEMPLOS 

Pretérito 
Presente Perfecto 

90. cua ocua 
91. cuacua ocuacua 
92. hueli ohueli 
93. icuci oicuci 
94. itqui oitqui 

Significado 

comer. 

roer, rumiar, masticar. 

sentirse bien. 

madurar la fruta. 

gobernar. 


Presente 

102. aci 
103. ahua 
104. aitta 

105. caltza 
106. cecemiUa 
107. cochitta 
108. cuí 
109. choca 
110. chochoca 

111. hualtoca 
112. ~uapahua
113. 1 

114. iyaya 

115. maca 
116. monamaca 
117. namoya
118. tata ca 
119. teputztoca
120. daeua 
121. tlazolitla 
122. zo 

EJEMPI 

Pretérito 
Perfecto 

oacic 
oahuac 
oaiuac 

oca]tzac 
ocecemittac 
ocochittac 
ocuic 
ochocac 
ochochocac 

ohualtocac 
o~uapahuac 
OlC 

oiyayac 

omacac 
omonamacac 
onamoyac 
otatacac 
oteputztocac 
ot]acuac 
otlazohtlac 
ozoc 
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conocer. 
sufrir. d' .
atender en las cosas lVlOas. 

)ES ORTOGRÁFICAS 

lia por e la cual se conserva fuerte 

rEMPLQS 

:érito 
fecto 

noe 
!le 

ic 
itec 
ie 

.e 
uitee 
.e 
!le 
amie 

Significado 

derramarse. 

entrar por todos lados. 

entrar. 

oír, escuchar. 

pensar, recobrar. 

herir el rostro. 

ayudar, favorecer. 

alegrarse, gozar. 

soñar. 

golpear, herir. 

espiar, asechar. 

oír, escuchar. 

narcotizarse. 

:gundo grupo 

upo el presente y el preufté:.ito P?rfi~~!~ 
lales debido a que el s lJO pnm 
.rece: desapareció, o por lo menos se 

e sobre este partcular: h 
uf" quizá primitivamente: e,. se ;t 

s 1]0 'd " (Ob clt pa­lebilitación del som o. ." 

EJEMPLOS 

Pretérito 

Perfecto 


la 
laeua 
ueli 
~uei 
qui 

Significado 

comer. . 
roer, rumiar, mastIcar. 
sentirse bien. 
madurar la fruta. 
gobernar. 

CLASIFICACIÓN DEL 

95. molhuía omolhuía 
96. mozazacalo omozazacalo 
97. nezca onezca 
98. pano opano 
99. teoti oteoti 

100. tlamama otIamama 
101. tlatqui otlatqui 

VERBO NÁHUATL 

intentar. 

quedar adherido o pegado. 

advertir. 

pasar, vadear. 

deificarse, hacerse Dios. 

cargar. 

llevar a cuestas. 


Tercer grupo 

Comprende este tercer grupo los verbos que guturizan su fle­
xión en el pretérito perfecto del indicativo, mediante la adición 
de la gutural sorda final c. 

102. 
103. 
104. 

105. 
106. 
107. 
108. 
109. 
110. 

111. 
112. 
113. 

114. 

115. 
116. 
117. 
US. 
119. 
120. 
121. 
122. 

Presente 

aci 
ahua 
aitta 

ealtza 
cecemitta 
cochitta 
cui 
choca 
chochoca 

hualtoca 
?uapahua 
1 

iyaya 

maca 
monamaca 
namoya 
tataca 
teputztoca 
tlacua 
tlazontIa 
zo 

EJEMPLOS 

Pretérito 
Perfecto 

oade 
oahuae 
oaittac 

oealtzae 
oceeemittac 
ocochittac 
ocuie 
ochocac 
oehoehocae 

ohualtocac 
o~uapahuac 
OIC 

oiyayae 

omacac 
omonamacac 
onamoyac 
otatacac 
oteputztocac 
otlacuac 
otlazohtlac 
ozoc 

Significado 

alcanzar, lograr, conseguir. 
reñir, regañar, reprender. 
no ver, no congeniar, no ave· 

nirse. 
regresar . 
ver detenidamente. 
soñar. 
tomar, coger. 
llorar, gemir. 
llorar mucho, inconsolable­

mente. 
perseguir. 
crecer. 
heher algún líquido no em­

hriagante. 
heder, apestar, tener mal 

olor. 
dar. 
vender. 
arrebatar, hurtar, rohar. 
cavar, rascar. 
seguir a alguien, ir tras de él. 
comer algo. 
amar. 
sangrar. 
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Cuarto grupo 

Algunos verbos en cuyo presente de indicativo la vocal final o 
se endurece, es sustituida en el pretérito perfecto por x y en 
unos cuantos verbos por z. 

EJEMPLOS 

Presente 
Pretérito 
Perfecto 

123. ai oax 

124. cocoya ococox 
125. chía ochix 
126. tlachía otlachix 
127. tlacoya otlacox 
128. xoxocoya oxocox 
129. yocoya oyocox 
130. celia oceliz 

a) Formas dialectales. 

EJEMPLOS 

Presente 	 Pretérito 
Perfecto 

131. chio ochiex 
132. tlachio otlachiex 

Significado 

hacer moralmente o ideal· 
mente. 

estar enfermo, afligido, triste. 
esperar. 
fijar la vista. 
estar triste. 
invadir, conquistar. 
pensar, determinar, resolver. 
retoñar. 

Significado 

lo mismo que chía. 
" .. "tlachía. 

Quinto grupo 

La mayoría de los verbos terminados en -hua metatizan la h, 
la cual al quedar en posición final produce una ligera aspira­

1, 
ClOno 

EJEMPLOS 

Pretérito 
Presente Perfecto 

133. cahua ocauh 
134. cecencahua ocecencauh 
135. cocolehua ococoleuh 
136. cochitlehua ochochitleuh 

137. cohua ocouh 
138. colihua ocoliuh 

Significado 

quedar. 
adornar, aderezar. 
despegar. 
saltar de la cama, despertar 

de repente. 
comprar, adquirir. 
estar inclinado o encorvado. 

CLASIFICACIÓN D 

139. chihua ochiuh140. éhua oeuh
141. huecahua ohuecauh142. icnocahua oicnocaul143. ixtlahua oixtlauh144. malahua omalauh145. mamazohua omamazOl 

146. matoahua omatoauh147. melacuahua omelacuatl148. mocahua omocauh149. mocencahua omocencal150. mochichihua omochichil151. mochihua omochiuh152. momayahua omomayau153. momotelchihua omomotelcl154. motenehua omoteneuh155. motepehua omotepeuh156. motlalotehua omotlaloteu157. mozahua omozauh158. piltihua opiltiuh159. potzahua opotzauh160. quechnahua oquechnauh161. techihua otechiuh162. tepehua otepeuh163. tlacahua otlacauh164. zozotlahua ozozotlauh 

Sexto gT 

Lo mismo puede decirse de 1 
los cuales. metatizan la h en el p:e~ 
con una lIgera aspiración. 

Pretérito 
Perfecto 

Presente 

165. momavahui omomayauh
166. motoliÍlUi omotoliuh
167. quiahui oquiauh
168. tequiyahui otequiyauh169. tlacocholihui otlacocholiuh
170. t1achocholihui otlachocholiul171. t1antihui otlantiuh
172. t1atlacahui otlatlacauh 
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grupo 

. t de indicativo la vocal final o 1,ne y en
,1 pretérito perfecto por x 

MPLOS 

'ito Significado 
cto. 

lmente omora

mente. afl' . d 
hacer 

estar enfermo, 19l o, 
esperar. . 
fi jar la. VIsta. 
estar triste. . 
invadir, conqUIstar. 

ideal­

triste 
. 

1 
determinar, reso ver. pensar, 


retoñar. 


:JEMPLOS 

Significada
:térito 
rfecto lo mismo que chía.,

tlachta. 
rlex " "" 

!.tinto grupo 
. en -hua metatizan la h,

s tennmados r ra aspira­
ión final produce una 1ge 

EJEMPLOS 

)retérito 
!JeTfecto 

ah 
;encauh 
wleuh 
ochitleuh 

uh 
liuh 

Significado 

quedar.

adornar, aderezar. 


!:iFa~gd: la cama, despertar 
de repente .. ' 

comprar, adqUIrIr.
estar inclinado o encorvado. 

CLASIFICACIÓN DEL VERBO NÁHUATL 

139. chihua ochiuh 
140. éhua oeuh 
141. huecahua ohuecauh 
142. icnocahua oicnocauh 
143. ixtlahua oixtlauh 
144. malahua omalauh 
145. mamazohua omamazouh 

146. matoahua omatoauh 
147. melacuahua omelacuauh 
148. mocahua omocauh 
149. mocencahua omocencauh 
150. mochichihua omochichiuh 
151. mochihua omochiuh 
152. momayahua omomayauh 
153. momotelchihua omomotelchiuh 
154.. motenehua omoteneuh 
155. 
156. 

motepehua 
motlalotehua 

omotepeuh 
omotlaloteuh 

157. mozahua omozauh 
158. 
159. 

piltihua 
potzahua 

opiltiuh 
opotzauh 

160. 
161. 

quechnahua 
techihua 

oquechnauh 
otechiuh 

162. tepehua otepeuh 
163. tlacahua otlacauh 
164. zozotlahua ozozotlauh 

Sexto grupo 

hacer físicamente algo. 

levantar, subir, elevar. 

abandonar. 

dejar en la orfandad. 

pintarse el rostro. 

enroscarse, enredarse. 

tender los brazos, disponerse 


a abrazar. 
echar la red para pescar. 
esforzarse. 
cesar, terminar, quedarse. 
disponerse, prepararse. 
adornarse. 
suceder. 
entrar en conquista. 
hacer algo diligentemente. 
tener nombre. 
precipitarse. 
brotar, crecer. 
ayunar, hacer penitencia. 
enoblecer. 
hincharse, encorvarse. 
abrazar. 
engendrar. 
salir victorioso en la guerra. 
dejar algo, abandonarlo. 
desmayarse. 

Lo mismo puede decirse de algunos verbos acabados en hui 
los cuales metatizan la h en el pretérito perfecto y se pronuncian 
con una ligera aspiración. 

EJEMPLOS 

Presente 
Pretérito 
Perfecto 

165. momavahui omomayauh 
166. motolihui omotoliuh 
167. quiahui oquiauh 
168. tequiyahui otequiyauh 
169. tlacocholihui otlacocholiuh 
170. tlachocholihui otlachocholiuh 
171. tlantihui otlantiuh 
172. tlatlacahui otlatlacauh 

Significada 

echarse, arrojarse. 

desear. 

llover. 

llover piedra. 

encantar, adormecer. 

botar la pelota. 

acabar, dar fin. 

dañarse. 
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CLASIFICACIÓN DEL VE 

Séptimo grupo 
Décimo gnAlgunos verbos terminados en -hua no metatizan la h, como 

los verbos del quinto grupo; pero modifican su flexión por me­ En este grupo cuya flexión es m
una" " , .

dio de una gutural sorda final como ocurre en los del tercer y protetIca refuerza el preJ 
grupo. 

EJEMPLOSEJEMPLOS 

Presente PretéritoPretérito
Presente Significado PerfectoPerfecto 

183. camoyocahui yocamoyocauh173. ahua oahuac reñir. 184. huaUiquilía yohuaUiquili174. icnoyohua oicnoyohuac estar afligido, desconsolado. 185. macehuía yomecen175. ixpopozahua oixpopozahuac hincharse los ojos. 186. maco yomacoc176. tomahua otomahuac pararse. 187. momalia yomamali 

Todos estos verbos son dialectales. 
Octavo grupo 

No hay que olvidar que ciertos ver 
En algunos verbos terminados en el presente indicativo en guf.Iares, o por ser defectivos no pued'

ma o en mi pierden la vocal final y la m es sustituida por n. a lnes. 

EJEMPLOS 
Tales son, entre otros, los siguien~ 

Pretérito
Presente SignificadoPerfecto EJEMPLOS 

177. tema oten bañarse en temascal. Presente Pretérito 
178. temí oten estar harto. Perfecto 
179. tIatIamí otlatlan acabarse del todo. 188. ihua oihui189. itztimani oitztimoquiz190. motetecuiya omotetecuix191. tlatzmoliniNoveno grupo otla tzmoJintoc 192. yauh onÍa193. zoaLos verbos de este grupo forman su pretérito perfecto de ozouh194. hualIauhindicativo en combinación con el del verbo ca, ser o estar: catea. ohualhuía 

EJEMPLOS y las formas dialectales. 

Pretérito EJEMPLOPresente Perfecto Significado 

Presente Pretérito
180. caltzauhquica ocaltzauhcatca estar encerrado en una casa. Perfecto
181. mochíxca omochixcatca estar en espera. 195. camaxohui
182. picticaca opicticacatca entonar el canto. ocamazon 
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~o grupo 
en -hua no metatizan la h, como 
ero modifican su flexión por me­
al como ocurre en los del tercer 

EMPLOS 

~rito 
ecto 

,huac 
()zahuac 
mac 

Significado 

reñir. 1 d 

estar afligido. desconso a o. 

hincharse los ojos. 

pararse. 


avo grupo 
n el presente indicativo en 

nados e . 'd n
III final y la m es sustltUl a por . 

EJEMPLOS 

'etérito 
erfecto 

tan 

Significado 

bañarse en temascal. 

estar harto. 

acabarse del todo. 


oveno grupo 
o forman su pretérito perfecto de 

l~n el del verbo ca, ser o estar: catea. 

EJEMPLOS 

Pretérito 
Perfecto 

tltzauhcatca 
lochixcatca 
,icticacatca 

Significado 

estar encerrado en una casa. 

estar en espera. 

entonar el canto. 


CLASIFICACIÓN DEL VERBO NÁHUATL 

Décimo grupo 

En este grupo cuya flexión es muy variable en el perfecto, 
una "y" protética refuerza el prefijo temporal 0-. 

EJEMPLOS 

Presente 
Pretérito 
Perfecto 

183. camoyocahui yocamoyocauh 
184. hualliquilía yohualliquili 
185. macehuía yomecen 
186. maco yomacoc 
187. momalia yomamali 

Todos estos verbos son dialectales, 

Significado 

gritar. 
traer. 
servirse. 
subir. 
desnudarse. 

No hay que olvidar que ciertos verbos por sus diversos irre­
gulares, o por ser defectivos no pueden clasificarse en grupos 
afines. 

Tales son, entre otros, los siguientes: 

EJEMPLOS 

Presente 
Pretérito 
Perfecto 

188. ihua oihui 
189. itztimani oitztimoquiz 
190. motetecuiya omotetecuix 
191. tlatzmolini otlatzmolintoc 
192. yauh onia 
193. zoa ozouh 
194. huallauh ohualhuía 

y las formas dialectales. 

EJEMPLO 

Pretérito
Presente Perfecto 

195. camaxohui ocamazon 

Significado 

enviar, mandar. 

encaminarse. 

asirse. 

brotar las hierbas. 

Ir. 

abrirse, extenderse. 
venir. 

Significado 

abrir la boca. 
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Adiciones 

a) Al Cuarto grupo. 

EJEMPLOS 

PretéritoPresente Perfecto 

196. oya ox 
197. 	 Í2:toya oiztaz 

b) Al Octavo grupo. 

EJEMPLOS 

Presente 
Pretérito 
Perfecto 

198. huetomi ohueton 
199. nelotinemi onelotinen 
200. tlami otlan 

NÁHUATL 

Significado 

desgranarse. 
blanquearse. 

Significado 

derrumbarse. 
entremeterse. 
acabar. 

MATERIAl 

Múlti 
en el, 

Así, como aparee 
hecha por el cloct 
el buen pintor. 

In tlahcuilo, cal 
cat~ tlachich~hqu 
tlayolteuani, moyo 
tlacevallotiani, tl~ 
ahcuiloa, tlaxochi¿ 

El huen pintor 
Portilla, ' 

El buen 
tolteca ( 
creador 

El buen 
dios en ; 
que divú 
düdoga. 

Conoce lt 
Dibuja le 
traza las. 
Como si J 
pinta los 

Tal era la funciólJ 
cialmente en la aplic 
tlapalli, símbolo, COI 
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iciones 

EMPLOS 

¡rito Significado 
ecto 

desgranarse. 
blanquearse. 

JEHPLOS 

rérito Significado
fecto 

derrumbarse.n 
entremeterse.nen 
acabar. 

MATERIALES COLORANTES PREHISPANICOS 

Por ARTHUR J. O. ANDERSON. 

Múltiples colores entrelazo, flores ensarto 
en el lugar del canto, donde relucen joyeles. 

Así, como aparece en una versión de los Cantares mexicanos. 
hecha por el doctor Angel M'" Garibay, hubiera podido cantar 
el buen pintor. 

In tlahcuilo, calificado como tUllí tlapalli, tlilatl yalvil tolte­
catl, tlachichiuhqui . .. In qualli tlahcuilo: mihmati, yolteutl,. 
tlayolteuani, moyolnonotzani. Tlatlapalpoani, tlatlapalaquiani, 
rlacevallotiani, tlacxitiani, tlaxayacatiani, tlatzontiani. Xochitl· 
ahcuiloa, tlaxochiicuiloa toltecati. 

El buen pintor, según la versión del doctor Miguel León. 
Portilla, 

El buen pintor 

tolteca (artista) de la tinta negra r roja, 

creador de cosas con el agua negra . .• 


El buen pintor: entendido, 

dios en su corazón, 

que diviniza con su corazón a las cosas, 

dialoga con su propio corazón. 


Conoce los colores, los aplica, sombrea. 

Dibuja los pies, las cara.s, 

traza las sombras, logra un perfecto acabado. 

Como si fuera un tolteca, 

pinta los colores de todas las flores. 


Tal era la función de esta clase de artista y filósofo, espe­
cialmente en la aplicaci6n del "color negro y rojo" in tlilli in 
tlapalli, símbolo, como lo expresa León·Portilla en su Filoso­
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fía Náhuatl, del "saber que sobrepasa la comprensión ordi­
naria". 

Sin embargo, en realidad se empleaban varios colores en 
la preparación de los amoxtli; otros especialistas usaban un 
<considarable número de tintas, tintes, colores, pinturas, bar­
nices, etc., en el confeccionamiento de alfarería, el teñido de 
telas, la coloración de madera, etc. 

Es de notar, además, que otras clases de personas se in­
teresaban en el uso y en la distribución de los materiales 
colorantes. Primeramente, el que los vendía, el chiquippan­
tlácatl descrito en el capítulo XXI del Libro Décimo de Sahagún. 
De éste, "el que vende los colores que pone encima de un cesto 
grande", se dice que vendía varios colores dispuestos en ces­
tillos sobre un gran chiquihuite. Vendía pigmentos secos, va­
rillas de pigmento de cochinilla o grana, mezclas de grana con 
tiza o harina, grana pura, pigmentos vegetales de amarillo cla­
ro o minerales de azul; tiza, negro de humo, pigmento de azul 
oscuro; alumbre, aje, chicle puro o mezclado con betún, ocre 
<colorado; especias importadas de la tierra caliente como fue­
ron el tlilxóchitl o vainilla (Vanilla planifolia), el mecaxó­
chitl o Piper amalago, el uei nacaztli o Chiranthrodendron pen­
.tadactylon, el teonacaztli o Cymbopetalum penduliflorum; tla­
cuache (Didelphis virginiana o D. marsupialis califomica) , 
y la cola del mismo; hierbas pequeñas, raíces pequeñas; be­
tún, resinas, copal; nacazcólotl (Caes alpina corierea) , qui. 
michpatli (Buddelia sessiflora o Sebadilla officinarum); un 
colorante azul hecho de las flores de la Commelina sp.; acije, 
marcasita. Aún más especializada es la vendedora de xiuhquí­
litl (tal vez la Indigofera suffructicosa) y barro negro mezcla­
do con las hojas del huisache (Acacia sp.) y la corteza 
del quauhtepoztli (tal vez Buddleia sp.). Entre esta gente del 
mercado había una descrita en el texto castellano de Sahagún 
como tintorero, en el original náhuatl como vendedor de ma­
teriales de tochomite, los cuales teñía de muchos colores. 

Es de confesar que el significado de los términos en náhuatl 
que se aplican a los distintos colores se traducen en los idio­
mas europeos sin mucha precisión, El tintorero de tochomite, 
por ejemplo, vendía in chichiltic, in coztic, in texotli, in quil­
tic, in mouitli, in quappachtli, in iapalli, in suchipalli, in quil­
palli, [noch] palli, tlaztaleoalli, camiltic, o sea, aproxima· 
damente, rojo, amarillo, azul claro, azul oscuro, leonado, ver-

MATERIALES COLORAN1 

de oscuro, amarillo fino azul v 
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(le oscuro, amarillo fino, azul verduzco, carmín, rosado, mo­
reno. En el Tercer Libro de la Historia de Sahagún se habla 
(lel algodón tuleño que brotó ya teñido: no vmpa mochioaia in 
tlapapalichcatl, in chichiltic, in coztic, in tlaztaleoaltic in ca­
mopaltic, xoxoctic, matlaltic, quilpaltic, viztecoltic, camiltic, 
movitic, xochipaltic, coioichcatl -también allí se daba al· 
godón de varios colores, algodón rojo, amarillo, rosado, color 
violado, azul claro, verdete, blanquecino, rojo rosado, color 
de coyote. Se han de notar discrepancias entre las versiones 
arriba puestas, y algunas se explican fácilmente, como la to­
'Cante a la traducción del término "xochipaltic" (amarillo fi· 
no, rojo rosado). Se podrían notar otras variantes en la ver­
sión de Seler (Einege Kapitel): camopaltic, braunlich; xoxoc­
:tic, blaugrün; quilpaltic, gron; uitztecoltic, orangefarben; ca­
miltic, schwarzlich; coiochcatl, die fahlgelbe (coyote-farbene) 
Baumwolle. Pero la presente discusión no es la ocasión para 
examinar este problema; el significado de los términos se pue­
de aproximar. 

Otra circunstancia se ha de notar: la importancia médica 
<le gran parte de las sustancias de que se preparaban los varios 
pigmentos. Ya se ha notado que el chiquippantlácatl vendía, 
entre los colores, cola de tlacuache y varias hierbas al pare­
cer médicinales; esto era de esperarse, pues la vendedora de 
hierbas medicinales es ella misma médica (cap. XXIV), y la 
médica (cap. XIV), o el médico (cap. VIII), es conocedor de 
las propiedades y calidades de las hierbas. 

El catálogo de colores, tal como aparece en el capítulo XI, 
'es bastante interesante. Se divide en cuatro secciones, de las 
cuales la primera se dedica mayormente a los colores sacados 
de varias plantas; la segunda, categoría no muy bien deter­
minada, se dedica a pigmentos algunos de los cuales requieren 
alguna refinación; la tercera, mayormente a sustancias minera­
les; y la cuarta; a los resultados de la mezcla de colores. Las in­
formaciones contenidas en este capítulo se comprueban y a veces 
se amplían comparándolas con las observaciones del proto­
médico Francisco Hernández y con otros estudios más mo­
dernos . 

Entre los materiales de origen animal, no se menciona el 
aje (Coccus axin, Llaveia axinus), aunque se sabe que se esti· 
maba como medicamento y como medio colorante. La grana 
o cochinilla, sí. Esta, el Coccus cacti, producía el nocheztli. 
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sangre del nopal, que se preparaba de varias maneras para con­
centrar o para diluir el color. Tal como aparece sin refinar, 
nos dicen los informantes de Sahagún, es de color oscuro, 
como sangre cuajada. La descripción del texto náhuatl no es 
muy explícito, pero se hecha de ver que para sacar la escarlata 
o el purpúreo más fino se siguieron los procedimientos des­
critos por Hernándb y varias otras autoridades: se hervía 
la grana con las hojas machacadas del tézhoatl (Conostegia xa­
lapensis [Bonpl.] D. Don.), con alumbre, y con caparrosa. Así 
se sacaba una tintura, y se formaban pastillas de pigmento, 
llamadas nocheztlaxcalli, o sea, tortillas de cochinilla. En cali­
dad de medicamento, según Hemández, se usaba la grana como 
emplasto para aliviar las heridas, y de otros modos para males 
del corazón, la cabeza, y el estómago, y para limpiar los dientes. 

También se producían colorantes vegetales rojos o rojizos, 
del achiote (Bixa orellana L.) Y del sochipal (xochipalli, Cos­
mos sulphureus Cav.). Variando los ingredientes que se mez­
claban con éstos, aparecían matices amarillentos. 

Sólo nos informan los indígenas que se molían las flores 
del achiote. Hemández añade que se echaban las semillas en 
agua "moderadamente fría" para dar un color escarlata; para 
formar pastillas, echaban los granos maduros en agua caliente,. 
los agitaban continuamente, y permitían que se asentase la de­
cocción para que se formara una pasta. Del pigmento salían 
'matices bermellones, rojizos, rojizos amarillentos, descritos 
por Hemández como tenaces, particularmente cuando se mez­
claban con orina. Muchas funciones curativas se atribuían y 
aun atribuyen al achiote --como febrífugo, como refrigerante, 
contra la disentería, el dolor de muelas, las úlceras, etc. 

El sochipal -"la flor que tiñe" de los informantes de Sa­
hagún, "la flor que pinta" hoy día en varias partes de Mé· 
xico; generalmente, parece que producía un amarillo fino, Se 
nota, sin embargo, que salían pigmentos amarillos o rojos (se. 
gún Emmart), o anaranjados (según Santamaría); y Her­
nández, al damos la información de que se usaba para teñir 
lanas y pintar figuras, añade que se cocía "agregándole ni­
tro", después de que se le exprimía el jugo y se colaba. Este 
autor también se interesaba en la utilización de la flor para 
fortalecer el corazón, para enfermedades uterinas, y para úl· 
ceras; Maximino Martínez nota que se toma el cocimiento para 
mitigar los efectos del piquete de alacrán, 
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Se ,podría añadir a los colorantes rojos que empiezan como 
aman!los el a~m~gre rojo (tláhuitl). Es piedra, es tepetate 
-dccIan los mdlgenas-, es rojizo. Lo que ellos no rela­
taban, pero que sí dice Hernández, es que "es una especie de 
tie.r~~ amari~la que puesta al fuego toma al punto un color 
rOJo . Los pmtores la usaban, así como los obreros que colo­
reaban las paredes y los pisos de las casas. 

Otro medio colorante que se modificaba según los ingredien­
tes que se le añadían durante la preparación es el huiscahuite 
o bien conocido brasil (huitzquáhuitl, Haematoxylum brasile­
tto Karst., y H. campechianum L.). En el Libro XI de la Histo­
ria de Sahagún se dice que se utilizaba la madera del tronco 
del árbol, remojándola. El líquido resultaba negruzco, pero 
luego se aclaraba con alumbre y se mezclaba con otras· sustan­
cias no ~specificadas, con lo que por fin salía rojo vivo -el 
eolor b~Illant~ de chiles (chichiltic, chichilpatic, chiltic, chil· 
patz?alttc, c~tlpatic, como se e~presa en el texto). Lo que ob· 
~ervo Hernandez es algo semejante, aunque no precisamente 
Igual al anterior: "Su cocimiento es al pronto leonado y rojo 
después~ y si se cuece más se condensa en un colorante purpú· 
re? ~; SI s~ mezcla alumbre, rojo y más hermoso que el cina­
bno. Segun los nahuas, resultaba un tinte, un colorante ade· 
cuad~ para los tintorero~ aunqu~ no para los pintores. Según 
Hernandez y el Manuscnto Badlanus, tenía importancia entre 

, 	 los ~édicos co~o febrífugo, refrigerante, astringente, corro­
borativo, remedlO contra el cansancio. Aún hoy día se apro­
vecha como astringente y tónico. 
. El zacatlascal (zacatlaxcalli, Cuscuta tinctorea Mart., C. ame­

ncana,I:., C. odontolepis Eng.; o Cassytha filiformis L.), plan­
ta parasIta, trepa como zacate; de ella viene el amarillo claro' 
de ella se forman tortillas que sirven como medio colorante' 
dicen los informantes de Sahagún. Más detallada es la relació~ 
?e Hernández:, empieza verde, se vuelve amarilla, se pone ro­
Ja. Ya que esta madura, se arranca del árbol se machaca se 
hacen de ella "tortas, de donde toma el no~re" (zacatlax. 
calli). 

".Maceradas ~stas con agua (a la que se agregan alumbre 
y mtro) -prosIgue-- y modeladas en forma de conchas sir­
ven a los pintores para dar a sus pinturas el color amarill~ ro· 
jizo; los tintoreros las usan para teñir las lanas o los hilos de 
seda, mezclándole yeso cuando quieren dar un color más cla­
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ro." Aún ahora se usa la planta de acuerdo con los modos an­
tiguos. Parece que nunca se le ha atribuido ningún valor me­
dicinal. 

Un poco semejante es el heno o musgo cuapascle (quappach­
tli). Se forma en un árbol también llamado quappachtli (o 
cuauhtepoztli -¿tal vez Buddleia sp.?), según dicen los infor­
mantes. Se muele, se remoja; de ahí proviene el colorante ama· 
rillento o moreno oscuro, el cual se mejora añadiendo nacas­
colote (nacazcólotl, Caesalpina coriacea o C. coriaria) y pe­
queña cantidad de barro llamado palli. Sale un color leona­
do, según Santamaría, en su Dic. de Meiícanismos, "o de he· 
rrumbre, o ferruginoso. , . color leonado que tira a café". 

Al susodicho tampoco se le asignaban usos médicos; al ocre' 
amarillo, sÍ. "Favorece el cutis agrietado por el frío", nos 
dice Hernández, aunque más comúnmente se usaba para pintar 
las caras de las mujeres, y los cuerpos de los guerreros. Es 
piedra amarilla que se muele para que parezcan brillantes las 
cosas, se lee en el dicho capítulo XI. El color es semejante al 
del azafrán. 

Hablando de la identificación de los más famosos pigmen­
tos azules, hay algo de incertidumbre. El añil o tlacehuilli, cu­
ya descripción se lee en dicho capítulo, parece provenir de la 
Indigofera suffructicosa Mill. Tiene el tlacehuilli la fama de­
ser el pigmento azul más fino que procede del continente ame­
ricano, y es semejante al l. añil del Viejo Mundo. En cuanto 
a aquél añil corno producto del jiquilite (xiuhquílitl), corno lo 
describen Emmart (pág. 34), Martínez (pág. 36), o Santa­
maría, parece cosa segura su identificación, Si no aconteciese 
que Martínez se refiere a un tal tlaceoitli, y que Hernández ha­
bla de tlacehoili o mohuitli en el Libro XVI" capítulo XIX, 
intitulado X iuhquílitl pitzáhoac (véase Historia Natural de 
Nueva España, Torno Il), tal vez no se ofrecerían las dudas 
acerca de la identificación de esta planta, o estas plantas, por 
lo menos a mediados del siglo XVI. Lo que en nuestros días se 
llama muicle (mohuitli) se clasifica corno Jacobinia spicigera 
(Schlecht.), J. mohintli, o Sericographis mohintli, y se conoce­
vulgarmente corno yerba de añil, yerba azul, y mozote entre 
otros. 

Sea corno fuere, es el añil o tlacehuilli el que figura en 
nuestro capítulo XI. Se machacan (las hojas) con una pie­
dra; se exprime el jugo, se deja en una escudilla hasta que 
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se cuaja. El pigmento que resulta es azul oscuro, reluciente" 
verduzco. Los médicos seguramente también lo usaban; pues 
en tiempos modernos ha servido como antiespasmódico, pur­
gante, vulnerario, estomáquico, febrífugo, diurético, y has­
ta como insecticida. Es de notar que el muicle o mohuitli, 
del cual hay bastantes referencias en varios pasajes de la obra 
de Sahagún, es semej ante al tlacehuilli. Se usaba antiguamen­
te como añil; "se echan las hojas despedazadas -dice Rernán­
dez (Lib. XVI, cap. XIX)- en un perol o caldera de agua 
hervida, pero ya quitada del fuego y tibia, o mejor (según 
afirman los peritos) fría y sin haber pasado por el fuego; 
se agitan fuertemente con una pala de madera, y se vacía poco 
a poco el agua ya teñida en una vasija de barro o tinaja, de­
jando después que se derrame el líquido por unos agujeros 
que tiene a cierta altura, y que se asiente lo que salió de las 
hojas. Este sedimento es el colorante; se seca al sol, se cuela 
en una bolsa de cáñamo, se le da luego la forma de ruedecillas 
que se endurecen poniéndolas en platos sobre las brasas, y se 
guarda por último para usarse durante el año." Debemos siem­
pre tener en cuenta la probabilidad de que se trata de dos 
plantas, ambas llamadas mohuitli, ya que se usaba el polvO' 
de las semillas de la variedad que Hemández denomina xiuh­
quílitl pitzáhoac para curar las úlceras antiguas y las hojas 
machacadas o remojadas para aliviar el dolor de cabeza y ca­
lenturas de niños; y la otra planta se usaba contra las disente­
rías y la sarna. 

Otro colorante azul había, la yerba del pollo (matlalítztic, 
Cominelina pallida Willd., C. tuberosa, C. erecta, Tradescantia' 
sp. ), de la cual se extraía el matlalin (de color azul y algo ver­
de, como lo expresaban los informantes de Sahagún). "Se re­
moja en agua por espacio de una hora -nos explica el pro­
tomédico--, se exprime después, y con ese líquido se tiñen las 
lanas, según dicen, de color verdemar o azul." Añade que tam­
bién se llama esta hierba matlalxóchitl. Aplicábase por sus 
propiedades medicinales "para calmar los entuertos", contra 
"flujos de sangre", y como loción para los ojos. 

Para preparar pigmentos minerales azules figuraba el te­
jotlale (texotlalli) o texotli, pues no se advierte notable dife­
rencia entre éstos. El tejotlale, tierra de color azul procedente, 
según los nahuas, de Michoacán, y llamada texotli, se reducía 
a polvo, se mezclaba con xicáltetl y con aceite de chía 
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pintar las jícaras. El texotli, que también Hernández calificó 
como especie de tierra, "se mete en sacos, y echándole agua 
encima se deja colar su parte más fina, la cual secada se con­
forma en pastillas azules con que los pintores dan este color; 
la parte más gruesa que quedó en los sacos se machaca, se le 
echa agua de nuevo para que fluya otra vez la más fina, y se 
utiliza de igual modo aunque da un color más pálido y de in­
ferior calidad." Es azul, un azul intenso, verduzco, algo more­
no, según la obra sahaguntina. 

Por medio del alumbre (tlalxócotl) modificaban, templa­
ban, intensificaban, y purificaban algunas de las sustancias co­
lorantes. Los informantes lo llamaban "tierra como tepetate, 
eomo salitre", de color blanco, con que purificaban los colo­
res y limpiaban las superficies de las cosas. Primeramente la 
molían, dice Hernández; la echaban "en grandes vasijas de 
barro terminadas en punta", agregando luego agua, para que 
se destilara. Es decir, se filtraba, se cristalizaba, se cocía, y ya 
endurecida se dividía en pastillas para los usos tanto artísticos 
como medicinales. 

En un procedimiento más complicado, se remojaban en 
agua con alumbre y caparrosa las hojas del tesguate (tézhuatl, 
Conostegia xalapensis), al cual se añadía la cochinilla tritu­
rada. Se teñía el tochomite (tochómitl) con el líquido; o del 
sedimento se producían pastillas de pigmento sólido. Cocida 
la corteza del tesguate, resultaba un tinte con que se enroje­
cían las vasijas de barro o las paredes de los edificios. Como 
medicamento, la infusión de las hojas reducía las inflama­
ciones; la de la corteza purgaba, Otra reacción del alumbre 
solo con la cochinilla producía un color moreno que llamaban 
camopalli, o sea, color de camote. Un colorante negro o mo­
reno oscuro se producía mezclando el brasil o huiscahuite (huitz­
cuáhuitl, Haematoxylum brasiletto) con caparrosa. Esta (tla­
líyac) se encontraba en forma de tierra, a veces "entre-mez­
clada de laminillas plateadas y doradas" -así escribe Her­
nández- y a veces de color negro, de la cual hacían los indí­
genas una tinta. 

El nacascolote (nacazcólotl, Caesalpina coriacea, C. coria­
ria) también producía una tinta ° un pigmento negro (al cual 
~'se agrega el cacáoatl -según el protomédico- para tonifi­
car las entrañas" además de su uso como tinta). Se preparaba 
remojándolo en trementina; el de mejor calidad salía muy 
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fluya otra vez la más fina, y .se 
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lalxócotl) modificaban, t~mpla­
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llamaban "tierra como tepetate, 
o con que purificaban los colo­
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~aban "en grandes vasijas de 
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(tochómitl) con el líq~ido; o ~el 
tillas de pigmento sólIdo. COCl?a 
tItaba un tinte con que se enroJe­
las paredes de los edificio~, Como 
le las hojas reducía las mflama­
rgaba. Otra reacción del alumbre 
.cía un color moreno que llamaban 
camote. Un colorante negro o ~o­
~lando el brasil o huiscahuite (huztz­
'asiletto) con caparrosa. Esta (tla­
rma de tierra, a veces "entre-mez­
las y doradas" -así ~scribe ~e:­
r negro. de la cual haClan los mdI­

otl, Caesalpina coriacea, C. coria­
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pegajo~o; servía p~ra teñir las cosas de color huitztecolli y de 
yapa!lz -aunque este (color verde oscuro) se hizo mezclan­
do pigmento azul y amarillo, igual como se hacía el color "ver­
de de hierba" llamado quíltic. Los pigmentos así combinados 
no se describen. 

Quedan varios medios para conseguir colorantes blancos y 
negros. Aquéllos son sustancias minerales' éstos -sólo dos se 
mencionan además de los ya descritos- 'incluyen un mineral 
y otro de origen vegetal. 

El chimaltizar (chimaltízatl) proviene de una piedra que 
calcinada, se reblandece. Se muele, resultando un buen yes~ 
qu~ se mezclba con un engrudo (tzacutli) y daba un barniz, Se­
meJante ~s el tetíz~tl, del cual se dice que también es piedra 
que, molIda y calcmada, da un blanco menos brillante que el 
chimaltizar. El tizate (tízatl) y el tizatlalli se descri'ben como 
tierra b~an~~; aquél s,e calcina para convertirse en tiza, según 
la descrlpcI?n e~ el LIbro XI de Sahagún, y se usa como pintu­
ra y para lImpIar metales. El xicáltetl se preparaba de modo 
comparable: Según las autoridades que consultó Sahagún, se 
molla el mmeral; el polvo se mezclaba con texotli de Michoa­
cán y con aceite de chía. Resultaba un gluten, y con él se apa­
gaba el lustre de las vasijas de barro o de las jícaras. Dice 
Hernández que usaban esta preparación "para que los colores 
después aplicados se adhieran más firmemente" a las J'Ícaras 
"d'by n~ pue an rasparse m orrarse de manera ninguna". Los' 
susodIchos colorantes negros son el tezcatlilli o tezcatlalli des­
crit~ c~mo piedr~ dura, negra, reluciente, y el tlilli, el cual 
los mdIgenas decIan ser el humo de teas ("recibido en vasijas 
de barro, de donde lo raen cuando se ha condensado en terron­
cillos", añade Hernández). El polvo sirvió para preparar tinte 
para delinear, para matizar. ' 

No e~ cabal el catálo.go d,e colores y colorantes que aparece 
en el LIbro XI de la HistorIa de Sahagún, Es posible, sin em· 
bargo,. reconstruí;, como. s,:mario, la paleta que se presentó 
al etnologo franCIscano, mdIcando las variaciones en los colo­
res, la mayoría de las cuales resultaron del método de pre­
paración, Tomaría la forma siguiente: 

http:cat�lo.go
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Colores rojizos 

Nocheztli o cochinilla (Coccus cacti): purpúreo, escarlata. 
Huitzcuáhuitl o huiscahuite (Haematoxylum campechianum) : 

purpúreo, rojo, leonado, amarillo. 
Tézhuatl o tesguate (Conostegia xalapensis, Miconia laevi­

gata, u otra planta): rojo. 
Xochipalli o sochipal (Cosmos sulphureus): rojo, anaran­

jado, amarillo. 
Tláhuitl o almagre: rojo, amarillo. 
Achíotl o achiote (Bixa orellana): escarlata, amarillo. 

Colores amarillentos 

Tecozáhuitl u ocre: amarillo. 
Zacatlaxcalli o zacatlascal (Cuscuta tinctorea): amarillo ro­

jizo. 
Cuappachtli o cuapascle (esp. de musgo): leonado. 

Colores azulinos 

Mohuitli o muicle (Jacobinia spicigera -¿o Indigofera 
sp. ?): azul oscuro. 

Tlacehuilli, extraído del xiuhquílitl o jiquilite (Indigofera 
suffructicosa): azul oscuro. 

Texotlalli (tejotlale) o texotli: azul. 
Matlalin (Comelina pallida, C. tuberosa, C. erecta): azul, 

verdemar. 
Colores verduzcos 

Nacazcólou o nacascolole (Caesalpina coriacea o C. coria­
ría): verde oscuro tirando a negro. 

Yapalli, verde oscuro obtenido mezclando colorantes azu­
les y amarillos no especificados. 

Quíltic, verde obtenido de modo semejante. 

Colores tirando a moreno 

Huitztecolli, moreno tirando a negro obtenido mezclando 
brasil y caparrosa. 

Camopalli, moreno obtenido mezclando cochinilla y alumbre. 

Colores blanquecinos 

Chimaltízatl o chimaltizar, tetízatl, tízatl o tiza, tizatlalli, xi­
cáltetl (todos minerales). 

MATERIALES COLORANT 

Colores n~ 
Tezcatlalli o tezcatlilli (miner,

humo). 
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es rojizos 
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Colores negruzcos 

Tezcatlalli o tezcatlilli (mineral); tlilli (hollín, negro de 
humo). 
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LOS CACIQUES CHICHIMECAS DE TULANCINGO 

Por PEDRO CARRÁSCO. 

Tulancingo es uno de varios lugares de importancia en la 
historia prehispánica acerca de los cuales tenemos desgraciada­
mente muy pocos datos. El documento aquí reproducido nos 
proporciona la lista de sus caciques desde el primer poblador 
chichimeco hasta fines del siglo XVI. Aporta además algunas 
otras noticias de interés. 

Se halla este documento en el Archivo General de la Nación, 
Ramo de Tierras, Vol. 2723, expediente 2. Lo reproducimos 
en parte suprimiendo únicamente las declaraciones de los tes­
tigos que siguen al primero porque repiten casi literalmente 
la de éste. Añadimos después un comentario con datos de otras 
fuentes que ayudan a la mejor comprensión del documento. 

TULANCINGO - PARTICULAR. 

Don Martín Enriquez, visorrey, governador e capitán ge­
neral por Su Magestad en esta Nueva España y presidente de 
la Audiencia real que en ella reside, etc. Hago saver a vos el 
alcalde mayor que al presente es o fuere del pueblo de Tulan­
cingo, que por parte de don Diego Alexandrino, hijo legítimo 
de don Miguel Alexandrino, cazique que fue de ese dicho pue­
blo de la parte de Tlatocan, me a sido fecha relación que el 
dicho su padre ya difunto y a él como a su hijo legítimo y he­
redero, y el mayor le pertenece el dicho cazicasgo, con todo 
lo a él anexo y perteneciente, e me pidió le mandase dar y 
diese mi mandamiento para que por tal fuese avido e tenido 
e le acudiesen con lo que al dicho su padre le davan e acu­
dían e por mi visto, atento a lo susodicho, por la presente os 
mando que luego que este mi mandamiento beais, os informeis 
e averigueis si el dicho don Miguel Alexandrino fue y era ca­
zique natural del dicho pueblo de la parte de Tlatocan e si 



1 

' 

86 ESTUDIOS DE CULTURA NÁHUATL 

el dicho don Diego Alexandrino es su hijo legítimo y el ma­
yor, e qué bienes son los que le pertenecen, e con lo que al 
dicho su padre le davan e acudían los dichos naturales por 
razón del dicho cacicazgo, e si el susodicho es de edad e su­
ficiencia para usar el dicho cargo de tal cacique e regir e 
administrar sus bienes, e si será necesario le nombrar quadxu­
tor para el dicho efecto, e savida e averiguada la verdad de 
todo particularmente me informareis e inviareis relación jun­
tamente con vuestro parecer jurado en forma para que visto 
provea lo que convenga. Fecho en México a veinte e tres días 
del mes de marzo de mill e quinientos y sesenta y nueve años. 

DON MARTÍN ENRIQUEZ. 

Rúbrica. 

Por mandado de Su Excelencia, 
Martín López de Gaona, Rúbrica. 

En el pueblo de Tuancingo de la Nueva España, a veintio­
cho días del mes de marzo de mil e quinientos e sesenta e nue­
ve años, ante el Ilustre señor Antonio Sotelo de Betanzos, al­
calde mayor por Su Majestad en este dicho pueblo e su ju­
risdicción, pareció presente don Diego Alexandrino, principal 
e natural de este dicho pueblo de la parte de Tlatocan del ba­
rrio de Quemantitlan, e mediante Gaspar de Torres intérprete 
de este juzgado, dixo que hazía e hizo presentación del manda­
miento de Su Excelencia de esa otra parte contenido, e pidió 
cumplimiento de él, e por el dicho señor alcalde mayor visto, 
dijo que lo obedecía y obedeció con el acatamiento y reveren­
cia debido, e que está presto de hacer y cumplir lo que Su Ex­
celencia por él le manda, y lo firmó de su nombre, siendo tes­
tigo Martín López de Armentia e Joan de Bermeo e Pedro 
'Sanchez, estantes en el dicho pueblo, 

ANTONIO SOTE LO DE BETANZOS. DON DIEGO ALEXANDRINO 

Rúbrica, Rúbrica. 

GASPAR DE TORRES Ante mí, 
Rúbrica LUIS VELÁZQUEZ, 

Escribano de Su Magestad. 
Rúbrica, 

LOS CACIQUES CHICHIMECA 
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Rúbrica. 
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Rúbrica, 
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esa otra parte contemdo, e p, 

l dicho señor alcalde mayor VIsto, 
., con el acatamiento Y reveren­

~~; hacer y cumplir lo q~e Su Ex­
lo firmó de su nombre, sIendo tes­
,entia e Joan de Bermeo e Pedro 
ho pueblo. 

DON DIEGO ALEXANDRINO 
NZOS. 

Rúbrica. 

Ante mí, 

LUIS V ELÁZQUEZ, 


Escribano de Su Magestad. 

Rúbrica. 
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Citación. En el dicho pueblo de Tulancingo en el dicho 
día, mes e año susodicho de mandamiento del dicho señor al· 
calde mayor yo el escribano yuso escripto mediante el dicho 
Gaspar de Torres intérprete leí e notifiqué de verbo ad ver­
bum el dicho mandamiento de Su Excelencia como en él se 
contiene a don Cristóbal Sánchez, alcalde e Martín de Tapia 
e Domingo de Santiago, e Pedro Xuárez e Domingo de Valen­
cia' regidores e Toribio Hernández, alguazil mayor e don An­
tonio de Santiago e Joan de Tapia e don Joan Bautista, e don 
Bernardo de San Joan e Joan de Parada, naturales e princi­
pales de este dicho pueblo de la parte de Tlatocan y les cité 
en forma de derecho para la información e averiguación que 
se ha de hacer sobre lo contenido en el dicho mandamiento, 
los cuales dijeron que lo oyen, siendo testigos, Martín López 
de Armentia e J oan de Bermeo, e Diego Ruiz, estantes en el 
dicho pueblo y el dicho señor alcalde mayor lo firmó de su 
nombre con el intérprete . 

ANTONIO SOTELO DE BETANZOS GASPAR DE TORRES 

Rúbrica. Rúbrica. 

Ante mí, 

LUIS VELÁZQUEZ, 


Escribano de su Magestad. 

Rúbrica. 


Información de oficio por la justicia. 

Testigo. Después de lo susodicho, en el dicho pueblo de 
Tulancingo a veintiocho días del mes de marzo de mil e qui. 
nientos e setenta e nueve años, el dicho señor alcalde mayor 
de su oficio para información de lo conthenido en el dicho 
mandamiento de Su Excelencia, hizo parecer ante sí a un indio 
que mediante el dicho Gaspar de Torres intérprete se dijo lla­
mar Toribio de Santiago, e ser principal e natural de este dicho 
pueblo de parte de Tlatocan del barrio de Axaxalpan, del 
qual fue recibido juramento y lo hizo por Dios, e por Santa 
María e por la señal de la cruz en forma de derecho, so cargo 
del qual prometió de dezir verdad e siendo preguntado por el 
thenor del dicho mandamiento dixo que este testigo conosce 
al dicho don Diego Alexandrino e sabe que es hijo legítimo 
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y el mayor de los que dexó don Miguel Alexandrino, difunto 
cacique y governador que fue de este dicho pueblo de Tulan­
cingo de la parte de Tlatocan, el cual lo ubo y procreó durante 
el matrimonio que entre el dicho don Miguel Alexandrino e 
doña Elena su muger, ubo como consta por su testamento de­
baxo de cuya dispusición murió e que el dicho don Miguel 
Alexandrino tubo e poseyó durante el tiempo que fue cacique 
e governador hasta que murió, dos suertes de tierra de regadío 
en términos de este dicho pueblo, la una suerte llamada Huexo­
calco y la otra suerte llamada Zayula y en las dichas dos suertes 
de tierra sembraba maíz y frijoles, e chile e otras semillas con 
que se sutentaba e tenía de la comunidad de salario cada un 
año dozientos pesos de oro común e fuera de esto tenía par­
ticularmente dos pares de casas suyas en este dicho pueblo e 
pedazos de tierras e que el dicho don Miguel Alexandrino pa­
dre del dicho don Diego Alexandrino fue cazique y governador 
natural de este dicho pueblo de la dicha parte de Tlatocan, 
descendiente por línea recta de todos los caciques e señores 
de la dicha parte de Tlatocan porque fue hijo legítimo y he­
redero universal de don Julian de San Francisco cacique go­
vemador que fue de este dicho pueblo de la dicha parte de 
Tlatocan que bibió en el dicho cacicazgo mas de treinta años 
hasta que murió, el qual heredó el dicho cacicazgo de don Ber­
nardino Chanpotzin su padre como su hijo legítimo y univer­
sal heredero, el qual tubo el dicho cacicazgo diez y ocho años 
y en su tiempo vinieron los españoles a la conquista de esta 
tierra y fue el primer cacique que se bautizó de la dicha par­
te de Tlatocan y este testigo lo conoció y a los demás que dicho 
tiene_ E que oyó dezir a sus padres este testigo que el dicho 
don Bemardino Chanpotzin hera cazique e señor natural des­
cendiente por linea recta de Yoyontzi su padre que tubo el 
dicho cacicazgo en tiempo de su infidelidad hasta que murió 
y el dicho Yoyontzin heredó el dicho cacicazgo de Teteoynant­
zi su padre cazique que fue en este dicho pueblo de la di­
cha parte de Tlatocan, el qual fue cazique hasta que murió, 
e por sus padres y antepasados supo este testigo que el dicho 
Teteoynantzi heredó el dicho cacicazgo de Tlalolintzi su pa­
dre cazique que fue de la dicha parte de Tlatocan hasta que 
murió y el dicho Tlalolintzi heredó el dicho cazicazgo de Teot­
zin su padre cazique que fue en este dicho pueblo de la dicha 
parte de Tlatocan hasta que murió y el dicho Teotzin heredó 
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el dicho cazicazgo de l d' h . a IC a parte 
ZIll su padre que f I . . ue e prImer c~ 
q~e VIllO ~ este dicho pueblo de 
d~~hos CaCIques hasta el dicho do~l 
gItImo del dicho don Miguel Al 
que lo susodicho es público e ~xa. 
~o Alex:m.drino es hombre casa~:or¡ 

ad ~uflclente para usar el di hY 
sus bIenes y es de buena vida c o 
en contrario de lo que d' h . Y cosl

1 . IC o tiene e 
para e Juramento que fecho tien~ 4 

e lado a entender por el dicho inMr 
e lXO ser de hedad de más d . 
las generales y firm'l d e cmquel

Id o o e su nomb 
ca e mayor e intérprete. 1 

ANTONIO SOTELO DE BETANZOS 

Rúbrica. 

TORIBIO DE SANTIAGO 
Rúbrica 

Esc. 

Muy Excelente Señor: 

hreE~ac~~Jimie~:o de lo por Vuestra] 
h' . d d g~aClOn del cazicazgo de (

lJO e on MIguel Ale d' 
de este pueblo de Tul x~n rIno caziqu( 
principales de la d' hancmgo de la parb 
. d le a parte aheri .. ,yClO e ~ar:e ser el dicho don Diegue1
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hló este pueblo de Tulan . meca pr!mer S4 

mo parece demás d 1 CI~O por Imea re 
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gua teman estos caziques d 
mada la una Za ul os suertes de 
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para que Vuestra Excelencia l Oh aunq

e aga tI 
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on Miguel Alexandrino. difunto 
,de este dicho pueblo ~e Tulan­
el cual lo ubo y procreo du:rante 
licho don Miguel Alexandnno e 
,mo consta por su testament~ dei 
UIO., e que el dicho don MIgue . 
Iuante el tiempo que fue caClq~e 
, dos suertes de tierra de regad 10 

~lo la una suerte llamada Huexo­
, Za;ula y en las dichas do~ suertes 
.. ' les e chile e otras semIllas con 
i~o co:Uunidad de salario c~da un 

, e fuera de esto tema par­
comun 'bl
asas suyas en este dIcho p~e o e 
dicho don Miguel Alexandnno pa­

. f . y governador 
~xandrmo ue cazIque 
Ío de la dicha parte de Tlat?can. 
'a de todos los caciques .e seno~es 
. porque fue hijo legítm;o Y e­
cr. de San Francisco caCIque go­
d:cl:o pueblo de la dicha .parte _de 
ücho cacicazgo mas de tremta anos 
'redó el dicho cacicazgo de don ~er­
- .' 1 't' y umver­he como su hIJO eg~ Imo _ 
el dicho cacicazgo dIez y och¡ anos 
os españoles a la conquist~ e esta 
¡que que se bautizó de l~ dIChadP~­
'o lo conoció y a los demas que d~cho 

' ue el IC o sus padres este testIgO q 1 d 
, hera cazique e señor natura es· 
mde Yoyontzi su padre que tubo ~: 
~ de su infidelidad hasta que muno 
edó el dicho cacicazgo de Teteoynan:­
fue en este dicho pueblo de la ?!­

-1 qual fue cazique hasta que m':rIo, 
;asados supo este testigo ~ue ~l dIcho 
dicho cacicazgo de Tlalolmtzl su pa­
1 dicha parte de Tlatocan hasta que 
n~i heredó el dicho cazicazgo de J.e~t­
e fue en este dicho pueblo de, la lC ~ 

" y el dicho Teotzm heredo ,que muno 
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el dicho cazicazgo de la dicha parte de Tlatocan de Hueimihuat· 
zin su padre que fue el primer cazique chichimeco poblador 
que vino a este dicho pueblo de quien descendieron todos los 
dichos caciques hasta el dicho don Diego Alexandrino hijo le­
gítimo del dicho don Miguel Alexandrino su padre difunto, e 
que lo susodicho es público e notorio, e que el dicho don Die· 
go Alexandrino es hombre casado y tiene hijos y hedad y abili­
dad suficiente para usar el dicho cargo de cazique e regir 
sus bienes y es de buena vida y costumbres, no sabe otra cosa 
en contrario de lo que dicho tiene, e que esto sabe y es verdad 
para el juramento que fecho tiene, en lo qual siéndole leydo 
e dado a entender por el dicho intérprete se afirmó e ratificó 
e dixo ser de hedad de más de cinquenta años, e que no le tocan 
las generales y firmólo de su nombre con el dicho señor al­
calde mayor e intérprete. 

ANTONIO SOTELO DE BETANZOS GASPAR DE TORRES 

Rúbrica. Rúbrica 

TORIBIO DE SANTIAGO Ante mí, 
Rúbrica LUIS VELÁZQUEZ 

Escribano de Su Magestad. 
Rúbrica. 

Muy Excelente Señor: 

En cumplimiento de lo por Vuestra Excelencia mandado so­
bre la aberiguación del cazicazgo de don Diego Alexandrino 
hijo de don Miguel Alexandrino cazique y governador que fue 
de este pueblo de Tulancingo de la parte de Tlatoca citados los 
principales de la dicha parte aberigüé por información de ofi· 
cio y de parte ser el dicho don Diego Alexandrino descendien­
te de Gueimiguazin chichimeca primer señor y cazique que po­
bló este pueblo de Tulancigo por línea recta de padre a hijo co· 
mo parece demás de las informaciones por una pintura anti­
gua tenían estos caziques dos suertes de tierra de regadío lla­
mada la una Zayula y la otra Guexucalco con que se susten· 
tavan, y después de conquistada la tierra se les dava de su 
comunidad de salario por cazique cada año doscientos pesos 
de tepuzque, y el dicho don Diego aunque mozo tiene partes 
para que Vuestra Excelencia le haga toda merced y cabrá 
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en su persona y así lo juro a Dios en forma de. . . Tulancingo 
a 3 de marzo, año de 1579. 

ANTONIO SoTELO DE BETANZOS 

Rúbrica. 

Los nombres de los demás testigos todos ellos principales, 
cuyas declaraciones no se han trascrito, son: 

Juan de Peralta, de la parte de Tlatocan, harrio de Tlatoz­
cae Tlalnavac; Agustín de San Francisco, de Tlatocan, barrio 
de Guapalcalco; Martín de Santiago, de la parte de Tlayxpan, 
barrio de Tetlaman; Toribio de Luna, de Tlayxpan, barrio de 
Tetlan; Juan de la Cruz, de Tlatocan, barrio de Tlalnahuac 
TIatozcac; Diego Mendez, de Tlatocan, barrio de Mexicatzinco; 
Antonio de Padua, de Tlatocan, barrio de Guapalcalco Tepexi­
titlan; Francisco de San Juan, de Tlatocan, barrio de Culhua­
can, y Antonio de San Juan, de Tlatocan, barrio de Mexicat­
zmeo. 

Según esta lista de testigos se ve que Tulancingo estaba di­
vidido en dos partes, Tlatocan y Tlayxpan, cada una de las cua­
les comprendía varios barrios. Algunos de los nombres de ba­
rrios nos indican la probable filiación étnica de sus habitantes: 
Colhuacan y Mexicatzinco estarían poblados seguramente por 
colhua y mexica. Todo esto concuerda con la noticia de T or­
quemada (1, 261) de que Tulancingo estaba dividido en dos 
parcialidades. Tlatocan al Sur poblada de mexicanos, acolhua 
y tetzcocanos, y Tlayxpan al Norte habitada por teochichimeca 
de habla otorrií. En un documento posterior de 1609 se ve que 
una de las dos parcialidades de Tlatocan y Tlayxpan tenía sus 
alcaldes y regidores en el concejo de Tulancingo (Archivo Ge­
neral de la Nación, Tierras. Vol. 2717, exp. 8). 

La secuencia de los caciques de Tulancingo es la siguiente: 

1. Hueymihuatzin, primer cacique chichimeco. 
2. Teotzin. 
3. Tlalolintzin. 
4. Teteoinantzin. 
5. yoyontzin. 
6. Don Bernardo Champotzin. 
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7. Don Ju!ián de San Franciscl 
8. Don ~Iguel Alejandrino.
9. Don DIego Alejandrino. 

. De }os caciques prehispánicos, sól, 
d~ona o en otra fuente. Ixtli1xochitj 
rí~edqu~ fez~ualcoyotl lo restituy 

e u ancIngo al efectuar 1 
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raneo e Nezahualcoyotl el . . 
debe haber sido .' prIme

' . posterIor a la llega<MexlCO. 

br ~e los caciques coloniales, Don Di, 
a o en tres expedientes del 

les 1592' ramo ( 
d len perCIbía salario de los bic 
r: 1a co~ullIdad y recibía indios de se 

a a ca ~ uno (Chávez Orozco 11 l' 
se le menCIOna en 1581 . ". . . Junto a varIO' 
CIngo qu: se oponen a la concesión d; 
a un espanol (Archivo General de la N 
exp. 3). a~ 

Es de interés que la sucesI'o'n dp d h" e estos
t'a ~e a IJO. Este sistema de sucesión pa 
t Ica o por los. señores chichimecas de 
raste con el SIstema de elección d t 

entre los señores tenochca después ~~ ~~ 
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a Dios en forma de. . . Tulancingo 

ANTONIO SOTELO DE BETANZOS 

Rúbrica. 

más testigos todos ellos principales, 
han trascrito, son: 
parte de Tlatocan, barrio de Tlato;. 
" San Francisco, de Tlatocan, barrIO 
~ Santiago, de la parte de Tlay~pan, 
bio de Luna, de Tlayxpan, barrIo de 
, de Tlatocan, barrio de T~aln~uac 
de Tlatocan, barrio de MexlCatzmco.; 

ltoean, barrio de Guapa~calco TepexI. 

J n de Tlatocan barrIo de Culhua· 
ua, '. M' 

uan, de Tlatocan, barrIo de eXIcat-
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tocan y Tlayxpan, cada una de las cua­
~rrios. Algunos de los nombres. de ba­
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Po estarían poblados seguramente por 
esto concuerda con la ~o:ic!a de T or-
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II:)l1Lmf~r cacique chichimeco. 
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7. Don Julián de San Francisco. 
8. Don Miguel Alejandrino. 
9. Don Diego Alejandrino. 

De los caciques prehispánicos, sólo Tlalolintzin aparece meno 
cionado en otra fuente. Ixtlilxochitl (Vol. 11, 168, 196) nos 
dice que Nezahualcoyotl lo restituyó y confirmó en el seño· 
río de Tulancingo al efectuar la reorganización del Acolhua­
can después de la derrota de Azcapotzalco. Los personajes que 
nombra T orquemada al describir el poblamiento de los teochi­
chimeca en Tulancingo han de haber sido todos ellos teochichi· 
meca y por eso no coinciden con los nombres de nuestro do­
cumento. No se nos dan fechas que permitan fijar el comien­
zo de la dinastía de Tlatocan pero si Tlalolintzin fue contem­
poráneo de Nezahualcoyotl, el primer cacique Hueymihuatzin 
debe haber sido posterior a la llegada de Xolotl al Valle de 
México. 

De los caciques coloniales, Don Diego Alejandrino es nom­
brado en tres expedientes del ramo de Indios según los cua­
les en 1592 percibía salario de los bienes y sobras de tributos 
de la comunidad y recibía indios de servicio pagándoles medio 
real a cada uno (Chávez Orozco, 11, 129, 136, 146). También 
se le menciona en 1581 junto a varios otros indios de Tulan­
cingo que se oponen a la concesión de una merced de tierras 
a un español (Archivo General de la Nación, Tierras. Vol. 2723, 
exp. 3). 

Es de interés que la sucesión de estos caciques era directa de 
padre a hijo. Este sistema de sucesión parece haber sido el prac­
ticado por los señores chichimecas del Acolhuacan, en con· 
traste con el sistema de elección dentro del linaje que se usó 
entre los señores tenochca después de Itzcoatl. 

BIBLIOGRAFIA 

CHÁVEZ OROZCO, LUIS: Indice del Ramo de Indios del Archivo General 
de la Nación. 2 Vols. Instituto Indigenista Interamericano. México, 
1951, 1953. 

IXTLILXÓCHITL, FERNANDO DE ALVA: Obras Históricas. 2 Vols. Editora 
Nacional. México, 1952. 

TORQUEMADA, JUAN DE: Los veinte i un libros rituales i Monarquía In­
diana. 3 Vols. Madrid, 1723. 



I 

t 


SIMBOLISMO DE 

1 
Dibl 

FOtOgI 

Los colores, núm 
mordíal en los co 
mágico del nativo 
una función precis~ 
prema trinidad del 
días, la fusión de 11 

La vida materia 
antoja un mural CI 

en que se logra la a 
y cada uno de los 
y su razón de ser, ) 
dad y belleza al co: 
dad indígena. No CI 

armoniosa y total 
base de la integrid 

\ 
El simbolismo de 

sado en observaciol 
parte esencial de lo ¡ 
exotéricas: el canto 

Las observacione! 
miento y Religión, 
turas clásicas mesol 



NAHUATL PROVERBS, CONUNDRUMS, AND 

METAPHORS, COLLECTED BY SAHAGUN 


Translated hy THELMA D. SULLIVAN. 

To give prudence to the simple, 
to the young knowledge and discretion; 
That the wise man may hear, and increase in learning, 
and the man of understanding may attam unto wise 

counsels; 
To understand a proverb and a figure, 
the words oí the wise and their dark sayings. 

(Old Testament, Book of Proverbs 1:4-7.) 

When 1 started studying Nahuatl with Dr. Garihay, a liule 
over two and a haH years ago, 1 hegan not merely the study 
of a fascinating language, hut also what has proved to he an 
inteHectual adventure. The translation 1 offer here of the N á­
huatl proverhs, conundrums, and metaphors, collected hy Sah­
agún, is part of the fruit of this adventure, and it is with 
the profoundest joy and profoundest humility that 1 dedicate 
it to Angel María Garihay K. in commemoration of his fifty 
years of distinguished scholarship. 

Dr. Garihay has done many things in the field of the Huma­
nities, not only in Náhuatl Lite rature , hut also in Greek and 
Latin, Hehrew and Aramaic. However, there is one thing that 
he has not done, and it is this one thing that has made his work 
outstanding. He has never taken the "human" out of the Hu­
manities. Dr. Garihay is not a "scholar's scholar," he is aH the 
world's scholar, and the knowledge that he has garnered in his 
lifetime he freely shares with all who are interested. He ahhors 
"deluxe editions" and fights against them, preferring to see his 
own work puhlished in less expensive editions or paper-hack 
so that they may he economicaHy accessihle to people. Hís 
hooks -alas, much of his work is still unpuhlished- are a 
delight for any reader, as well as a mine of information for 
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investigators, no Httle achievement in a field considered reser­
ved for "egg-heads." 

His accomplishments as a scholar, however, are only the man­
ifestation of what he is as aman. Dr. Garibay has never trav­
elled far from Mexico City, but through his reading and med­
itation he has ranged over aH the world and into the hearts 
and minds of people everywhere. Because he comprehends the 
universal paradox of man being the same everywhere and at 
all times, and different everywhere and at all times, he has been 
able' to give us translations from the N áhuatl (not to mention his 
recent translations of the Greek plays) that make us feel the 
impact of a living culture. A true tlamatini -wise man- he 
is in the words of the Nahuas "a light, a torch, a great torch 
tha does not smoke; ... , he shines his light on the world." To 
work with such aman is truly an adventure, and it has enriched 
my life forever. 

Book VI of Sahagun's monumental Historia de las Cosas de 
Nueva España is the most beautiful of the twelve books that 
comprise the work. It is a Book of Huehuetlatolli, or Orations of 
the Elders, containing forty prayers, exhortations, and orations, 
and ends with a collection of proverbs, conundrums, and met­
aphors. Being Huehuetlatolli of the nobles, it is the finest ex­
ample we have of Náhuatl rhetoric and literary style which, in 
complexity of thought as well as beauty of expression, rivals 
any of the great literature that man has produced. Did Sah. 
agún pattern this book after the Book of Proverbs of the Bible, 
a series of exhortations with a collection of proverbs at the 
end? We shall never know. 

One of Sahagún' s aims in preparing his great work was to 
facilitate the learning of the Náhuatl language by his fellow 
missionaries, and doubtless it was to this end that he appended 
to Book VI the proverbs, conundrums, and metaphors he had 
gathered in the course of his investigation into the pre-conquest 
life oí the Mexicans. From their somewhat crude style and the 
conversational tone oí the texts, it is apparent that they were 
jotted down verbatim, possibly for his own use at first. They 
are like an album of photographs, each proverh, conundrum, 
or metaphor a picture of sorne aspect of the life of the Nahuas, 
and since these are word pictures, we not only see something 
of their life but also something of their thoughts and feelings. 

PROVERBS, CONUNDRUMS 

Like all proverbs, the proverbs 01 
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a!l~ unrel~ted !o the individual mear 
VIVId and Imagmative emhellishments 
togethe! with the proverhs which, thelJ 
expresslOns, are morely swatches clil 
cade of the N áhuatl language and lit 
sampIe of the treasure over wich Ange 
so long heId his torcho 
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h' vement in a íield considered reser­,C le 

as a scholar, however, are only the man-
Garibay has never trav­n Drasama.. 'd d

City but through his readmg an me­
over' aH the world and into the hearts 
verywhere. Because he comprehends the 
nan being the same everywhere and at 
eve here and at aH times, he h~s be.::n 

ons R:m the N áhuatl (not to mentlOn hIS 
fue Greek plays) that ma~e us feel the 
ture A true tlamatini -WIse man- he 
! Nab' "a light a torch, a great torch ,uas, Id" T 
. he shines his light on the wor '. o¡;truly an adventure, and it has ennched 

n's monumental Historia de las Cosas de 
,most beautiíul oí the twelve boo~s that 
as a Book oí Huehuetlat~lli, or OratlO~s oí 
rforty prayers, exhortatlOns, and oratlOns, 
, oí proverbs, conundrums, ~nd met­

lli oí the nobles, it is the ím~st e~· 
rhetoric and literary style. WhlC~, m 

as well as beauty oí expresslOn; nvals 
that man has produced. Dld ?ah­

aíter the Book oí Proverbs oí the Blble, 
with a coHection of proverbs at the 

know. k t
aims in preparing his great wor, was o 

of the Náhuatl language by hIS íellow 
it was to this end that he appended 

lLUJu"'~"conundrums, and metaphors he had 
of his investigation into the pre-conqueht 

From their somewhat crude style and t e 
the texts, it is apparent that ~hey were 
possibly for his own use at fust, They 
photographs, each proverb, conundrum, 
of sorne aspect of the life oí the N ah u.as , 

word pictures, we not only see somet~llng 
something of their thoughts and feehngs. 
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Like all proverbs, the proverbs of the Nahuas are the wisdom 
and truths they distilled from their experiences and observa­
tions into simple, crystallized, and witty statements. As strange 
and curious as their world may seem to us, for nearly every 
Náhuatl proverb we have a similar one of our own. And the 
N áhuatl conundrums which belong to the world of children, are 
like conundrums everywhere -charming, simple, and concern­
ed with everyday things. 

The metaphors, however, are what bring us into direct and 
intimate contact with the mentality oí the Nahuas, for what are 
metaphors but images in words oí the concepts, beliefs, tradi· 
tions, and experiences oí a people. Since, in N áhuatl Philosophy 
and Religion, the all-pervading concept was that of duality -a 
supreme dual god and duality in all things- it is not surpris­
ing that Náhuatl metaphors generally consist of two words 
or two phrases that combine to íorm a single idea. Sometimes 
they are redundancies, sometimes parallelisms, and sometimes 
disassociated words which in combination have a meaning tot­
aHy unrelated to the individual meanings oí the words. These 
vivid and imaginative embellishments oí the N áhuatl language 
together with the proverbs which, themselves, are metaphorical 
expressions, are morely swatches clipped from the rich bro­
cade of the Náhuatl language and literature. They are just a 
sample of the treasure over wich Angel María Garibay has for 
so long held his torcho 
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FLORENTINE CODEX: BOOK VI, FOLIOS 183r-215v. 

le OMPOALLI OCE CAPITULO ÚNCAN MITOA: IN CEQUl 
TLATLATOLLI, ITOCA ADAGIOS, IN QUlTOAYA, IHUAN IN 

QUlTOA. 

1. 	 M oxoxolotitlani. 

Iteehpa mitoa: in aquin motitlani: in amo quioaIeuepa in 
inetitlaniz, in anozo amo yauh in ompa titlano. In ueI ie mitoa: 
·quilmaeh QuetzaIeoatl, Tullan tlatoani catea: quil omentin cí­
hua mahaltiaya in inealtiayan: in oquinoalittae: ie niman qui. 
noalioa eequintin quimittazque, in aquique maaltia: auh ye· 
huantin titlanti: zan ie quimitzieate: in maaltia cíhua: amo ma 
.quinonotzato. In QuetzaIeoatl occeppa zatepan eonioa in ixoIouh, 
quitoznequi, ititlan: in quimittaz aquique in maaltia: zan no 
iuhqui ehiuh: ayoemo quieuepato in inetitlaniz: ic onean tzin· 
tic, neIhoaioae in mitoa: moxoxoIotitlani. 

2. 	 T omachizoa. 

Itechpa mitoa: in aquin moch eonmomaehiztia in dein mitoa, 
in tIein muehioa. 

3. 	 N onouian. 

Iteehpa mitoa: in aquin uel oncaIaqui, in amo ie ealaquian, 
mazoa, in amo imazouayan: in tIein ehioalo teoan quiehiuh­
tiuetzi. 

4. 	 Oc nochicomatl, oc mochicomatl, oc ichicomatl. 

Iquac mÍtoa: intla aca tlaoanqui otemieti, in tIe ueI omie: 
auh inie tlaoanqui otemieti, oc ichieomatI: yehica ca ayoemo 
'<JUima in temieti, in ma iuhqui matIac ouetz, inie otemieti: ie 

PROVERBS, CONUNDRUMS 

FLORENTINE CODEX: BOOl 

SOME PROVERBS WmcH THEl 

1. 	 A page is sent. 

.This is said ahout someone who 
faIls to return with an answer or eh 
sent. It is said for this reason: They 
was King of Tullan, two women Wel1 
he saw them he sent some messen~ 
~nd the ~essengers just stayed therE 
mg and dld not take him the informal 
a~other of his pages to see who the 
thmg happened; he did not retum w 
that time on they hegan, they start{ 

2. 	 Our know.it.all. 

This is said of someone who claim' 
whatever is said and done. . 

3. 	 Bere, there, and everywhere. 

This is said ahout a person who el 
en~er, sticks his hand where he shouJ 
qUlckIy takes part in whatever others 

4. 	 Still hall a net lor me, still hall 
net lor him. 

. This is said when a drunkard ass: 
dled. At the time the drunkard kille¿ 
still only in half a nel heeause he d 
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FLORENTINE CODEX: BOOK VI, FOLIOS 83r·215·v. 

SOME PROVERBS WHICH THEY SAID AND STILL SAY. 

1. 	 A page is sent. 

This is said ahout someone who is sent with a message and 
fails to return with an answer, or else does not go where he was 
sent. It is said íor this reason. They say that when Quetzalcoatl 
was King oí Tullan, two women were hathing in his pool. When 
he saw them he sent sorne messengers to see who they were. 
And the messengers just stayed there watching the women hath· 
ing and did not take him the iníormation. Then Quetzalcoatl sent 
another oí his pages to see who the hathers were and the same 
thing happened; he did not return with an answer either. From 
that time on they hegan, they started saying: A page is sent. 

2. 	 Our know-it-all. 

This is said oí someone who claims to know everything ahout 
whatever is said and done. 

3. 	 H ere, there, and everywhere. 

This is said ahout a person who enters where he should not 
enter, sticks his hand where he should not stick his hand, and 
quickly takes part in whatever others are doing. 

4. 	 Still half a net for me, still half a net for you, still half a 
net far him. 

This is said when a drunkard assaulted someone who then 
died. At the time the drunkard killed the other person he was 
still only in haH a net hecause he did not know that he had 
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motemachia, azo zan OC ic ma quizaz: in maca zan iuhqui 
matlac ocalac, azoquic matlacpa quizaz, ic mÍtoa: oc nochi­
comat!. 

5. Ixpetz. 

Itechpa mítoa: in aquin uel quinemilia, in quenin uel qui­
temuz, in quenin uel monextiliz in itech monequi: anoce uel 
quitta in tlein ohui in zazanilli. 

6. T atacapitz ueli in tlalticpac. 

Iquac mitoa: in quenmanian uel itlatzin tictopialia: auh in 
quenmaman uel totech oyauh in icnoyotl: quenmanian ueli, 
quenmanian aueli. 

7. Xoxocotioa (i)n tlalticpac. 

Itechpa mitoa: in aca teyacanqui, tlazalo, totoco itla ipampa 
itlatlacul: in ma iuhqui xocotl uel oicucic: niman oaluetzi. 

8. Ayac xictli in tlalticpac. 

Ayac tictoxictizque, quitoznequi: ticteluchioazque: macÍui in 
telchioaloni neci, ace mimatini, ace yolizmatini, ace mozcaliani. 

9. Cuicuitlauilli in tlalticpac. 

Iquac mitoa: intla itla zan itech titopiloa, tictocuitlauia: zan 
uel ticmati, maciui in oui: in iuhqui quauhximaliztli, tetzotzon­
cayotl, anoc'itla occen tlamantli tultecayotl: auh anoce itla tIa­
matiliztli, cuicatl, grammatica, etc.: intla uel omoma (n) : mito a : 
cuicuitlauilli in tlalticpac. 
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kílled someone.1 He had not fallen in 
someone and therefore was confídent 
was not a11 the way ¡nto the net and • 
out. For this reason they say: Still ht 

5. Polished eye. 

T~is .ís said about a person who is 
of fmdmg, of discovering, what is n 
sees what Ís difficult in an enigma. 

6. One can dig a little in this world. 

This. is said when one time we are 
somethmg, and another time we are 
can, sometimes one cannot. 

7. T o bear fruít in this world. 

This is said of a high functionary "W 

ged, due to something that is his fault 
that has ripened and then falls to the' 

8. N o one on earth is an umbilical c 

:Ve should not sneer at anyone; mea 
d~m anyone even though he appears te 
mlght be a wise man, or learned, or al 

9. By nibbling away in this world. 

!his ~s s~id when we persist in sometl 
pams WIth It and know it well even tho 
such as carpentry, sculpting stone and 
~ome kind o~ know~e~ge, such as ;ingin 
IS very persIstant, lt IS said: By nibbli 

1. " ••• others kili others while drunk, and al! the: 
t~ the god ,of wine and to the wine, not to the d 
dld not , do It but that the god did' ,.. they l notd'dd' ' 
Id whIle drunl." Sahagún Hist Gen Ed P • 

'2 I • . " ' orrua, 
. e" something that is thrown away Ther . 

b 'l' I ' e 18 
um l lea cord, and xictia, to look down Upon som 
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F ic ma quizaz: in maca zan iuhqui 
Imatlacpa quizaz, ic mitoa: oc nochi* 
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lticpac. 

a teyacanqui, tlazalo, totoco itla ip~mpa 
i xocotl uel oicucic: niman oaluetzl. ~ 
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quitoznequi: ticteluchioazque: maci~i i~ 
. . , ace yolizmatini, ace mozcaham. 

zan itech titopiloa, tictocuitlauia: zan 
oui: in iuhqui quauhximaliztli, tetzotzon­
tlamantli tultecayotl: auh anoce itla tla­

p..LU....'''''.k' etc.: intla uel omoma{n): mitoa: 

PROVERBS, CONUNDRUMS AND METAPHORS 

killed someone.1 He had not fallen into the net for having killed 
someone and therefore was confident that he might get out; he 
was not all the way into the net and consequently might yet get 
out. For this reason they say: Still half a net for me. 

5. Polished eye. 

This is said about a person who is very astute in the manner 
of finding, of discovering, what is necessary, or who quickly 
sees what is difficult in an enigma. 

6. One can dig a little in this world. 

This is said when one time we are able lo put away a liUle 
something, and another time we are in need. Sometimes one 
can, sometimes one cannot. 

7. To bear fruit in this world. 

This is said of a high functionary who is dismissed, dischar­
ged, due to something that is his fault. It is precisely like fruit 
that has ripened and then falls to the ground. 

8. No one on earth is an umbilical cord.2 

We should not sneer at anyone; meaning, we should not dis­
dain anyone even though he appears to warrant disdain, as he 
might be a wise man, or leamed, or able. 

9. By nibbling away in this world. 

This is said when we persist in something, when we take great 
pains with it and know it well even though it may be difficult, 
such as carpentry, sculpting stone, and other arts; or perhaps 
some kind of knowledge, such as singing, grammar, etc. If one 
is very persistant, it is said: By nibbling away in this world. 

1 " .•• others kili others while drunk, and all these consequences are attributed 
to the god of wine and to the wine, not to the drunkard, as they say that he 
did not do it but that the god did; .,. they did not regard as a sin anything they 
did while drunk." Sahagún, !listo Gen., Ed. POITÚa, 1956, Vol. 1, p. 75. 

2 l. e., something that is thrown away. There is a play on words here: xictli, 
umbilical cord, and xictia, to look down upon someone. 
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10. 	 Tlatolli itlaqual. 

Iquae mitoa: in aquin itIaton ie moyolitIaeoa, zan niman tea­
hoaz: anozo zan aehi ie onayo, ye uey inie quiteeuepilia tIa­
tolli, inie teaoa: anoee iquae in itIa mitoa, zan niman no tehoan 
tIatoa. 

11. 	 Tlani xiquipilhuilax. 

Iteehpa mitoa: in aquin pani neci iuhquin anahuatl IXlleno­
tzin, tlatIaeatzintli, qualtzin: auh tlaeazo ye eenea tlaueliloc, 
eenea teaoani, teehieoitoani, yolloeuieuitla: qualli in quitoa pa­
ni, auh in itie amo qualli in quitoa teuiepa. 

12. 	 Ye onquiza naoalli: anoce onquiz in naoalli. 

Iquae mitoa: in eequintin cene a motlaeuitlauia, inie motla­
yeeoltia uellaixnextia: auh in eequintin, zan tlatziui, maauiltia, 
atIe quixnextia: auh in eequintin uellotlaixnextique, iquac mi· 
toa: onquiz in naoalli. No uel iteehpa mitoaya: in itla momaeh· 
tia, in cequintin zan tlatziuhtinemi: auh in eequintin intla qua­
lli: quimati in momaehtia, ieiuhea uel quimati, in tlein qui­
momaehtia, ie mitoa: onquiz in naoalli: inie uel mitoa, quil 

. in naoalli, quitoznequi: tlaeateeulotl. 

13. 	 1 xquauitl, uel ixquauh. 

Iteehpa mitoa: in amo pinaoani, in amo temamatini: in uel 
yatiuetzi imixpan in mauiztililoni. 

14. 	 T enquauitl. 

Iteehpa mitoa: intlatol ehieaoae, in auel tenpanauilo, in amo 
tlatolpanauiloni. 

PROVERBS, CONUNDRUMS 

10. 	 A word is his meal. 

. This is. said about the person wb 
thmg a?d lmmediately starts quarrel 
Iy repnmanded he replies angrily al 
or whenever anything is said he sI 

ll. 	 Undemeath he drags a bago 

This is said about someone who o 
water, who has a kind faee and ap 
and good. But he may really be d~ 
seandalmonger, and evil-hearted. Ou 
people but inwardIy he speaks nasti 

12. 	 The sorcerer is now passing tlu. 
there. 

. T~is is said when sorne peopIe b 
~lvehh?od and lay by something. S 
Just shIftless; they dedicate themselve 
late nothing, and when others acquir 
they say: The sorcerer passed there. 

. This can also be said about study 
frltter away their time, but if others 
studying, if they learn quickly, thel 
passed there. They say that when one 
the devil. 

13. 	 Brazenlaced, trulr a lace 01 wo/ 

This is said about the person who is 
others. He just rushes ahead of illustri 

14. 	 Wooden lips. 

This is said about someone whose 'W 

be refuted, no one can over-ride him ÍI 

s NahuaUi, means magician, sorcerer, conju 
probably refers to Tezcatlipoca one of whose name 
or Magician. 
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ie moyolitlaeoa, zan niman tea­

onayo, ye uey inie quiteeuepilia tIa­


in itla mito a, zan niman no tehoan 


pani neei iuhquin anahuatl ixiieno­
: auh tlaeazo ye eenea tlaueliloc, 
yolloeuieuitla: qualli in quito a pa­

in quitoa teuiepa. 

. eenea motlaeuitlauia, inie motla­
in eequintin, zan tlatziui, maauiltia, 

eequintin uellotlaixnextique, iquae mi­
uel iteehpa mitoaya: in itla momaeh­

lU,lUllILUH_UU·: auh in eequintin intla qua­
ieiuhea uel quimati, in tlein qui­
. in naoalli: inie uel mitoa, quil 

tlaeateeulotl. 

pinaoani, in amo temamatini: in uel 

ehieaoae, in auel tenpanauilo, in amo 
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10. 	 A word is his meal. 

This is said about the person who is wounded by any liule 
thing and immediately starts quarreling with people. When light­
Iy reprimanded he replies angrily and squabbles with the other, 
or whenever anything is said he starts arguing and shouting. 

11. 	 Undemeath he drags a bago 

This is said about someone who outwardly seems like plaeid 
water, who has a kind faee and appears to be eompassionate 
and good. But he may really be despieable - belligerent, a 
seandalmonger, and evil-hearted. Outwardly he speaks nieely to 
people but inwardly he speaks nastily. 

12. 	 The sorcerer is now passing there; or, the sorcerer passed 
there. 

This is said when sorne people by toiling hard, earn their 
livelihood and lay by something. Sorne people, however, are 
just shiftless; they dedieate themselves to diversion and aeeumu­
late nothing, and when others aequire things by working hard, 
they say: The sorcerer passed there. 

This ean also be said about studying something. Sorne just 
fritter away their time, but if others learn well what they are 
studying, if they learn quiekly, then they say: The sorcerer 
passed there. They say that when one says this, sorcerer 3 means 
the devil. 

13. 	 Brazenlaced, tmlr a lace 01 wood. 

This is said about the person who is not bashful or timid with 
others. He just rushes ahead of illustrious people. 

14. 	 Wooden lips. 

This is said about someone whose words are firmo He eannot 
be refuted, no one can over-ride him in words. 

3 Nahualli, means magician, sorcerer, conjuror, etc. The aboye, however, 
probably refers to Tezcatlipoca one of whose names was Nahualpilli, Lord Sorcerer 
or Magician. 
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15. Pipilpan timalti. 

Iquac mitoa: intla aca ye uey tlacatl, noma pipillotl qui. 
nemitia, in ye telpuchtli noma motetecomolhuia, anozo mitzpe­
petzinalhuia: auh in ye ichpuchtli, noma icoconeuh yetinemi, 
noma mozoquitlaxcalhuia: in yehoatl in, ca pipilpan timalli. 

16. Ninotocuiuitla, timotocuiuitla. 

Iquac mitoa: intla aca nictlazotla, azo itla ic onechyolitlaco, 
cene a nicaoa, nicpinauhtia: intla itla iichtacatlachioal nicma­
chília, teixpan ic nicpinauhtia, ic niquixmotla: in iquac iuh 
muchioa in, mitoa: ninotocuiuitla. 

17. Oppa icuitl quiqua. 

Itechpa mÍtoa: in aquin tia itla oquitemacac, azo itla qualo­
ni, anozo tilmatli: ye no ceppa quitlani, quitecuilia. 

18. Aonmati iixco, icpac. 

Itechpa mitoa: in amo in imati itechpa inacayo, quapopol­
tic, iitzocuicuitlatic, amo mamouia, amo mixamia. 

19. Aommomatoca. 

Zan ye no yehoatl, in aommomati iixco, lcpac. 

20. Aoompa. 

Itechpa mitoa: in amo mozcalia: in ompa titlano, zan amo 
ompa itztiuh: in tlein quicuiz zan amo ye in quicui. 

21. Niquauhtlamelaoa, tiquauhtlamelaoa. 

Iquac mitoa: intla itla ninomachtia, zan auel onicma: in ma 
ca zan nixochiqualquauitl, amo ninoxochiqualloti, ic mitoa: 
niquauhtlamelaoa, anozo oniquauhtlamelauh, anozo zan oni­
quauhtlamelauh, quitoznequi: atle onicma, atle onicnexti. 

PROVERBS, CONUNDRUMS AN 

,15. A reveler in childishness. 

. This is said of a grown person wi 
!hm~s; .someone who is already a you 
m dlggmg holes with pieces of stone 
or a young woman who still carries arl 
mud tortillas. That is, they glory in 

16. 1 pul! up my shoots, you pull u 

This is said when 1 love someone l 

some way. 1 quarrel with him and hl 
some:hing ~at he had done secretly, 1 
shammg hlm and throwing it in his 
they say: 1 pull up my shoots. 

17. He eats his excrement over again. 

This is said if someone gives some~ 
f~od or a cape. Then he asks for it bacl 
h1m. 

18. He has no idea what is on his fac(; 

T?is is said about someone who is n( 
He 1~ unkempt and his face is filthy. ] 
on h1mself nor does he wash his face. 

19. He does not put a hand to himself. 

This is the same as, he has no idea 1 
on top of his head. 

20. Scatterbrain. 

. This is. said of a person who does n 
?lm. He IS sent somewhere but goes e: 
lS supposed to get he does not gel. 

21. 1 am a fruitless tree, you are a frui 

This is s~id when 1 study something b 
exactly. a~ lÍ ! were a fruit tree that b. 
reaso? 11 IS sa1d: 1 am a fruitless tree, or 
meanmg, 1 have leamed nothing, 1 hav 
my efforts. 
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~ ye uey tIacatl, nOI?a pipillotl. qui. 
¡noma motetecomolhma, anozo ~ltzp~. 
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ia: intla itla iichtacatlachlO~1 mc~a· 
auhtia, ic niquixmotla: in lquac lUh ~ 
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~in tIa itla oqui;ema~ac, ~~o itla qualo. 
pceppa quitlam, qmtecmba. 

paco, 
~o in imati itechpa i~acaro, quapopol. 
~o mamouia, amo mlxamla. 

~ aommomati iixco, icpac. 

~o mozcalia: in omRa titl~n~, zan amo 
;quicuiz zan amo ye In qmcm. 
I 

~, tiquauhtlamelaoa. 

tla ninomachtia, zan auel onicma: i~ ma 
~uitl, amo ninoxochiqualloti, ic mlto~: 
pzo oniquauhtlamelauh, an,0zo z.an om­
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,15. A reveler in childishness. 

This is said of a grown person who still clings to childish 
things; someone who is already a young man and takes delight 
in digging holes with pieces of stone or painting himself up, 
or a young woman who still carries around her dolls and makes 
mud tortillas. That is, they glory in childishness. 

16. 1 pull up my shoots, you pull up your shoots. 

This is said when 1 love someone who perhaps hurts me in 
some way. 1 quarrel with him and humiliate him. If there is 
something that he had done secretly, 1 reveal it in public, thus 
shaming him and throwing it in his face. When this occurs, 
they say: 1 pull up my shoots. 

17. He eats his excrement over again. 

This is said if someone gives something to another, such as 
food or a cape. Then he asks for it back, ha takes it away from 
him. 

18. He has no idea what is on his lace and on top 01 his head. 

This is said about someone who is not careful of his persono 
He is unkempt and his face is filthy. He never uses any soap 
on himself nor does he wash his face. 

19. He does not put a hand to himsell. 

This is the same as, he has no idea what is on his lace and 
on top 01 his head. 

20. Scatterbrain. 

This is said of a person who does not have his wits about 
him. He is sent somewhere but goes elsewhere, and what he 
is supposed to get he does not get. 

21. 1 am a Iruitless tree, you are a Iruitless tree. 

This is said when 1 study something but tannot learn it. 1t is 
exactly as if 1 were a fruit tree that bears no fruit. For this 
reason it is said: 1 am a lruitless tree, or, 1 was a lruitless tree, 
meaning, 1 have learned nothing, 1 have nothing to show for 

~nequi: atle onicma, atle omcnextl. my efforts. 
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22. 	 Mazol. 

Iteehpa mitoa: in tlatlaeuitiuetzi~ azo temaeuex, azo teamauh, 
anozo itIa oeeen tIamantli cana mopia~ ompa eoneuitiuetzi, in­
tlanel tanaeo, intIanelnozo eanin: in ompa mopia in itIa pialoni. 

23. 	 N otzotzon, motzotzon, anozo cuix no cuele notzotzon In 
nouauhtzon. 

Iquae mÍtoa: intla aea itla oniquieneli, anozo itla oniemaeh­
ti: in ipampa in, notepaIeuiliz, ie neehtlazotlazquia: auh ca ye 
in toliniliztiea, in tetelchioaliztiea nechtlacuepeayotilia, ie mi­
toa: notzotzon, anozo yene notzotzon~ yene motzotzon. 

24. 	 Nitlacocoloa, titlacocoloa. 

Iquae mitoa: in amo uel melaoac niquitoa notlatol, in anozo 
itla ie nitlatlanilo, in melaoae ie nitlananquilizquia: auh ye zan 
niquixneloa in notlatol, zan campa noeontlatlamia: eequi nie­
tlatia, auh cequi melaoae in niquitoa: anoce zan aca itech no­
eontlamia. 

25. 	 Campa mixco. 

Iquae mitoa: intla aea nechcoeolia, nechteixpauia in ma ni­
tolinilo, in ma cana altepetl ipan nitotoeo: zan amo uel mu­
chioa, amo tle uel ie nitolinilo, amo no nitotoeo: ie noeonilhuia 
in notecoeolieauh: campa mixco. 

26. 	 Can noyacauh, can moyacauh. 

lquae mitoa: intla aca onechtolini, ono nietolinizquia: zan 
nixpampa oyeoae: in manel eampa oya, ca nietoliniz in iquae 
neciz: ie mitoa: can noyacauh. 

PROVERBS, CONUNDRUM: 

22. 	 Hand-dipper. 

T?is is said about a person wl 
IongIng to others, sueh as bracelets 
other object that is safeguarded se 
from the basket or place where thl 

23. 	 My hair, your hair; or, Is m 

This. is said when 1 do someone' 
som~thIng. In consideration of rn 
~u.t In~tead he repays me with al 
It IS sald: My hairj or, my hair al~ 

24. 	 1 twist something, you twist Sj 

This is said when 1 do not spe 
am asked a question which 1 shouk 
! muddIe my words; in sorne instanc 
Ing one thing and stating another 11 
falsely about someone. 

25. 	 With what face do you look at 

. This ~s said when someone hates 
tion ag?Inst me, for which 1 might ) 
some elty. However, absolutely notl 
he harmed or perseeuted for this. F 
person who hates me: W ith what fa( 

26. 	 MY very nose, your very nose, 

This is said when someone has d( 
do him hann, aIso, but he runs from 11 

gone, when he turns up 1 shall tormen 
My very nose.5 

" !he Amaranth has spikes that are covere 
nol ~lCked at a certain lime, simply hlow away 
sontl~, Amaranth, form a play on words and rou,

hIln lJam~ant whose seeds have dried and falle 
Llke my nose, 1 shall never lose him 
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:uitiuetzi, azo temaeuex, azo teamauh, 
. cana mopia, ompa eoneuitiuetzi, in­
canin: in ompa mopia in itla pialoni. 

n, anozo cuix no cuele notzotzo11, ,11, 

itla oniquicneli, anozo itla oniemach­
euiliz, ic nechtlazotlazquia: auh ca ya 
ioaliztiea nechtlaeuepeayotilia, ie mi­
e notzotzon, yene motzotzon. 

ocoloa. 

~el melaoae niquitoa notlatol, in anozo 
raoac ie nitlananquilizqui~: auh y~ z~n 
'zan campa noeontlatlam18: ceqUl me­
~ in niquitoa: anoee zan aea iteeh no­
! 

nechcocolia, nechteixpauia in ma ni­
ipan nitotoeo: zan amo uel mu­

pU.lUlo''', amo no nitotoeo: ie noconilhuia 

onechtolini, ono nietolinizquia: zan 
campa oya, ca nietoliniz in iquae 
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22. Hand-dipper. 

This is said about a person who swiftly snatehes things be­
longing to otbers, such as bracelets or paper adornments, or sorne 
otber objeet that is safeguarded somewhere. He swiftly takes it 
from the basket or place where the valuables are kept. 

23. My hair, your hair; or, Is my hair my amaranth? 

This is said when I do someone a favor, or else, I teach him 
something. In eonsideration of my help he should love me, 
but instead he repays me witb abuse and disdain. Therefore 
it is said: My hair; or, my hair also, your hair also.4. 

24. 1 twist something, you twist something. 

This is said when I do not speak plainly. For instanee, I 
am asked a question whieh I should answer clearly, but instead 
I muddle my words; in sorne instanees I am ambiguous, eoneeal­
ing one thing and stating anotber with clarity. Or else I speak 
falsely about someone. 

25. With what lace do you look at me? 

This is said when someone hates me and makes an aecusa­
tion against me, for whieh I might be harmed or perseeuted in 
sorne dty. However, absolutely notbing can be done; I cannot 
be harmed or persecuted for this. For tbis reason I say to tbe 
person who hates me: With what lace do you loo k al me? 

26. MY very nose, your very nose. 

This is said when someone has done me harm and I would 
do him harm, also, but he runs from me. No matter where he has 
gone, when he turns up I shall torment him. Therefore, one says: 
My very nose. ~ 

" The Amaranth has spikes that are covered with seeds which, if they are 
not picked at a certain time, simply hlow away. Tzontli, heir, head, and huauh­
Ifontli, Amaranth, forro a play on words and roughly mean, "my head droops Hke 
4ll amaranth whose seeds have dried and fallen." 

5 Like my nose, 1 shall never lose him. 
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27. Totlanitz. 

Itechpa mitoa: in mohoquichitoa aca, in quitoa: ca nitiacauh, 

ea nitlamani, ca yaoc nimatini: auh acacemo tiacauh, acazo can 

onrnati: auh azo ca cana titiquiltic in inacayo: quiteittitia, quí­

toa: inin ca yaoc ic nechuitecque: ic oncan mitoa: totlanitz: no 

ioan tiquitoa: ninotlanitztia, timotlanitztia. 

28. Centzon, uel acic. 

Itechpa mitoa: in aca miec tlamantli quimati, amatl, tlacui­

lolli, anozo itIa netlayecoltiliztli: in iuhqui tepuzpitzcayotl, 

quauhxincayotl, teocuitlapitzcayotl, much uel quimati: ic mi­

toa itechpa: centzon, ue1 acic. 

29. Uel nomiuh, uel momiuh. 

Itechpa mitoa: in tlein nicnopialia, in uel naxca, in uel no­

yocauh in nociauiliztica, notlatequipanoliztica onicnonextili, in 

amo zan cana oniccuic, anozo oniquichtec: no uel itech moca­

quia in yeuecauh: in aquin tlamaya yaoc: niman oallauh in 

concayotia, cana ce ima, anozo icxi: niman oc ce tlayecayotia, 

ce no cana ima, anozo iicxi: niman tlanauhcayotia, no ce cana 

ima, anozo iicxi: in yeoatl in, tlamani, ioan in tepallama: qui­

toa: uel nomiuh: auh inda aca zan tepan oallaz, inda canaz ce 

maitl, anozo icxitl in ye oaxioac: mitoa: amo uel iomiuh. 

30. 1 cnopillotl ommomelauh. 

Iquac mitoa: intla itIa uecauhtica onicnixnextili: auh no aca, 

zan quioalichtequi: anozo cana temac nictlaza otlica. 

PROVERBS, CONUNDRUMS AND 

27. Our shin. 

This is said about the person who S] 
a .m a captam, "he says to someone. "1 
and am experienced in war." And perl 
Or perhaps he is and has a scar sorne" 
he shows to people, saying, "These are. 
combat." This is when one says: Our 
1 boast ¡alsely, you boast ¡alsely.6 

28. He succeeded in achieving ¡our l. 

This is said about someone who knOl 
such as painting on paper, or such crafl 
p~ntry, and goldsmithery. He knows al 
thIS reason it is said: He succeeded in l 

29. Strictly my bone, strictly your be 

This is said when 1 hold fast to sometl 
my OWn possession which 1 acquired 1 
and which 1 did not take or steal. It 1 

past when someone took a captive in h. 
second that he seized by the hand or : 
a~d a fomth, that he also seized by ti 
thIS the captor said to the novice assis 
bon~. And if someone else carne along 
capbves by the hand or foot, they said 

30. He marched straight lo poverty. 

This ~s said when 1 manage to accurn 
a long. tIme and someone comes along a 
throw It away on the road and it fans into 

6 M oelanitztia, to boast, and tlanr:tztli, shin, are 
protected than tIJe rest of their bodies, the warrio 
wounds on the legs. 

1 In Nahuatl, the number 400 figuratively means 
anything and is used the way we use a thousand 
sAf' orl 

. ter a captlVe had been sacrificed, the flesh l 

d¡d not eat the flesh of llis own captive, since the 
alter. ego and the sacrifice of himself. However, some 
to h¡m and he kept them as trophies. 
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¡ ., h 
~quichitoa aca, in quitoa: ca mttacau , 

ratini: auh acacemo tiacauh, acazo can 

~ titiquiltic in inacayo: quiteittitia, qui­

~uitecque: ic oncan mitoa: totlanitz: no 

~tia, timotlanitztia. 

~ miec tlamantli quimati, amatl, tlacui­

tecoltiliztli: in iuhqui te~uzp~tz~ayot:, 
~apitzcayotl, much uel qUImatl: IC ml­

~l acic. 
t 
i 

:momiuh. 
f 
bin nicnopialia, in uel naxca, in uel no­

~, notlatequipanoliztica onicnonextili, in 

~, anozo oniquichtec: no uel itech moca­

~ aquin tlamaya yaoc: niman oallauh in 

~a, anozo icxi: niman oc ce tlayecayotia, 

~ iicxi: niman tlanauhcayotia, no ce cana 

boatl in, tlamani, ioan in tepallama: qui­

¡'intla aca zan tepan oallaz, int~a c~naz ce 

[ye oaxioac: mitoa: amo uel lOmmh. 
! 
I 
¡ 

~melauh. 
f 

~tla uecauhtica onicnixnextili: auh no aca, 

~ozo cana temac nictlaza otlica. 
I 

I 
I 
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27. Our shin. 

This is said about the person who speaks of his prowess. "I 
am a captain," he says to someone. "I have captured prisoners 
and am experienced in war." And perhaps he is not a captain. 
Or perhaps he is and has a scar somewhere on his body which 
he shows to people, saying, "These are the wounds I received in 
combat." This is when one says: Our shin. And we also say: 
1 boast lalsely, you boast lalsely.6 

28. He succeeded in achieving lour hundred.7 

This is said about someone who knows a great many things, 
such as painting on paper, or such crafts as forging metal, car­
pentry, and goldsmithery. He knows all these things well. For 
this reason it is said: He succeeded in achieving lour hundred. 

29. Strictly my bone, strictly your bone. 

This is said when I hold fast to something that belongs to me, 
my own possession which I acquired by hard work and toil 
and which I did not take or steal. It meant the same in the 
past when someone took a captive in battle, and then carne a 
second that he seized by the hand or foot, and then a third 
and a fourth, that he also seized by the hand or foot. With 
this the captor said to the novice assisting him: Strictly my 
bone. And if someone else carne along and seized one of the 
captives by the hand or foot, they said: It is not his bone! 8 

30. He marched straight to poverty. 

This is said when 1 manage to accumulate something after 
a long time and someone comes along and steals it, or else I 
throw it away on the road and it falls into someone else's hands. 

6 M o tlanitz tia, to boast, and tlanitztli, shin, are from the same root, Less 
protected than the rest of their bodies, the warriors probably received more 
wounds on the legs, 

7 In Nahuatl, the number 400 figuratively means an incalculable number 01 
anything and is used the way we use a thousand or a million. 

8 After a captive had been sacrificed, the flesh was distributed, The captor 
did not eat the flesh of his own captive, sinee the captive was considered his 
alter ego and the sacrifice of himself. However, sorne of the bones were returned 
to him and he kept them as trophies. 
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31. Tetitech noneoa. 

Iquac mitoa: intla aea tlatoani, anozo aea mauiztililoni niew 

notlatlauhtilia, itIa ipampa, inie neehpaleuiz: auh zan ye ie 
. qualani, zan itlauelpan nonuetzi: azo ye ompa no neehaoat 

iuhquin ma tetitech noneoa, nonnouitequi. 

32. No tlepapalochiuhtiuh. 

Iquac mitoa: intla aca teaoaz, cenca'c motlaueltitiuh, eenca 
qualantiuh inic tetoliniz, inie teaoaz: auh zan ye oncan tolinilo, 
pinauhtilo: iuhquin tleeo onuetzi. Itech oalquiza in tlepapalotl: 
in momatia acazomo temieti in tletl: in iquac ouetzito tleco: 
niman oncan ommiqui, zan no iuhqui in aquin teaoaz: azo ye 
ompa temac, uetzitiuh, azo mietiloz ompa. 

33. Ixnex. 

Itechpa mitoa: in azo itla oax, azo itla oquichiuh, azo auil­
nemiliztli, ichtequiliztli: in momati ayac quimachilia: auh ca 
ye omaehililoc, otepan cenman in tlein ipinauiz: ic mitoa iteeh­
pa l:xnex. 

34. l cniuhmoyactli. 

Itechpa mitoa: in aquin zan tlatlaueliloe, in auel teitta, in 
zan teaoa: intla cana neeentlatilo in oncan teoan motlalia, zan 
ipan tlaeacaoalti, quieauhtiquiza, quimaeaci in ma teaoa: ie 
mitoa ieniuhmoyaetli. 

35. Onen oncatca. 

Iquac mitoa: intla itla oquinequia noyollo, zan amo uel omu­
chiuh: intla oninomachtiaya, zan auel onicma: ic mitoa: onen 
oncatca, anozo a onen oncatca. 
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31. l dash mysell against a rack. 

This is said when 1 ask a ruler or ~t? me sorne favor, and as a result he 1 
dlS hwrath, and perhaps he berates me 

as myself against a rock. . 

32. Like a moth into the llames. 

This is said about someone who is 
others. When he bullies people and sqll 
m~s and, rages, but then he, in turn, is t 
I~ lS as lf he ?as fallen into the fire' f~ 
hy; hnd he thmks the fire has consu~e~ 
w, o as fallen into the fire, and he s 
7~~ ,people who are always quarreli~ 
a mto the hands oI the other and per 

33, Ash-face.9 

.This is said ahout someone who h d 
thmg, ~uch as ~n i,niquity or thieve; f 
hho~t lt, but hIS dlsgrace is already wie 

mUed about. Therefore they say about 

34, Friend-dispeller. 

This is sai,d of a person who is belli I 

at anyo~e wlthout fighting with him. lJ 
and he .SltS down among the people there 
,from. hlm, they leave him quickly as 
he mlght fight with someone For th.'
dispeller. '18 rel 

35. It was in vain. 

This is said when 1 desire somethi 1'1 

-cannot be done. F or example if 1 ngt
anyth' Th I ,am s u' . mg.. er~ ore one says: It was in 
lt was not In vazn. 

9 A play on words. Ix-, from ixtli face Nextl' 
rneans to show, to revea1. ,. J, me 
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~iuh. 

a teaoaz, cenca'c motlaueltitiuh, ~e~ca 
" ic teaoaz: auh zan ye oncan tohmlo, 
~ID •• 1 1 tI· ) onuetzi. Itech oalqmza ID t epapa o . 
imicti in tletl: in iquac ouetzlto tleco: 
!zan no iuhqui in aquin teaoaz: azo ye 
'azo mictiloz ompa. 

r 'tl oax azo itla oquiehiuh, azo auil· 
o 1 a , h'l' uh
1: in momati ayae quima~ 1 l~: a. ca 
kenman in tIein ipinauiz: IC mItoa ltech· 
I 

í 

zan tlatlaueliloc, in auel te~tta, in 
in onean teoan motIaha, zan 

Jle(~nul!.l~UU quimaeaei in ma teaoa: ic 

oquinequia noyollo, zan am~ uel omu­
a, zan auel onicma: ic mltoa: onen 

oneatea. 

32. Like a moth into the flames. 

This is said about someone who is always quarreling with 
others. When he bullies people and squabbles with them, he fu· 
mes and rages, but then he, in turn, is bullied and put to shame. 
It is as if he has fallen into the fire; flames are shooting from 
him and he thinks the fire has eonsumed the other, while it is he 
who has fallen into the fire, and he soon dies there. So it is 
with people who are always quarreling with others; they may 
fall into the hands of the other and perhaps be killed. 

33. Ash-face.9 

This is said about someone who has done or committed some· 
thing, such as an iniquity or thievery. He thinks no one knows 

. aoout it, but his disgrace is already widely known, it has been 
bruited about. Therefore they say about this person: Ash-face. 

34. Friend.dispeller. 

This is said of a person who is belligerent, who cannot look 
at anyone without fighting with him. If there is a gathering 
and he sits down among the people there, they just draw away 
from him, they leave him quickly, as they are afraid that 
he might fight with someone. For this reason they say: Friend· 
dispeller. 

35. It was in vain. 

This is said when I desire something with all my heart that 
.cannot be done. For example, if I am studying, I cannot learn 
anything. Therefore one says: It was in vain. Or eonversely. 
,it was not in vaÍn. 

9 A play on words. 1x-, from ixtli, faee. Nextli, means ashes. The verb nextia 
means to show, to reveat 
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31. l dash myself against a rock. 

This is said when I ask a ruler or some illustrious person to 
do me some favor, and as a result he beeomes angry. I provoke 
his wrath, and perhaps he berates me. It is as if I beat myself, I , tlatoani, anozo aca mauiztililoni ni~~ 
dash myself against a rock. lpa, inie nechpaleuiz: auh zan ye le 

nonuetzi: azo ye ompa no nechaoa, 
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36. Ompa onquiza'n tlalticpac. 

Iquac mitoa in cenca ye titotolinia, in ayaxcan, neci totech 
monequi, in tilmatzintli, in tlaqualtzintli: inic uel caquizti in 
motolinia, in cenca tlaihiyouia, in itzotzomatzin cenca oizoliuh, 
cenca ye tzatzayani, in quimoquentia zan achi inic tlatlanitica 
ye oalcocotoniz, ye ompa onquizaznequi in inacayo: inic oncan 
peuh in mitoa. Ye ompa onquiza in tlalticpac, anozo onquizti­
nemi in tlalticpac. 

37. M ocicinoa. 

Itechpa mitoa: in mochachamaoa itla itechpa, azo necuilto­
nolli, anozo tlamatiliztli: quitotinemi. Ca ninocuiltonoani, ca 
oncan naxca, notlatqui: anoce quitoa. Nitlamatini, etc. 

38. Cuix ixquich quitta in huitzitziltzin. 

Iquac mito a : intla ce tlaxcalli, anozo itIa qualoni tictomama­
ca tepitzitzin: auh intla aca quitoa: zan tepiton in oannechma­
caque: niman ic onmonanquilia. Cuix ixquich quitta in huitzi­
tziltzin. Ca in huitzitziltzin cenca zan pitzaton in iten: in iquac 
quichichina tepiton xochitl, cene a zan no achiton, in conchichi­
na necutli. 

39. Tlatoluilax. 

Itechpa mÍtoa: in aquin aiiellatoa, In amo cenca uellanan­
quilia, in iquac notzalo. 

40. T encuicuitzca. 

Itechpa mitoa: in cenca tlatIatoani, In cenca tlatole. 

,41. Cuix tleuh yetinami in cOyOll. 

Iquac mÍtoa: intla itIa ayamo cenca uel icucic, tiquiciuhca­
quatiuetzi, in iquac cenca ye tonteuciui: in iuh quichioa coyotl 
in zan xoxouhqui quitetexoa elotl: zan no iuh muchioa in iquac 
aca cenca ye onapizmiqui: intlanel ay amo cenca uel icuci tlax­
calli, anozo nacatl, iuhqui quiquatiuetzi: auh intla aca ic tIa-
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36. The world spills out. 10 

This is said when we 
comes our w h are very p
th ay, suc as mantles or . 

at someone is poor and . ' 
Id d m great 

o an torn, harely covering one 1 
apart; an~ one's hody is spillin ~u 
he sald: 1\ ow the world '11 g
out. spz s out; 01 

37. He brags about himsell. 

This is said ahout the person wh 
as ahout his riches or knowled e o 
:¡í:1mthYI; therde ~re my goods and ~o~s 

earne, etc. 

38. Can a humm' b' dmg- Ui see that T1U 

This is said h h't' w en We s are a to.....:1 
In o hny piec If LU es. someone says "W} 
so small," he then adds "e h 
For a humming.hird has' a vean a . umm 
even from a tiny fl h rr 14m heal 

ower, e SlpS very li 

39. W ord.dragger. 

This is said ahout a eh' 
does not reply voluhlyP wrh

son 
w 0k lS Sl4 

en spo en t( 

40. Swallow' s beak. 

This is said h 
full of word a out a person who taU s. 

41. Does a coyote carry his lire around 

This is said when we are
that is not fully cooked L 'k ravenous a~(
Cor ' . 1 e a coyote hIt 
th n, ha person who lS starving holts d . 

oug they may not he k d own 
going to cook the food, o;o~o~ld ~keu~! 

10 Tlalt' 
lcpac, wbicb means tbe eartb, tbe world, 
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~icpac. 

e titotolinia, in ayaxean, neci totech 
in tlaqualtzintli: inie uel eaquizti in 
'ouia, in itzotzomatzin eenea oizoliuh, 
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onquizaznequi in inaeayo: inie onean 
onquiza in tlaltiepae, anozo onquizti­

haehamaoa itla iteehpa, azo neeuilto­
: quitotinemi. Ca ninoeuiltonoani, ca 
noce quitoa. Nitlamatini, etc. 

¡ in huitzitziltzin. 

laxealli, anozo itla qualoni tietomama­
aea quitoa: zan tepiton in oannechma­
nquilia. Cuix ixquieh quitta in huitzi­
in eenea zan pitzaton in iten: in iquae 
itl, eenea zan no aehiton, in eonehiehi-

Ilin aiiellatoa, in amo eenea uellanan­

lea tlatlatoani, in eenea tIatole. 

mi in coyotl. 

la ayamo eenea uel ieucie, tiquieiuhea­
ca ye tonteueiui: in iuh quiehioa eoyotl 
exoa elotl: zan no iuh muehioa in iquae 
¡uh intlanel ayamo eenea uel ieuci tlax­
,qui quiquatiuetzi: auh intla aca ie tla-
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36. The world spills out.10 

This is said when we are very poor, when hardly anything 
comes our way, sueh as mantles or food, by whieh it is evident 
that someone is poor and in great want. One's rags are very 
old and tom, barely eovering one. They are wom thin, falling 
apart, and one's body is spilling out. As a result, it began to 
be said: Now the world spills out; or, now the world is spilling 
out. 

37. He brags about himselt. 

This is said about the person who brags about himself, sueh 
as about his riehes or knowledge, saying: "1 have beeome 
wealthy; there are my goods and possessions!" Or else he says, 
"1 am learned," etc. 

38. Can a humming-bird see that much? 

This is said when we share a tortilla or sorne food divided 
into tiny pieees. If someone says, "What you have given me is 
so small," he then adds, "Can a humming-bird see that much?" 
For a humming-bird has a very t4in beak and when he sips nectar 
even from a tiny flower, he sips very Httle of it. 

39. Word-dragger. 

This is said about a person who is slow in speaking and who 
does not reply volubly when spoken too 

40. Swallow' s beak. 

This is said about a person who talks a great deal, who is 
full of words. 

41. Does a coyote carry his tire around with him? 

This is said when we are ravenous and bolt down something 
that is not fully eooked. Like a coyote biting into a green ear of 
eom, a person who is starving bolts down tortillas or meat even 
though they may not be eooked through. And if someone is 
going to eook the food, or would like to humiliate the other" 

1.0 Tlalticpac, which means the earth, the world, also means the penis. 
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tlatzouiz, anozo ic tepinauhtiznequiz: ic mitoa iquae. Cuix 
ideuh yetinemi in eoyod. 

42. 	 Cuix no nen nipatzaetzintli. 

lquae mitoa: in amo qualli inemiliz inda no teaeheauh te­
eoanotza, anozo ida quitemaea: auh no iuh niechioaznequi ni­
tecoanotzaz, anozo itla nietemacaz: ie mitoa. Cuix no nipatzae­
tzindi, anozo, euix no nen nipatzactzindi. 

43. 	 1 pal nonixpatlaoa. 

lquae mitoa: inda aea ipiltzin itelpuch, anozo iehpuch, ano­
zo zan itlaoapaoal, uel quioapauh, uel oquizcalti: auh ye ie 
yecteneoalo, in ipampa in inezealiliz: auh ye no ic yecteneoa­
lo in pillioa, manozo in teoapaoani: ic. itechpa mitoa. IpaI no­
nixpatlaoa. Niteixpatlaoa. Titeixpatlaoa. 

44. 	 Tequitl nitotolpixqui: cuix niquinehopini, moehopinque. 

lntechpa mitoa: in totolti in iquae moxima mochoehopinia: 
ca in totolpixqui, amo quichioa, inie mochoehopinia totolme: 
ca zan monetechuia in mochochopinia. lc no uel intechpa mi­
toa: in maceoalti in mochalania in momictia, anoce intIal, in­
cal, azo ida ipampa: amo yehoantin techalania, in teyaconque, 
ca zan yehoantin monomauia in mochalania in maceoalti, in 
momictia. 

45. 	 Quennel, tla nel toconilhuiti ~n quennel: amo zan no 
quioalitoz: quennel. 

lquac mitoa: inda itIa onicuililoc, anozo onicnopolhui, aean 
de neci: ie nioalnellaquaoa in niquitoa. Quennel, da nel toco­
nilhuiti in quennel: amo zan no quioalitoz: quennel. 

46. 	 Ma quimiehpil oconatlic. 

lquae mitoa: inda ida otiepeoaltiea, auh zan no onitlaeauh. 
In iuhqui iquac acame moquaquauhtelolomomotla: auh zan 
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tben tbe hungry one says: Does a coyote e, 
with him? 

42. 	 Am 1 good-Ior-nothing, am 1 a wither 

This is said if a eaptain, who is not very , 
quet or serves a metal to another. 1 want to 
to give a banquet or serve a meal to somel 
one says: Am 1 a withered ear 01 coro? Or, 
ing, am 1 a withered ear 01 eoro? 

43. 	 Because 01 him my laee becomes wi, 

This is said when someone's ehild -a 1 
someone's pupil, was well-taught, well-bro· 
mended for his good up-bringing. COnseqUf 
ent or teaeher is aIso being commended. 
with regard to the ehild: Beeause 01 him m: 
Or,l make someone's lace wide, you make 

44. 	 My job is watching over the turkey 
them? They pecked at each other! 

This refers to the turkey hens when the 
and pluek out eaeh other's feathers. The 1 

hens does not provoke tbis; they start fighti 
peck at each other. Accordingly, tms is 
common people when they brawl with ea 
come to blows over tbeir lands or house 
reason. lt is not tbe authorities who fight 
of their own accord, join issue and fight 1 

45. 	 What can be done? 11 we just say, .. 
the other person will only say, "What 

This 'is said when 1 have been divestec 
lose something tbat does not tum up ~ 
excited and say, "Wath can be done?" But 
can be done?" the other person will onl, 
done?" 

46. 	 Possibly a mouse drank it. 

This is said when we are fighting for so 
such as, when players, competing in a gaml 



acame moquaquauhtelolomomotla: auh zan such as, when pIayers, eompeting in a game of throwing wooden 
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~ tepinauhtiznequiz: ie mitoa iquae. euix ryotl• 
I 

~ipatzactzintli. 

~ 
~ 
amo qualli inemiliz inda no teaeheauh te­
quitemaea: auh no iuh nieehioaznequi ni­

itla nietemaeaz: ie mitoa. Cuix no nipatzae­
!no nen nipatzaetzintli. 

i 
f 

~laoa. 

a aea ipiltzin itelpueh, anozo iehpueh, ano­
, uel quioapauh, uel oquizealti: auh ye ie 
mpa in inezealiliz: auh ye no ie yecteneoa· t
~zo in teoapaoani: ie iteehpa mitoa. Ipal no­
ratlaoa. Titeixpatlaoa. 

~IPixqUi: cuix niquinchopini, mochopinque. 

~ in totoI~i ~n iq,!a.e moxima m~e~ochopinia:
lamo qUlehlOa, mIe moehoehopmIa totoIme: 
~a in mocho~hopinia. I? ~o ueI int~ehpa I?i­
:m mochaIama m momICtIa, anoee mtlal, m· 

: amo yehoantin teehalania, in teyaeonque, 
monomauia in moehalania in maeeoalti, in 

nel toconilhuiti m quennel: amo zan no 

. 

: amo zan 

oconatlic. 

itIa onieuililoe, anozo onienopolhui, aean 
in niquitoa. Quennel, tia nel toco­

no quioalitoz: quennel. 

itla otiepeoaltiea, auh zan no onidaeauh. 
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then the hungry one says: Does a coyote carry his lire around 
with him? 

42. 	 Am 1 good-Ior-nothing, am 1 a withered ear 01 coro? 

This is said if a eaptain, who is not very well off, gives aban­
quet or serves a metal to another. I want to do the same. I want 
to give a banquet or serve a meal to someone. For this reason, 
one says: Am 1 a withered ear 01 coro? Or, Am 1 good lor noth­
ing, am 1 a withered ear 01 coro? 

43. 	 Because 01 him my lace becomes wide. 

This is said when someone's ehild -a boy or girl- or else 
someone's pupil, was well-taught, well.brought-up, and is com­
mended for his good up-bringing. Consequently, the ehild's par­
ent or teaeher is also being eommended. Therefore, they say 
with regard to the child: Because 01 him my lace becomes wide. 
Or,l make someone's lace wide, you make someone's lace wide. 

44. 	 My ¡ob is watching over the turkey hens. Did 1 peck al 
them? They pecked at each other! 

This refers to the turkey hens when they peek at each other 
and pluek out each other' s feathers. The keeper of the turkey 
hens does not provoke this; they start fighting by themselves and 
peck at each other. AccordingIy, this is also said about the 
common peopIe when they brawl with each other, when they 
come to blows over their lands or houses or for sorne other 
reason. It is not the authorities who fight with them, but they, 
of their own accord, join issue and fight with each other. 

45. 	 What can be done? 11 we ¡ust say, "What can be done?" 
the other person will only say, "What can be done?" 

This 'is said when I have been divested of something, or 1 
lose something that does not turn up anywhere. I become 
excited and say, "Wath can be done?" But il we ¡ust say, "Whal 
can be done?" the other person will only say, "What can be 
done?" 

46. 	 Possibly a mouse drank it. 

This is said when we are fighting for something and give up, 
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onitlacauh, amo uel omotlanque: ic iquac quitoa: ma quimich­
pil oconatlic. 

47. 	 Cuix nixilotl nechititzayanaz. 

lquac mitoa: intla aca iuiui onican oichtec, otetlaxin, anoce 
omomecati, anoee itla oc eentlamantli tlatlaeulli oquiehiuh: auh 
niman ye ie aea neehilhuia. lnin otiquittae: ma aea tiquilhui: 
auh niman ye ic noeonnanquilia. Cuix nixilotl, neehititzayanaz. 

48. 	 1cnococotzin. 

Itechpa mitoa: in zan motolinia, in amo eenca moeuiltonoa, 
in zan quexquiehtzin quimopialia iaxca. 

49. 	 Oc nocetonal, oc mocetonal. 

Iquae mitoa: intla tequani oneehquazquia, anozo tequani 
eoatl ipan onieholo, zan aehi in oneehoalquazquia, oninotlalo­
tiuetz, anozo toro oneehquaquauizquia; auh oixpampa neoae, 
ie oninomaquixti: yehiea, intlaea'mo oniechioani in izquitla­
mantli: ca onimiquizquia, az'oe quezquiluitzintli nonnemiz: ie 
mitoa. Oc noeetonaL 

50. 	 Quen uel ximimatia in titeocuitlamichin. 

Iquae mitoa: intla aea quin yeoa uel monemitia, zan tepan 
itla ipan uetzi: azo omomeeati, anozo aea oquitopeuh: ie oeo­
eolizeuie, anozo uel omie: auh ie teilpiloyan otlaliloe: ie iquae 
mÍtoa. Quen uel ximimatia titeoeuitlamiehin. 

51. 	 Tla alaui, tlapetzcaui in tlalticpac. 

Zan ye no iuhqui in omito: azo quinizquinpa qualli inemilio: 
zatepan itIa ipan uetzi tlatlaeulli, in ma iuhqui omalauh zo­
quititIan. 

52. 	 Ayemo quatlatlatztza. 

Iteehpa mitoa: in amo zan eentIamantli quimotequitia, zan 
amo tIe nelti: azo quimomaehtia euieatl, zan auel quiehioa: ye-
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halls, simply give up and lose the gam 
Possibly a mouse drank it. 

47. 	 Am 1 an ear 01 corn that they C4 

my belly? 

This was said when someone was in tI 
a rohhery or adultery, or he seduced 
thing that was wrong, and then said to 
to anyone ah out what you have seen." 
1 an 	ear 01 corn that they can scrape tj 

48. 	 Poor little dove. 

This is said ahout someone who is 
anything, only a few things to eall hi 

49. 	 One more day lor me, one more 

This is said when a wild beast was a 
poisonous snake was going to hite me 
and fled, or a hull was going to eat n 
escaped danger. If 1 had not done all th 
died, or 1 might have Iived only a fel 
one says: One more day lor me, one mi 

50. 	 What happened to you, lish 01 g( 

This is said when someone had lived 
a eertain time and then something cam 
took a lover, or he struck someone wh( 
he was put in jail. Then one says: Wha 
01 gold? Be carelul! 

51. 	 Things slip, things slide, in this 1 

This is the same as the ahoye. Pe¡ 
one's way of life was good and then he ~ 
as if he had slipped in the mudo 

52. 	 He has not yet set his head. 

This is said ahout someone who doe: 
one thing exclusively, who does not stic 
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)tlanque: ie iquae quitoa: ma quimieh­

ititzayanaz. 

:a iuiui oniean oiehtee, otetlaxin, anoee 
~ centlamantli tlatlaeulli oquieh~uh.: au.h 
luia. lnin otiquittae: ma ae~ .tlqUllhUl: 
¡anquilia. Cuix nixilotl, neehItItzayanaz. 

n motolinia, in amo eenea moeuiltonoa, 
¡uimopialia iaxea. 

'rnocetonal. 
i 	 • 

itequani oneehquazquia, ~nozo. tequam 
¡n aehi in oneehoalquazqUla, omnotlalo­
~quaquauizquia; ~uh.oix~a:np~ ne?ae, 
lea, intlaea'mo omeehIOam m IZq~lltl~­
.ia, az'oe quezquiluitzintli nonnemlz: le 

, 
tia in titeocuitlamichin. 
i 
~a quin yeoa uel moneI?itia, zan. tepan 

PROVERBS, CONUNDRUMS AND METAPHORS 115 

balls, simply give up and lose the game. This is when they say: 
Possibly a mouse drank it. 

47. 	 Am 1 an ear 01 corn that they can scrape the kernels olf 
my belly? 

This was said when someone was in trouble. He had eommitted 
a robbery or adultery, or he sedueed someone, or did some­
thing that was wrong, and then said to me, "Don't say anything 
to anyone about what you have seen." 1 then reply to him: Am 
1 an ear 01 corn that they can scrape the kernels off my belly? 

48. 	 Poor little dove. 

This is said about someone who is poor. He has seareely 
anything, onlya few things to eall his own. 

49. 	 One more day lor me, one more day lar you. 

This is said when a wild beast was about to devour me, or a 
poisonous snake was going to bite me and 1 leaped over him 
and fled, or a bull was going to eat me, but 1 ran away and 
eseaped danger. If 1 had not done all these things, 1 would have 
died, or 1 might have lived only a few days. For this reason 
one says: One more day lor me, one more day lor you. 

50. 	 What happened to you, lish 01 gold? Be carelul! 

This is said when someone had lived a life oí propriety until 
~?mecati anozo aea oqUltopeuh: le oeo­
~c: auh. 'ie tei!pilo~an. otlaliloe: ie iquae 

atia tIteoeUltlamlehm. 

. mito: azo quinizquinpa qualli inemilio: 
tlatlaeulli, in ma iuhqui omalauh zo­

~ 
za. 

... o zan eentlamantli quimote<Jui~ia, zan 
omaehtia euieatl, zan auel qUlehIOa: ye-

I 

a certain time and then something eame over him. Perhaps he 
too k a lover, or he struek someone who took siek or died and 
he was put in jail. Then one says: What happened to you, lish 
01 gold? Be carelul! 

51. Things slip, things slide, in this world . 

This is the same as the aboye. Perhaps until nDW, some­
one's way oí life was good and then he goes astray. It is exaetly 
as if he had slipped in the mudo 

52. He has not yet set his head. 

This is said about someone who does not devote himself to 
one thing exclusively, who does not stiek to anything. Perhaps 
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ne quimomaehtia Latin, a no uel quiehioa: yene Castillantlato­
lli quimomaehtia, amo no uel quimati. In aquin iuh quiehioa y, 
uel iteehpa mitoa. Ayemo quatlatlatztza. 

53. 	 Ayac matlacpa teca. 

Iquac mitoa: intla aea itla itequiu~, itla i? tlapale~ia m?· 
euieuilia, monenenequi: quitoa. Ma meeaoa m notequmh: .m 
iquae iuh quiehioa in, in momati azo. cene a . ie tlazotl!lloz, maUl~· 
tililoz: auh zan ie tlayolltlaeoa: mman le eaoaltIlo. Auh m 
oquieauh: niman oeee quimixiptlayotia: a~h o~ re e~nea ~el 
quiehioa in itequiuh, oeeenea ye uel motlaeUltlaUla m qum omlX­

• •• • 1
quetz: le mltoa lquae: ayae lea. 

54. 	 Tepal nitzopiloti. 

Iquae mitoa: intlaeatle in niequaz: auh azo aea noeniuh aehi­
tzin ipal oniequa itlaqual: azo aea neehtlatlania, in euix onitla­
qua:auh ye ie noeonnanquilia. Tepaltzineo onitzopiloe. 

55. 	 In oalquiza tonatiuh amo totonqui: quin iquac iye(l)iz 
yetiuh ye totonqui. 

Iteehpa mitoa: in quin ommonamietia: ca oc cene a motoli­
nia, inie eonpeoaltia in innemiliz: quin iquae in ye aehi quitoea 
ye moyollalia: azo ye itlatzin ye quimopialia. 

56. 	 Can machpa tiuitze. 

Iquae mitoa: intla aea eenea teehtolinia, anozo teehmietizne­
qui, amo ma tiyaouan, zan toeniuh: ie onmonanquilia. Can 
maehpa tiuitze. 

57. 	 Quen tehitto. 

Iquae mitoa: intla aea eenea tlazotlalo, mauiztililo, tlaeama­
eho: aea quitoa: tleiea in eenea quimauiztilia, in: niman ie 
monanquilia. Quen tehitto. 

1 Should read: ayac matlacpa teca. 
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he studies singing; he does not mI 
leam Latin and he does not master I 
Spanish and he does not leam this « 
do es this, they say: He has not yet sej 

53. 	 No one beseeches another ten 

This is said when someone, who 
sorne eapaeity, likes to be eoaxed al 
only relinquish my post!" he says, 
he will be loved and esteemed. Bu 
beco mes downeast. He leaves his 
put in his place. The person who n' 
do es i t better, do es it with greater ca 
No one beseeches another ten times. 

54. W ith someone' s help I became ( 

This is said when I have nothin 
offiees of a friend I eat a little of his 
me if I have eaten, I reply: With SO" 

ing." 

55. 	 The sun is not hot when it has j 
travelling its course a while, th 

This is said about a person who 1 
still very poor when he starts out in 1 
time has gone hy he is eonsoled as 
something. 

56. 	 Where have we come from? 

This is said when someone hurts 
us harm and he is not our enemy bi 
retorts: Where have we come from? 1 

57. 	 It's the way people are rega1'flll 

This is said when someone is grea 
esteemed. When someone says, "Wh 
of him?" The other then replies: It' 
garded. 

11 That is. "Weren't we friends?" 
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~ no uel quichioa: y~ne. Casti~la~tlato­
• uel quimati. In aqum mh qUlchlOa y, 
~o quatlatIatztza. 

J. 

I 	 1 .la ida itequiuh, itla ic tIapa e~la m?­
Iquitoa. Ma nieeaoa in noteqUluh: !n 
imomati azo cenca ic tlazotlaloz, maUlZ­
bUtlaeoa: niman ie eaoaltilo. Auh in 
Juimixiptlayotia: a?-h o~ re c~nca ~el 
enea ye uel motlacUltlaUla m qum omlX­
rac ica.

1 

kin niequaz: auh azo aca noeniuh achi­
~: azo aea nechtlatlania, in cuix onitla­
bquilia. Tepaltzineo onitzopiloe. 
f 

,. ~h amo totonqui: quin iquac iye(l)iz 

~. 

Jin ommonamictia: ca oc cenca motoli­
~innemiliz: quin iquac in ye achi quitoca 
i itlatzin ye quimopialia. 

~e. 
I 
ica cenca techtolinia, anozo techmictizne­
~, zan tocniuh: ic onmonanquilia. Can 
i 

lca cenca tlazotlalo, mauiztililo, tlacama­
la in cenca quimauiztilia, in: niman ic 
bitto. 

tcpa teca. 
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he studies singing; he does not master it. Then he wants to 
learn Latin and he does not master this either. Then he studies 
Spanish and he does not learn this either. About a person who 
does this, they say: He has not yet set his head. 

53. 	 No one beseeches another ten times. 

This is said when someone, who holds a post and serves in 
some capacity, likes to be coaxed and cajoled. "Oh, if I could 
only relinquish my post!" he says, thinking that by so doing 
he will be lo ved and esteemed. But when he is removed, he 
becomes downcast. He leaves his post and someone else is 
put in his place. The person who now offers to do the work, 
does it better, does it with greater careo This is when it is said: 
No one beseeches another ten times. 

54. 	 With someone's help l became a vulture. 

This is said when I have nothing to eat and through the 
offices of a friend I eat a little of his food. Should someone ask 
me if I have eaten, I reply: With someone's help l was "vultur­
ing." 

55. 	 The sun is not hot when it has ¡ust risen; after it has been 
travelling its course a while, then it becomes hoto 

This is said about a person who has just married, as he is 
still very poor when he starts out in IHe. However after a little 
time has gone by he is consoled as he may now have laid by 
something. 

56. 	 Where have we come from? 

This is said when someone hurts us deeply or wants to do 
us harm and he is not our enemy but our friendo Hence, one 
retorts: Where have we come from? 11 

57. 	 It's the way people are regarded. 

This is said when someone is greatly admired, honored and 
esteemed. When someone says, "Why do they make so much 
of him?" The other then replies: l t's the way people are re­
garded. 

11 That is. "Weren't we friends?" 
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58. 	 Ye iuhqui itoch. 

Intechpa mitoa: in iquac acame tlaoana, in aca cenca choca: 
auh in aca teaoa, tetzatzilia: in aquin tetzatzilia, in anozo mo­
choquilia, mitoaya: ye iuhqui itoch. 1 pampa ca in yeuecauh, 
in octli intech quitlamiliaya in totochtin, in quiJamoteotiaya 
ueuetque. 

No itechpa mitoa in aquin cenca tetoliniani: in anozo tIa­
tlacatzintli, in muchi tIacatl quitlazotla: maciui in amo tlaoan­
qui, no mitoaya: ye iuhqui itoch, quitoznequi: ye iuhqui iyeliz. 

59. 	 Ixtimal. 

Itechpa mitoa: in aquín eenca qualli ic neci inacayo, in ca 
itla (a) uel quíehioa, in ca auel itla ay: auh ye atle uel quí­
chioa. Occenca intechpa mitoa in cioa, in ca neci uellamaehioa, 
uel tzaoa, auh zan ye amo atle uel ai, zan teixcuepa: ie itechpa 
mitoa. IxtimaL 

60. 	 Cuix tecoco in ixcuelli: auh ye no mitoa. Azo noxayac in 
pinaoa: in nocuitlaxcol cuix no pinaoa. 

Iquac mitoa: intla cenca ye noteuciui, ye nonapizmiqui: 
cequintin tlaquatieate: niquintlaitlanilia, in ma tepiton neeh. 
macacan in quiqua, atle nechmaca: zan quaIani, nechixcuelitta: 
auh yehica ca eenca ye nonapizmiqui: niman intIan nonnotlali· 
tiuetzi, ioan nitlaqua, anozo zan noconcuitiuetzi in tIaxcalli: 
iquac mitoa: cuix tecoco in ixcuelli: ca in teixcuelittaliztli, 
aquen techiuh: zan in apizmiquiliztli temicti, ic micoa. 

61. 	 Campa xonpati. 

Iquac mitoa: intla aca oneehaoac onechcoeo tlatoltica: ye 
nictoca ce nocniuh niquittaz, inie ompa ninoyollaliz: auh zan 
ye no ompa nechaoa, nechtolinia: zan no iuh nechioa, icamac 
nonuetzi: ic onean mitoa. Campa xompati. 
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58. 	 Such is his rabbit. 

This is said about people wben th. 
copiously, another fights with people 
so, when a drunkard shouts at peopl. 
say: 	Such is his rabbit, because in t1 
secrated to the rabbits whom the ancie 

This is also said of someone who 
or of someone who is very kind and lo 
is not a drinker, they say: Such is his 1 
is his nature. 

59. 	 A glorious lace. 

This is said about a person who, o 
appearance but does nothing well, ex 
can do absolutely nothing. Tbis is es 
who appear to embroider and spin 
do nothing well; they just deceive peo] 
say: A glorious lace. 

60. 	 Does a black look hurt? One also 
lied, are my innards also mortil 

This is said when 1 am very hungr: 
and others are eating. 1 ask them to gi 
to eat hut they will not give me anythi 
and look at me askance. However, he: 
quickly sit down with them and eat, or 
This is when one says: Does a black 
askance at someone does him no han 
a person and causes death. 

61. 	 Where can one be healed? 

This is said when someone quarrels 
with his words. 1 then seek out one oI 
him so that he can console me, hut he 
hurts my feelings. He does the same tl 
into his mouth. This is when one says: W 

12 Pulque is the fermented juice of the maguey e 
the 400 (or innumerable) rabbits, were the goda o 
the innumerable types of drunkenness. For a livel, 
drunkenness, see SahagÚn, Hist. Gen., Ed. Porma, 



Eitoa in cioa, in ca neci uellamachioa, 
ro atle uel ai, zan teixcuepa: ic itechpa 

lli: auh ye no mitoa. Azo noxayac in 
ol cuix no pinaoa. 

nca ye noteuciui, ye nonapizmiqui: 
iquintlaitlanilia, in ma tepiton nech­

~ 
echmaca: zan qualani, nechixcuelitta: 

onapizmiqui: niman intlan nonnotlali· 
ozo zan noconcuitiuetzi in tlaxcalli: 

o in ixcuelli: ca in teixcuelittaliztli, 
,8pizmiquiliztli temicti, ic micoa. 

l· 

~a onechaoac onechcoco tlatoltica: ye 
aittaz, inic ompa ninoyollaliz: auh zan 
iechtolinia: zan no iuh nechioa, icamac 
)a. Campa xompati. 

say: A glorious face. 

60. Does a black look hurt? One also says: Is my face morti· 
fied, are my innards also mortified? 

This is said when I am very hungry, when I am ravenous, 
and others are eating. I ask them to give me a liule something 
to eat but they will not give me anything. They hecome angry 
and look at me askance. However, hecause 1 am starving, 1 
quickly sit down with them and eat, or I snatch sorne tortillas. 
This is when one says: Does a black look hurt? For looking 
askance at someone does him no harm; only starvation kills 
a person and causes death. 

61. Where can one be healed? 

This is said when someone quarrels with me and stings me 
with his words. I then seek out one of my friends, I go to see 
him so that he can console me, hut he uphraids me and also 
hurts my feelings. He does the same thing to me; I fall right 
into his mouth. This is when one says: Where can one be healed? 

12 Pulque is the fermented juice of the maguey or agave. The Centzontotochtin, 
the 400 (or innumerable) rabbits, were the gods of wine. They also represented 
the innumerable types of drunkenness. For a lively descripton 01 many types of 
drunkenness, see Sahagún, Hist. Gen., Ed. Porrúa, 1956, Vol. 1, p. 324. 
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ac acame tlaoana, in aca cenca choca: 

Ha: in aquin tetzatzilia, in anozo mo­

hqui itoch. Ipampa ca in yeuecauh, 


. aya in totochtin, in quinmoteotiaya 


quin cenca tetoliniani: in anozo tIa­

atl quitlazotla: maciui in amo tIaoan­

i itoch, quitoznequi: ye iuhqui iyeliz. 


in cenca qualli ic neci inacayo, in ca 

,ca auel itla ay: auh ye atle uel qui­
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58. Such is his rabbit. 

This is said about people when they get drunk. One weeps 
copiously, another fights with people and shouts at them. And 
so, when a drunkard shouts at people or starts weeping, they 
say: Such is his rabbit, because in the past, pulque was con­
secrated to the rabbits whom the ancients worshipped as gods.12 

This is also said of someone who is extremely belligerent, 
or of someone who is very kind and loves everyone. Though he 
is not a drinker, they say: Such is hís rabbit, which means, such 
is his nature. 

59. A glorious face. 

This is said about a person who, outwardly, makes a good 
appearance but does nothing well, executes nothing well. He 
can do absolutely nothing. This is especially said of women 
who appear to embroider and spin well but in reality can 
do nothing well; they just deceive people. For this reason they 
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62. N oyollo yiztaya, moyollo yiztaya, etc. 

Iquac mitoa: in tlein cenca tiqueleuia, cenca itech uetzi in 
toyollo: in iuhqui iquac cenca ye no namiqui, anozo ye napiz. 
miqui, anozo ida occentlamantli eleuiloni: in iquac quitta no· 
yollo, cenca papaqui: iquae mitoa. Noyollo yiztaya. 

63. Patlachilpitica. 

Iquae mitoa: intla itla aca ic nechteixpauia, miiee tlamantli 
in quitoa inie uel nitoliniloz: auh eenca nechmoxietia, inie amo 
uel nitlananquilia: auh yeee uel nienemilia, inic ninopaleuiz: 
intla aea quitoz. Tleica in amo timopaleuia. Nicnanquilia, ni­
quiluia. Patlaehilpitica: maciui mochicaoa zan quipiqui: amo 
quimati in quenin uel ipan niccuepaz itecanecayaoaliz. 

64. Ayatle iueliyaca. 

Iquac mitoa: in itla tlatolli amo mellaoae, in zan iliuiz mo­
teneoa, aean uel ixneci: in iuhqui tIa aca quitoa. Quil omic 
in emperador: inin ca zan mitoa ea'mo nelli: ie mitoa. Ayatle 
iueliyaca. Auh intla ye melaoac mitoa: mitoz. le iueliyaea. 

65. Tlacoqualli in monequi. 

Amo eenca tzotzomatli in toteeh tietIalizque: amo no eenca 
titoyecquetzazque: zanipan qualli inie titoehiehioazque: in itech­
pa in tlaquemitl. 

66. Tlacaitleoa.2 

Iquae mitoa: in iquac pipixco, in muchi tlaeatl yauh mopix­
quiliz: no uel mitoa, in iquae muchi tlaeatl yauh, in imilpan, 
in iquac elimico. 

67. Quin in nicoyutl: ma ica niquitta. 

Iquae mitoa: intla itIa aca quimomaehitoea: azo quitoa. 
Oniuia in Caxtillan, anozo Quauhtemallan, anozo quitoa: Nal­
calde onicatca: zan ye amo nelli, zan quiztlacati: ic ommi­
toa. Quin in nicoyotl: ma iea niquitta in Castillan ouia, anozo 
Quauhtemallan, anozo ica alcalde ocatca. 

2 Should read: tlacayotl eoll, 

PROVERBS, CONUNDRUMS ANO 

62. My heart tums white, your heart 

This is said when we long for som 
mucho For example, when I am either 
or. ,,:hen I desire sometring agreeahle. 
rejOlces. Then one says: My heart tun 

63. It is loosely tied. 

This is said when someone makes al 

saying many things to hring me harm 
?ain. I am unahle to reply hut, neverth 
lt so that I might defend myself. If an 
don't you defend yourseH?" I reply, sa 
And even if it were tightly tied, he ha~ 
not know how I shall take revenge íor h 

64. His nose has lost its power. 

This is said when certain tidings are 
imparted wildly and eannot he proven i 

if someone says, "They sa ythe Emper 
true. So, one says: His nose has lost it 
true, then one would say: His nose is e 

65. Moderation is proper. 

We should not dress in rags, nor sI 
the matter oí clothing, we should dress \1 

66. Everyone goes off. 

This is said at harvesttime when ever 
the harvest. It can also he said when 
fields at the time oí tilling. 

67. When l am a coyote, l shall see it! 

This is said when someone claims to 
For example, he says: "1 went to Castile. 
mala." Or, he says: "1 was mayor." B~ 
just lying. For this reason, they say: Whe 
see that he went to Castile, or Guatemai 
he was mayor! 
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lo yiztaya, etc. 

~a tiqueleuia, eenca itech uetzi in 
~a ye no namiqui, anozo ye napiz­
mtli eleuiloni: in iquae quitta no­
mitoa. Noyollo yiztaya. 

a ic nechteixpauia, miiee tlamantli 
: auh eenea nechmoxietia, inie amo 
e uel nicnemilia, inie ninopaleuiz: 
amo timopaleuia. Nicnanquilia, ni­
lciui moehicaoa zan quipiqui: amo 
::t niccuepaz iteeaneeayaoaliz. 

:>Ui amo mellaoae, in zan iliuiz mo­
11 iuhqui tIa aca quitoa. Quil omic 
mitoa ca'mo nelli: ic mitoa. Ayatle 

:laoae mitoa: mitoz. le iueliyaea. 

qui. 

in totech tietlalizque: amo no cene a 
. qualli inie titochiehioazque: in iteeh­

pipixco, in muchi tlaeatl yauh mopix­
quac muchi tlacatl yauh, in imilpan, 

:a ica niquitta. 

la aea quimomaehitoca: azo quitoa. 
:0 Quauhtemallan, anozo quitoa: Nal­
[lmo nelli, zan quiztlacati: ie ommi­
i ica niquitta in Castillan ouia, anozo 
a alcalde ocatea. 
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62. My heart turns white, your heart turns white, etc. 

This is said when we long for something that we Hite very 
mucho For ex~mple, wh~n 1 am either very hungry or thirsty, 
or. ",:,hen 1 desue sometrmg agreeable. When 1 see it my heart 
reJOlces. Then one says: My heart tums white. 

63.. It is loosely tied. 

~his is said ,;hen som~one makes an aceusation against me, 
saymg many thmgs to brmg me harm, and treats me with dis­
dain. 1 am unable to reply but, nevertheless 1 deliberate about 
it s~ that 1 might defend myself. If anyone' should say, "Why 
don t you ~e~end you:self?" .1 reply, saying: "It is loosley tied. 
And even ¡f 11 were tlghtly hed, he has trumped it up; he does 
not know how I shall take revenge for his deceit." 

64. His nose has lost its power. 

. This is s~id when eertain tidings are untrue, when they are 
lmparted wlldly and cannot be proven anywhere. For instance, 
if someone says, "They sa ythe Emperor is dead," this is not 
true. So, one says: His nose has lost its power. But if it were 
true, then one would say: His nose is certainly powerful! 

65. Moderation is proper . 

We should not dress in rags, nor should we overdress. In 
the matter of clothing, we should dress with moderation. 

66. Everyone goes off. 

This is said at harvesttime when everyone goes off to gather 
the harvest. It can also be said when everyone goes to the 
fields at the time of tilling. 

67. When I am a coyote, I shall see it! 

This is said when someone claims to have done something. 
For example, he says: "1 went to Castile," or, "1 went to Guate­
mala." Or, he says: "1 was mayor." But this is not true he is 
just lying. For this reason, they say: When I am a coyote, i shall 
see that he went to Castile, or Guatemala, or that at sometime 
he was mayor! 
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68. Ma Chapultepec ninaalti. 

lquac mÍtoa: inda nopan muchioa uey cocoliztli, notech omo­
tlali, anozo itla notequiuh tetolini cenca niqueleuia in ma ni· 
pati: in ma iciuhea tzonquiza in notequiuh. Auh intla oquentel 
nipatic: anozo otzonquiz in notequiuh: niman ie niquitoa. Ma 
Chapultepee ninaalti. 

69. Aicnopilpan nemitiliztli. 

lteehpa mitoa: in aca tlatoani, ipan ealaqui aea maeeoal­
1zintli: niman mÍtoa. lnin tlatoani: amo ienopilpan nemitiliztli, 
quitoznequi: amo ienotlaeatl ichan ealaquiz, zan no tlatoani in 
monequi iehan ealaquiz. No itechpa mitoa: in aea amo tlamaui­
zoani, azo itlatzin maco, azo tlaqualtzintli: zan atle ipan quitta, 
zan quitelehioa, azo patiyo in quinequi, azo totolin quinequi: 
mman ic mitoa. Aicnopilpan nemitiliztli. 

70. T elchitl, anozo, atelchitl. 

lquae mitoa: intla aea tictitlani, ayaxcan oticceliltique azo 
itla oquicuizquia: zan atle oquieuito, quioalitotiuh: ca tlei in 
oniccuizquia, anozo cana onmotlauitequito: le onmoluia. Atel­
{)hitl. 

71. Omotlatziuiz eoac. 

lquac mitoa: intla aea tictitlani, aea quinotzaz: auh amo qui. 
nequi in yaz: auh zatepan uel tieceliltia: auh in mache qui. 
notzaz, azo zan caltenpan in eonnamiqui, azo ye oeuel oalla, 
ic onilhuilo. Omotlatziuiz eoae. 

72. Muchi oquicac in ",acel. 

lquae mitoa: in aca itla quiteneoa, miieepa quieuieuitlaeue­
pa in atztzan quito a in tlatolli. 

PROVERBS, CONUNDRUMS AM 

68. Oh, that J may bathe in Chapulh 

. This is said when 1 fall ill, when ] 
1l1ness, or when 1 have a burdensome 
l?ng to be well, or for the task to be SI 

hule better or my work is done then 
bathe in Chapultepec! 13 ' 

69. Jt is no lile among the poor. 

This is said of a king who enters th 
They say: Among the poor is no lile l. 
that he should not enter a poor man's h 
per f?r ,him to enter the house of a ki 

!hlS IS also said of an ungrateful p( 
obJeet or sorne food and he thinks litt 
!fe wa~ts something expensive, or turk 
LS no lzle among the poor. 

70. So much the better, or, So much tl: 

. This is said when no sooner do we s 
thmg than we reeeive i1. Or when soml 
for something but does not get it, an 
"What was it 1 was supposed to get?" 
stumbles and falIs. Henee, they say: Se 

71. Your laziness tumed out well. 

This is said when we send someone t 
does not want to go, and a short while la 
person he was to have called, or he mee 
?oor, or else the person is just coming 
IS told: Your laziness tumed out well. 

72. Everyone 01 my nits have heard it! 

This is said when one person tells al 
he :epeats Ít many times, he says the sam 
agam. 

13 7here was a spring in Chapultepec where Mot 
{ore, It was considered non plus ultra. 
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~aalti. 

n muchioa uey cocoliztli, notech omo­

tetolini cenca niqueleuia in ma ni­
quiza in notequiu~. Au? in~la ~quentel ~ ~ in notequiuh: mman IC mqUltoa. Ma 
I 

~iliztli. 
I~Ia lpan l. acatlatoam ca aqUl maceoa-1 
·n tlatoani~ amo icnopilpan nemitili~t~i, 
acatl ichan calaquiz, zan no tlatoam m 

~. No itechpa mitoa: in aca a~o tlam~ui­
~, azo tlaqualtzintli: zan atle. lpan .qUlU~, 
~tiyo in quinequi, azo totolm qumeqUl: 
rilPan nemitiliztli. 

I 
relchitl. 

~ca tictitlani, ayaxcan oticceliltique azo 
f atle oquicuito, quioalitotiuh: ca tlei in 
~a onmotlauitequito: Ic onmoluia. Atel­
f 

r· 
ka tictitlani, aca quinotzaz: auh amo qu~­
~epan uel ticceliltia: auh in mache qUl­
,pan in connamiqui, azo ye ocuel oalIa, 

~u::~. 
~ itla quiteneoa, miiecpa quicuicuitlacue­
~n tlatolli. 
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68. Oh, that l may bathe in Chapultepec! 

This is said when l falI ill, when l am stricken hy a grave 
illness, or when l have a hurdensome duty to pedorm, and l 
long to he welI, or for the task to he soon completed. If l am a 
liule heUer or my work is done, then l say: Oh, that l might 
bathe in Chapultepec! 13 

69. It is no life among the poor. 

This is said of a king who enters the house of a commoner. 
They say: Among the poor is no life for this king. This means 
that he should not enter a poor man's house, that it is only pro· 
per for him to enter the house of a king. 

This is al so said of an ungrateful person who is given sorne 
ohject or sorne food and he thinks liule of it, he disdains it. 
He wants something expensive, or turkey. Hence, they say: It 
is no life among the poor. 

70. So much the better, or, So much the worse. 

This is said when no sooner do we send someone for some­
thing than we receive it. Or when someone is supposed to go 
for something hut does not get it, and comes hack saying, 
"What was it l was supposed to get?" Or else, somewhere he 
stumbles and falIs. Hence, they say: So much the worse. 

71. Your laziness turned out well. 

This is said when we send someone to calI another, hut he 
does not want to go, and a short while later we receive the very 
person he was to have calIed, or he meets him just outside the 
door, or else the person is just coming along. Therefore, he 
is told: Y our laziness turned out well. 

72. Everyone of my nits have heard it! 

This is said when one person telIs another something and 
he repeats it many times, he says the same thing over and over 
agam. 

13 There was a spring in Chapultepec where Motecuzoma bathed, and there· 
fore, it was considered non plus ultra. 
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73. Muchin quimomolchioa in tapayaxin nicaci. 

Iquac mitoa: in aca itla tequitilo, in amo oui: eenea couica 
iUa: anozo quicaqui itla tepiton tlatolli, eouicamati, ie mote­
quipaehoa: ic monanquilia. Muchin quimomolehioa, etc. 

74. N itlatlilpatlaoa. 

Iquae mitoa: in tlein aiuhqui tieehioa, anozo tiquitoa atoniz­
caliliztiea ie titlaqualania, ie titlayolitlacoa. In tlapallacuiloque 
intechpa oalquiza: in quenmanian tlatlaeoa, in iquae tlatlilania: 
in quenmanian quitlilpatlaoa. 

75. Iuh quito atecocolpil, aye nel toxaxamacayan. 

Iquae mitoa: intla aca itla oquichiuh tlatlaculli: auh ye otla­
tzaeuiltiloe, anozo aea eanapa oya, ompa omomiquili: ic mitoa: 
iuh quito atecoeolpil, aye nel toxaxamaeayan. 

76. Canpaxo'n naoalli. 

Iquae mitoa: intla itIa nienamaca tlazotli, azo maeuilpeso 
ipatiuh muehiuh: auh zan ce peso inie quipatiyotia: anozo itla 
zan tepiton nietechiuilia,3 in amo uel itla onean nienixnex· 
tilia, niquienopiluia: ic mitoa. Canpaxo'n naoalli. 

77. Ompa ce zotl ommopilo. 

Iquae mitoa: intla aca nieteixpauia itlaton ipampa: auh ye 
uey, inie nopan quieuepa inie neehouitilia: anoce iquae intla 
itIa otzayan, in iuhqui tilmatli, anozo xieallí, zan tepiton ie 0­

tzayan: auh zatepan niquitzomaznequi, oceenea ye uey inie oal. 
tzayani: ie oncan mitoa. Ompa ce zotl onmopilo. 

a Should read: nictelchiuüia, 

PROVERBS, CONUNDRUMS A:N 

73. He makes a stew 01 all the chaTnl 

. T.his is said twhen someone is give 
d~f~lCult, hut he regards it as difficull 
mflCant order which he eonsiders dar 
thlS reason one replies: He makes a st, 

74. 1 make a smudge. 

This is said when we do something 
not he done, or say something rude 
a hotc~ of something. It derives from 1 
.are pamtmg, sometimes they do it pOOl 
.a smudge. 

75. So said the tiule water snail: Trul 
crushed is nevero 

o This is said when someone committe 
lshed, or went away somewhere and wa: 
th~y say: So said the líttle water snail: 
bezng crushed is nevero 

76. The sorcerer bit into it. 16 

T~is is said when 1 sen something th. 
~ pnce of 5 pesos, for example, and I 
11. Or perh~ps I put a low price on son 
make anythmg, I make no profit from 
says: The sorcerer bit into it. 

77. He hung himsell with a piece 01 ra 

This is said when 1 make an accusatil 
ca~se of sorne trifling thing and he ret 
senous that puts me in difficulties' or 
as a cape or a cup is slightly ripp;d 01 

w!lnt to repair it, it rips or cracks more. T 
hlmsell with a piece 01 rag. 

14 The text reads nicaci, which would make thú 
does not appear to fit the context. 

15 That ¡s, scribes, 

16 A play on words. Compaxoa (compaxoa) 
and also to evaluate something. • meaJ 
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~chioa in tapayaxin nicaci. 

itla tequitilo, in amo oui: cenca couica. 
la tepiton tlatolli, eouicamati, ic mote­
ilia. Muehin quimomolehioa, ete. 

l aiuhqui ticehioa, anozo tiquitoa atoniz­
lia, ic titlayolitlacoa. In tlapallaeuiloque 
Ilenmanian tlatlaeoa, in iquac tlatlilania: 
Iltlaoa. 

lpil, aye nel toxaxamacayan. 

ca itla oquiehiuh tlatlaeulli: auh ye otla­
canapa oya, ompa omomiqui1i: ic mitoa: 
lye nel toxaxamacayan. 

,.
,J. 

itla nicnamaea tlazotli, azo macuilpeso 
zan ce peso inie quipatiyotia: anozo itla 
Ha,3 in amo uel itla onean nienixnex­
e mitoa. Canpaxo'n naoalli. 

, 
~mopilo. 
r 

~ca nicteixpauia itlaton ipampa: auh ye 

lepa inie nechouit~lia:. anoce iq~ac ~ntla

! tilmatli, anozo xlealh, zan teplton le o­

lquitzomaznequi, oceenca ye uey inie oal· 

~. Ompa ee zotl onmopilo. 

¡ 

~ 
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73. 	 He makes a stew of all the chameleons he catches.14 

This is said twhen someone is given a task to do that is not 
diffieult, but he regards it as diffieult; or he receives an insig. 
nifieant order which he eonsiders dangerous and is upset. For 
this reason one replies: He makes a stew, ete. 

74. 	 1 make a smudge. 

This is said when we do something in a way that it should 
not he done, or say something rude and thus spoil or make 
a boteh of something. It derives from the painters.15 When they 
are painting, sometimes they do it poorly, sometimes they make 
a smudge. 

75. 	 So said the líttle water snail: Truly, the hour for our being 
crushed is never. 

This is said when someone committed a erime and was pun­
ished, or went away somewhere and was killed. For this reason, 
they say: So said the little water snail: Truly, the hour for our 
being crushed is nevero 

76. 	 The sorcerer bit into it/6 

This is said when I seU something that is expensive, that has 
a priee of 5 pesos, for example, and I eharge only 1 peso for 
it. Or perhaps I put a low priee on something small; I do not 
make anything, I make no profit from it. For this reason, one 
says: The sorcerer bit into it. 

77. 	 He hung himself with a piece of rag. 

This is said when I make an aeeusation against someone be­
cause of sorne trifling thing and he retaliates with something 
serious that puts me in diffieulties; or when something, sueh 
as a eape or a eup is slightly ripped or eraeked, and when I 
want to repair it, it rips or eraeks more. Then one says: He hung 
himself with a piece of rag. 

14 The text reads nicaci, which would make this read, ...1 catch, but this 
does not appear to fit the contexto 

,5 That is, scrihes. 
,6 A play on words. Compaxoa (compaxoa), means to bite, to eat somethíng, 

and also to evaluate something. 

http:painters.15
http:catches.14
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78. 	 Canin mach coyonacazco. 

Iquae mitoa: in aea tenaualaoa, tetlaeaquitia, in amo eenea 
quinextia tlatolli: tel aehi eaquizti: ie monanquilia in tenaua­
laoani. Canin maeh eoyonaeazeo. 

No iteehpa mitoa: in aquin quititlani, azo itIa. quieuiz, anozo 
tenotzaz, oppa, expa in iluilo, zan nel amo quieaqui: ie ilhuilo. 
Canin maeh eoyonaeazeo. 

79. 	 Ye oyauh in itlatolhoaz. 

Iteehpa mitoa: in aea eenea moehieaoa, teteixpauia, in eenea 
motlatolehieaoa: auh in iquae in auel quiehioa ¡nie teteixpauia, 
in zan iuian moeauhtiuh. 

loan uel iteehpa mitoa: in aea aquen tlaUa, moquaquatlaza, 
in aya tle ipan quitta: auh inie miieepa nonotzalo, ye iuiantzin 
in moenomattiuh, in maca zan potro, zan iuian ye tlaeaeiuhtiuh: 
ie mitoa. Ye oyauh, etc. 

80. 	 Zan ixquich motlacatili. 

Iquae mitoa: intla zan tepiton tiquitoa in amo uey, in ieiuhea 
ontzonquiza: in iquae ontzonquiz, tiquitoa. Zan ixquieh motla­
eatili. 

81. 	 Aca icuitlaxcoltzin quitlatlamachica. 

Iteehpa mitoa: in tlaehiehiuhqui, in iuhqui amanteeatl, in uel 
quiyeeehiehioa in itlaehioal, in uel quitlamaehiotia: inie ieiuh­
ca quiz, coaloz. 

82. 	 Occepa iuhcan yez, occeppa iuh tlamaniz, m iquin, m 
canzn. 

In tlein moehioaya eenca ye ueeauh, in ayoemo moehioa: auh 
occeppa moehioaz, oeceppa iuh tlamaniz, in iuh tlamanca ye ue· 
cauh: in yehoantin, in axcan nemi, occepa nemizque, yezque. 

PROVERBS, CONUNDRUMS A 

78. 	 Where, perhaps, in a coyote's e 

This is said when someone deri 
another, but what he says does not 
very Httle. Hence, one replies to the 
in a coyote' s ear? 

This is also said about a person ' 
thing or to call someone, and is told 
but simply does not eomprehend. So 
perhaps, in a coyote's ear? 

79. 	 His talker has run down. 

This is said about a person who 
makes accusations against others anc 
menee, but when he finds he can ( 
he aceuses, Httle by little he quiets e 

This is also said about someone , 
arrogantly tos ses his head up and dow 
for anything. Thus, he is reprimandt 
Hule by Hule he becomes subdued. He 
is gradually tamed. Therefore, they 
down. 

80. 	 This is all that was born. 

This is said when we say somethin¡ 
and drawn out, and it is quiekly con{ 
we say: This is all that was born. 

81. 	 Someone who arranges his mtestin 

This is said of an artesan, such as a 
his work beautifully and designs it wel 
it is sold quickly. 

82. 	 Once again it shall be, once again 
somewhere. 

What happened long ago and no long 
another time. What existed long ago, 
who are living now, will live anew, wi 
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acazco. 

:enaualaoa, tetlacaquitia, in amo cenca 
:hi caquizti: ic monanquilia in tenaua­

macazco. 

aquin quititlani, azo i:la. qu.ie~iz: an?zo 

[luilo, zan nel amo qUleaqUl: le IlhUllo. 

o. 

,lhoaz. 

l cenca mochicaoa, teteix-pauia, in cen~a 
l iquac in auel quichioa inie teteixpaUla, 
lb. 
,oa: in aca aquen tlatta, moquaquatlaz~, 
'auh inic miiecpa nonotzalo, ye iuiantzm 
!lea zan potro, zan iuian ye tlacaciuhtiuh: 
te. 

!lacatili. 

~ tepiton tiquitoa in amo uey, in iciuhca 
lontzonquiz, tiquitoa. Zan ixquich motla­

tin quitlatlamachica. 

bhichiuhqUi, in iuhqui a~a~tec.at.l, ~n.uel
Fioal, in uel quitlamaehlOua: Ime lClUh-

I 

I 
!rez, occeppa iuh tlamaniz, in iquin, in 

I 
teenea ye ueeauh, in ayoemo moehioa: auh 
~ppa iuh tlamaniz, in iuh tlamanea ye ue­
'n axean nemi, oeeepa nemizque, yezque. 
! 
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78. 	 Where, perhaps, in a coyote's ear? 

This is said when someone derides and openly criticizes 
another, but what he says does not reveal much, it discloses 
very Hule. Hence, one replies to the derider: Where perhaps
• , 	 ' t 
zn a coyote s ear? 

This is also said about a person who is sent to fetch some­
thing or to call someone, and is told a second and a third time 
but simply does not comprehend. So they say to him: Where, 
perhaps, in a coyote's ear? 

79. 	 His talker has run down. 

íhis 	is said about a person who is very ÍoreeÍul when he 
makes accusations against others and argues with great vehe­
menee, hut when he finds he can do nothing to the people 
he accuses, liule by liule he quiets down. 

This is also said about someone who is overweening, who 
arrogantly tosses his head up and down, and who has no regard 
for anything. Thus, he is reprimanded many times over and 
Hule by liule he beeomes subdued. He is exactly like a colt that 
is gradually tamed. Therefore, they say: His talker has run 
down. 

80. 	 This is all that was born. 

This is' said when we say something that is brief, not long 
and drawn out, and it is quickly concluded. When it is over, 
we say: This is all that was born. 

81. 	 Someone who arranges his intestines artistically. 

This is said of an artesan, such as a feather-artist, who does 
his work beautifully and designs it well, so that it goes, so that 
it is sold quickly. 

82. 	 Once again it shall be, once again it shall exist, sometime, 
somewhere. 

What happened long ago and no longer happens, will happen 
another time. What existed long ago, will exist again. Those 
who are living now, will live anew, will exist onee more. 
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83. Ma amo ixiloyocan taGÍ: ma amo imiyaoayocan taci. 

Inin tlatolli: ontlamantli inie moeaqui: eentlamantli qualli, 
auh centlamantli amo qualli. Auh in iquae qualli: iquae intla 
aca cenea mauiztililoni, motlamaehtiani, in muehipa quipia in 
netlamaehtilli in neeuiltonolli: manozo in tlatoeayotl in niean 
tlalticpae: mitoaya. Oaeie in imiyaoayoean, in ixiloyoean: een­
-ca mauiztililo yeeteneoalo: mito aya ca oimaeeoal moehiuh, in 
.aquin iuhqui, in. 

PROVERBS, CONUNDRUMS AND 

83. 	 Y ou never ripen into an ear 01 • 
Corn tassels. 

This pr~verb is understood in two v. 
t~e other IS no1. 1t is favorable when 
neh, and pos sessed of wealili and abunda 
here on earth. They say: He has ripene 
he. has sprouted Com tassels. He is esteel 
sald that this kind of person achieved lh 

1 ~ The text ends ahruptly here. The second meani 
apphed unfavorahly, oI course is implicit. 
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n taci: ma amo imiyaoayocan taci. 

mtli inie moeaqui: eentla~a?tli qll;alli, 
¡ualli. Auh in iquae quan~: lqua~ .mt~a 
, motlamaehtiani, in muehlpa q~.llpl~ m 
ltonolli: manozo in tlatoeayotl m mean 
cie in imiyaoayocan, in ixiloyoea?: ce~­
lalo: mitoaya ca oimaceoal moehlUh, m 

...• 
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83. 	 Y ou never ripen into an ear 01 com, you never sprout 
com tassels. 

This proverb is understood in two ways; the first is good, 
the other is noto It is favorable when someone is illustrious, 
rieh, and possessed of wealth and abundanee, or rules a kingdom 
here on earth. They say: He has ripened into an ear 01 com, 
he has sprouted com tassels. He is esteemed and praised. They 
said that this kind of person aehieved this on his own merits.17 

17 The text ends abruptly here. The second meaning of the proverb, when 
applied unfavorably, of course is implícit. 

.. ~, 
-	 - .:'_.~ '.' 

http:merits.17
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le OMPOALLI OMOME CAPITULO, ONCAN MITOA: CEQUI 

ZAzANILLI, IN MITOA, ZAZAN TLEINO, INlc MA ZAZANILUIA: 

IN IUHQUI MA MONAOALTOTOCA. 

l. Zazan tIeino, xoxouhqui xicaItzintli, mumuchitI ontemi. 
Aca quittaz tozazaniltzin, tIa ca nenca iluicatI. 

2. Zazan tIeino, icuitlaxcoI quiuilana, tepetozcatl quitoca. 
Aca quittaz tozazaniltzin, tIa ca nenca uitzmallotI. 

3. Zazan tleino, chalchiuhteponaztli. nacatica cuitlalpitoc. 
Aca quittaz tozazaniltzin, tla ca nenca nacochtli. 

4. Zazan tleino, quatzocoItzin mictlan ommati. Aca quittaz 
tozazaniltzin, tIa ca nenca apilolli, ic atlacuioa. 

5. Zazan tIeino, matIactin tepatlactIi quimamamatimani. 
Aca quittaz tozazaniltzin, tIa ca nenca tozti. 

6. Zazan tIeino, tIiquauhtla ommana, iztac tepatlacpan oal­
miqui. Aca quiUaz tozazaniltzin, tIa ca nene a atemitl: tocpac to­
conana, toztipan tiqualteca: oncan toconmictia. 

7. Zazan tIeino, cocozacatzin mocuicuicatia. TIa ca nenca 
sacapuch. 

PROVERBS, CONUNDRUMS A: 

SOME CONUNDRUMS WHICH THEY 'I 

1. What is a Hule bIue-green 
Someone is sure to guess our riddIe; 

2. What is it that drags its intesti 
foot-hilIs of the mountain? Someone il 
it is a sewing needle. 

3. What is a two-tone clrum of 
Someone is sure to guess our riddle; i 

4. What is a warrior's hair-dress 
the region of the dead? Someone is ! 

it is a jug for drawing water from th 

5. What are ten thin slabs of stonc 
ing around? Someone is sure to gu~ 
our nails. 

6. What is it that is seized in a 1 
a white stone sIab? Someone is sure t 
a louse that we take from our head I 
kilI. ' 

7. What is a hollow straw that rru 
but.2 

1 Tzotzocolli is a water jug and also the n 
warriors dressed their hair -pulled up on the side¡ 
a water jugo 

2 A hom instrument, forerunner of !he slide tr 
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!lE CAPITULO, ONCAN MITOA: CEQUl 

" ZA.zAN TLEINO, 1NIC MA ZAZANILUlA: 

2UI MA MONAOALTOTOCA. 

)xouhqui xicaltzintli, mumuchitl ontemi. 
in, tla ca nenca Huicatl. 

cuitlaxcol quiuilana, tepetozcatl quitoca. 
~in, tla ca nenca uitzmallotl. 

~halchiuhteponaztli, nacatiea euitlalpitoc. 
;zin, tIa ca nenca naeochtli. 

¡uatzocoltzin mietlan ommati. Aca quiUaz 
enea apilolli, ie atlacuioa. 

matlaetin tepatlactli quimamamatimani. 
tzin, tla ca nenea tozti. 

~iquauhtla ommana, iztac tep.atlaepan oal­
Izazaniltzin, tla ca nenea atemItI: toepac to­
~lteca: onean toconmietia. 

cocozacatzin mocuicuicatia. TIa ca nenca 

SOME CONUNDRUMS WHICH THEY TELL AND TRY TO GUESS. 

1. What is a liule blue-green jar filled with popcorn? 
Someone is sure to guess our riddle; it is the sky. 

2. What is it that drags its intestines as it ambles along the 
foot-hills of the mountain? Someone is sure to guess our riddle; 
it is a sewing needle. 

3. What is a two·tone drum of jade ringed with flesh? 
Someone is sure to guess our riddle; it is an ear.plug. 

4. What is a warnor's hair-dress 1 that knows the way to 
the region of the dead? Someone is sure to guess our riddle; 
it is a jug for drawing water from the well. 

5. What are ten thin slabs of stone that one is always haul­
ing around? Someone is sure to guess our nddle; they are 
our nails. 

6. What is it that is seized in a black forest and dies on 
a white stone slah? Someone is sure to guess our riddle; it is 
a louse that we take from our head, put on our nail and then 
kill. 

7. What is a hollow straw that makes songs? 1t is a saek· 
but.2 

1 Tzotzocalli is a water jug and also the manner in which distinguished 
warriors dressed their hair -pulled up on the sides into a topknot and resemhling 
a water jugo 

2 A horn instrument, forerunner of the slide tromhone, Post-Columhian. 
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,i 
8. Zazan tleino, cacatzactli temetztica tlacuiloa. Teccizma­

maque. 

9. Zazan tleino, iluicac ommapilotoque. Uitztli. 

10. Zazan tleino, icezocuetzin, l moteahatemilia. Tziquaoaz­
tli. 

11. Zazan tleino, cemanaoac topapancololtzitzin. Miyaoatl. 

12. Zazan tleino, tetzauilama tlallan tlaquaqua. Tozan. 

13. Zazan tleino, teocuitlapolotziquitzin yapalichtica meca­
yotica. Ayeli. 

14. Zazan tleino, tezcatzintli acxoyacaletica. Tixtelolo. 

15. Zazan tleino, tepetlamimilolli yitic ameia. Toyac. 

16. Zazan tleino, tecpatica texoa, cuetlaxtli oncan onoc, na­
catica tzacqui. Tocamac. 

17. Zazan tleino, ixnacapapátz, cuexcochcacalach. Tomapil. 

18. Zazan tleino, ixnaca quechomiyo. Zan ye no yehoatl in 
tomapil. 

19. Zazan tleino, ixtexolochtzitzin quintopeuhtiuh. Totlan­
qua. 

20. Zazan tleino, zacatzonteilama tequiyaoac moquequetza. 
Cuezcomatl. 

21. Zazan tleino, tlapaltepitzactli, ayoui tequa. Azcatl. 

1 Read: in centzoncuentzin. 

PROVERBS, CONUNDRUMS ANl 

8. Wath is a little darky who wri 
A snail. 

9. What is it that points ¡ts fingt 
thorn. 

10. What are 400 furrows in sear 

11. What is it that is bending ov€ 
Corn tassles. . 

12. What is a frightful old lady tI 
A mole. 

13. What is a tiny silver speck tie~ 
nito 

14. What is a little mirror in the 
eyes. 

15. What is a mountainside that 
in it? Our nose. 

16. What is it that grinds with a 
are over it, and it is surrounded by flesl 

17. What is it that has soft flesh i 
bell on the back of its neck? The finge 

18. What is it that has a face of n 
It is the same, the finger. 

19. What are they that go pushin~ 
The knees. 

20. What is an old woman with str 
the door of the house? The granary.s 

21. What is long, hard, and red, a 
any trouble? An ant. 

a The granaries had straw roofs. They are 
over Mexico. 
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,tzactli temetztica tlacuiloa. Teeeizma· 


:ac ommapilotoque. Uitztli. 


~uetzin,l moteahatemilia. Tziquaoaz. 


manaoae topapaneololtzitzin. Miyaoatl. 


tetzauilama tlallan tlaquaqua. Tozan. 


ocuitlapolotziquitzin yapaliehtiea meea­

~catzintli aexoyaealetiea. Tixtelolo. 


,petlamimilolli yitie ameia. Toyae. 


~epatica texoa, cuetlaxtli onean onoe, na­

te. 


6acapapatz, euexeoeheaealach. Tomapil. 


Ixnaca quechomiyo. Zan ye no yehoatl in 


~ 

~ixtexolochtzitzin quintopeuhtiuh. Totlan­

lacatzonteilama tequiyaoae moquequetza. 

I
¡ 
I 
I 
I 

t1apaltepítzactli, ayouí tequa. Azcat!. 

~. 
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8. . Wath is a little darky who writes with a pieee oí lead? 
A snatl. 

9. What is it that points its íinger at the sky? A maguey 
thorn. 

10. What are 400 íurrows in seareh oí lice? A eomb. 

11. What is it that is bending over us a11 over the world? 
Corn tassles. 

12. What is a írightful old lady that gnaws into the earth? 
A mole. 

13. What is a tiny silver speck tied with a black thread? A 
nito 

14. What is a Hule mirror in the middle oí íir trees? Our 
eyes. 

. ~5. What is a mountainside that has a spring oí water 
m lt? Our nose. 

16. ~at i~ ~t that grinds with a stone, strips oí leather 
are over lt, and lt IS surrounded by flesh? The mouth. 

17. What is it that has soít flesh in front and a liule cIay 
be11 on the back of its neck? The íinger. 

18. What is it that has a face of flesh and a neck oí bone? 
lt is the same, the finger. . 

19. What are they that go pushing along wrinkled faces? 
The knees. 

20. What is an old woman with straw hair standing before 
the door of the house? The granary.3 

21. What is long, hard, and red, and bites people without 
any trouble? An ant. 

a The granaries had straw roofs. They are stiU constructed this way aU 
over Mexico. 
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22. Zazan tleino, xoncholo, noncholoz: yehoatl in olmaitl. 

23. Zazan tleino, nipa niyauh, nipa xiyauh, ompa toncana· 
miquizque. Maxtlatl. 

24. Zazan tleino, iztac tetzintli, quetzalli conmantica. Xo­
nacatl. 

25. Zazan tleino, quaiztalcomoctzin, quetzalli conmantica: 
zan ye no yehoatl in xonacatl. 

26. Zazan tleino, excanpa ticalaqui, zan cecni tiquiza. Ca 
tocamisa. 

27. Zazan tleino, comicicuiltataca chiquilichtzatzitoc. Omi­
chicacaztli. 

28. Zazan tleino, omicicuilpapanpul otlica moquetzticac. 
Cacaxtli. 

29. Zazan tleino, itlacoyoc tenpan ticmacuitiuetzi, tlalli ic 
ticquappitzoa. Ca yehoatl in yacacuitlatl. 

30. Zazan tleino, quauhtla calaqui nenepilotiuh. Tepuztli. 

31. Zazan tleino, tetlapantenco moquequetza quateconpol. 
Ecacaztli. 

32. Zazan tleino, huipiltitich. Tomatl. 

33. Zazan tleino, ye oalquiza xiccui moteuh. Cuitlatl. 

34. Zazan tleino, cuezali teyacana, cacali'n tetocatiuh. Tia­
chinolli. 

PHOVERBS, CONUNDRUMS A 

22. What is a "you jump and 1 
drumstick. 

23. What is a "1 go this way, y, 
Wf' shall meet?" A breachcloth. 

24. What is a little white stone h 
An onion. 

25. What is a white-haired pulq 
feathers? 1t is the same, an onion. 

26. What is that we enter in ~ 
only one? Our shirt. 

27. What is a screeching locust 
ing its ribs? Abone scraper.4 

28. What is it that has ribs outsil 
on the road? A carrying-frame for 1 

29. What is it that you quickly tl 
on the ground stiff? 1t is the mucous 

30. What is it that goes into a tri 
ing out? An ax. 

31. What is it that knocks its hig 
the roof? A ladder. 

32. What is it that has a shirt stud 

33. What is it that comes out ~ 
stone? Excrement. 

34. What is a red cardinal going f 
behind? Something burning. 

~ The musical instrument, 

5 Portable shelves in a frame. 

6 A variety of tomato that is green when ripe 


auter covering. 
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ncholo, noncholoz: yehoad in olmaitl. 

pa niyauh, nipa xiyauh, ompa toncana­

:tac tetzintli, quetzalli conmantica. Xo· 

[Uaiztalcomoctzin, quetzalli conmantica: 
macad. 

Ptcanpa ticalaqui, zan cecni tiquiza. Ca 

~omicicuiltataca chiquilichtzatzitoc. Omi­

omicicuilpapanpul otlica moquetzticac. 

itlacoyoc tenpan ticmacuitiuetzi, dalli ic 
oatl in yacacuidatl. 

quauhtla calaqui nenepilotiuh. Tepuztli. 

t moquequetza quateconpol. 
~ 1tet apan enco 

f huipiltitich. Tomad. 


~ ye oalquiza xiccui moteuh. Cuitlad. 


lcuezali teyacana, cacali'n tetocatiuh. Tla-


PROVERBS, CONUNDRUMS AND METAPHORS 

22. What is a "you jump and 1 will jump?" It is a rubber 
drumstick. 

23. What is a "1 go this way, you go that, and over there­
we shall meet?" A breachcloth. 

24. What is a Hule white stone holding up quetzal feathers? 
An onion. 

25. What is a white·haired pulque jar holding up quetzal 
feathers? It is the same, an onion. 

26. What is that we enter in three places and leave by 
only one? Our shirt. 

27. What is a screeching locust lying down and scratch­
ing its ribs? Abone scraper.4. 

28. What is it that has ribs outside and is standing upright 
on the road? A carrying-frame for loads.5 

29. What is it that you quickly take from its hole and cast 
on the ground stHí? It is the mucous írom the nose. 

30. What is it that goes into a tree and its tongue is hang. 
ing out? An ax. 

31. What is it that knocks its big head against the edge oí 
the roo!? A ladder. 

32. What is it that has a shirt stuck to it? The green tomato.d 

33. What is it that comes out and now you have your 
stone? Excrement. 

34. What is a red cardinal going first and a crow following 
behind? Something hurning. 

" The musical instrument. 
5 Portable shelves in a frame. 
6 A variety of tomato that is green when ripe and is encased in a thin yelIo" 

outer covering. 
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35. Zazan tleino, itetecac, tecaltenpan moquequetza. TIa· 
quetzalli. 

36. Zazan tleino, zan cemilhuitl otzti. Malacatl. 

37. Zazan tleino, texcaltenpa moquetzaticac pancololli. Chi. 
chicuitlapilli. 

38. Zazan tleino, chimalli iitic tentica. Ca chilli: auh ye 
in iachyo chimalli. 

39. Zazan tleino, tepetozcatl quitoca momamatlaxcalotiuh. 
Papalotl. 

40. Zazan tleino, tliltic tetl itzonic icac, ontlacactoc mictlan. 
Ca pinacatl. 

41. Zazan tleino, tlatlauhqui tetl cholotiuh. Tecpi. 

42. Zazan tleino, teticpac totolon cuicaticac. Nexcomitl. 

43. Zazan tleino, otlica tequatica. Ca titotecuinia tetl. 

44. Zazan tleino, otlica eoatica paltetzocoton. Chichi icuit!. 

45. Zazan tleino, aco cuitlayaoalli, mouiuixoa tzatzi. Aya· 
cachtli. 

46. Zazan tleino, i(n) neitotiayan quititique, cotztique. 
Ca malacatl. 

PROVERBS, CONUNDRU~ 

35. What are up·ended ston 
Columns. 

36. What is it that m one 
child? A spindle. 

37. What is it that is standÍl 
wards? A dog's tail. 

38. What is it that is filled 1 

chile, as its seeds are in the form 01 

3? What is it that goes along 
pattmg out tortillas with its hands 

40. What is a hIack stone stan 
ear toward the region oí the dead 

41. What is a red stone that ~ 

42. What is on raund stones I 

cooking the coro with the lime. 

43. What is on the road hiting p 
overo 

44. What is a little muIti.coIOI 
A dog's excremento 

45. What is it that has round€ 
shakes it cries out? A round ratt1e.~ 

.4t? ~at is in the dancing pI 
klckmg ltS legs? The spindle.8 

7 Shaped like a poppy. 
8 The distaff was sometimes set in a elt 

when the thread was being spun. 
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. tecac, tecaItenpan moquequetza. TIa· 

~ cemilliuitl otzti. Malacatl. 


~caltenpa moquetzaticac panc010lli. Chi. 


imalli iitic tentica. Ca chilli: auh ye 

petozcatl quitoca momamatlaxca10tiuh. 

tic tet1 itzonic icac, ontlacactoc mictlan. 

, 
~atlauhqui tetl ch010tiuh. Tecpi. 
I 

i . N ·tlrticpac tot010n cuicatlCac. excomI. 

i 
ttlica tequatica. Ca titotecuinia tetl. 

~ca eoatica paltetzocoton. Chichi icuitl. 
¡ 
~co cuitlayaoalli, mouiuixoa tzatzi. Aya. 
I 

~ 

~ i(n) neitotiayan quititique, cotztique. 


I 

I 
! 
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35. What are up.ended stones standing in the doorway? 
Columns. 

36. What is it that in one day only hecomes hig with 
child? A spindle. 

37. What is it that is standing hy the hearth curving up· 
wards? A dog's tail. 

38. What is it that is filled with round shields inside? A 
chile, as its seeds are in the form of round shie1ds. 

39. What is it that goes along the foothills of the mountain 
paUing out tortillas with its hands? A hutterfly. 

40. What is a h1ack stone standing on its head, cocking its 
ear toward the region of the dead? The dark1ing heetle. 

41. What is a red stone that goes jumping along? A flee. 

42. What is on raund stones and is singing? The pot for 
cooking the coro with the lime. 

43. What is on the road hiting people? The stone we stumhle 
overo 

44. What is a liUle mu1ti·colored jug sitting in the road? 
A dog's excremento 

45. What is it that has rounded hips ahove and when it 
shakes it críes out? A round ratt1e.7 

46. What is in the dancing place getting pot·hellied and 
kicking its legs? The spindle.8 

7 Shaped like a poppy. 
8 The distaff was sometimes set in a cIay vessel and thus danced around 

when the thread was being spun. 
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le OMPOALLI OMEI CAPITULO, ONCAN MITOA: CEQUI 

MACHIOTLATOLLI, IN hOCA METHAPHORAS, IN OHUI 

TLATOLLI: lOAN IN IMELAoACA, IN CAQUIZTICA. 

1. 	 Tictetezoa in chalchiuitl, ticoaoazoa in quetzalli. 

Inin tlatolli: iteehpa mUoa: in aquin itIa eenea tlazotli qui­

tIaeoa, in eenea maIhuiloni, in amo quimaIhuia: in iuhqui ye­

hoantin, in aquique quimoeelilia sanetísimo sacramento in amo 

tIamauiztilia, in amo mopeehteea, in amo choca, etc. In anozo 

aea zan maeeoalli in cauilquixtia aea ciuapilli: ilhuiloya inin 

tlatolli: otietezo in chaIchiuitl, otieuazo in quetzalli. 

2. 	 Canin mach itzontlan, iquatla(n) oniquiz in totecuyo. 

Quitoznequi: euix itIa ie onienoyolitIaealui in toteeuyo: inie 

nechmotonilia. 

3. 	 Motzontlan, moquatla(n) nitlapachoa. 

Quitoznequi: inie iuh nimitznonotza, in: ie niemalhuia in' mo­

teyo, inie amo tIe ie (e) aulquizaz, inie amo tle tetolini mopan 

muchioatiuh. 

4. 	 Ca nauh, ca notlaqual. 

Quitoznequi: ca naxea, ca notlatqui, ca nonetlayeeoItiliz. 

SOME FIGURES OF SPEECH, CAL 

DIFFICULT PHRASES ACCOMPA 

EXPLANATIONS AND INTER 

1. 	 Y ou scratch the jade, you tear al 

This is said about someone who 1 

cious, who dishonors something wort 
exampIe, those who reeeive the HoIy : 
ing it eh proper reverenee - withou 
ing, etc. - or a eommoner who disholl 
tre toId: Y ou have scratched the jade, 
quetzal feather. 1 

2. 	 Where have l walkeá over the ha 
lord? 

This means: Rave I offended Our 
he has brought misfortune upon me? 

3. 	 l put someehing over your hair, ov 

This means: When I admonish you 
ing your honor and good name, so that y 
and so that no adversity shall befall ye 

4. 	 le is my food and drink. 

This means: These are my lands, th 
are my means of livelihood. 

1 Jade and quetzal feathers were the two mas 
synonymous with anything predous. 
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, 

~I CAPITULO, ONCAN MITOA: CEQUI 

i IN ITOCA METHAPHORAS, IN OHUI 

r IN IMELAOACA, IN CAQUIZTICA. 

t 
I 

~iuitl, ticoaoazoa in quetzalli.

Imnoa: in aquin itla cenca tlazotli qui. 

¡loni, in amo quimalhuia: in iuhqui ye· 

lmocelilia sanctÍsimo sacramento in amo 
I 

ropechteca, in amo choca, etc. In anozo 

~uilquixtia aea ciuapilli: ilhuiloya inin 

~ehiuitl, otieuazo in quetzalli. 

~ 

jlan, 	 iquatla(n) oniquiz in totecuyo. , 

~a ie onienoyolitlacalui in totecuyo: inic 

~la(n) nitlapachoa. 

~ nimitznonotza, in: ic nicmalhuia in" mo­

~) aulquizaz, inie amo tle tetolini mopan 

qual. 

lXea, ca notlatqui, ca nonetlayeeoltiliz. 

SoME FIGURES OF SPEECH, CALLEO METAPHORS; 


DIFFICULT PHRASES ACCOMPANIEO BY THEIR 


EXPLANATlONS ANO INTERPRETATIONS 


1. 	 You scratch the jade. rou tear apart the quetzal leather. 

This is said about someone who mutilates something pre­
cious, who dishonors something worthy of great honor. For 
example, those who receive the Roly Sacrament without show. 
ing it eh proper reverence without bowing, without weep' 
ing, etc. - or a eommoner who dishonors a noblewoman. They 
tre told: You have scratched the jade, you have torn apart the 
quetzal leather.1 

2. 	 Where have l walked over the hair, over the head 01 our 
lord? 

This means: Rave I offended Our Lord in some way that 
he has brought misfortune upon me? 

3. 	 l put something over your hair, over your head. 

This means: When I admonish you like this, I am protect­
ing your honor and good name, so that you shall not be degraded 
and so that no adversity shall befall you. 

4. 	 It is my lood and drink. 

This means: These are my lands, these are my tools; these 
are my means of livelihood. 

1 Jade and quetzal feathers were the two most valued objects and therefore 
synonymous with anything precious. 
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5. Naztauh, nomecaxicol. 

Quitoznequi: inie onechtequimacae in altepetl: ie in itlaeauh 
oninochiuh intla niquitlacoz, intla itla ic nicouitiliz: nietzacu­
, 1

tiaz. 

6. 	 Maztauh, momecaxicol otitlalililoc. 

Quitoznequi: omitzmotlaeaoati in altepetl. 

7. 	 Onimitzpanti, onimitzteteuhti. 

Iquae mitoa, in aca za(n) i(n) nexiuhtlatileo, za(n) tlatzac­
can quilhuia :onimitzpanti, onimitzteteuhti. 

B. 	 In muztla, in uiptla. 

Quitoznequi: in ye ompa titztiui, in za(n) quezquilhuitl. 

9. 	 In ye quauhtica, in ye mecatica tanotiui. 

Quitoznequi: axcampa nimitznemachitia; auh in iquae ye 
tilpitiuh, euix uel oc ompa itla nimitziluitiuh, cuix oc imone­
quia. 

10. I xtlapal, nacacic. 

Inin tlatolli: ipan mitoa: in iquae ca miiecpa ononotzaloe, 
amo oquieac, atle ipan oquittae: auh in ye uieo, ie ilpitiuh: ic 
ellaquauhiluilo inin tlatolli. Amo ixtlapal, amo naeacic tine­
ehoalitztitiaz; ca mouiepa oninoquixti. 

1 Probably an error and sbould read: nechtzacutiaz. 

PRüVERBS, CONUNDRUMS ANJ 

5. 	 My heron-Ieather headdress,2 my 

This means: When the city gives me 
a slave. If I hurt the city in sorne way 
be put in jail. 

6. 	 You have been dressed in your Iu 
your jacket 01 ropes. 

Tbis means: The city has made a s 

7. 	 I have given you your Ilag and si 

This is said when sorneone has reae 
Finally he says to the other: "1 have 
strips 01 paper." 

8. 	 T omorrow, the day alter tomorro 

This means: We shall be seeing e 
days. 

9. 	 When you are already trapped in; 

This means: I am starting to warn 
are already tied up, can I go and say SI 

still he opportune? 

10. Obliquely and askance. 

Tbis was said when sorneone was I 

over hut turned a deaf ear and regardt 
he was tied up and taken away, these"W 
him: Do not glance al me obliquely G 

done my duty. 

:) When a sIave was purchased, he was giver; 
feathers to indicate that he was soldo Both word 
servitude. 

3 The captive went to be sacrificed carrying a 
figure of speech roughIy means, "1 have taIked 
through." 

4 Here, sticks are synonyrnous with jaU, whicl 
of thick timbers. When they caught a cuIprit, tI 
then took him off to jail. See Duran: Historia de 
Editora Nacional, Mexico, 1951, Vol. n, p. 222. 
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5. My heron-Ieather headdress,2 my jacket 01 ropes. 
col. This means: When the city gives me a responsibility 1 become 

a sIave. If 1 hurt the city in sorne way, ir 1 endanger it, 1 shall echtequimacac in altepetl: ic in itlacauh 
be put in jail. tlacoz, intla itla ic nicouitiliz: nictzacu­

6. 	 You ~ave been dressed in your heron-feather headdress, in 
your Jacket 01 ropes. 

treolotitlalililoc. 	 This means: The city has made a sIave oí you. 
o. 

notlacaoati in aItepetl. 

~itzteteuhti. 

Iza(n) i(n) nexiuhtlatilco, za(n) 
~ti, onimitzteteuhti. 

f.o. 

tlatzac­

bmpa titztiui, in za(n) quezquilhuitl. 

~. . " .fIn ye mecatlca tanotlUl. 
I 

nimitznemachitia; auh in iquac ye 
'ompa itla nimitziluitiuh, cuix oc imone­
! 

mitoa: in iquac ca miiecpa ononotzaIoc, 
oquittac: auh in ye uico, ic ilpitiuh: ic 

..... ,'~•.,•.' Amo ixtlapal, amo nacacic tine­
oninoquixti. 

should read: nechtzacutiaz. 

7. 1 have given you your Ilag and strips 01 paper.s 

This is said when someone has reached the point oí despair. 
Fi~ally he says, to the other: "1 have given you your flag and 
stnps of papero ' 

8. T omorrow, the day alter tomorrow. 

This means: We shall be seeing each other ID just a few 
days. 

9. When you are already trapped in sticks and ropes.4 

This means: 1 am starting to warn you now, but when you 
are aIready tied up, can 1 go and say something to you? Will it 
still be opportune? 

10. Obliquely and askance. 

This was said when someone was admonished many times 
over but turned a deaf ear and regarded it with disdain. When 
he was tied up and taken away, these words were said to annoy 
him: Do not glance at me obliquely and askance, for 1 have 
done my duty. 

2 When a sIave was purchased, he was given a headpiece of white heron 
feathers to indicate that he was soId. Both words are synonyms for sIave and 
servitude. 

3 The captive went to be sacrificed carrying a flag and strips oI papero The 
figure of speech roughIy means, "1 have taIked and talked and now 1 am 
through." 

4 Here, sticks are synonymolls with jail, which were cage-like affairs made 
of thick !imbers. When they callght a Clllprit, they bOllnd him in ropes and 
then took him off to jail. See Duran: Historia de las Indias de Nueva España, 
Editora Nacional, Mexico, 1951, Vol. n, p. 222. 
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11. In ye tlecuilixquac, in ye tlamamatlac. 

lnin tlatolli: inteeh mitoaya, in aquique in ye onmietílozque, 
in ye ontleeauilo, inie miquizque: anozo tetleeuilixquae ontla­
liloque, ye inman in miquizque: uel aehto ye nemaehtiloya, 
¡nie ayae iuhqui in muehioaz in. 

12. 	 In ye techinantitlan, in ye tequiyaoac. 

lnin tlatolli: ie nemaehtiloya, ie nonotzaloya in tepilhoan, 
anozo maeehoalli: inie ayae quiehioaz in amo ehioaloni, in tle 
in amo qualli: inie amo totoeoz, inie amo techinantitlan, tequi­
yaoae monenemitiz: iluiloya. lntla itla ticehioaz: ca titotoeoz, 
ca teehinantitlan, ca tequiyaoae timonemititiuh: ca no iuh ti­
quitoa; amo 2 teauh, tetepeuh ipan timonenemitiz: ayoemo mal­
tepeuh ipan tinemiz. 

13. 	 Tzonpachpul, cuitlanexpul: vela achi itzoncal tictlalilia. 

lnin tlatolli: iteehpa mitoa in aquin eauilquixtia in itlatocauh, 
anozo itepachocauh: azo quiteixpauia: anozo in aquin cauilquix­
tia ita, anozo inan: in amo iuh nemiznequi, in iuh nenca itatzin, 
anozo icol: ic ayoya, iluiloya. Achi itzoncal tictlalilia, anozo: 
iuhquin tzonpachpul, cuitlanexpul ticnemitia in motatzin, ano­
zo mocoltzin. 

14. Ca no iuh iluiloya, ic aoaloya: in aquin cauilquixtia in 
itatzin inantzin: anozo in itlatoeauh, in itepaehoeauh: iluiloya: 
macamo itzonic, iquauic xicquetza in tlatoani, anozo motatzin, 
anozo in petlatl, in icpalli. 

15. 	 Tzonuaztli, tlaxapuchtli neuiuixtoc zn ixpan petlatl, ic­
pallí. 

lnin tlatolli, iluiloya: in aquin ixpan moteiluiaya tlatoani: 
anozo in aquin itlan nemi tlatoani: iluiloya: xinimati: ca oncan 
neuiuixtoc in tzonauztli, in tlaxapuchtli in ixpan petlatl, iepalli: 
quitoznequi: in ixpan tlatoani. 

2 This appears to be an error. 

3 Latín: oro 


PROVERBS, CONUNDRUMS AND 

ll. Now in front of the fire, now on t) 

This was said about those who we 
~ere taken up the pyramid to die, or 
fue when the moment carne for them 
had been counselled so that this shou1 

12. New beside the walls of strangers 
strangers. ' 

With these words they instructed and 
or commone.rs to keep them from doin 
?O, from dOlllg something had, so that 
lshed, not forced to Uve heside the Wa 
?oorways of strangers. The person was ti 
lllg and are hanished, you shall pass 01 

of strangers, in the doorways of str~E 
~ou ~hall be forced to live in others' cili lzve zn your own city. 

13. 	 Unkempt and filthy; or, Straighten 

This is said to a person who decid 
or makes an aceusation against another 
or mother. He do es not want to live th " 
fa.ther ~ived. Thus he is reprimanded :~ 
wzg a httle! Or, y ou are making your fati: 
unkempt and filthy! 

. 14: The person who ridiculed his fl 
hlS klllg or governor, was also told and t 
not stand the king, or the throne, or your j 

15. 	 The snare and the trap are a.flutter 
throne. 

This was said to someone who mad 
another hefore the king or to s e a 
th k' 	 ,omeone \' 

e ~ng. He was told: Be careful! Before 
the klllg, the snare and the trap are a-flut 

5 [bid., The Nahuas had several forms of . 
was t~e sacrifice of the offender to the god caTPhi~taI 
pyralllld' h . 	 s. s te

' owever sometImes they threw the victO .
he was haIfb d k h' 	 1m xnt 

. urne 	, too 1m out and removed his hea 

http:commone.rs
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:, 	 in ye tlamamatlac, 

't in aquique in ye onmictilozque, 
loaya, 	 '1' tla
aiquizque: anozo tetlecUl IxquaC?n ­
, , e' uel achto ye nemachtlloya, llqUlZqu . 
chioaz in, 

n, in ye tequiyaoac. 

achtiloya, ic nonotzaloya . in te~i1J.toa~. 
quichioaz in amo chlOalon1, 10 t ~ 

a{:~coz inie amo teehinantitla~, tequ1­
)'1 In'tIa itla tiechioaz: ca tltotocoz, 
11 oya. . h f 
'quiyaoac timonemititiuh: ca no lU r 
;epeuh ipan timonenemitiz: ayocmo ma ­

. l l· vel s achi itzoncal tictlalilia. tt anexpu ' 

itoa in aquin cauilquixtia i~ itlat?ea~h. 
~:quiteixpauia: anozO in aqum eau~lqu~x­
, 'h emiznequi in iuh nenea ltatzm. 
amOlU n '. 11'1' O''1 '1 Aehi itzoneal tiet a 1 la, anoz .
1 Ul oya. " ' ' _
cuitlanexpul ticnemltla m motatzm, ano 

'lo a ie aoaloya: in aquin eauilq?-i~tia i~ 
~ i~ itlatoeauh, in itepae~oeauh: 11Ulloy~.
'" . tlatoam anoZO motatzm."nc xLcquetza m ,

Fli . 

I l neu;uixtoc in ixpan petlatl, ic­
fapucht i " 

I 	 . 
. in aquin ixpan moteiluiaya tlatoam: 

~i tlatoani: iluiloya: xinimati: e~ onea,~ 
i, in tla:mpuehtli in ixpan petlatl, lCpalh, ~ rtlatoam. 

~ 	error. 
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11. 	 Now in front of the fire, now on the step. 

This was said ahout those who were to he saerifieed and 
were taken up the pyramid to die, or were placed hefore the­
fire when the moment came for them to die. Previously, they 
had heen counselled so that this should not happen to them.5 

12. 	 New beside the walls of strangers, now in the doorway of 
strangers. 

With these words they instructed and warned either ehildren 
or eommoners to keep them from doing what they should not 
do, from doing something had, so that they would not he han­
ished, not foreed to live heside the walls of strangers, in the 
doorways of strangers. The person was told: "If you do someth­
ing and are hanished, you shall pass your lHe beside the walls 
of strangers, in the doorways of strangers." We also say this: 
y ou shall be forced to live in others' cities; you no longer shall 
Uve in your own city . 

13. 	 Unkempt and filthy; or, Straighten your wig a little! 

This is said to a person who derides his king or ruler, 
or makes an aeeusation against another, or ridieules his father 
or mother, He does not want to live the way his father or grand­
father lived. Thus he is reprimanded and told: Straighten your 
wig a littIe! Or, You are making your father or grandfather live 
unkempt and filthy! 

14. The person who ridieuled his father and mother, or 
his king or governor, was also told and thus reprimanded: Do 
not stand the king, or the throne, or your father, on their heads! 

15. 	 The snare and the trap are a-fIutter in the presence of the­
throne. 

This was said to someone who made an aceusation against 
another hefore the king, or to someone who went about with 
the king, He was told: Be careful! Before the throne, meaning 
the king, the snare and the trap are a·fiutter. 

5 lbíd., The Nahuas had several forms of capital punishment, one of which 
was the sacrifice of the offender to the gods. This took place at the top of a 
pyramid; however sometimes they threw the victim into the fire first, and when· 
he was half.burned, took him out and removed his heart. 
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16. 	 Coloyotoc, tzitzicazzotoc. 

Iluiloya in aquin moteiluiaya ixpan tlatoani, anozo itlan neo 
mi: iluiloya: ximimati: ca tetlatzaeuiltiani in tlatoani, ioan te· 
tlaoeoliani. 

17. 	 T euhyo, tlazollo. 

Inin tlatolli: ipan mitoa in iehteeea tlatoeati, in mochtaeatlax­
tlauia, anozo iehteeea mocuiltonoa: iluiloya: euix qualli inic 
titlatoeati, anozo timocuiltonoa, anozo in tlein tiequa: ca zan 
teuhyo, tlazollo in tlatocayotl: anozo tlaqualli in tiequa. 

18. 	 M itzoalixtlapalítztica, mitzoalnacazitztica. 

Inin tlatolli, itechpa mitoa in uey tlatoani, anozo uey teupix­
qui: in iuhqui uey aueuetl, uey poehotl ie tlatocati: yehiea iuie. 
pa uel netemaehilotoc. 

19. 	 Mixtítlan, Ayauhtitlan. 

Inin tlatolli: intechpa mitoaya, in cenca mauiztique, in ceno 
ca ueueintin: in aie oittoque, in aie oiximaehoque, anoean ittoya 
in ye uecauh: inie niean cen Mexieo: ic mitoaya: ca mixtitlan, 
ayauhtitlan oquizaco in Españoles: anozo aca cenca mauiztique, 
cenca mocuiltonoani. 

20. 	 Poctli, ayauitl: tenyotl, mauizyotl. 

Inin tlatolli: itechpa rnitoaya in aca tlatoani, ayamo uecauh 
omic, ayamo poliui in ipocyo, in iayauhyo: quitoznequi: imaui· 
zo, itenyo: anozo aca ueca oya, ayamo poliui in itenyo, in 
irnauizzo. 

PROVERBS, CONUNDRUMS Al 

16. 	 Full 01 scorpions, lull 01 nettles. 

This was told to the person who 
others hefore the king, or to sorneor 
c?mpany of the king: "Be careful!': 
kmg deals out punishrnent as well as 

17. 	 Full 01 dirt, lull 01 lilth. 

Thi.s phrase is said about a persa 
usurpmg the throne, or sorneone who 
nery or hecomes rich hy thievery. Such 
you heco?Ie king in the proper way? 1 
or the thmgs you eat in the proper w 
the food you eat- is lull 01 dirt, full ( 

18. 	 They are looking at you out 01 the 
are looking sidelong at you. 

.This .was said of the principal rule] 
hemg kmg, he was like a great cypres' 
the people put their trust in him.6 

19. 	 Out 01 the clouds, out 01 the mü 

This was said ahout people very iUll 
who had never heen seen, who had neve 
never heen heheld anywhere hefore. And 
carne here, throughout all Mexico it was 
out 01 the mises. It was also said about 
esteemed and very rieh. 

20. 	 Smoke and mist: lame and glory. 

.This was. said ahout a king not long I 

mzst, meamng his lame and glory, had 
~hout someone who had gone far away 
glory had not faded. 

.. 6 T~e p~ple were not permitted to Jook directJ 
hence In thelr great expectation, they looked at ~ 
eyes, The king was thought of as the CYPress and 
shade and protection. 	 ce 

L 
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'l.Zzotoc. 

)teiluiaya ixpan tlatoani, anoz~ i~an ne­
: ca tetlatzaeuiltiani in tlatoam, lOan te­

. ., htecca tlatocati, in moehtacatlax­I1toa In le ... 
i mocuiltonoa: iluiloya: cuix qualb InlC 
~cuiltonoa, anoZO in tlei~ ~icq~a: ca zan 
~tocayotl: anozo tlaqualb In tlcqua. 

~ztica, mitzoalnacazitztica. 

¡a mitoa in uey tlatoani, anozo uey. te~p~x­
~euetl, uey pochotl ic tlatoeati: yehlCa lUlC­

le. 

I 

fuhtitlan. 

mitoaya, in eenca mauiztique, i~ cen­
in aie oiximaehoque, anocan lttoya 

DlL'LU4eUe'vn' Mexico: ic mitoaya: ca mi~ti~an, 
in Españoles: anozo aea cenca maUlztIque, 

: tenyotl, mauizyotl. 

. 1 t . ayamo ueeauh mitoaya In aea t a oam, .' . 
. . oeyo in iayauhyo: quitozneqUl: lmaUl-
In lp , .... 
aea ueca oya, ayaroo poliUl In Itenyo, In 
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16. Full 01 scorpions, lull 01 nettles. 

This was told to the person who made accusations against 
others before the king, or to someone who went about in the 
company of the king: "Be careful!" they told him, "for the 
king deals out punishment as well as favors." 

17. Full 01 dirt, lull 01 lilth. 

This phrase is said about a person who beco mes king by 
usurping the throne, or someone who acquires goods by chica­
nery or beco mes rieh by thievery. Such a person was told: "Rave 
you beco me king in the proper way? Rave you aequired wealth 
or the things you eat in the proper way? Y our kingship --or 
the food you eat- is lull 01 dirt, lull 01 lilth!" 

18. They are looking at you out 01 the comer 01 their eyes, they 
are looking sidelong at you. 

This was said of the principal ruler or the high priest. By 
being king, he was like a great cypress, a great ceiba, because 
the people put their trust in him.6 

. 
19. Out 01 the clouds, out 01 the mists. 

This was said about people very illustrious and very great, 
who had never been seen, who had never been known, who had 
never been beheld anywhere before. And so, when the Spaniards 
eame here, throughout all Mexico it was said: Out 01 the clouds, 
out 01 the mists. It was also said about those who were highly 
esteemed and very rich. 

20. Smoke and mist: lame and glory. 

This was said about a king not long dead whose smoke and 
mist, meaning his lame and glory, had not yet vanished; or, 
about someone who had gone far away and whose fame and 
glory had not faded. 

6 The people were not pennitted to look directIy into the face 01 the king, 
hence in their great expectation, they looked al him out of the comer of their 
eres. The king was thought of as the cypress and ceiba, huge trees that provide 
shade and protection. 
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21. T euatl, tlachinolli. 

Inin tlatolli, iteehpa mito aya : in uey yaoyotl muehioaya, 
anozo uey eoeoliztli: mitoaya: otopan muehiuh anozo otopan 
onquiz: in iuhqui teuatl, tlaehinolli: quitoznequi: eoeoliztli, 
anozo uel yehoatl in yaoyotl. 

22. Ocelopetlatl, quappetlatl. 

Quitoznequi: in onean nemi chicaoaque, in oapaoaque in 
ayac uel quinpeoa, ic mÍtoa: oncan onoc in quappetlatl, in oee· 
lopetlatl: ioan mitoa: oncan ieae in ocelotlatzacuillotl, in quauh. 
tlatzacuillotl ic tzaeutieae in altepetl: quitoznequi: in atl in 
tepetl. 

23. Cuitlapilli, in atlapalli. 

Quitoznequi: maceoalli. le notzaloya in maeeoalti cuitlapil. 
tin, atlapaltin. Cuitlapille, atlapalle. 

24. In atzopelic, in ahautac. 

ltechpa mito a, in aquin amoenelilmatini: azo totoeo mace· 
oalli, ilhuiloya: xiyauh, xictlaleaui in altepetl: ca atzopelic, ca 
aauiyae ipan tiemati in altepetl: anozo aca tlatoani ilhuiloya: 
amo titzopelie, amo tauiae ipan timaeho. 

25. In auitzyo, in ahauayo. 

lpan mitoaya in aca tlatoani, anozo pilli, eenca mauiztililoni: 
ayac cenca uel itech acia: iuhquin tequani ipan maehoya: ic 
iluiloya in amotle ipan quitta tlatoani. Mach iuhqui aauayo 
ipan ticmati tlatoani, anozo petlatl iepalli: iuhquin auitzyo ipan 
ticmati, ixpan timoteiluitinemi. Azo muehipa moteiluia: eenca 
quitequipaehotinemi in tlatoani. 

PROVERBS, CONUNDRUMS A~ 

21. Divine liquid,7 jire. 

This ~as said when a great war or a 
They sald: Divine liquid and jire havc 
over uso This means pestilence or w~ 

22. The jaguar mat, the eagle mat.8 

Thi~ means where the strong and val 
vanqUIsh. ~or this reason they say: Hl 
'!lat are lald out there." And they alsl 
¡aguar wall and the eagle wall whieh 
means water and mountain.9 

23. The tail and the wing. 

This mean~ the eommon people. For 
a~e ealled tazls and wings, and the K' 
wzngs. II 

24. F oul.tasting, stinking. 

Th!s is s~id about a person who is un~ 
who lS bamshed. He was told: "Be off 
~ards you as joul.tasting and stinking!' 
y ou are not regarded as savory you"

grant." , " 

25. Not jull oj thorns and briers? 

This was said of a ruler or noble whhne eould get very close to him as he w' 
"east. For ~is reason one was told no; 

Do yo.u thlllk that the king or the thron« 
¡OU brlllg. your disputes before him or 
or~ver belllg made against others, do ou 

He 18 extremely vexed!" y 

7 B1ood. 

• 8 ~And for those who unaided took four captives 
sltdon .e mal¡¡ they used and ycpalles (seats) in the J 
an vahant roen t" E I . sa . ag e and Jaguar were hi hg
of kmghthood. Sahagún Hist Gen Ed P • V ,

9 Al '" . Orrua. o • 
tepetl, the word for city is compounded of att, 
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nitoaya: in uey yaoyotl muchioaya, 
oaya: otopan muchiuh anozo otopan 
, tlachinolli: quitoznequi: cocoliztli, 
yotl. 

~tlatl. 

1 nemi chicaoaque, in oapaoaque in 
:oa: oncan onoe in quappetlatl, in oce­
an ieae in oeelotlatzacuillotl, in quauh­
,e in altepetl: quitoznequi: in atl in 

~alli. 

1. le notzaloya in maeeoalti euitlapil­
e, atlapalle. 

rutac. 

lÍn amoenelilmatini: azo totoeo mace­
xietlalcaui in altepetl: ca atzopelie, ca 
altepetl: anozo aea tlatoani ilhuiloya: 
,ae ipan timaeho. 

.ayo. 

atoani, anozo pilli, eenea mauiztililoni: 
ia: iuhquin tequani ipan maehoya: ic 
. quiua tlatoani. Maeh iuhqui aauayo 
)ZO petlatl iepalli: iuhquin auitzyo ipan 
itinemi. Azo muehipa moteiluia: eenea 
tlatoani. 
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21. Divine liquid,1 jire. 

This was said when a great war or a great pestilenee occurred. 
They said: Divine liquid and jire have overcome us, have swept 
over uso This means pestilenee or war itself. 

22. The jaguar mat, the eagle mat.s 

This means where the strong and valiant are whom no one can 
vanquish. For this reason they say: "The eagle mat and jaguar 
mat are laid out there." And they also said: "There stand the 
jaguar wall and the eagle wall which protect the city ," which 
means water and mountain.9 

23. The tail and the wing. 

This means the eommon people. For this reason the subjects 
are called tails and wings, and the King, lord of the tails and 
wings. 

24. F oul-tasting, stinking. 

This is said about a person who is ungrateful, or a commoner 
who is banished. He was told: "Be off! Leave the city! lt re­
gards you as joul-tasting and stinking!" Or, a ruler was told: 
"You are not regarded as savory, you are not regarded as fra­
grant." 

25. N ot jull 01 thoms and briers? 

This was said of a ruler or noble who was very augusto No 
one could get very close to him as he was thought of as a wild 
beast. For this reason one was told not to misprize the king. 
"Do you think that the king or the throne has no thoms? When 
you bring your disputes before him or when aeeusations are 
forever being made against others, do you think he has no briers? 
He is extremely vexed!" 

7 Blood. 
8 "And lor those who unaided took four captives .•. from then on they could 

sit on the mate they used and ycpalles (seats) in the hall where the other captaina 
aud valiant men sat." Eagle and Jaguar were high ranks in the army, a kind 
oí knighthood. Sahagún, Hist. Gen.. Ed. Porrúa. Vol. n, p. 332. 

9 Altepetl, the word for city is compounded of atl, water and tepetl, mountain. 
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26. 	 Tzopelic, auiyac. 

Itechpa mitoaya in altepetl: in oncan netlamachtilo, pacoa: 
anozo itechpa mito aya in tlatoani, tepapaquiltiani. 

27. 	 Tetzon, teizti, teuitzyo, teaoayo, tetentzon, teixquamul, 
tetzicueuhca, tetlapanca. 

Quitoznequi: in aquin oncan tlacati tlatocamecayopan, pil­
pan: ioan nel no motocayotia. teezzo, tetlapallo. 

28. 	 T eix, tenacaz. 

Inin tlatolli ipan mitoaya in tlatocatitlantli, anozo tecutitlan­
tli in canapa concaoaya tlatocatlatolli: ilhuiloya in, titlantli: 
mazo nel iui in amo uel yehoatl oualla tlatoam: ca m tehoatl 
otiualla, ca tix, ca tincaz, ca titlacaccauh in tlatoani, ca titla­
chixcauh. 

29. 	 T eixiptla, tepatillo. 

Inin tlatolli: itechpa mitoaya in tlatocatitlantli: anozo ipil. 
tzin tlatoani, in omic itatzin: ca oquimixiptlatiteoac in ipiltzin, 
ca ipatillo muchiuhtica. 

30. 	 In itconi, in mamaloni, in tecuexanco, in temamaloazco 
yetiuh. 

Inin tlatolli intechpa mito aya in maceoalti, in pacholoni, in 
yacanaloni: mitoaya: cuexanalo, itco, mamalo, yacanalo, pacho­
lo, temamaloazco yetiuh in maceoalli: amo monomayacana. 

31. 	 T exillan, tetozcatlan oquiz. 

Inin tlatolli itechpa mitoaya in aquin itech oquiz tlatocame­
cayotl. 

PRO'VERBS, CONUNDRUMS J 

26. 	 Sweet and Iragrant. 

. This was said .about a city when 
JOY, or about a kmg who brought jo 

27. 	 Someone's hair, nails, thoms j 

sliver. ' 

This means someone born of no. 
He was also designated as, someone'~ 

28. 	 Another' s eyes and ears. 

This phrase was said of a royal em 
bore the king's orders to other regíon 
"It may be true tbat the king himsel 
come and you are the eyes, you are 
are his hearing and his sight." 

29. 	 Someone' s image and surrogate. 

This was said of the king's emissari 
king's son when his father died for iJ 
image, the son was acting as hi~ surre 

30. 	 Borne on the arm and on the ba 
and in the cradle 01 the arms. 

This was said oí tbe common peopl« 
are ledo They said: "The common p« 
mantle and borne on the arm and on 
they are governed, tbey are carned in 
they 	do not lead tbemselves." 

31. 	 From someone's entrails, Irom so 
lorth. 

This was said about tbe person who 4 

10 Th' . h . 
• IS 	 18 t e Opposlte of ,the previous metal 

orgamsm, the throat gives the orders. The nob1t 
people. 
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tepetl: in oncan netlamachtilo, pacoa: 
l tlatoani, tepapaquiltiani. 

itzyo, teaoayo, tetentzon, teixquamul, 
lanca. 

rJ. oncan tlacati tlatocamecayopan, pil­
yotia. teezzo, tetlapallo. 

laya in tlatocatitlantli~ anoz~ te~utitla~­
a tlatocatlatolli: ilhUlloya In tltlanth: 
~l yehoatl oualla tlatoani: ca in teh?atl 
az, ca titlacaccauh in tlatoani, ca tItla­

1). 

, mitoaya in tlatocatitlantli: anozo ipil. 
atún: ca oquimixiptlatiteoac in ipiltzin, 
~. 

I
luzl 	 . z'n tecuexanco, zn temamaloazcot om, 

l 
mitoaYa in maceoalti, in pacholoni, in 
exanalo, ítco, mamalo, yacanalo, pacho­
h in maceoallí : amo monomayacana. ~ 

t 

~ oquiz. 
I 

ritoaya in aquin itech oquiz tlatocame­

t 

26. 	 Sweet and fragrant. 

This was said about a city where there was prosperity and 
joy, or about a king who brought joy to the people. 

27. 	 Someone' s hair, nails, thorns, briers, eyebrows, chip, and 
sliver. 

This means someone born of nobility, oí a noble family. 
He was aIso designated as, someone' s blood, someone' s red ink. 

28. 	 Another's eyes and ears. 

This phrase was said oí a royal emissary or ambassador, who 
bore the king's orders to other regions. The emissary was told: 
"It may be true that the king himself has not come. You have 
come and you are the eyes, you are the ears of the king. You 
are his hearing and his sight." 

29. 	 Someone' s image and surrogate. 

This was said oí the king's emissaries. It was also said of the 
king's son when his íather died, íor in his son the king leít his 
image, the son was acting as his surrogate. 

30. 	 Borne on the arm and on the back, carried in the mantle 
and in the cradle of the arms. 

This was said oí the common people, the subjects, those who 
are ledo They said: "The common people are carried in the 
mantle and borne on the arm and on the back. They are led~ 
they are governed, they are carried in the cradle of the arms; 
they do not lead themselves." 

31. 	 From someone's entrails, from someone's throat, he came 
forth. 

This was said about the person who comes oí nobility.10 

10 This is the opposite of the previous metaphor. The entrails sustain the 
organism, the throat gives the orders. The nobles sustained and directed the 
people. 

http:nobility.10
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32. 	 Ihiyo, itlatol. 

lnin tlatolli uel itech mitoaya in tlatoque intlatol: mitoaya: 
iruyotzin itlatoltzin in tlatoani, ayac itlatol uel totecuyo itla­
toltzin, ihiyotzin. 

33. 	 In tlauilli, in ocotl, in machíotl, in octacatl, m coyaoac 
tezcatl: mixpan nicmana. 

lnin tlatolli itechpa mitoaya: in aquin tecutlatoaya, in iuic­
pa maceoalli, in cenca qualli tlatoIli iixpan quitlaliaya maceoa· 
lli: quimiluiaya: amixpan nicquetza in iuhqui ocotl, in iuhqui 
tlauilli, ioan in iuhqui tezcatl mixpan nicmana, anozo nimitzma­
ca in momachiouh, in iuhqui moctacauh, in itech timomachiotiz 
in itech timixeuitiz: inic uel tinemiz, anozo inie uel titlatoz. 

34. 	 T optli, petlacalli. 

Inin tlatolli iteeh mitoaya: in aquin uel quipia in ichtacatla­
toIli, piallatolli: anozo in itla aqualli Íixpan muehioaya: ayac 
uel quinextiliaya, uel toptli, uel petlaealli: mitoaya: uel quipia 
in tlatolli, anozo tenemiliz. 

35. 	 Xicoti, pipiyolti. 

Inin tlatolli: inteeh mitoaya in aquique inpallaqua, atlí pi­
pilti, anozo altepetl: azo motlauhtia, anozo in tlein quiqua: ni· 
can iluiloya. Maeamo ic ximopoa, macamo ic xatlamati: ca 
zan tipipiyolti, ca zan tixicoti titlachichina ipaltzinco in alte­
petl, anozo in tlatoani. 

36. 	 N extepeoalli, otlamaxalli nicnonantia, nicnotatia. 

Inin tlatolli intechpa mitoaya in cioa, anozo oquichti: in zan 
canin otli ipan manaya, in arnode quirniluiaya in inanoan, in 
itaoan: zan monomauia in campa otlica manaya, zan monoma 
yacanaya. 

PROVERBS, CONUNDRUMS AND 

32. 	 His breath, his words. 

. T?is was said only about the words o 
kmg s venerable breath, his venerable 
a~out anyone else's words, only the illu. 
trzous words oI our lord. 

33. 	 1 set be/ore you a light, a toreh, 
rod, a great mirror. 

This phrase was said of a lord who S 

placed before them excellent words. H 
raise. be~ore you is like a torch, a ligkt, 
you 18 hke a mirror." Or, "What I oIi 
your measuring rod. Y ou shall take it as 
it as an example so that you may live 
may speak well." 

34. 	 A basket, a co//er.11 

These words were said about sorneo 
secret, who was close-mouthed' or if sorne 
beÍDre his eyes, he did not ;eveal it to 
like a basket, a co//er. They said: "He gul 
life perfectly." 

35. 	 H orneting, bumblebeeing. 

This was said oí those who eat and dl 
the nobles or the city, either asking íor 
They are then told: "Do not put on airs 1 
be presumptuous, as you are just bumbl 
horneting, sipping at the expense of the ci 

36. 	 1 nave made my mother and /ather 
crossroads. 

T?is was said oí women or rnen who con¡ 
Theu mothers and fathers did not tell th, 
by their own choice that they congregatel 
took themselves there. 

• 11 Toptli is a basket with a handle. Petlacalli, lit, 
IS a deep basket with a cover, in which things were sto 

http:co//er.11
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mitoaya in tlatoque íntlatol: mito~ya: 
tlatoani, ayac itlatol uel totecuyo !tla­

otl, in machiotl, m octacatl, m coyaoac 
icmana. 

f . .. 
~ mitoaya: in .a~uin tecu~lat~aya, m lUIC­

qualli tlatolh llxpan qUltlahay~ m~ceoa: 
pan nicquetza in iuhqui ocotl, l? l~hqUl 
tezcatl mixpan nicmana, anozo mm!tzma­
iuhqui moctacauh, in itech timomachiotiz 
. c uel tinemiz, anozo inic uel titlatoz. 

l. 

r\1T""n¡,,: in aquin uel quipia in ichtacatla­
itla aqualli iixpan. muchioaya: ~y~c 
. uel petlacalli: mItoaya: uel qUlpla 

mitoaya in aquique inpal~aqua: atli P~­
azo motlauhtia, anozo in tlem qUlqU~: m­

ic ximopoa, macamo ic xatlam.atI: ca 
tixicoti titlachichina ipaltzinco m alte-

D~talll~u;,¡,UH· nicnonantia, nicnotatia. 

mitoaya in cioa, anozo oquichti: in z~n 
in amotle quimiluiaya in inanoan, m 
in campa otlica manaya, zan monoma 
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32. His breath, his words. 

This was said only about the words of kings. They said: The 
king's venerable breath, his venerable words. lt was not said 
about anyone else's words, only the illustrious breath, the illus­
trious words of our lord. 

33. 1 set before you a light, a torch, a model, a measunng 
rod, a great mirror. 

This phrase was said of a lord who spoke to the people and 
placed before them excellent words. He told them: "What 1 
raise before you is like a torch, a light, and what 1 hold before 
you is like a mirror." Or, "What 1 offer you is your model, 
your measuring rod. You shall take it as a model, you shall take 
it as an example so that you may live properly or that you 
may speak we11." 

34. A basket,. a coffer.11 

These words were said about someone who could keep a 
secret, who was close-mouthed; or if sorne wrongdoing happened 
beÍDre his eyes, he did not reveal it to anyone. He was just 
like a basket, a coffer. They said: "He guards words or another's 
life perfectly." 

35. Horneting, bumblebeeing. 

This was said of those who eat and drink at the expense of 
the nobles or the city, either asking for it or being given it. 
They are then told: "Do not put on airs because of this, do not 
be presumptuous, as you are ¡ust bumblebeeing, you are ¡ust 
horneting, sipping at the expense of the city or the king. 

36. 1 have made my mother and father the garbage heap, the 
crossroads. 

This was said of women or men who congregated on the roads. 
Their mothers and fathers did not tell them to do this; it was 
by their own choice that they congregated on the roads. They 
took themselves there. 

11 Toptli is a basket with a handle. Petlacalli, literally a container of straw, 
is a deep basket with a cover, in which things were stored. 
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37, 	 Anitlanammati, anitlatamati. 

Inin tlatolli iteehpa mitoaya: in aquin nonotzalo mieepa, amo 
tlatlaeamati, atle ipan quitta in tlatolli: iuh mitoaya: ayae inan, 
ayae ita ipan quimati: zan iyollotlama nemiznequi. 

38. 	 Mixtlaza, motlan tlaza. 

Inin tlatolli: iteehpa mitoaya: in tlatoani, in anozo pilli, in 
amo mellaoaea tlatoa: in tlein eenea tepinauhti quito a, in amo 
'monequi quitoz: iluiloya. Ximoeaoa, ximimati: teixpan timix. 
tlaza: quitoznequi: timopinauhtia: ioan iluiloya: timoeatzaoa, 
timizoloa, tiquitlaeoa in monemiliz, in motlatol. 

39. 	 Moteyotia, mitauhcayotia. 

. Inin tlatolli, iteehpa mitoaya: in aquin tlein quichioa eenea 
mauiztie: azo yaoyotl, anozo in tlein qualli tlaehioalli: ie .mi· 
toaya: onmoteyoti, onmitauhcayoti: ic eaeaoantiuh in iteyo, in 
itauhea, in mauizyo, in tleyo. 

40. 	 Mixtilia, momauiztilia. 

Inin tlatolli iteehpa mito a : in aquin aie eenea moteicniuhtia 
tlatoltiea: ioan eenea quitlazotla in itIatol, amo tetlan mauil· 
quixtia: azo uetzquiztica, anozo eamanaíoliztiea: ic iluiloya. 
Cenca mixtilia, cenca momauiztilia. 

41. 	 Cuix topyo, cuix petlacallo. 

Inin tlatolli, intechpa mito a in cioa, in amo uel mopia: in 
azo otlatlaco, aeanozomo tlatlaeoa: ie mitoaya: azo otlatlaeo, 
acanozomo: cuix topyo, euix petIacalto: ca in iuhqui teoeuitIatl, 
ca onea ipetlaeallo, oneatqui itopyo, uel pialoni: auh in cioa 
camo iuhqui, eamo eenea pialoni. 

37. 	 1 think nothing of my mothe¡ 
father. 

This phrase was said oi someone ' 
and over but did not listen, he dis 
It ~as expressed in this way: "He reg 
as li they were nothing. He just WaJ 

38. 	 Y ou are stepping on your face, 
teeth. 

This was said about a king or nobl 
was not proper, that mortified someon 
not to have said. He was told: "BE 
are stepping on your face." This mea 
y?urself." And he was also told: " 
dlshonor yourself, you mar your liie 

39. 	 He makes himself famous, he " 

. This. was said oi the person who 
el~her m war or by iashioning somethi 
sald: He made himself famous, he Tnf1(j 

thus the memory oi his iame renoWl 
remain." 	 , 

40. 	 He regards himself highly, he 
esteem. 

. This phrase is said oi the person whe 
mg to others. He also loves his own , 
dO,es not lower himself by smiling or b 
sald: He regards himself highly, he 
esteem. 

41. 	 1 s it basketable, is it cofferable? 

This phrase is said oi women who 
selves, whether they have gone astray ( 
"Perhaps they have gone astray, perhE 
table, are they cofferable? Gold is son 
in a eoffer, it can be carried in a basket 
ed. But not women, they cannot be prot 
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nitlatamati. 

mitoaya: in aquin nonotzalo miecpa,. amo 
quitta in tlatolli: iuh. mitoaya: ayac man, 
zan iyollotlama nemlzneqUI. 

tlaza. 

a mitoaya: in tlat~ani, i~ an?zo ~illi, in 
, in tlein cenca tepmauhtI qUItoa, m amo 
~ya. Ximocaoa, ximimati: tei~pan timix­
mopinauhtia: ioan iluiloya: tImecatzaoa, 
in monemiliz, in motlatol. 

uhcayotia. 

la mitoaya: in aquin tlein ~ichi~a .eene~ 
l anozo in tlein qualli tlaehlOalh: 1C .ml­
~itauhcayoti: ic caeaoantiuh in iteyo, in 
in tleyo. 

ruiztilia. 

mitoa: in aquin aie cenea moteieniuht~a 
quitlazotla in itlat<?l, .a~o te~a~ ~amI­

anozo camanaIohzhea: le ¡lmIoya. 
momauiztilia. 

mitoa in cioa, in amo uel mopia: in 
tlatlacoa: ie mitoaya: azo otlatlaco, 

euix petlacalto: ca i? iuh9ui teo~uitl~tl, 
oncatqui itopyo, uel Plalom: auh m CIoa 

piaIoni. 
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37. 1 think nothing of my mother, 1 think nothing of my 
father. 

This phrase was said oí someone who was admonished over 
and over but did not listen, he disregarded the admonition. 
It was expressed in this way: "He regards his mother and father 
as if they were nothing. He just wants to live as he pleases.'" 

38. You are stepping on your face, you are stepping on your 
teeth. 

This was said about a king or noble who said something that 
was not proper, that mortified someone, something that he ought 
not to have said. He was told: "Be still! Be prudent! You 
are stepping on your face." This means .. "you have disgraced 
yourself." And he was also toId: "You dirty yourself, you 
dishonor yourself, you mar your lHe and your words." 

39. He makes himself famous, he makes himself celebrated. 

This was said oí the person who did something estimable 
either in war or by íashioning something well. Thereíore it was 
said: He made himself famous, he made himself celebrated, and 
thus the memory of his íame, renown, honor and glory shall 
remain." 

40. He regards himself highly, he holds himself in great 
esteem. 

This phrase is said of the person who is not íriendly in speak­
ing to others. He also loves his own words very mueh and he 
does not lower himseH by smiling or bantering. Therefore, they 
said: He regards himself highly, he holds himself in great 
esteem. 

41. Is it basketable, is it cofferable? 

This phrase is said oí women who do not saíeguard them­
selves, whether they have gone astray or noto Thus it was said: 
"Perhaps they have gone astray, perhaps noto Are they baske­
table, are they cofferable? GoId is something that can be kept 
in a eoffer, it can be earried in a basket; it is able to be protect­
ed. But not women, they eannot be protected. 
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42. 	 Uel chalchiuhtic, uel teuxiuhtic, uel acatic, uel otoliuhqui. 

Inin tlatolli, itechpa mitoayá: in aquin cenea uel teeutlatoa, 
tenonotza: mitoaya: cenea mauiztie inie otlato: iuhquin chal. 
.chiuitl, iuhquin teuxiuitl: in iuhqui chalehiuitl, uel aeatic, uel 
ololiuhqui, in omoeae tlatolli. 

43. 	 Ontetepeoac, onchachayaoac. 

Inin tlatolli, intechpa (sic) mitoaya: in aquin eenea uel te­
nonotza, tecutlatoa: auh in iquac ontenonotz: niman iluiloya in 
tenonotzani, inie ienelilmachoya, in iquac ontenonotz. Onmo­
tlamachti, onmocuiltono in maeeoalli: ontetepeoae, onchacha­
yaoae in uel ehalchiuhtic, etc. 

44. 	 Otonmotlamachti, otonmocuiltono: onpopouh, onixtlauh 
inic monantzin, inic motatzin. 

Inin tlatolli, inteehpa mitoaya in maceoalti in miequintin: 
no uel iteehpa mitoaya in zan ce tlacatl: in iquac onnonotzalo­
que, iluiloya: otonmotlamachti, otonmocuiltono in timaceoalli: 
onpopouh, onixtlauh inie monantzin, inie motatzin in altepetl, 
anozo in justicia otoeoneae, quitoznequi, tlatolli. 

45. 	 Itzuitequi, acamelaoa. 

Inin tlatolli, itechpa mitoaya: in aquin tecocolitinemi, teuey 
yecotinemi: in quitotinemi. Quenin nicchioaz in tlaueliloc: cen­
ca tlatemotinemi, tetlachichiuilitinemi in tlein tetechcopa, teuic­
pa muchioaz amo qualli. 

46. 	 Ontlatepeuh, intlachayauh in petlapan, in icpalpan. 

Quitoznequi: in iquac aca moteiluia iixpan tlatoani, azo zan 
itla ic omoyolitlaco in tlatoani, itechpa maeeoalli: mitoaya: on­
tlatepeuh, ontlachayauh in maceoalli, in ixpan tlatoani, quitoz­
nequi: oquimoyolitlacalui, oquitequipacho in tlatoani. 

PRO'VERBS, CONUNDRUMS ANE 

42. 	 Precisely like jade, precisely like 
and very round. 

These words were said of a royal o 
I;'eople ,:,ery well. They said: "He sp< 
¡ades, lzke turquoises- and his worC 
stones, long as reeds and very round. 

43. 	 There was a sowing, there was a SI 

This was said of a royal orator who 
After he spoke, after he exhorted the PI 
and they told him: "The people have ] 
become wealthy. There has been a s(, 
scattering of something exactly like ja( 

44. 	 y ou have become rich, you have b 
your mother and father have dis( 
fulfilled their obligations. 

This was said of the commoners coll 
be said of one persono When the people 
are told: "You, the people, have becom 
wealthy. With this that you have he~ 
your mother and father, or the city, or t 
charged their duty, have fulfilled their 

45. 	 An arrow that wounds, a reed tht 

These words were said about one pe 
and was constantly plotting to do somel 
He went about saying: "How can I do E 

drel?" He was always looking for a way 
ous, to do something against the other. 

46. 	 He flung something, he spilled SOl 

seat.13 

This meant a commoner who brough 
another before the king or perhaps off! 
way. They said the eommoner flung he oS 

the king, which meant he offendelor d 

12 The arrow shafts were straightened and hard 
13 Mat aná. seat is a metaphor for the throne. 



I 

B DE CULTURA NÁHUATL 

Jel teuxiuhtic, uel acatic, uel otoliuhqui. 

bútoayá: in aquin cenca ~el tec.utlatoa, 
ílea mauiztic inic otlato: lUhqum. chal­
~: in iuhqui chalchiuitl, uel acatlc, uel 
[atolli. 

~achayaoac. 

~ (sic) mitoaya: in aquin ce~ca. uel t~­
~ in iquac ontenonotz: niman llmloya m 
pmachoya, in iquac ontenonotz. Onmo­
~ in maceoalli: ontetepeoac, onchacha­
!tic, etc. 

~ otonmocuiltono: onpopouh, onixtlauh 
ríe motatzin. 

~a mitoaya in mac~o~lti in miequintin: 
. in zan ce tlacatl: m lquac onnonotzal~­
~amachti, otonmocuiltono i? ti.maceoalb: ríc monantzin, i~ic mota:zm m altepetl, 
pncac, quitozneqUl, tlatolb. 

I 

mitoaya: in aquin tec~colitine~ü, teuey 
. Quenin nicchioaz m tlauebloc: c~n­
. . . in tlein tetechcopa, teUlc­

Itlnrh,/I'\fIl!lJ,1l in petlapan, in icpalpan. 

aca moteiluia iixpan tlatoani, azo zan 
tlatoani, itechpa maceoalli: mit~aya:. on­

in maceoalli, in ixpan tlatoa.m, qUltoZ. 
oquitequipacho in tlatoam. 
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42. Precisely like jade, precisely like turquoise, long as a reed 
and very round. 

These words were said of a royal orator who counselled the 
people very well. They said: "He spoke magnificently -like 
jades, like turquoises- and his words sounded like precious 
stones, long as reeds and very round. 

43. There was a sowing, there was a scattering. 

This was said of a royal orator who counsels the people well. 
After he spoke, after he exhorted the people, they were grateful 
and they told him: "The people have been enriched, they have 
become wealthy. There has been a sowing, there has been a 
scattering of something exactly like jade, etc." 

44. You have beco me rich, you have become wealthy; with this 
your mother and father have discharged their duty, have 
fulfilled their obligations. 

This was said of the commoners collectively and it can also 
be said of one persono When the people have been advised they 
are told: "you, the people, have become rich, you have become 
wealthy. With this that you have heard-meaning the speech 
your mother and father, or the city, or the authorities, have dis­
charged their duty, have fulfilled their obligations." 

45. An arrow that wounds, a reed that is straightened.12 

These words were said about one person who hated another 
and was constantly plotting to do something monstrous to him. 
He went ahout saying: "How can 1 do something to that scoun­
drel?" He was always looking for a way to do sometring infam­
ous, to do something against the other . 

46. He flung something, he spilled something on the mat and 
seat.13 

This meant a commoner who brought an accusation against 
another before the king or perhaps offended the king in sorne 
way. They said the commoner flung, he spilled something before 
the king, which meant he offended or displeased the king. 

1:2 The arrow shafts were straightened and hardened over a fire. 
13 Mat an.d seat is a metaphor for the throne. 
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47. 	 Ontlaxamani,ontlapoztec. 

Inin tlatolli, iteehpa mitoaya: in chichioa, anozo ticitl, in 
iquae tIa aca pilli ipiltzin quichichitia ce tIacatl cioatl: auh zan 
no ommic in piltontlí: ic mitoaya: ontIaxamani, ontlapuztec: 
anozo ticitl, in zan imac ommiqui, in iquac quipatiznequia: 
iluiloya: otontlaxami, otontlapuztec. 

48. 	 T ezo, teuipana. 

Quitoznequi: in aquin cenea uel quinteepaneamati pi pilti: ic 
mitoaya: uel tezo, teuipana. loan mitoaya, in aquin pilli, tlazo­
pillí: moteneoaya: teeozqui, tequetzal, tepiltzin. 

49. 	 Tecuic, tetlatol. 

Quitoznequi: in aquin amo itIatol quitoaya, azo ueuetlatolli. 
pillatolli: auh zan maceoalli in quimotlatoltia, iluiloya: cuix 
motlatol, euix moeuic in tiquitoa: ca amo monequi in tiquitoz. 

50. 	 Pipillo, coconeyo, iuincayotl, xocomiccayotl. 

Inin tlatolli itechpa mitoaya in amo uellachioaliztli, anozo 
amo uellatoliztli, anozo uellachioaliztli, uellatoliztli in zan iuh. 
qui necnomatoliztli, in iquac aca uel itla quiehioa anozo uella­
toa: amo quito aya in aquin. In cenca uel onoeonehiuh, anozo 
uel onitlato: zan quitoa: onoconehiuh, anozo onoeonito in pipi­
llotl, in coconeyotl, in iuincayotl, xocomiccayotl: anozo in eho­
cholocayotl, in aaecayotl: in azo iuhqui in aeanozomo iuhqui 
in nicehioa, anozo niquitoa. 

51. 	 Tlachpanaliztli, tlacuicuiliztli nicchioa. 

Inin tlatolli, itechpa mitoaya: in tlatequipanoliztli, anozo neo 
titlaniliztli iteehpa altepetl, anozo in teupan: ie mitoaya: zan 
tlaehpanaliztli, zan tlaeuicuiliztli muehioa in ixpantzinco in to­
tecuyo, anozo altepetl. 

PRO'VERBS, CONUNDRUMS ANI 

47. 	 She smashed it, she broke it. 

This phrase was said oí a wet.mm 
5uekled the child oí a noblewoman anc 
reason it was said: She smashed it, she l 
wanted to cure someone and the patien 
was told: You smashed him, you broke 

48. 	 He threads people, he arranges ~ 

This means a person well·versed i 
nobles. Thus it was said: He threads pe, 
in order. And nobles andsons oí nobles 
necklace, someone' s quetzal·feather plu 

49. 	 Another' s song, another' s words. 

This meant a person who did not sr 
the words oí the elders or oí nobles. An 
ner who made a speeeh he was told: 
these your words that yo speak? It is l 
to say them!" 

50. 	 Childishness and puerility, drun 
tion.u 

These words were said about a pers 
poorIy or who spoke poorly, or by a per 
well or spoke well but was modesto WlJ 
thing well, or spoke well, he did not say: 
well, or I spoké well." He said: "What 1 
rile, drunken, and inebriated." Or "It 
1ess."Or, "1 may or may not have ' don{
have said it." 

51. 	 1 S1veep, 1 gather up the sweepings 

T~is was said by someone who perforn 
t~e ~~ty or ~e temple. It was said thus: I 
Clty one Just sweeps and gathers up tht 

H Xocomiccayotl means inebriation induced by ~ 
15 That is, the nstion. 
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I 
rlapoztec. '	a mitoaya: in chichioa, anozo ticitl, in 
tzin quichichitia ce tlacatl ~ioatl: auh zan 
: ic mitoaya: ontlaxamam, ontlapuztec: 
mac ommiqui, in iquac quipatiznequia ~l
~ otontlapuztec. 

I 

cenca uel quintecpancamati pipilti: ic 
loan mitoaya, in aquin pilli, tlazo-

I"-V'''''!U''' tequetzal, tepiltzin. 

amo itlatol quitoaya, azo ueuetlatolli. 
Jli:l'v\J\./i:llJLl in quimotlatoltia, iluiloya: cuix 

in tiquitoa: ca amo monequi in tiquitoz. 

iuincayotl, xocomiccayotl. 

mitoaya in amo uellachioaliztli, anozo 
uellachioaliztli, uellatoliztli in zan iuh­

in iquac aca uel itla quichioa anozo uella­
aquin. In cenca uel onoconch!uh~ an?z? 
: onoconchiuh, anozo onocomto m pIPI­

iuincayotl, xocomiccayotl: anozo i? cho: 
: in azo iuhqui in acanozomo lUhqUl 

mitoaya: in tlatequipanoliztli, anozo ne­
altepetl, anozo in teupan: ic mitoaya: zan 
tlacuicuiliztli muchioa in ixpantzinco in to-
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47. 	 She smashed it, she broke it. 

This phrase was said of a wet-nurse or mid-wife when she 
suckled the child of a noblewoman and the child died. For this 
reason it was said: She smashed it, she broke it. Or when a doctor 
wanted to cure someone and the patient died under his care, he 
was told: You smashed him, you broke him. 

48. 	 He threads people, he arranges people in order. 

This means a person well-versed in the genealogy of the 
nobles. Thus it was said: He threads people, he arranges people 
in order. And nobles andsons of nobles were called: Someone's 
necklace, someone's quetzal-feather plumage; someone's son. 

49. 	 Another's song, another's words. 

This meant a person who did not speak his own words but 
the words of the elders or of nobles. And when it was a commo­
ner who made a speech he was told: "ls this your song, are 
these your words that yo speak? It is not appropriate for yo'.! 
to say them!" 

50. 	 Childishness and puerility, drunkennness and inebria­
tion.u 

These words were said about a person who did something 
poorly or who spoke poorly, or by a person who did something 
well or spoke well but was modesto When someone did some­
thing well, or spoke well, he did not say: "1 did something very 
well, or 1 spoké well." He said: "What 1 did was childish, pue­
rile, drunken, and inebriated." Or, "It was witless and sense­
less." Or, "1 may or may not have done it, 1 may or may not 
have said it." 

51. 	 1 sweep, 1 gather up the sweepings. 

This was said by someone who performs a task or service for 
the city or the temple. It was said thus: Before our Lord or the 
city 15 one just sweeps and gathers up the sweepings_ 

H Xocomiccayotl means inebriation induced by drugs or mushrooms. 

u That is, the nation. 
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52. Aompa nicquixtia, aompa nicnacaztia. 

lnin tlatolli, iteehpa mitoaya: in iquae aca mo!ei~uiaya iixpan 
tlatoan'i' intla zan iztlaeatiliztli, ie ixpan oneteIlUlIoe: auh za­
tepan, i~ pinauhtilo in tlatoani: zatepan uel m~eaqui, ie ee?e~ 
pinaoaya in tIat?ani: ic mit~ay.a:. in maceoall~, eene~. Oq~lpl­
nauhti in tlatoam, aompa oqUlxtI, In aompa oqUInaeaz!l. qUltOZ' 
nequi: in amo melaoae oquieae, in amo melaoae oqUlttac. 

53. 	 Iztlactli, tenqualactli. 

lnin tlatolli, yehoatl quitoznequi in iztl~eatiliztli, ~n .a~o nel­
tiliztli: itechpa mitoaya in aqu~n tla~o~m! anoz~ 'pIl~l, .In .za~ 
muehi uel quineltoca, anozo qUlcaqUl In lztlae~tI~lzth.: l~ ll~l­
loya in iztlaeatini: maeamo iztlactl~, t~nqu~laeth.' l? XlqU:tO, In 
ixpan tlatoani: uel xietemo, uel xlq~Itta.: l?an Illl:Il~ya In tIa­
toani. Macamo xicmoeaquito tlatoame, In lztlacth, In tenqua­
lactli: ma uel xicmottili, ma uel xicmocaquiti in tlatolli: tleica 
in tiecui, in tieana iztlacatiliztli. 

54. 	 Ye ontimalihui, ye ompa onquiza in toneuiztli. 

Quitoznequi: cenca ton.eoatinemi in no?,~llo, in nonaeayo: 
atle noteeh monequi, atlei In notlaqual, atlel In notzotzoma. 

55. 	 N etloc, nenaoac, netzitzquilo, nepacholo. 

lnin tlatolli: intechpa mitoa in pipilti, anozo tlatoque, in 
monepanpaleuia, cenca motlazotla: ie mitoa: netloc, nenaoae, 
motzitzquia, mopaehoa in pipiltin in tlatoque. 

56. 	 Anezcalicayotl, xolopicayotl. 

Quitoznequi: in aquin amo muzcaI~a.' amo uellato~, amo u~l 
quiehioa in tlein tequitilo: ipan neml In amo nezcaheayotl, In 
xolopieayotl. 

57. 	 Oc xonmotlamachti, oc xonmocuiltono. 

lnin tlatolli, iteehpa mitoa: in aquin eenea mauizti, anozo 
moeuiltonoa, onea quiquani: ie mitoa in iteehpa: oc xonmotla-
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52. 	 N owhere do 1 hit the mark, now} 

This phrase was said when someone 
the king and if the aeeusation was faIse t 
befo re the king. As a result the king w 
he had been ehallenged he was mortifie, 
"This person has humiliated the king. f 
mark, nowhere did he hear acutely." T 
not hear straight and he did not see stra 

53. 	 Saliva, spittle. 

These words mean falsehood and untr 
king or noble who believed all the líes] 
líes and falsehoods in the presence of tI 
toldo "lnvestigate it thoroughly, look at it ( 
to the king: "Oh King, do not listen to 
so good as to look sharply and listen to ti 
you are believing, you are taking in lies." 

54. 	 ~t has now swelled, it has now reach. 
zon. 

This means that my heart and my bod) 
1 am Iaekin~ nothing, as nothing is my j 
my rags. 

55. 	 T ogether, side by side, clasping and ~ 

These words are said of nobles or ru 
other and love eaeh other very mucho Thu! 
bies and rulers are together, side by side (
ing." 	 , 

56. 	 III breeding, stupidity. 

This means a person who is not well.br 
~n~ whateve.r he is ordered to do he does Pi 
In dl breedzng and stupidity. 

57. 	 May you continue rich, may you cantil 

This phrase is said to a person who is 
someone rich who has the aH neeessities oí . 
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aompa nicnacaztia. 

: in iquae aea moteiluiaya iixpan 

. ie ixpan oneteiluiloe: auh za­

tlatoani: zatepan uel moeaqui, ie eenea 

ie mitoaya: in maeeoalli, eenea oquipi­


oquixti, in aompa oquinaeazti: quitoz­

oquieae, in amo melaoae oquittae. 

quitoznequi in iztlaeatiliztli, in amo nel­
in aquin tlatoani, anozo pilli, in zan 

anozo quieaqui in iztlaeatiliztli: ie ilui­
iztlaetli, tenqualaetli, in xiquito, in 

J\;U;Ul'LJ, uel xiquitta: ioan iluiloya in tla­
tlatoanie, in iztlaetli, in tenqua­

, ma uel xiemoeaquiti in tlatolli: tleiea 

toneoatinemi in noyollo, in nonaeayo: 
. in notlaqual, atlei in notzotzoma. 

mitoa in pipilti, anozo tlatoque, in 
motlazotla: ie mitoa: netloe, nenaoae. 

in pipiltin in tlatoque. 

amo muzealia, amo uellatoa, amo ueI 
: ipan nemi in amo nezealieayotl, in 

oc xonmocuiltono. 

mitoa: in aquin eenea mauizti, anozo 
.: ie mitoa in iteehpa: oc xonmotla-
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52. 	 Nowhere do 1 hit the mark, nowhere do 1 hear acutely. 

This phrase was said when someone aeeused another before 
the king and if the aeeusation was false then a protest was made 
before the king. As a result the king was humiliated; beeause 
he had been ehallenged he was mortHied. Therefore they said: 
"This person has humiliated the king. N owhere did he hit the 
mark, nowhere did he hear acutely." This means that he did 
not hear straight and he did not see straight. 

53. 	 Saliva, spittle. 

These words mean falsehood and untruth. It was said to the 
king or noble who believed all the lies he heard. "Do not ten 
lies and falsehoods in the presenee of the king," the liar was 
toldo "Investigate it thoroughly, look at it closely." And they said 
to the king: "Oh King, do not listen to saliva and spittle. Be 
so good as to look sharply and listen to the words earefully, as 
you are believing, you are taking in lies." 

54. 	 ~t has now swelled, it has now reached the point 01 alllict~ 
wn. 

This means that my heart and my body are sorely afflieted. 
1 am laeking nothing, as nothing is my food and nothing are 
my rags. 

55. 	 Together, side by side, clasping and embracing. 

These words are said of nobles or rulers who serve eaeh 
other and love eaeh other very mueh. Thus it is said: "The no­
bles and rulers are together, side by side, clasping and embrac­
ing." 

56. 	 III breeding, stupidity. 

This means a person who is not well.bred, not well·spoken, 
and whatever he is ordered to do he does poorIy. He perseveres 
in ill breeding and stupidity. 

57. 	 May you continue rich, may you continue prosperous. 

This phrase is said to a person who is very illustrious, or 
someone rieh who has the all neeessities of IHe. For this reason,. 
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Jl1achti, OC xonmocuiltono ipaltzinco in totecuyo, in tloque, naoa­
.que. 

58. 	 In uel patlaoac, in uel xopaleoac quetzalli. 

Inin tlatolli itechpa mitoaya: in uel tenonotza tlatoani, anozo 
pilli, anozo tecutlato: iluiloya, in aquin nonotzalo. Ma xocon­
cui in tlatolli, in uel patlaoac, in uel xopaleoac; in iuhqui quet­
zalli: omitzmocnelili in tlacatl, in tlatoani. 

59. 	 In popocatiuh, in chichinauhtiuh. 

Inin tlatolli, itechpa mitoaya: in aquín cenca chicaoac tla­
tolli ic tenonotza, ioan tecoco tlatolli, amo zan iuian tIatoa: ioan 
cenca muchi tlacatl momauhtia, aocac naoáti, cenca muchi tIa­
catl uel quicaqui. 

60. 	 Taueuetl, in tipochotl motlan moceoualhuiz, moyacaluiz, 
in maceoalli. 

Inin tlatolli, intechpa mítoa in tlatoque: iuhquin aueuetl, 
pochome ipan pouí: intIan neceoualuilo, intlan neyacaluilo. 

61. 	 M otenan, motzacuil. 

Inín tlatolli, intechpa mítoaya in tlatequipanoa: azo calpix­
cati, azo achcacauhti, anozo tlatoani pilli, in quipachoa maceoa­
Ui, iuhqui in intenanoan, intzacuiloan, quitenantia, quitzacuilia: 
yehica achtopa ipan muchioa in tlatoani, anozo pilli: in tlein 
ipa muchioazquia maceoalli. 

62. 	 In ye imecac, in ye iquauic in totecuyo, in zan ticamatlal­
pul, in zan tixtlalpul. 

Inin tlatolli itech mocaqui in cocoliztli, yehica ca iuhquin 
techmolpilia totecuyo: ipampa in mitoa: oc xompaqui, oc xon-
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they say to him: "May you continue 
prosperous with the help oi our Lord, 
Boundless. 

58. 	 A very broad and very green qu, 

This was said of the king, or a noble 
person who was counselled was told: 
words. They are like a quetzal pluTna¡ 
green. The Lord King has done you a s' 

59. 	 He is smoking, he is sizzling. 

This was said of the person who repl 
harsh words, words that stung. He did 
everyone was very frightened. He die 
that everyone could understand. 

60. 	 Y ou are a great cypress and a ceib, 
shall have cover, they shall have 

This is said of the rulers. They are 
presses and ceibas; under them there ~ 

61. 	 Your wall, your enclosure. 

This was said of those who served in 
tribute collectors or captains. Or it was 
who governed the people, as he was like 
ure, encircling and surrounding them. FOl 
the people would first befall the king or 1 

62. 	 Now in the ropes, now in the stod 
mouth like earth, your face like e, 

These words are understood as sicknl 
Qur Lord binds us fast. For this reason 

16 Prisioners of war, criminals, and sIaves were 
bound in ropes. The wooden collars jutted straight 
holes in the ends through which a stick passed. A 
the holes and the two sticks were lashed together. TI 
a person could not reach the lashed ends with his har 
les, Mexico, 1903, p. 325; Duran, Historia de las 111 
torial Nacional, 1951, Vol. 1, p. 458. 
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ipaltzinco in totecuyo, in tloque, naoa­

~ in uel xopaleoac quetzalli. 

mitoaya: in uel ~enonotza tlatoani, anozo 
• iluiloya, in aqum nonotz~lo .. Ma ::cocon­
patlaoac, in uel xopaleoac; m lUhqUl quet­
in tIacatl, in tlatoani. 

in chichinauhtiuh. 

mitoaya: in aquin cenc~ chicaoac. tla­
tecoco tlatolli, amo zan iUlan tlatoa: .lOan 

¡mllmaWhna, aocac naoati, cenca muchl tla­

In)~}cniO'tt metlan moceoualhuiz, moyacaluiz, 

mitoa in tlatoque: iuhquin aueu~tl, 
neceoualuilo, intlan neyacalUllo. 

mitoaya in tlatequipanoa: azo calpix­
anozo tlatoani pilli, in quipacho~ mac~?a­

intzacuiloan, quitenantia, <;Iu~tz~cUlh~: 
muchioa in tlatoani, anozo Pllh: m tlem 

l,qZtalfLC in totecuyo, in zan ticamatlal­

mocaqui in cocoliztli, yehica c~ iuhquin 
: ipampa in mitoa: oc xompaqUl, oc xon· 
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they say to him: "May you continue rich, may you continue 
prosperous with the help oI our Lord, Lord of the Endless and 
Boundless. 

58. A very broad and very green quetzal plumage. 

This was said of the king, or a noble, or a royal orator. The 
person who was counselled was told: "May you capture the 
words. They are like a quetzal plumage, very wide and very 
green. The Lord King has done you a service. 

59. He is smoking, he is sizzling. 

This was said of the person who reprimanded others in very 
harsh words, words that stung. He did not speak calmly and 
everyone was very frightened. He did not speak clearly so 
that everyone could understand. 

60. Y ou are a great cypress and a ceiba; under you the people 
shall have cover, they shall have shade. 

This is said of the rulers. They are thought of as great cy­
presses and ceibas; under them there is cover, there is shade. 

61. Y our wall, your enclosure. 

This was said of those who served in some capacity, such as 
tribute collectors or captains. Or it was said of a king or noble 
who governed the people, as he was like their wall and enclos­
ure, encircling and surrounding them. For whatever would befall 
the people would first befall the king or noble. 

62. Now in the ropes, now in the stocks 16 of our Lord, your 
mouth like earth, your face like earth. 

These words are understood as sickness beca use it is as if 
our Lord binds us fasto For this reason they say: "May you 

16 Prisioners of war, criminaIs, and sIaves were put in wooden collars and 
bound in ropes. The wooden collars jutted straight out in back and there were 
holes in the ends through which a stick passed. Another stick was laid aboye 
the holes and the two sticks were Iashed together. The collar was so devised that 
a person could not reach the Iashed ends with his hands. See Motolinia, Memoria­
les, MexÍCo, 1903, p. 325; Duran, Historia de las Indias de Nueva España, Edi­
torial Nacional, 1951, VoL 1, p. 458. 
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motlamachti, OC xonatli, OC xontlaqua: euix quin iquae toeon· 

quaz, in muztla, in uiptla, in omitzonan, in omitzontzitzqui co· 

coliztli, in ye iquauic, in ye imecac totecuyo, i(n) za(n) tixtlal· 

pul, i(n) za(n) ticamatlalpul tonoc, imac cocoliztli. 

63. 	 In ticicatinemi, in timeltzotzontinemi: zn iuhqui mixitl, 
in iuhqui tlapatl otiquic. 

Itechpa mitoa: in aquín ayocmo quicaquiznequi tenonotzaliz· 

tli: ca iuhqui in ma tlaoanqui, ma tlapatl oquiqua: inic nemi: 

ayoemo quilnamiqui in tlein ic nonotzaloya: ipampa inic ayoya, 

in amo muzcalia: iluiloya: tlein mach oticqua, tlein mach otic­

papalo: ayoe uel mitzcaua, ayocmo quitlalcauia in moyollo: 

in ayocmo ticcui, tic ana in tlatolli. 

64. 	 In tamoyauatinemi, ~ in tecatocotinemi. 

lnin tlatolli, iteehpa mitoaya: in aquin zan quiquiztinemi, in 

acan uellatzicoa, acan uel muchantlalia: zan ealactinemi: Hui· 

loya: tlein tai, tlein tiechioa: in i uhqui tecatocotinemi, timamo­

yauhtinemi, zan ceeni ximotlali: in acamo xiquiquiztinemi. 

65. 	 In otitochtiac, in otimazatiac. 

lnin tlatolli, itechpa mitoaya: in aquin ayocmo ichan nemi, 

ayocmo quitlacamati in itatzin, in inantzin: zan choloa, in iquac 

quinonotzaznequi: zan campa quiquiztinemi, ayocmo ichan mo­

tlalia, zan canpan cecemiluitia, zan canpan cocochtinemi: iuh­

quin tochtli omuchiuh, mazatl omuchiuh: ic iluiloya in aquín: 

otitochtiac, otimazatiac, otimochocholti, otimoquaquaquauhti: 

oticnamic in tochtli ioui, in mazatl lOUl. 

" Probably: tamatoyauati1lemi. 

PROVERBS, CONUNDRUMS ANO 

continue .to enjoy yourseIf, may you COI 

you contmue to eat and drink. Later, F 
day. after, when you eat you may take SI 

by Illness. Then you will be in the Si 

Lord; you will lie in the clutches oí sil 
earth, your lace like earth." 

63. 	 Y 011, are panting and beating you 
drunk a potion 01 jimson weed.1 

This is said about someone who no 
to admonition. He is just like a drunk 
has taken Jimson weed. He lives without 
he has been toldo As he does not come te 
manded in this way: "What the devil ha 
?evil have you been sucking on? Nothin 
mg remains fixed in your heart. Y ou SF 
monition!" 

64. 	 Y 011, are borne by the water, carril: 

This was said of a person who just Wi 
place. He did not seule down anywhere. 
home anywhere but just went from housl 
you up to? What are you doing?" they 
If you were carried by the wind, borne by 
somewhere, do not be wandering about!" 

65. 	 Y 011, have turned into a rabbit, you hl 

This was said . about someone who no ; 
He no longer pald any attention to his fi 
ran away when they wanted to correet l 
at home but went away, spending his day 
e1sewhere. He had become like a rabbit 
~e was told: "Y011, have turned into a rdl 
zuto a deer. You have become a fugitivt: 
have taken the road of the rabbit and th 

17 Datura stramo1lium. 1t has narcotic propertíes. 
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ü, OC xontlaqua: cuix quin iquac tocon­

~tla, in omitzonan, in omitzontzitzqui co­

in ye imecac totecuyo, i(n) za(n) tixtlal­

atlalpul tonoc, imac cocoliztli. 

in timeltzotzontinemi: in iuhqui mixitl, 

! otiquic. 

~quin ayocmo quicaquiznequi tenonotzaliz­

tlaoanqui, ma tlapatl oquiqua: inic nemi: 

in tlein ic nonotzaloya: ipampa inic ayoya, 

iloya: tlein mach oticqua, tlein mach otic­

¡tzcaua, ayocmo quitlalcauia in moyollo: 

ana in tlatolli. 

zemi,' in tecatocotinemi. 

pa mitoaya: in aquin zan quiqu~ztin~m~, i~ 
an uel muchantlalia: zan calactmeml: dUl­
'ticchioa: in iuhqui tecatocotinemi, timamo· 

Fximotlali: in acamo xiquiquiztinemi. 

. in otimazatiac. 

mitoaya: in aquin ayocmo ichan nemi, 

in itatzin, in inantzin: zan choloa, in iquac 

campa quiquiztinemi, ayocmo ichan mo­
zan canpan cocochtinemi: iuh-

p.;t:\jt:1l1U.~'~ "·~l 

mazatl omuchiuh: ic iluiloya in aquin: 

otimochocholti, otimoquaquaquauhti: 

ioui, in mazatl ioui. 

PROVERBS, CONUNDRUMS AND METAPHORS 163 

continue to enjoy yourself, may you continue to be happy, may 
you continue to eat and drink. Later, perhaps tomorrow or the 
day after, when you eat you may take sick, you may be stricken 
by illness. Then you wiIl be in the stocks and ropes 01 our 
Lord; you will He in the clutches of sickness, your mouth like 
earth, your lace like earth." 

63. You are panting and beating your breast as il you had 
drunk a potion 01 jimson weed.l1 

This is said about someone who no longer wishes to listen 
to admonition. He is just like a drunkard, like someone who 
has taken Jimson weed. He lives without recalling anything that 
he has been toldo As he does not come to his senses he is repri. 
manded in this way: "What the devil have you taken, what the 
devil have you been sucking on? Nothing stays with you, noth­
ing remains fixed in your heart. Y ou spurn, you reject all ad­
monition! " 

64. You are borne by the water, carried by the wind. 

This was said of a person who just wandered from place to 
place. He did not settle down anywhere, he did not make his 
home anywhere but just went from house to house. "What are 
you up to? What are you doing?" they said to him. "lt is as 
if you were carried by the wind, borne by the water. Settle down 
somewhere, do not be wandering about!" 

65. You have turned into a rabbit, you have tumed into a deer. 

This was said about someone who no longer lived at home. 
He no louger paid any attention to his father and mother but 
ran away when they wanted to correct him. He did not stay 
at home but went away, spending his days elsewhere, sleeping 
elsewhere. He had become like a rabbit, like a deer. And so 
he was told: "You have tumed into a rabbit, you have tumed 
into a deer. You have beco me a fugitive and a savage. You 
have taken the road of the rabbit and the road of the deer." 

11 Datura stramonium. It has narcotic propertíes. 
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66. 	 Azoe uel achic, azoe cemiluitl in ipaltzinco in totecuyo. 

lnin tlatolli, iteehpa mito aya in aquin tlatoeati, tepaehoa: ie 
tlatlauhtiloya, ie ehieaualoya, ellaquaualo: iluiloya: oc xocon­
tlamauizalui in totecuyo: azoe eemiluitl, azoe euelachic in itlal­
tiepactzineo in toteeuyo: auh anozo ie (i) n izuitz in tetl, in qua­
uitl: quitoznequi: eoeoliztli, anzo temuxtli, in ehecatl, anozo mi­
quiztli: ie iluiloya: zan ontlatziuitiuh, ompoliuitiuh in itleyot­
zín, in imauizyotzin. 

67. 	 In atl itztic, in atl cecee topan quiehioa in toteeuyo. 

lnin tlatolli, iteehpa mitoa: in iquae itla topan quimuehiuilia 
in toteeuyo in tetolini, tecoco in anozo eocoliztli, in anozo maya­
naliztli: iquac mÍtoa: otopan quimuehiuili in totecuyo, in at} 
itztic, in atl cecee: tonaeaztiteeh, toyomotlan onmopipilo, anozo 
in iuhqui uitztli, in iuhqui omitl, ie teehmozozolia, ic techmono­
nochilia in totecuyo. 

68. 	 Otimatoyaui, otimotepexiui. 

Quitoznequi: otimouitili, ayae omitzouitili: in aquin tlein 
quiehioa amo qualli, azo miquiztli, anozo in tlein oui, tema­
mauhti, amo ehioaloni. 

69. 	 In amoyaoalli, in tlamatzoalli. 

lnin tlatolli, iteehpa mitoa: in aquin motequipachotiea in 
azo tlatoani, anozo pilli: iluiloya: maeamo ximotequipaehotzi­
no, ma ie tiemocauili, in amoyaoaltzintli, in tlamatzoaltzintli, 
in aehitzin ma xoconmocuili, ma xoconmanili, maeamo xiemo­
cauili: ilhuiz cocoliztli mocuepaz in monetequipachol. 

70. 	 In youalli, in eheeatl in naoalli in toteeuyo. 

lnin tlatolli, iteehpa mitoaya: in tlacateeulotl Tezeatlipoea: 
mitoaya. Cuix uel ameehnotzaz in tlaeatl in Tezeatlipoca, in 

PROVERBS, CONUNDRUMS j 

66. Perhaps a lew minutes, perka¡. 
01 our Lord. 

These words were said to the rule 
ned, whereby he was exhorted fortif 
was told: HIt is now that yo~ must 
w~y and perhaps you shall have on~ 
mmutes more on OUr Lord's earth 1 
stones shall soon come" Th' . . 	 lS meard heat.. And he was told that with this b 
deehne and disappear. 

67. 	 Our Lord dashes eoid water, ie') 

This is said when OUr Lord causes s 
~o . us, .sue~ as a disaster, pestilence, 
1t lS. Sal?: ~ur Lord has dashed eold 
I!e lS pmehmg OUr ribs and pulling Ol 

hke a needle, Our Lord pricks and pu 

68. 	 You hurled yourseil ¡nto the u; 

Irom a precipiee. 

. This means that you alone have gottc 
les, no one else put you there. Someon 
such a~ committing murder, or sometn 
fuI WhlCh he should not do. 

69. 	 The straw base 01 the jug and the 

Thi~ is said to a king or noble who i 
told hlm: "Do not grieve so do not tu 
ba,se 01 the jug and the loid;d tortilla. ' 
t~mg. Do not neglect yourseU 
slCkness." 	 , as yo. 

70. 	 Our Lord, the Night, the Wind, 

" These wo:-ds were said of the idol, T 
Do you thmk that T ezeatlipoca and l 

18 See no. 83. 

• 19 Synonyms íor íood and drink which rhyme . 
hterally, t~ough it sounds clumsy in Englisb. a~n 
oí expreSSIOn characteristic oí the N ahuatl langua 
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. cemiluitl in ipaltzinco in totecuyo. 

toaya in aquin tlatocati, tepaehoa: ie 

lya, ellaquaualo: iluiloya: .oe. x~con­

azoe cemiluitl, azoc cuelachlC l? ltlal­

uh anozo ic (i) n izuitz in tetl, In qu~­

li anzo temuxtli, in ehecatl, an~zo mI­

)~tlatziuitiuh, ompoliuitiuh in ltleyot­

;ecec topan quichioa in totecuyo. 

titoa: in iquae itla topan quimuchiuilia 
~oco in anozo eocoliztli, in anozo ~aya­
topan quimuchiuili in tote~uyo, In atl 
aztitech, toyomotlan on~o~lpIlo, anozo 
ui omitl, ic techmozozoha, lC techmono­

>otepexiui. 

itili, ayac omitzouitili: in aquin tlein 
iZO miquiztli, anozo in tlein oui, tema­

1, tlamatzoalli. 

.a mitoa: in aquin motequipac~otica i~ 
lli: iluiloya: macamo ximoteqmpac~otz~­

in amoyaoaltzintli, in tlamatzoalt~Inth, 
~ocuili, ma xoconmanili, ~acamo Xlcmo­
li mocuepaz in moneteqmpachol. 

l,ecatl in naoalli in totecuyo. 

)a mitoaya: in tlacateculotl Tezc.atlipoc~: 
mechnotzaz in dacatl in Tezcathpoca, In 
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66. 	 Perhaps a lew minutes, perhaps even a day, with the help 
01 our Lord . 

These words were said to the ruler, to the person who gover­
ned, whereby he was exhorted, fortified, and given courage. He 
was told: Hit is now that you must glorify our Lord in some 
way and perhaps you shall have one more day, perhaps a lew 
minutes more on our Lord's earth. If not, then the sticks and 
stones shall soon come." This means sickness, pestilence, or 
death. And he was told that with this his renown and glory would 
decline and disappear. 

67. 	 Our Lord dashes cold water, icy water upon uso 

This is said when our Lord causes some misfortune to happen 
to us, such as a disaster, pestilence, or famine. At this time 
it is said: "Our Lord has dashed cold water, icy water upon uso 
He is pinching our ribs and pulling our ears/8 Or, like a thorn, 
like a needle, our Lord pricks and punishes us." 

68. 	 Y ou hurled yoursell into the water, you flung yourself 
Irom a precipice. 

This means that you alone have gotten yourself into difficult· 
ies, no one el se put you there. Someone does something wrong, 
such as committing murder, or something dangerous or fright­
fuI which he should not do. 

69. 	 The straw base 01 the jug and the lolded tortilla.19 

This is said to a king or noble who is beset by sorrow. They 
told him: "Do not grieve so, do not turn away from the straw 
base 01 the jug and the folded tortilla. Take a Hule, take some· 
thing. Do not neglect yourself, as your grief may turn into 
sickness." 

70. 	 Our Lord, the Night, the Wind, the Conjuror. 

These words were said of the idol, Tezcatlipoca. They said: 
"Do you think that Tezcatlipoca and Huitzilopochtli speak to 

18 See no. 83. 
19 Synonyms for food and drink which rhyrne in Nahuatl. 1 have rendered this 

literalIy, thollgh it sOllnds clllrnsy in English, as it reveals a certain delicacy 
of expression characteristic of the Nahuatl language. 

http:tortilla.19
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Uitzilopoehtli: ca zan iuhqui in eheeatl, aub in youalli quimo­
naoaltia: euix uel ameehtlaeanotzaz. 

71. 	 Tlaalaoa, tlapetzcaui in ixpan petlatl, icpalli aquineuhian, 
aquixoaian. 

Quitoznequi: auel nemaquixtiloyan: ayae ueI ixpan moma­
qixtia in tlatoani. 

72. 	 luían, yocuxca ximonemilti: ma motolol, ma momalcoch, 
in tetloc, in tenaoac. 

Inteehpa mitoaya in pipilti, in anozo tet~c~tin inpiloan, ie 
nonotzaloya: iluiloya: inic annemizque.: zan.Iman, zan yocuxca 
in tetloc in tenaoae: amo anmopouhtmemlzque, amo amatla­
mattine~izque: amo qu alli , amo yectli in nep?aliztli: amo ic 
tetlan nemoa: ic qualli in totoltica, in malcochtlca nemoa. 

73. 	 liztitzin quitlanquatinemi, imatzin quimocozcatitinemi. 

Inin tlatolli, intechpa mitoaya: in mocnonem~ti.a, ~n ~?n?tl~­
ca: mitoaya: xictlaocoli in icnotlacatl, in mo~o!mla. I~ llzh~m 
quimotlanqualtitinemi, in imatzin quimocozcatItmeml: m techm· 
antitlan, in tequiaoac monenemitia. 

74. 	 Atitlanonotzalli, atitlazcaltili, atitlauapaoalli, atimuzcalia, 
atitlachia. 

Inin tlatolli, itechpa mitoaya: in amo muz?alia, in amo tla­
ehia, xolopitli, amo tlacaqui: ~luil~y~: nell~ m~ch ~mo .mo­
nan, mota mitznonotz, amo mItzlzeah In quemn tmemlz, ahtla­
nonotzalli, atitlazcaltili, atitlauapaoalli. 

75. 	 Uel ixe, uel nacace. 

Quitoznequi: in aquin cen~a muzcalia muchi uel qui~ta, muchi 
uel quicaqui: moteneoa uellxe, uel nacace: amo tle lztlacatla­
tolli quicaqui, zan uel neltiliztli in quieui. 

PROVERBS, CONUNDRUMS A 

y~u like humans? They are as invi 
wznd. Do you think they speak to 

71. 	 It is slick and slippery before t. 
no way out. 

This means that in the presenee 
salvation, it is no place oí reíuge. 

72. 	 Live tranquilly and peacefull1 
others, your head lowered, you~ 

This was said to the nobles or chil< 
they were exhorted and told: "You 
peacefully with others and beside j 

arroi?a~t, you .must not be presumptw 
per, lt lS not nght. One does not live v 
It is proper to live with one' s head bOl 

73. 	 They are chewing their naUs, the, 

This was said oí those who live in I 

said:. "Hav~ pity on the needy, on 
ch~zng thelr nails and hugging themse 
beslde the walls oí others and in the 

74. 	 You are undisciplined, coarse, 
senseless. 

These words were said of the person 
and no sense. He was stupid and under: 
to him. "Assuredly your mother and fa 
and teach you how to live. You are U1l 
unseemly." 

75. 	 Possessed of good eyes, possessed 

This means a person who is very 10 
and understands everything clearly. He 
eyes and good ears. He does not helieve l 
the absolute truth. 

20 See no. 12. 
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Ilhqui in ehecatl, auh in youalli quimo­
:htlacanotzaz. 

aui in ixpan petlatl, icpalli aquineuhian, 

emaquixtiloyan: ayac uel ixpan moma­

imonemilti: ma motolol, ma momalcoch, 

~. 

~ pipilti, in anozo tetec~tin inpiloan, ic 
•inic annemizque: zan iUlan, zan yocuxca 
:amo anmopouhtinemizque, ~m? amatl~­
~alli, amo yectli in nep?ahzth: amo le 
~ in totoltica, in malcochtlCa nemoa. 

¡uatinemi, imatzin quimocozcatitinemi. 

~a mitoaya: in mocnonem~ti:", ~n ~~n?tl~­
pli in icnotlacatl, in mo~o~m¡a. 1I~ llztI~1O 
1, in imatzin quimocozcatltmeml: m tech1O­
Imonenemitia. 

atitlazcaltili, atitlauapaoalli, atimuzcalia, 

mitoaya: in amo muzcalia, in amo tla­
tlacaqui: iluiloya: nelli. m~ch ~mo ;no­
amo mitzizcali in quenm tmemlZ, atItla­

atitlauapaoalli. 

cenca muzcalia muchi uel quitta, muchi 
uel ixe, uel nacace: amo tle iztlacatla­
neltiliztli in quicui. 
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y~u like humans? They are as invisible as the night and the 
wznd. Do you th10k they speak to you like human beings?" 

71. 	 lt is slick and slippery befo re the throne; there is no door, 
no way out. 

This means that in the presence of the king no one finds 
salvation, it is no place of refuge. 

72. 	 Live tranquilly and peacefully with others and beside 
others, your head lowered, your head bowed. 

This was said to the nobles or children of nobles. In this way 
they were exhorted and told: "You must live tranquilly and 
peacefully with others and beside others. Y ou must not be 
arrogant, you must not be presumptuous; arrogance is not pro­
per, it is not right. One does not live with others in this manner. 
It is proper to live with one's head bowed, one's head lowered." 

73. 	 They are chewing their nails, they are hugging themeselves. 

.Thi~,was sai~ of those who live in misery, of the poor. They 
sald:. Hav~ pIt! on the needy, on the poor, who go about 
chewzng thezr nazis and hugging themselves. They pass their lives 
beside the walls of others and in the doorways of others." 20 

74. 	 You are undisciplined, coarse, unseemly, uncouth, and 
senseless. 

These words were said of the person who had no up-bringing 
and no sense. He was stupid and understood nothing. Tbey said 
to him. "Assuredly your mother and father did not instruct you 
and teach you how to live. You are undisciplined, coarse, and 
unseemly." 

75. 	 Possessed of good eyes, possessed of good ears. 

This means a person who is very knowledgeable, who sees 
and understands everything clearly. He is said to possess good 
eyes and good ears. He does not beHeve any Hes but only accepts 
the absolute truth. 

20 See no. 12. 
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76. luían tecuyotl, iuian tlatocayotl. 

rnin tlatolli, itechpa mitoya: in aquin uellatocati, iuian in 

tecuti, pilti, cenca mimati, cenca tlachia, cenca mozcalia, cenca 

tetlazotla, cenca temauiztilia: ioan ayac quitelchioa in motolinia: 

ma nel ixpupuyotzin, macuecuetzin, uilatzin, quapupultzin, 

i{n) tzotzomatzin, icnotlacatl, in aoalneci in icochca, in ineuh· 

ca: auh in aoalneci in iquezpan pilcaz, in iquechpan onpilcaz, 

in techinantitlan, in tequiyaoac moquequetza, in imatzin quiman. 

tinemi in tequiyaoatla, in tecaltech, in aoneoa, in aonmaci. 

77. y ollotl, eztli. 

rnin tlatolli, itechpa mitoaya in cacaoatl: yehica ca tlazotli 

catca, acan necia in ye uecauh: amo quia in maceoaltzintli, in 

icnotlacatl: ipampa in mitoaya: yollotli, eztli, imacaxoni: auh 

no itechpa mito aya, ca mixitl, ca tlapatl, ca iuhqui nanacatl ipan 

momati: ca teiuinti, ca texocomicti: in aquin quiia: intla ma­

ceoalli: cenca tetzammachoya: auh zan in quia ye uecauh: ye­

hoatl in tlatoani, anozo in uei tiacauh, anozo tlacateccatl, tIa­

cochcalcatl, in azo ome, azo ei cacitinemi, yehoan quiia: zan 

no uey neCia, ca zan tlapoalli in cacaoatl quiia: ca amo zan 

iliuiz in miia. 

78. Quauhyotica, oceloyotica. 

rnin tlatolli: mitoaya itechpa In yaoyotl: yehica in pipilti 

amo uel teneoaloya, mauiztililoya: intlacamo yaoc iani, intlaca­

mo oquichtli, intlacamo tiacauh, intlacamo tlamani: zan no iuh· 

qui in maceoalli: ca zan quauhyotica, oceloyotica in pauetzia, 
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76. A gentle reign, a gentle rule. 

This is said of someone who govem 
ruler and noble. He is exceedingly w 
vate.d. He loves the people greatly and 
He lS not contemptuous of such unfor! 
with maimed hands and crippled legs 
ragged, the poor who have nothing fo 
and who have nothing to put around 
their shoulders; or those who lean ag 
and in the doorways of others; or th( 
ways of others, and beside the houses o 
hands; those who go nowhere and arri 

77. Reart and blood. 

These words were said of chocolate 
was p:eci~us and ~are. The common 1 
not dnnk It. For thlS reason it was sai! 
thy of veneration.23 They also said it '\\ 
thought to be like the mushroom, for 
made them drunk. If a commoner dra 
scandalous. rn the past only the rulers 
Commander of the Army, or the Com 
and perhaps two or three people who 
was consi~ered something grande They i 
amounts, lt was not drunk immoderate 

78. Like eagles, like jaguars. 

This was said about combat because 
renown and honor if they did not go ti 
brave and valíant captains and did ll( 

~as t~e same !or the common people alsi 
lzke ¡aguars 2 did they achieve honor a 

~l The Nahuas ate only twice a day about 9 
the day's work was done. A metaphor fo: the susteD 

22 1. e., before the conquest. 
23 Like the heart and blood of the sacrificed D 

they thought chocolate gave strength and courage tI 
24 Like the vaIiant warriors who were elevaterl 

Jaguar, a kind of knighthood, by risking their lives il 
also archieve honor through his efforts. The mercha 

http:veneration.23
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I 

lían llatocayoll. 

I .. , . 
~ mitoya: in aquin uellatocatl, .lUlan In 

pati, cenca tlachia, cenca mozcaha, cenca 

~ztilia: ioan ayac quitelchioa in motolin~a: 
f, macuecuetzin, u~l~tz~n, quap~p~ltzIn, 
~tlacatl, in aoalnecl In lCochca, In l~euh­
~ iquezpan pilcaz, in iq.ue~hpa~ onp~lcaz, 
~uiyaoac moquequetza, m lmatzm qUlman­

~, in tecaltech, in aoneoa, in aonmaci. 

I 

pa mitoaya in cacaoatl: yehica ca.tla~ot.li 
~ye uecauh: amo quia in maceoaltzl~th, m 

~n mitoaya: yollotli, eztli, imacaxom: auh 

ra mixitl, ca tlapatl, ca i~hqui .~an~catl ipan 

~ ca texocomicti: in ~qum. qUlla: mtla. ma­

~machoya: auh zan In qUla ye uecauh. ye­

~ozo in uei tiac~u~, a~ozo tlacatec~~tl: tla­
~me, azo ei cacltIneml, yehoan qUlla. zan 

tlapoalli in cacaoatl quiia: ca amo zan 

~M,r".",.,Tlca. 

itechpa in yaoyotl: yehica in pipilti 

mauiztililoya: intlacamo yaoc iani, intlaca­

tiacauh, intlacamo tlamani: zan no iuh­

zan quauhyotica, oceloyotica in pauetzia, 
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76. A gentle reign, a gentle rule. 

This is said of someone who governs well and who is a benign 
ruler and noble. He is exceedingly wise, discerning, and culti­
vated. He loves the people greatly and respects them very mucho 
He is not contemptuous of such unfortunates as the blind, those 
with maimed hands and crippled legs; or the unkempt and the 
ragged, the poor who have nothing for supper and breakfast 21 

and who have nothing to put around their waists and hang on 
their shoulders; or those who lean against the walls of others 
and in the doorways of others; or those who are in the door­
ways of others, and beside the houses of others, holding out their 
hands; those who go nowhere and arrive nowhere. 

77. Heart and blood. 

These words were said of chocolate because in the past 22 it 
was precious and rareo The common people and the poor did 
not drink it. For this reason it was said: Heart and blood, wor­
thy of veneration.23 They also said it was deranging and it was 
thought to be like the mushroom, for it intoxicated people, it 
made them drunk. If a commoner drank it, it was considered 
scandalous. In the past only the rulers or great warriors, or the 
Commander of the Army, or the Commander of the Arsenal, 
and perhaps two or three people who were rich drank it; it 
was considered something grand. They drank chocolate in smalI 
amounts, it was not drunk immoderately. 

78. Like eagles, like jaguars. 

This was said about combat because the nobles did not gain 
renown and honor if they did not go to war, if they were not 
brave and valiant captains and did not capture prisoners. It 
was the same for the common people also; only like eagles, only 
like jaguars 24 did they achieve honor and renown. And it was 

~1 The Nahuas ate only twice a day, about 9 a.m. and after sundown when 
the day's work was done. A metaphor for the sustenances of life. 

zz 1. e., before the conquest. 
23 Like the heart and blood of the sacrificed man which nourished the sun, 

they thought chocolate gave strength and courage to those who drank it. 
24 Like the valiant warriors who were elevated to the ranks of Eagle and 

Jaguar, a kind o·f knighthood, by risking their lives in combat, the commoner could 
also archieve honor through his efforts. The merchant who travelled for and wide 

http:veneration.23
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in roauiztililoya, in teneoaloya: auh tel no iuhqui in motlamach· 
tiani, in mocuiltonoani: in azo tealtiani, no íc pauetzia: maca­
nelroo tiacauh, zan tlatquitica in yecteneoaloya: yehica ca miiec­
pa tecoanotza, tetlauhtia. 

79. In tetlaoan, in apaztli. 

Quitoznequi: octli. Inin tlatolli, intechpa mitoaya: in aquin 
tlaoanaya, in azo piltontli, azo telpuchtli, anozo ichpuchtli, in 
ayamo ueue, in ayamo ilama: iluiloya: tlacaoaltiloya. Xiccaoa 
in titelpuchtontli, in tichpuchtontli, in ye uel ticmocuitlauia, 
in tetlaoan in apaztli; quitoznequi; in octli, in ic uel titlatlaoa­
na: cuix tihuehueton, cuix tilamaton: ca tipiltontli. 

80. 	 Otontlalililoc in uel chamaoac, in uel tetziliuhqui. 

Inin tlatolli, itechpa mitoaya: in aquin nonotzaloya in azo 
pilli, in anozo maceoalli, ic ellaquaualoya: iluiloya: in axcan 
otoconcuic, otoconan in uellazotli tlatolli: ioan otontlalililoc, in 
tetziliuhqui, otontlalililoc mecatl in moquechtlan. 

81. 	 Pollocotli, zacaqualli. 

Quitoznequi: in tlein amo qualli, amo yectli, iztlacatiliztli: 
ye iluiloya in aquin quichioaya tlatlaculli, atetlanemiliztli, in izo 
tlacatiliztli. Ca omotech muchiuh, in aqualli in ayectli: in iuh­
qui zacaqualli, in iuhqui pollocotli, iztlacatiliztli. In aquin zan 
quixcauia quimotequitia iztlacatiliztli; ilhuiloya: pollocotli, za­
caqualli motlaqual, tiztlacatini, tetla (n) tinemini. 

82. 	 Acan atl ic timaltiz, ic timochipaoaz. 

Inin tlatolli, ilhuiloya in aquin tlein amo qualli oquichiuh: 
azo oichtec, azo otetlaxin: ic iluiloya: quen oc timuchioaz: ye 
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the same for the rich or the wealthy pers 
~e was also celehrated, though he \vas 1 

hIS esteem by his dches hecause he 
banquets and regaled them with gifts. 

79. 	 The cup and the bowl. 

This.m~ans pulque and these words w_ 
Was drmkmg, such as a child -a h 

25 	 oy
man ?r woman. He was reprimanded al 

you ht!le hoy or you Hule girl! Beware. 
(meamng pulque) which wiIl make ye 
old man? Are you an old woman? YOt 

80. 	 you have been strongly and tight¡ 

. This was said either to a noble or coml 
Ished ~nd thus given courage. He was 
been glven, you have now received very 
have been tightly bound, you have had 
your shoulders." 26 

81. 	 Chaff and straw. 

. This ~eans líes, which are something 1 
It was sald to someone who was roUen a I 

and ~eceitful. "Lies, which are evil ~nd 
you hke chaff and straw " To sod h' 	 . meone 'W 
vote Imself to lying, they said: "Chaj 
you feed on, you liar, you agitator!" 

82. 	 There is no water anywhere with 1 

and cleanse yourself. 

T~is was said to someone who committe 
stealmg or adultery. They said lo him: ' 

exposing himself to danger, could not capture slaves 
earn the esteem of others with hi 1 

25 D' . s argesse. 
r n~kmg was forbidden except on certain religi 

p egn.anc}, and drunkenness was punishable by death. O 
to drmk as much as they wished 

26 Th 	 .
ey hound the infants tightly to give th t 

rope, algo means discipline. ero 9 rel 
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teneoaloya: auh tel no iuhqui in motlamach. 
~ani: in azo tealtiani, no ic pauetzia: maca­
tlatquitica in yecteneoaloya: yehica ca miiec· 
¡uhtia. 

n apaztli. 

li. Inin tlatolli, intechpa mitoaya: in aquin 
~iltontli, azo telpuchtli, anozo ichpuchtli, in 
amo ilama: iluiloya: tlacaoaltiloya. Xiccaoa 
in tichpuchtontli, in ye uel ticmocuitlauia, 
tli; quitoznequi; in octli, in ic uel titlatlaoa· 
•n, cuix tilamaton: ca tipiltontli. 

~ in uel chamaoac, in uel tetziliuhqui. 

cl.pa mitoaya: in aquin nonotzaloya in azo 
ceoalli, ic ellaquaualoya: iluiloya: in axcan 
an in uellazotli tlatolli: ioan otontlalililoc, in 
~lililoc mecatl in moquechtlan. 

!reaqualli. 

tlein 	amo qualli, amo yectli, iztlacatiliztli: 
quichioaya tlatlaculli, atetlanemiliztli, in izo 

muchiuh, in aqualli in ayectli: in iuh· 
. pollocotli, iztlacatiliztli. In aquin zan 
iztlacatiliztli; ilhuiloya: pollocotli, za· 

tiztlacatini, tetla (n) tinemini. 

nll~u;~,,,,,, ic timochipaoaz. 

in aquin tlein amo qualli oquichiuh: 
!~v,.~".......u: ic iluiloya: quen oc timuchioaz: ye 
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the same for the rich or the wealthy person who sacrificed slaves. 
He was also celebrated, though he \vas not a captain. He eamed 
his esteem by his riches because he often invited people to 
banquets and regaled tbem with gifts. 

79. 	 The cup and the bowl. 

This means pulque and these words were said to someone who 
was drinking, such as a child -a boy or a girl- not an old 
man or woman.25 He was reprimanded and told: "Stop drinking, 
you little boy or you little girl! Beware of the cup and the bowl 
(meaning pulque) which will make you drunk. Are you an 
old man? Are you an old woman? You are just a stripling!" 

80. 	 Y ou have been strongly and tightly bound . 

This was said either to a noble or commoner who was admon­
ished and thus given courage. He was told: "You have now 
been given, you have now received very precious advice. Y ou 
have been tightly bound, you ha ve had a rope wound around 
your shoulders." 26 

81. 	 Chal! and straw. 

This means Hes, which are something bad, something wrong. 
It was said to someone who was rotten, a disturber of the peace, 
and deceitful. "Lies, which are evil and wrong, have stuck to 
you like chaf/ and straw." To someone who dedicated and de­
voted himself to lying, they said: "Chaff and straw is what 
you feed on, you liar, you agitator!" 

82. 	 There is no water anywhere with which you can wash 
and cleanse yourself. 

This was said to someone who committed an offense, such as 
stealing or adultery. They said to him: "Now, what are you 

exposing himself to danger, could not capture slaves but could huy them and 
earn the esteem of others with his largesse. 

25 Drinking was forbidden except on certain religious occasions and during 
pregnancy, and drunkenness Was punishable by death. Only the old were permitted 
to drink as much as they wished. 

26 They bound the infants tightly to give them strength. Mecatl which means 
rope, also means discipline. 

http:woman.25
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omachoe in motlatlaeul, euix zan cana atl ie timaltiz, ie timu­

chipaoaz: tle tiez, tIeoe timuehioaz: timotolinia. 

83. 	 Toyomotlan, tonacaztitech mopipiloa in totecuyo. 

Inin tlatolli, iteehpa mitoaya: in iquae itla topan quimuehiui­

lía toteeuyo: azo eetl quiqua in tonaeayotl, azo mayanaliztli: 

ie mitoaya: otonaeaztiteeh mopilo in toteeuyo: toyomotlan omo­

pipilo. 

84. 	 In tlacaquimilli, in tlacacacaxtli, oitlan tonac otoconmama. 

Inin tlatolli, iteehpa mitoaya: in aquin tlatoeatlalili, azo te­

euteeo: ie iluiloya: oitlan tonae, otoeonmama in tlaeaquimilli, 

in tlaeacacaxtli tiquitieiuiz, tieeiamiquiz in euitlapilli, in atla­

palli: ca uey tlamamalli in otoeonmama, in oitlan tonae: quen 

eonmonequiltiz in toteeuyo in muztla, in uiptla, aeazotle in tetl, 

in quauitl. 

85. 	 Tetloatococ, quauitl oatococ. 

Inin tlatolli, itechpa mitoaya in eenea uey tequitiliztli, in 

tlatequipanoliztli, in netoliniliztli, in eenea tetequipaeho, tetoli­

ni tlatequipanoliztli: ioan in azo uey eoeoliztli. 

86. 	 Intlil, intlapal in ueuetque. 

Inin tlatolli, itechpa mitoaya in intlamanitiliz in ueuetque, in 

tlein oquitlaliteoaque nemiliztli, zan ipan nemoa, aeanozomo 

ipan nemoa: ie mitoaya: maeamo poliuiz in intlil, in intlapal 
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going to do? Your crime is known. Is 
with which you can wash and cleanse yOl 
come of you? What shall you do? Y ou a 

83. 	 Our Lord is pinching our ribs and p 

This was said when our Lord caused s 
fall us as a frost whieh ravaged the ero 
this reason it was said: Our Lord has pun 
ed our ribs. 

84. 	 A bale 01 people, a cargo 01 people, 
you and loaded on your back. 

This 	phrase was said of someone wl 
as king and rulero He was told: "You hav 
loaded on your back, a bale 01 people, a 
shall he come fatigued, you shall hecome 
people. Y ou have loaded on your haek, 
you a great hurden. What shall he the Willl 

or the day after? Shall it he stieks and s 

85. 	 The sticks and stones have been carr; 

This was said of arduous work and toi 
lahor oppressed the people greatIy, it hro 
haps pestilenee. 

86. 	 The black and red 01 the ancients.ao 

This was said oÍ the traditions of the 
life they estahlished. One lived hy it, or 
hy it. Therefore it was said: "Do not let thE 

27 A naughty child had his ears pulIed and rib 
persists in Mexico today. 

28 See no. 66. 
29 Meaning that the punishment was overo 
30 Red and black were the inks used in writing anc 

sion in this case they mean acode of conducto MOr! 
colors red and bJack symbolize light and darkness, 
death, the active and the passive, maJe and female,­
that pervades aIl NáhuatJ religion and philosopby. 1 
therefore wisdom implies a knowledge of, or conta 
divine truth. 

http:ancients.ao
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~aeul, euix zan cana atl ie timaltiz, le timu­

r1eoe timuehioaz: timotolinia. 

I 

Itonacaztitech mopipiloa in totecuyo. 
! 

~pa mitoaya: in iquae itla topan quimuc~iu~­
petl quiqua in tonacayotl, azo mayanahzth: 

~titech mopilo in totecuyo: toyomotlan omo­

¡ 
r 
I, 
I 
rlli~ in tlacacacaxtli, oitlan t,onac otoconmama. 

~hpa mitoaya: in aquin tlato.catlalili, ~zo. t~­
b oitlan tonac, otoconmama m tlacaqmmllh, 
I 

~uiticiuiz, ticciamiquiz in cuitlapilli, in atla­

~amalli in otoconmama, in oitlan tonac: quen 

Itotecuyo in muztla, in uiptla, acazotle in tetl, 

r 
r 

, quauitl oatococ. 

chpa mitoaya in cenca uey tequitiliztli, in 

in netoliniliztli, in cenca tetequipacho, tetoli­

li: ioan in azo uey cocoliztli. 

pal in ueuetque. 
i 

~chpa mitoaya in intlamanitiliz in ueuetque, in 

~que nemiliztli, zan ~p~n. ne~o~, ~ca~ozomo 
Fitoaya: macamo pohmz m mthl, m mtlapal 
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going to do? Y our crime is known. 1 s there water anywhere 
with which you can wash and cleanse yourself? What shall be­
come of you? What shall you do? You are ruined!" 

83. 	 Our Lord is pinching our ribs and pulling our ears.21 

This was said when our Lord caused sorne such thing to be­
fall us as a frost which ravaged the crops, or a famine. For 
this reason it was said: Our Lord has pulled our ears and pinch­
ed our ribs. 

84. 	 A bale of people, a cargo of people, you have taken upon 
you and loaded on your back. 

This phrase was said of someone who had been instated 
as king and rulero He was told: "You have taken upon you and 
loaded on your back, a bale of people, a cargo of people. You 
shall become fatigued, you shall become weary because of the 
people. Y ou have loaded on your back, you have taken upon 
you a great burden. What shall be the will of Our Lord tomorrow 
or the day after? Shall it be sticks and stones? 28 

85. 	 The sticks and stones have been carried off by the water.29 

This was said of arduous work and toil, and affliction. The 
labor oppressed the people greatly, it brought misery and per­
haps pestilence. 

86. 	 The black and red of the ancients. 30 

This was said of the traditions of the ancients, the way of 
life they established. One lived by it, or perhaps did not live 
by it. Therefore it was said: "Do not let the black and red of the 

21 A naughty child had his ears puIled and ribs pinched, a custom that 
persists in Mexico today. 

28 See no. 66. 
29 Meaning that the punishment was overo 
30 Red and black were the inks used in writing and signify wisdom. By ex ten· 

sion in this case they mean acode of conducto More profoundly, however, the 
colors red and black symbolize light and darkness, day and night, life and 
death, the active and the passive, male and female,- etc. the concept of duality 
that pervades aIl NáhuatI religion and philosophy. It is adivine duality and 
therefore wisdom implies a knowledge of, or contact with, a universal and 
divine truth. 

http:ancients.30
http:water.29
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in ueuetque: quitoznequi: in tlamanitiliztli: anozo: tleiea in an­

quipoloa in nemiliztli, in intlil, in intlapal toeoluan, ueuetque. 

87. Intlacouh, inzacapech in ueuetque. 

lnin tlatolli, iteehpa mitoaya: inie yaneuiean acieo ehiehime­

ca ueuetque, in oc quauhtla, in oc zaeatla oquitenque in intIa­

eouh, in inzaeapeeh: mitoaya: inean yaneuiean oquitecateoaque 

in inzaeapeeh, in intlaeopeeh in toteehiuheaoan, in toeoluan in 

chiehimeea: inie quauhtitlan, zacatitlan moteteeatinenque, in oc 

tziuaetla, in oc nequametla. 

88. T eizolo, tecatzauh. 

lnin tlatolli: itechpa mÍtoa: in amo qualli nemiliztli, azo tia· 

toltiea: mitoaya: intla aca pilli, anozo teeutli in zan iliuiz tIa. 

toa, in iuhqui chiehi, in zan iliuiz iuhqui tequaquatiuetzi tIatol­

tica: mitoaya, iluiloya inie tlacaualtiloya: xiccaoa in motlatol, 

macamo ximaceuallato, in tiquitoa ca teizolo, ca tecatzauh: ano­

zo in tlein tlatlaeulli: azo tetlaximaliztli, anozo ichtequiliztli: 

ie nonotzaloya in aquin quichioaya: iluiloya: inin tlatolli eamo 

monequi in tieehioaz: ca ie timizoloa ie timoeatzaoa, amo ne­

mooani, amo yelooani, amo yeetli, amo qualli: xieeaoa ca amo 

iuh nentiui in mitzeauhtiui in ueuetque, ca zan iuian, ca zan 

yoeuxea in nentiui, in mitzeauhtiui, in tetloc, in tenaoae. 

89. Nopuchco, nitzcac nimitztlaliz. 

lnin tIatolli, iteehpa mitoaya: in iquae aea tlatoani ie te· 

nonotzaya: quitoaya: in tehoatl in azo tipilli, azo titeeutli: uel 

ximoquetza nonaoae, nopueheo, nitzeae: tineehopuchtiz, tine­

ehitzeaetiz, in tla xitlaehia, in tIa timozealia: uel xinemi, no­
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ancients perish!" Tbis means, the trao 
destroy the way of IHe, the black and th, 
the ancients?" 

87. The beds of twigs and straw of tJ 

~his was said about the ancÍent Chi, 
arr~ved. It was still forest and open pla 
thelr beds of twigs and of straw. lt was 
tors, our grandfathers, the Chiehimec~ 
?eds of straw, their beds of twigs. Whel 
In the forest and on the open plains iI 
and magueys. 

88. Something that mars and soils pe( 

This was said about a way of livin 
wrong. lt was said if sorne noble or lord 
~t people savagely like a dogo He was 

Rold your words! Do not speak vulga: 
and soils people." Or perhaps someor 
~du~tery. The person who did tbis was 
I! lS unseemly for you to do this, for 

so!l your~elf. One should not live this, 
t~lS .1S n~t rig~t, it is not proper. ~ 
d1d no~ bve hke th1S, they did not leav, 
They hved peaeefully and tranquilly, an 
to you and to all the people." 

89. 1 shall put you on my leje, in my 

This was said when a king exhorted SOl 

noble, or lord, stand close to me at my
1als." (Or, "You shall put me ;;, your 
z?, your black sandals.p2 "Be eautious, 
hve properly, and put yourself at my left, 

Sl e d' M' d . ,~~ce atntense e la Real Academ.ia, fo 
qu~u~. m cae.tli, amo tlahmaehyo, amo euicuiltic, z 
azo ~tztecull~, anozo chichütic cuetlaztli. "At that 
had :lsen to high rank) began wearing sandals that 
not flgured, but plain black ones with orange or red 

32 The informant gives an example of opochtli 
verbalized. ' 

http:Academ.ia
http:sandals.p2
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': in tlamanitiliztli: anozo: tleica in an­

in intlil, in intlapal tocoluan, ueuetque. 

mitoaya: injc yancuican acico chichime­

JA""UL.l<<>, in oc zacatla oquitenque in intla­

aya: incan yancujcan oquitecateoaque 

in totechiuhcaoan, in toco luan in 

JllU.ua,,,, zacatitlan motetecatinenque, in oc 

mitoa: in amo qualli nemiliztli, azo tla· 

aca pilli, anozo tecutli in zan iliuiz tla· 

in zan iliuiz iuhqui tequaquatiuetzi tlatol. 

inic tlacaualtiloya: xiccaoa in motlatol, 

in tiquitoa ca teizolo, ca tecatzauh: ano­

azo tetlaximaliztli, anozo ichtequiliztli: 

quichioaya: iluiloya: inin tlatolli camo 

ca ic timizoloa ic timocatz¿¡oa, amo ne­

amo yectli, amo qualli: xiccaoa ca amo 

.....,......u in ueuetque, ca zan iuian, ca zan 

mitzcauhtiui, in tetloc, in tenaoac. 

nimitztlaliz. 

mitoaya: in iquac aca tlatoani ic te­

in tehoatl in azo tipilli, azo titecutli: uel 

nopuchoo, nitzcac: tinechopuchtiz, tine­

,"~,,,,...a, in tla timozcalia: uel xinemi, no· 
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ancients perish!" This means, the traditions. Or, "Why do you 
destroy the way of life, the black and the red of our grandfathers, 
the ancients?" 

87. The beds of twigs and straw of the andents. 

This was said about the ancÍent Chichimecas when they first 
arrived. It was still forest and open plains when they laid down 
their beds of twigs and of straw. It was said: "There our ances· 
tors, our grandfathers, the Chichimecas, first laid down their 
beds of straw, their beds of twigs. When they settled themselves 
in the forest and on the open plains it was still full of cactus. 
and magueys. 

88. Something that mars and soils people. 

This was said about a way of living or speaking that was 
wrong. It was said H sorne noble or lord spoke rashly or snapped 
at people savagely like a dogo He was reprimanded and told: 
"Hold your words! Do not speak vulgarly. What you say mars 
and soils people." Or perhaps someone committed a sin, or 
adultery. The person who did this was admonished and told: 
"It is unseemly for you to do this, for you mar yourself, you 
soil yourself. One should not live this, one should not be like 
this -jt is not right, it is not proper. Stop this! The ancÍents 
did not live like this, they did not leave you this way of IHe. 
They lived peacefully and tranquilly, and that is what they left 
to you and to all the people." 

89. 1 shall put you on my left, in my black sandals.31 

This was said when a king exhorted someone. He said: "you, 
noble, or lord, stand close to me, at my left, in my black san­
dals." (Or, "You shall put me at your left, you shall put me 
in your black sandals.p2 "Be cautious, conduct yourself well, 
live properly, and put yourself at my left, in my black sandals." 

81 Codice Matritense de la Real Academia, ío. 21v.: .. . iquac yancuican 
quicui in cactli, amo tlahmachyo, amo cuicuiltic, zan tliltic, in icuetlazmecayo 
azo uitzteculli, anozo chichiltic cuetlaztli. "At that time he (the person who 
had risen to high rank) began wearing sandals that were not tooled, that were 
not figured, but plain black ones with orange or red laces." 

32 The informant gives an example oí opochtli, leít, and itzcactli, sandals, 
verbalized. 
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puchco, nitzcae timotlaliz: no ioan i.e .tlatlau~tilia in aq~in tIa­
toani: iluiloya: oc yopueheo, oc (l)nzeae tlmoq~e:za In. t~a­
toani: quitoznequi: in paleuia, azo teeutlato qUlhlyoqUlxtIa, 
quitaluia in itlatol tlatoani. 

90. 1namox, intlacuilol. 

Zan ic no yehoatl quitoznequi: intlil, intlapal. 

91. Matzayani in iluicatl, tentlapani in tlallí. 

Inin tlatolli, iteehpa mitoaya: in .tlein. e~nea ~~uiztie ~u­
chioaya, in itechpa in aie eenea muehlOa: 10 mhqUl Iquae ~ehl~ 
toteeuyo inaeayotzin: iuh mitoa: in axcan. e~nea t~amaUlzolh 
in muchioa: matzayani in iluieatl, tentlapam 10 tlalh: maeayac 
uetzeatia maeayae mauiltitia: ma muchi tIaeatl mauhca ye, 
mauhca iea, uiuiyoeatie, uiuiyoeatiea in iixpantzineo teoutl, tia­
toani, 

92. Xomolli, tlayoualli ticmotoctia. 

Inin tlatolli, iteehpa mitoaya: in iquae aea ixtlamati, ,anozo 
mozealiani, iximaeho pilli, anozo teeutli: auh ,zatepan qUl~ol~a 
in imauizyo, azo zan campa nenemi: ayoemo mtlan mo:I~ha I.n 
pipilti, anozo tIatoque: ayoeean monextia, ~an motl.atlalItmem.l: 
in aquin iuh quichioaya in: i~uiloya.: tIe lp~mpa m zan eamn 
tinenemi: in ayoeean timonextla: tIe lpampa I~ zan mon?~a x?­
molli, tlayoualli timotoetia: quitoznequ~: .tl?Iot~atla~1:1Oen:ll, 
ayoemo teixpan tineci, ayoeean timonextIa mle tImO~ltltlamz, 
inie titlatequipanoz in itechp~ altepetl: z~~ monoma lImopopo­
loa, tiepoloa in momauizyo, tImoxoloplCUltIa; zan xomuleo, zan 
tlayouayan tiuetztoc. 

PROVERBS, COl'>Ul'>DRUMS AND 

And also, when someone spoke íor the 
stand at the king' s left, in his black Sl 

assists the king and speaks íor hirn; I 
delivers his words. 

90. Their books, their writings. 

This means the same as, their black a 

91. The heavens rip open, the earth n 

These words were said about sornet] 
happened, something that did not happ 
when the body oí Our Lord is received.a; 
"A miracle is happening; the heavens ri 
apart! N o one eould laugh or be merry 
and írightened beca use oí it. They qui 
the presenee oí the divinity, the king.as 

92. You hide yourself in a comer, in ti 

This was said when some able person 
ced and renowned noble or offieial, le 
just went off somewhere and no longer SI 

or rulers. He no longer showed hirnse 
himself hidden. A person who did this " 
go away? You no longer show yourse 
you hide yourself in a comer, in the dar¡ 
keep yourself hidden and no longer appe 
do not show yourself anywhere in order t 
to perform a serviee íor the city. You, of 
troy yourself; you, of your own aecorc 
y ou are being an imbecile just lying in th 

33 See no. 86. 

34 This can either refer to Holy Communion or 
the sacrificiaI víctim. 

35 The king was considered the representatíon ( 



DIOS DE CULTURA NÁHUATL 

laliz: no ioan ic tlatlauhtilia in aquin tla­
opuchco, oc (i) itzcac timoq~e:za i~ t~a. 
in paleuia, azo tecutlato qmhlyoqmxha, 
latoanÍ. 

~ilol. 

quitoznequi: intlil, intlapal. 

uicatl, tentlapani in tlallí. 

,pa mitoaya: in .tlein. c~nca ~?uiztic n:u­
1 aic cenca muchlOa: m mhqm Iquac cehlo 
: iuh mitoa: in axcan cenca tlamauizolli 
mi in iluicatl, tentlapani in tlalli: macayac 
mauiltitia: ma muchi tlacatl mauhca ye, 
ltic, uiuiyocatica in iixpantzinco teoutl, tla­

uallí ticmotoctia. 

~pa mitoaya: in iquac aca ixtlamati, .anozo 
o pilli, anozo tecutli: auh zatepan qmp.ol~a 
l campa nenemi: ayoemo intlan mo:l~ha I.n 
,le: ayoccan monextia, zan motl.atlautmem.I: 
~aya in: iluiloya: tle ip~mpa m zan eamn 
il timonextia: tle ipampa m zan monoma xo­
tmotoetia: quitoznequi: .ti:not~atla~i~inen;i, 
bci, ayoeean timonextia lme tImO~ltItlamz, 
:in itechpa altepetl: zan monoma tImopopo­
~auizyo, timoxolopieuitia; zan xomulco, zan 

I 
,. 
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And also, when someone spoke for the king, he was told: "You 
stand at the king' s left, in his black sandals." This means, he 
assists the king and speaks for him; he gives his orders and 
delivers his words. 

90. Their books, their writings. 

This means the same as, their black and their red.33 

91. The heavens rip open, the earth rends apart! 

These words were said about something extraordinary that 
happened, something that did not happen very often, sueh as, 
when the body of Our Lord is reeeived.31 This is what they said: 
"A miracle is happening; the heavens rip open, the earth rends 
apart! No one could laugh or be merry. Every was awe-struek 
and frightened because oI it. They quivered and trembIed in 
the presence of the divinity, the king.35 

92. You hide yourself in a comer, in the dark. 

This was said when some able person, perhaps an experien. 
eed and renowned noble or official, lost his good name. He 
just went off somewhere and no longer sat down with tbe nobles 
or rulers. He no longer showed himself anywhere but kept 
himself hidden. A person who did this was toId: "Why do you 
go away? Y ou no longer show yourself anywhere. Why do 
you hide yourself in a comer, in the dark?" This means: "Yo u 
keep yourself hidden and no longer appear among peopIe. Y ou 
do not show yourself anywhere in order to be sent on a mission, 
to perform a service for the city. You, of your own aceord, des­
troy yourself; you, oI your own accord, destroy your glory. 
y ou are being an imbecile just Iying in the comer, in the darkl" 

33 See no. 86. 
34 This can either refer to Holy Communion or the eating of the fIesh of 

the sacrificiaI victim. 
35 The king was considered the representatíon of the deity. 

http:reeeived.31
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EL HACHA NOCTURNA 

Por ALFREDO LóPEZ AUSTIN. 

Vida y muerte, riqueza y miseria, gloria y menosprecio dan­
zaban en tomo de la vida del hombre que, como débil balsa 
entre la marejada de la existencia, miraba siempre su futuro 
entre la niebla del temor y la esperanza. ¿ Qué aguardaba a 
cada hombre en el campo de batalla? Tal vez la muerte, tal 
vez la captura, tal vez la gloria, el honor, el poder, la adqui­
sición de bienes materiales. La vida era un inmenso juego co­
tidiano, un constante albur en el que tenían que preverse los 
resultados. Era necesario gozar suavemente la vida cada día, 
entre flores y cantos, mas sin desconocer, sin tratar de ocultar­
se que la muerte siempre estaba en acecho. Y aun la muerte 
misma era otro albur, otra esperanza, otro temor. ¿Cómo se 
presentaría? Tal vez cubierta de gloria, en la guerra o en el 
sacrificio, para que el hombre siguiera luchando al lado del 
Sol; o tal vez destinándolo al paraíso de Tláloc, si era motivada 
por alguna causa que se relacionara con el agua; o tal vez la 
perdición total, si era triste y humilde, una muerte común. 
y aun sahiendo esto, ¿podía estar seguro el hombre de su exis­
tencia en el más allá? 

El hombre del pueblo, el macehual, no podía conformarse con 
la eterna incertidumbre; tenía que buscar el curso visible de 
la naturaleza en lo sobrenatural. ¿Acaso no era para él lo mis­
mo? ¿No estaba todo regido por la voluntad de los dioses? ¿No 
era el mundo un inmenso orden que relacionaba Íntimamente 
cada. una de sus partes con las otras? 

Así, el mundo del macehual se fue llenando de colores, y 
cada árbol, cada insecto, cada poste, cada utensilio de cocina, 
fue adquiriendo una vida rica, un poder manifiesto, un ros­
tro definido y un destino: el tecolote anunciaba la muerte con 
su triste canto; el conejo buscaba al compañero que algún día 
se ocultaría, como él, en los montes; los postes eran mentirosos; 
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las piedras de la hoguera podían ser ofendidas. Y en cada sig­
no, en cada respuesta, tenía el hombre un descanso a su mayor 
tormento, más grande que la muerte y que la deshonra: la in­
certidumbre. 

De ese mundo vigoroso, enriquecido por la imaginación y 
las pasiones del pueblo, los informantes de fray Bernardino de 
Sahagún nos legaron un girón de conocimiento a través del que 
podemos imaginar al macehual espiando, entre las rendijas, 
el misterio, y de la magna obra se ha traducido aquí el augurio 
del hacha nocturna.1 

le ei capitulo, uncan moteneoa: in Tercer capítulo, donde se dice del 
tetzahuitl catea, in tetzammachoia: agüero, lo que se conocía como au· 

¡!urio: 
in icuac yohualtica quieaquia, In Cuando en la noche alguno oía co· 
yuhqui aca tlateputzminia: mo que clavaban algo, 
in yuhqui cuauhxeloaya, como que rajaban maderos, 
in quitoaya, yoaltepuztli. se deeía que era el hacha noctur· 

na.2 

No ihuan, tetzahuitl catca, y era el agüero, 
netetzahuiloya, tetzammachoia: se auguraba, se tenía por sabido 

el augurio 
in itoca yoaltepuztli. llamado hacha nocturna. 
Icuac caquiztia, in ouellallimicti­ Se hacía oír cuando la tierra del 
moteeac: todo se había echado en sueños, 
in aocac naoti. cuando ya nadie hablaba en voz 

alta. 
In ontlamaceoato, in onacxoyatla. (Cuando) los sacerdotes iban a ha­
lito tlamacazque: cer penitencia (cuando) iban a co· 

locar (ramas de) oyamel (como 
ofrenda) 

in intlamaceoayan tepetiepac, en sus lugares de penitencia, so­
bre las montañas, 

in zazo campa ye, onhuia, y por donde quiera que iban, 
inic mocaquia, inie eaquiztia, se oía, se hacía oír, 
yuhquin aea, tlaxeloa, cuauhxeloa: como si alguno cortara algo, como 

si cortara madcra. 

1 En el presente artículo se ha traducido Íntegro el Capítulo Tercero del Li· 
bro Quinto del Códice Florentino. Se ha tomado el texto paleografiado de la 
obra de Arthm J. O. Anderson y Charles E. Dibble, Florentine Codex. General 
History 01 the Things 01 New Spain, Fray Ilernardino de Sahagún. Book 4. 
The Soothsayers anrl Book 5. The Omens. Santa Fe, New Mexico, 1957. 

2 Sahagún da al augurio el nombre de hacha nocturna. La palabra yohual· 
tepuztlí significa literalmente cohre nocturno o hierro nocturno. Hacha noc· 
turna se diría en náhuatl yohualtepuzcuauhxexeloloni. Sin embargo, respetando 
la traducción de Saha¡:;ún y estando más apegada ésta al significado, por la 
concordancia con el augurio, se ha dt'jado el nomhre de hacha nocturna. 

EL HACHA 

Cenea hueca caquizti eenca tema­
mauhqui, ' 
teyolmicti, tezotlauh. 

, Los s~bios aspiran elevarse PI 
estos estan siempre más cerca d , e 
m~nos, mas corpóreos, más lleno 
s.u]etos a la suerte y cercanos a 
t~cas del pueblo, el aparecido er: 
slble y tangible, venía a burlars~ 
valeroso podía luchar con él 
un trihuto. y aUl 

lnin, yoaltepuztl.i, yuh ';Iitoa, quil. D
maeh yehuatl, lpan mIxeoava in 
tezcalthpuca: . re 

ini.c .teca mocaeayaoaya, teca qthUlltIaya. ma· 
pa9uito~ .. l? ?quin quitlaya, Se

In mIhIUIntIa, in iyollo quimati, bÍ¡ 
su

i?h a;ffi0 momauhtiani, in tonalIapa. si Il1 UI, 
cel

hud ic momo tIa : quimomaea, en 
pre

~y:oemo quicahua, 
ya

Imc hud quittaz, quitlacanotzaz, pan 

hue! itech mopi!oa iteeh mot! 1 com 
tilia, ' apa - fore 

Ínie quitoea: quiteputztoca. qui. 
y patlalochtoca, . 
lo 11 
rrer,~pampa inic huel caciz: quittaz,

!n quenami Ítetzauh: para 
su all~ y~h conitoa, in aquin hue! ca. Así!cIa, In quitlaya: 
zaba, 
día a 

oc quitotoca, nohuian quinemitia: insist« 
cía e!nohuian caaxitia. 
en toelcuac in oquiciammicti cana otlí. Cuan(ca quioalmuchieltia: ' 
guna j 

f B La. palabra tonallapalihui se compone de las 
e~no y Joven-.,Es in~udable qUe para el homl 

a el que habla nacIdo en un d¡'a . 
cuyo signo 
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podían ser ofendidas. y en cada sig­
ía el hombre un descanso a su ma~or 
: la muerte y que la deshonra: la m-

o, enriquecido por la imagina~ión Y 
os informantes de fray Bern~rdmo de 
'irón de conocimiento a traves del.9.ue 

~cehual espiando, entre las rendIJa.s, 
!I. obra se ha traducido aquí el augUrIO 

Tercer capítulo, donde ,se dice ~el:oa: in 
agüero, lo que se conOCIa como au­

~hoia: 
¡rurio: 	 ,
Cuando en la noche alguno Ola co­uia, in 
mo que clavaban algo, 

como que rajaban maderos, 

se decía que era el hacha noctur­

2na.

y era el ap;üero, 


por sabido 
oia: 	 se auguraba, se tenía 

el augurio 
llamado hacha nocturna.. 
Se hacía oír cuando la herra ~delllimicti­ todo se había echado en suenos, 
cuando ya nadie hablaba en voz 

alta. 	 'b h
(Cuando) los sacerdotes ~ an a a­;xoyatla­ cpr penitencia (cuando) Iban a co­
locar (ramas de) oyamel (como 
ofrenda) 
en sus lugares de penitencia, so­
bre las montañas, . 

a, y por donde ~uie:a que Iban, 
se oía, se haCIa OH,liztia, como si alguno cortara algo, como LUhxeloa: 
si cortara madera. 

0e ha traducido íntegro el Capítulo Ter~~r: d~ ~~ 
- t' Se ha tomado el texto paleogra la o e 
en ¡no'Ch 1 E Dibble Florentine Cadex. General 
son v ar es" 	 . B k 4 
I/'ew ·Spain. Fray Bernardino de ~ahagun. 00 • 


The Omens. Santa Fe, ~ew Mexlco, 1957. h I 

'. I ombre de hacha nocturna. La palabra yo ua­

~ee c;bre nocturno o hierro noctu,rno. Hacha tannodco­
. S' em largo respel l 'ohualtepuzcuauhxexe o Onl. • 10 .' • ' la 

• pegada ésta al significado, por
V estando 	mas a, ' 
. h d' do el nombre de hacha nocturna.), se a 	 eJa 
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cenca hueca caquizti, cenca tema­ :\Iuy lejos se iba a oír, muy ame­

mauhqui, nazador; 

teyolmicti, tezotlauh. iba a espantar a la gente, a haeerla 


desmayar. 

Los sabios aspiran elevarse para conocer a los dioses; pero 
éstos están siempre más cerca del pueblo. Son para él más hu­
manos, más corpóreos, más llenos de vida, y por qué no, más 
sujetos a la suerte y cercanos a la destrucción. Según las plá­
ticas del pueblo, el aparecido era Tezcatlipoca mismo que, vi­
sible y tangible, venía a burlarse de los mortales. Un hombre 
valeroso podía luchar con él y aun exigirle, como en la guerra, 
un tributo. 

Inin, yoaltepuztli, yuh mitoa, quil. Decían que el hacha nocturna 

mach yehuatl, ¡pan mixeoaya in representaba a Tezcatlipoca, 

tezealtli puca: 

inic teca mocacayaoaya, teca ma· que se burlaba de alguno y lo es· 

huiltiaya. pantaba. 

Quitoa. In aquin quitlaya, Se decía que si quien oía esto ha· 

in mihiuintía, in iyollo quimati, bía padecido trabajos, si conocía 


su corazón (metaL si era valeroso), 
in amo momauhtiani, in tonallapa. si no era asustadizo, si era un mano 
lihui. cebo con hado:3 

huel , ic momotla: quimomaca, en seguida se le arrojaba, se le 
presentaba, 

ayocmo quicahua, ya no lo dejaba. 
¡nic huel quittaz, quitlacanotzaz, para así verlo bien, para retarlo 

como a un hombre; 
huel itech mopiloa, itech motlapal. forcejeaba con él, luchaba con él, 
tilia, 
inic quitoca: quiteputztoca, quí­ y para esto lo seguía, lo perseguía, 
tlalochtoca, lo llevaba asido, haciéndolo co­

rrer, 
ipampa lmc huel caciz: quittaz, para así alcanzarlo y ver cómo era 
in quenami itetzauh: su aparecido. 
in yuh conitoa, in aquin hue! ca­ Así se decía que quien lo alcan­
cia, in quitlaya: zaba, veía que con dificultad po­

día apaciguarlo; 
oc quitotoca, nohuian quinemitia: insistentemente lo perseguía; lo ha· 

cía estar por todas partes; 
nohuian caaxitia. en todas partes lo andaba cazando. 
Icuac in oquiciammicti, cana otli­ Cuando lo había fatigado, en al­
ca quioalmuchieltia: guna parte del camino lo esperaba, 

.3 La palabra tonaIlapalihui se compone de las voces tonalli y tlapalihui -des­
tino y joven-o Es indudable qUe para el hombre náhuatl, un joven con hado 
era el que había nacido en un día cnyo signo indicara valentía. 

http:del.9.ue
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auh in ye quitta in ye quitzticac, y así lo veía, lo estaba mirando, 
que se habia apoderado de algo inlyuhquin tlacatl quechcotonqui, que era como un hombre con el 

pescuezo cortado, te, el nombre propio de su vence 
quechcotoctic, quechtepultic: con el pescuezo incompleto, con el sona. Por último, le ofrecía una es] 

pescuezo perdido bre vale~~so no aceptaba tan poce
ihuan elchiquiuhtlapanqui, ella­ y el pecho abierto, la entraña par­ eran sufICIentes. 
panqui: tida. 
in yuh conitoa: y dicen 

Auh intla ye quinotza, quilhuia: quilmach yehuatl in caquizti, iel­ que lo que sonaba era su pecho, y! 
chiquiuh: apa

Toc~iuhtze, huitzitle, yaotle: yuhquin ommanamiqui onmocaca­ como si se juntaran (sus bordes), "Al 
ti; tmechilhuia, tle tinechnequilia mapiqui, como si cerrara constantemente su ¿Qlxmechcaoa: ' abertura, mí?
nimi~maca~ in tlein ticnequi: ommopipiqui, onchachacuani. como si se cerrara constantemente Yo 
uel mma? .IC tenotzaia, íc quitla­una cosa con otra, como si comie­ Ye
~atocayotIala,ra con escándalo. ba 1 
m aquin tlein itoca, in ipiltoca. Auh ye yehuatl, in, in aquin oqui­ y aquel a quien se había apare­ cual 

mottiti: cido, su n 
Auh quilhuia in macehualli inin azo tlamacazqui, in anozo zan ya fuese un sacerdote, ya un gue­ y lE
oquimottiti: ' 

mihihuintia in yaotlahueliloc: rrero animoso que hubiese pade­ bía ( 
amo nimitzcaoaz, ca onimitzan. cido trabajos, "No 

in icuac in ouel cacic, in ouel qui­ tan pronto como lo alcanzaba y vado 
lc uncan quilhuia ízca ce huitz­ttac, contemplaba, YatIi: ' 

niman ye quimottilia in iyollo: le veía el corazón; una
nimitzmaca, xinechcaoa: quicuitihuetzi, quitlalochana, se lo arrebataba de prisa; se lo te la 
amo quicelia, amo quiuilitta inasía para arrancarlo; No syollochicaoac: ' quimotzoltzitzquia, quicotonilia: lo apretaba reciamente con la ma­ raba 
quinicuac quicaoa, intIa eei anozono; lo partía. Sólo
ye nahui, quimaca huitztli.' ic quitlaitlanilia, in tlein quimacaz, y le pedía que le diera algo, o cm 
in .quin~xtia, quinezcayotia, tia­in tlen quinemactiz, in tlein quí­ que le obsequiara algo, que le hi­ que 1 
matlUh m nenquizaz:macehualtiz : ciera algún merecimiento. yauc, amo su df 

azo necuiltonoIli, azo tlamaliztli, Tal vez (le diera) riqueza, qUlza se esJ
caciz oquintenehuilliazo oquichiotl: le hiciera cautivar (enemigos), tal izqui in in que SI

oquimacac huiztIi: ' vez (le diera) virilidad; tos (1 
anozo netoliniliztli, azo uictli, azo o tal vez pobreza, quizá la coa, qui­ bía to 

ic I?uch un can, quimaceoaItia in mecapaIIi: zá el mecapaI (metal. lo convirtie­ Con E
tl?ltlCpac neyollaliliz.ra en campesino o en cargador). th: 

paquiliztli, de lo 
yuh mitoa, ca much ye quitema­ y así se decía que era eso todo lo ción s

in xuchitl, in yiet!, in netIamach­ceoaltiaya, que había merecido, las I10tiUi:
itenamac muchioaya. que se había hecho su recompensa. 

in tilmatli, in tenzacatl, in tlalpi­ el mal[oni. 
gajo.4Tezcatlipoca, como guerrero vencido, regateaba el precio de 

su derrota. Llamaba a su captor amigo, colibrí; le llegaba a de­
cir enemigo, tal vez para que se atemorizara ante este nombre, 
ya que no era sino reciprocidad de tratamient9 del dios al que El doctor Angel María Caribay K en suf 4 .,
los hombres también llamaban Yaotli -El Enemigo--, y así tI 1'1 gun

y rases en lengua náhuatl que usa Saha ' 
Ga PI onl 

. 
como co!gaje, borla, franja colgante com 

el 

el valeroso que lo había capturado podía saber quién era su 
M~n:ral de las Cosas de Nueva España Fray Belcontrincante. Si aun persistía en su empeño, le daba a conocer ex!Co, 1956. ' 
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~ítzticac, 
",quí, 
! 
tiC: 

11Í, ella­

l1izti, iel­
I 

nmocaca-

I • 
18.m. 

quitema­

y así lo veía, lo estaba mirando, 
que era como un hombre con el 
pescuezo cortado, 
con el pescuezo incompleto, con el 
pescuezo perdido 
y el pecho abierto, la entraña par­
tida. 
y dicen 
que lo que sonaba era su pecho, 

como sí se juntaran (sus bordes), 
como si cerrara constantemente su 
abertura, 
como si se cerrara constantemente 
una cosa con otra, como si comie­
ra con escándalo. 
y aquel a quien se había apare­
cido, 
ya fuese un sacerdote, ya un gue­
rrero animoso que hubiese pade­
cido traba jos, 
tan pronto como lo alcanzaba y 
contemplaba, 
le veía el corazón; 
se lo arrebataba de prisa; se lo 
asía para arrancarlo; 
lo apretaba reciamente con la ma­
no; lo partía. 
y le pedía que le diera algo, 
que le obsequiara algo, que le hi­
ciera algún merecimiento. 
Tal vez (le diera) riqueza, quizá 
le hiciera cautivar (enemigos), tal 
vez (le diera) virilidad; 
o tal vez pobreza, quizá la coa, qui­
zá el mecapal (meta!. lo convirtie­
ra en campesino o en cargador). 
y así se decía que era eso todo lo 
que había merecido, 
que se había hecho su recompensa. 

guerrero vencido, regateaba el precio de 
. su captor amigo, colibrí; le llegaba a de-

que se atemorizara ante este nombre, 
~Clnr()CH'laa de tratamient9 del dios al que 

Yaotli -El Enemigo-, y así 
capturado podía saber quién era su 

persistía en su empeño, le daba a conocer 
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que se había apoderado de algo íntimamente ligado a su suer­
te, el nombre propio de su vencedor, una parte de su per­
sona. Por último, le ofrecía una espina como rescate. Un hom­
bre valeroso no aceptaba tan poco. Tres o cuatro espinas sí 
eran suficientes. 

Auh intIa ye quinotza, quilhuia: 

Tocniuhtze, huitzitle, yaotle: 
tle tinechilhuia, tIe tinechnequilia, 
xinechcaoa: 
nimitzmacaz in tlein ticnequi: 
uel niman ic tenotzaia, ic quitla­
catocayotiaia, 
in aquin tlein itoca, in ipiltoca. 

Auh quilhuia in macehualli, in 
oquimottiti: 
amo nimitzcaoaz, ca onimitzan. 

lc uncan quilhuia, izca ce huitz­
tli; 
nimitzmaca, xinechcaoa: 
amo quicelia, amo quiuilitta, in 
yollochicaoac: 
quinicuac quicaoa, intIa eei, anozo 
ye nahui, quimaca huitztIi: 
in quinextia, quinezcayotia, tia­
matiuh in yauc, amo nenquizaz: 

izqui caciz in oquintenehuilli, in 
oquimacac huiztli: 

ic much uncan, quimaceoaltia in 
tlalticpac paquiliztli, neyollaliliz. 
tIi: 
in xuchitl, in yietl, in netlamach· 
tilli: 
in tilmatli, in tenzacatl, in tlalpi. 
loni. 

y si se le hablaba, contestaba (el 
aparecido) : 
"Amigo nuestro, colibrí, enemigo, 
¿Qué me dices? ¿Qué deseas de 
mí? Déjame. 
Yo te daré lo que quieras." 
y entonces 10 nombraba, lo llama­
ba por su nombre, 
cualquiera que fuese su nombre, 
su nombre de noble. 
y le decía el hombre que lo ha­
bía encontrado: 
"No te dejo, que yo te he cauti­
vado." 
y a esto le contestaba: "He aquí 
una espina; 
te la doy; déjame ir." 
No se aficionaba a ella, no la mi· 
raba bien el de esforzado corazón. 
Sólo lo dejaba si le entregaba tres 
o cuatro espinas, 
que descubrían, que significaban 
su destreza en la guerra, que no 
se esforzaría en vano; 
que se afamaría cautivando a tan. 
tos (enemigos) como espinas ha· 
bía tomado. 
Con esto se hacía merecedor ahí 
de lo que daba alegría y consola· 
ción sobre la tierra: 
las ílores, el tabaco, la riqueza, 

el manto, el bezote largo, el col. 
gajo.4 

4 El doctor Angel María Garibay K., en su "Vocabulario de las palabras 
y frases en lengua náhuatl que usa Sahagún en su obra", traduce la palabra 
tlalpiloni como colgaje, borla, franja colgante como insignia de guerreros. Historia 
General de las Cosas de Nueva España, Fray Bernardino de Sahagún. Tomo IV. 
México, 1956. 
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Pero no todos los hombres tenían el suficiente valor para 
enfrentarse por mucho tiempo a Tezcatlipoca. Alguno arreba­
tadamente arrancaba el corazón, y lejos iba a descubrir su suer­
te. Si su vida había sido buena y recta, grandes bienes podía 
esperar. Pero el corazón de Tezcatlipoca podía también juzgarlo 
y enviarle miseria. 

Auh Íoan mitoa, iuhca in nenonot· 

zalli, in tlatlatoIli: 

in aquin amo quitlatlatoltia. zan 

Imel niman quicotonilió., quitlatzo. 

cotonilia in iyollo: 

ixpampa yehoa, 

motIaloa in oquicotonili iyollo: 

cana quitlatia, huel quiquiquimi. 

loa, quitepitzilacatzoa: 


quinicuac in otIathuic quittac, 


in quiteittitia, intla cualli, intla yeco 

tli: 

in conitta: iztac ihuitl in molon· 

tica, 

anozo huitztli, azo ce, anozo ume, 

ic quinextia ca cuaIli, in imaceoal: 

omochiuh. 

Auh in tlacamo cuaIli, in conitta: 

tecolIi, anozo tzotzomatli, 

ic quinextia, in zan icnoyotl, ne­

toliniliztli, oquimaceoalti: 


y se decía, así era el dicho, la plá. 

tica constante, 

que el que no le obligaba a hablar, 

y sólo le partía, le rompía el co· 

razón, 

echaba a huir de él, 

huía partiéndole el corazón; 

en alguna parte lo escondía; lo en· 

volvía constantemente; lo envolvía 

apretadamente, 

y entonces, hacia el alba, lo mira· 

ba, 

para que le mostrara si había sido 

bueno y recto. 

Si veía una menuda pluma, blanca 

y suave, 

o espinas, una o dos, 

en seguida descubría que al!!o bue­

no era lo que había merecido. 

y si no era bueno, veía un carbón 

o un andrajo. 

Así descubría que sólo miseria y 

pobreza había alcanzado. 


Podía suceder también que quien se topare con el aparecido 
fuese un hombre cobarde. Nada bueno podía esperar, pues el 
dios se burlaba de él por largo tiempo, atormentándolo con tre­
mendos temores, ya que era un hombre sin hase, sin fundamento, 
que no merecra otra suerte más digna que el escarnio. 

Auh in aquin, amo cenca tonaIla· 

palihui, 

in amo itzin, amo itzitzin, in mauh· 

catlacatl: 

amo can huel cana, zaniyo quica. 

qui, zan icampa 

ontIacuecuetIaxoa, ontIacuecuech· 

caoa: 

amo hucl quitoca, zan onciammi· 

qui, 


y si alguno, que no fuese un mano 

cebo con mucho hado, 

sin base, sin fundamento, un hom­

bre cobarde, 

no lo agarraba, sólo lo oía detrás, 


se amortecía, abandonaba aquello 

extremeciéndose, 

no lo perseguía, se fatigaba, 
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?nmociauhcanequi, mimiqui in se macayo, 
can 

za utlica chachapantiuh, ayocmo ibahuel nenemi: 
no'

ic quimati in zan oquitetzahui Sóicyoaltepuztli, 
del 

zar; ~ca onmocacayauh, ica omma. quehUlltI: 
y lo 

azo co~oliztli, miquiliztli: con 
a?o~o Icn~yotI, tlacuyutI, tIatlacu. conIh, In OqUlmacac: 

tud,inic oquimotlac. 
por 

. La noche, con sus innumerables SOl 

~~g? descen~ía para jugar un poco 
JU:ClOS pr~mlaba o castigaba la con( 
mas se uman el destino y el esfuerzo. 
tan fuerte que pudiera regir la vida 
voluntad humana; pero hahía la p( 
poco lo que se mantenía oculto entre 
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Pero no todos los hombres tenían el suficiente valor para 
enfrentarse por mucho tiempo a Tezcatlipoca. Alguno arreba­
tadamente arrancaba el corazón, y lejos iba a descubrir su suer­
te. Si su vida había sido buena y recta, grandes bienes podía 
esperar. Pero el corazón de Tezcatlipoca podía también juzgarlo 
y enviarle miseria. 

Auh ioan mitoa, iuhca in nenonot­

zalli, in tlatlatolli: 

in aquin amo quitlatlatoltia, zan 

huel niman quicotonili&, quitlatzo­

cotonilia in iyollo: 

ixpampa yehoa, 

motlaloa in oquicotonili iyollo: 

cana quitlatia, huel quiquiquimi. 

loa, quitepitzilacatzoa: 


quinicuac in otlathuic quittac, 


in quiteittitia, intla cualli, intla yec­

tli: 

in conitta: iztac ihuitl in molon· 

tica, 

anozo huitztli, azo ce, anozo ume, 

ic quinextia ca cualli, in imaceoal: 

omochiuh. 

Auh in tlacamo cualli, in conitta: 

tecolli, anozo tzotzomatli, 

ic quinextia, in zan icnoyotl, ne­

toliniliztli, oquimaceoalti: 


y se decía, así era el dicho, la plá­

tica constante, 

que el que no le obligaba a hablar, 

y sólo le partía, le rompía el co­

razón, 

echaba a huir de él, 

huía partiéndole el corazón; 

en alguna parte lo escondía; lo en­

volvía constantemente; lo envolvía 

apretadamente, 

y entonces, hacia el alba, lo mira­

ba, 

para que le mostrara si había sido 

bueno y recto. 

Si veía una menuda pluma, blanca 

y suave, 

o espinas, una o dos, 

en seguida descubría que algo bue­

no era lo que había merecido. 

y si no era bueno, veía un carbón 

o un andrajo. 

Así descubría que sólo miseria y 

pobreza había alcanzado. 
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onmociauhcanequi, mimiqui In se cansaha, sc le amortecían lasinacayo, carnes; 
za utlica chachapantiuh, ayocmo iba a echarse al suelo por el cami­huel nenemi: no; ya no caminaba bien..
ic quimati in zan oquitetzahui Sólo pensaba que tenía el agüeroyoaItepuztli, del hacha nocturna, 
zan ica onmocacayauh, ica omma­ que por algún tiempo lo escarnecía huilti: y lo espantaba 
azo cocoliztli, miquiliztli: con la enfermcdad, con la muerte, 
anozo icnoyotl, t1acuyutl, tlatlacu­ con que le daría miseria, esclavi­Ili, in oquimacac: tud, pecado 
inic oquimotlac. 

por haberla cncontrado. 

La noche, con sus innumerables sonidos, era un reto. El Ene­
migo descendía para jugar un poco con los hombres, y en sus 
juicios premiaba o castigaba la conducta y el valor. Una vez 
más se unían el destino y el esfuerzo. No era la predestinación 
tan fuerte que pudiera regir la vida sin la colaboración de la 
voluntad humana; pero había la posibilidad de inquirir un 
poco lo que se mantenía oculto entre la niebla del futuro. 

Podía suceder también que quien se topare con el aparecido 
fuese un hombre cobarde. Nada bueno podía esperar, pues el 
dios se burlaba de él por largo tiempo, atormentándolo con tre­
mendos temores, ya que era un hombre sin base, sin fundamento, 
que no mereÓ'a otra suerte más digna que el escarnio. 

Auh in aquin, amo cenea tonaBa­

palihui, 

in amo itzin, amo itzitzin, in mauh­

cadacatl : 

amo can hue! cana, zaniyo quica­

qui, zan icampa 

ontlacuecuetlaxoa, ontlacuecuech­

caoa: 

amo huel quítoca, zan onciammi­

quí, 


y si alguno, que no fuese un man­

cebo con mucho hado, 

sin base, sin fundamento, un hom­

bre cobarde, 

no lo agarraba, sólo lo oía detrás, 


se amortecía, abandonaba aquello 

extremeciéndose, 

no lo perseguía, se fatigaba, 


·'Ii 
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prema trinidad del 
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La vida materia 
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en que se logra la a 
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PRINCIPIOS ORGANIZADORES DE LOS MEXICAS, 

UNA INTRODUCCION AL ESTUDIO DEL SISTEMA 


INTERNO DEL REGIMEN AZTECA 


Por RUDOLF VAN ZANTWIJK. 

Niemana inin nomaehtilizamatzin ixpantzineo in tlazotlama­
tini huey nahuatla'tolmatini teopixqui Angel María Garibay K.; 
inin amatzintli ipan hueyaltepetl ihtiea intetlateepanaliz me­
xi'ca' niconmana ixpan iicxitzin ima'tzin ixpan iixtelololtzin 
ipampa ie achi nienomahuiztiliz. Auh nienoelehuilia ma oc mie­
ccauhtiea nemiz inin huey tlamatini Garibay, ipampa oc achi 
miec tequipanoz ihuan ie oc achi miec temachtiz. Ca zan epoa­
lonmatlactli xiuhtica tetzalan otemachtitinen, quitoznequi i 
amo miecxiuhtiea ipampa ce nahuatlacayomatini, inic nicnoe­
lehuilia ma oc miecxiuhtica nemiz, ma oc miectlamantli ipan i 
temachtiz. 

Ipan inin amatl nicmelahuacaitoznequi cequi yancuic nono­
yolnonotzaliz ipan huey altepetl ihtica intetlatecpanaliz mexi' 
ca'. Inie nitequitocaz ipan nachtoamatzin tlen motenehua "In­
tlamatcanemiliz Azteca'." Inin amatl noiuh omonexti ipan in 
achtopa xiuhamoxtli in nahuatlacayomomachtilizcayotl. In om­
pa oniconicuilo ipan zantlaixpani intetlateepanaliz mexi' ca'­
azteca', axcan itech in hueyaltehuaeayo' ihtica intetlatee­
panaliz ninopoaz. Auh nicneltoca ye' huel monequi momach· 
tiz ipan i, ca zan in tlamatini Paul Kirchhoff iteeh i omopouh 1; 
zan oc ye' huecauhtiea ayac otla'cuilo ipan inelhuayo ipan 
itzintiliz in ealpolli onoce tlaxilaealli ihuan occe intetlatecpa­
nalizcayoxexeloliz mexi'ca'. Noiuhqui zan achi omito ipan 
neltic intequiyo' iteyacancahuan Anahuac. Onicacicamat in 
huey itlaixnextiliz inin naxcantla' tolpepechtiliz in i'cuac oni· 
compouh yamox nocniuhtzin tlamatini R.T. Zuidema ipan in­

1 Kirchhoff, 1947, 1955, 1961a, 1961b. 
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tetlatecpanaliz Tahuantinsuyutlaca' onoce incatlaca'.2 Tone'hu­
an oticnecque' ticne'nehuilizque' iixtlamatiliz ipan incayotl 
ihuan in nematiliztli tlen omochiuh ipan intetlatecpanaliz mexi' 
ca', auh a'mo omohueliti, ipampa ye' niman huelneztica in tIa­
matque' zan achi tlamelahuac commati' ipan tlen quihuelitoz. 
nequi in calpulli ihuan in tlaxilacalli ihuan in altepexexeloliz. 
Noiuhqui ipan intla'tocayo' mexi'ca' a'mo neltic commati ipan 
i. lc tla'coxiuhtica xoxouhcan itech oninopouh auh huelneztica 
ayamo otzonquiz notequiyo', zan achi ompeuh. Auh nican nic­
tenextiliz inic ce notlamaceuh: 

y aquí empieza entonces la parte principal de este artículo 
bilingüe, que tiene una introducción en lengua náhuatl en ho­
nor del doctor Angel María Garibay K., una introducción que 
además de palabras de elogio, contiene una explicación previa 
que, sin embargo, no se traduce ya que el autor de este artículo 
opina que en este tiempo en que ohligamos a niños nahuatla· 
cas a estudiar cartillas y libros de texto en castellano, podemos 
esperar de los especialistas estudiosos de la cultura náhuatl 
que por lo menos se esfuercen una vez por leer un pequeño 
texto en la lengua que debería ser una de las lenguas naciona­
les de México. 

En cierto modo este artículo es una continuación de mi ar­
tículo La Paz Azteca publicado en el tomo anterior de estos 
Estudios de Cultura Náhuatl. Allí hemos considerado unos as­
pectos del sistema externo del régimen azteca y ahora seguire­
mos con algunas observaciones sobre el sistema de dicho régi­
men. Nuestro objeto de estudio no es nada nuevo, muchos au­
tores se han dedicado al estudio de la organización social az­
teca y el funcionamiento del sistema interno del estado mexi­
cad. Lo curioso es, sin embargo, que casi todos estos estudios 
han sido publicados por estudiantes en leyes, historia y filo­
sofía y muy pocos por antropólogos sociales o sociólogos. En 
consecuencia no existe hasta el momento un buen estudio antro­
pológico de las instituciones y grupos que formaron el sistema 
social de los aztecas, pues los autores que salieron de los cam­
pos mencionados tenían lógicamente un enfoque diferente en 
sus estudios. Solamente así se explica que en la literatura exis­
tente en ninguna parte se encuentre una descripción clara de lo 

2 Zuidema, 1962. 
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que ~s .u? calpolli o un tlaxilacalli, que 
subdIVISlones de Tenochtitlán de la m'" ,e 
za , etc. Con esto de ninguna manera . 
se haya hecho nada al respecto. 

El doctor Garibay,3 Moreno 4 Moru 
I ' A 7 ' -,opez ustín, han publicado obras irr 
de la organización social azteca. Sin 
u?a ~l,ara presentación de los principi 
lllzaClOn y sobre todo de la interrelac: 
instituciones aztecas como entre éstas y 
parte de su sociedad. No podemos re] 
h~~e: aceptado. esta tarea antes, pues 
dIfICIl y complIcada. Por eso también 
estudio. con ciert~ duda, ya que el r 
y mala InterpretacIón de los datos muy, 
tran en las fuentes, es grande. Como e 
e.studio no pretende ser más que una int 
tIdo tenemos la confianza de poder pre 
gunas observaciones útiles. 

Antes de dedicarnos directamente al 
ahora tenemos, puede ser útil definir 
conocidos en la antropología social, per 
para parte de los lectores, que usaremo~ 

1. La Organización Social es un sisl 
actividades sociales que muestra contint 
es un sistema de papeles desempeñados 
pertenecen a la misma convivencia. 

2. La Estructura Social es una red 
interdependientes que muestra continui, 
en otras pa~abras, es ~n sistema de posi 

3. El Slstema Socwl podemos defin 
como la com.bin~ció.~ de la organización y 

4. Una InStItuclOn es una unidad soc: 
ordenación de patrones estandarizados d 
palabras: es un modo estandarizado de ( 
social) . 

3 Garibay, 1961. 

4 Moreno, 1962. 

5 Monzón, 1949. 

6 Acosta Saignes. 1945. 

7 López Austin, 1961. 
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lsuyutlaca' onoce incatlaca', 2 Tone'hu­
huilizque' iixtlamatiliz ipan incayotl 
1 omochiuh ipan intetlatecpanaliz mexi' 
i, ipampa ye' niman huelneztica in tIa­
lahuac commati' ipan tlen quihuelitoz­
in tlaxilacalli ihuan in altepexexeloliz. 
iYO' mexi'ca' a'mo neltic commati ipan 
uhcan itech oninopouh auh huelneztica 
tiyo', zan achi ompeuh. Auh nican nic­
laceuh: 

nces la parte principal de este artículo 

introducción en lengua náhuatl en ho­


[aría Garihay K., una introducción que 

elogio, contiene una explicación previa 


. traduce ya que el autor de este artículo 

po en que ohligamos a niños nahuatla­

y libros de texto en castellano, podemos 

listas estudiosos de la cultura náhuatl 

esfuercen una vez por leer un pequeño 

debería ser una de las lenguas naciona­

artículo es una continuación de mi ar­
publicado en el tomo anterior de estos 
áhuatl. Allí hemos considerado unos as­
~rno del régimen azteca y ahora seguire. 
"VacÍones sobre el sistema de dicho régi­
e estudio no es nada nuevo, muchos au­
al estudio de la organización social az­

nto del sistema interno del estado mexi­
n embargo, que casi todos estos estudios 
)or estudiantes en leyes, historia y filo­
r antropólogos sociales o sociólogos. En 
hasta el momento un buen estudio antro­
cÍones y grupos que formaron el sistema 
Jues los autores que salieron de los cam­
!ln lógicamente un enfoque diferente en 
.e así se explica que en la literatura exis­
se encuentre una descripción clara de lo 
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que ~s ,U? calpolli o un tlaxilacalli, que es la significación de las 
SU~dIvIsIones de Tenoc?titlán, de la mal llamada "Triple Alian­
za , etc. Con esto de nmguna manera queremos sugerir que no 
se haya hecho nada al respecto. 

,El docto: ~aribay,3 ~oreno/ Monzón," Acosta Saignes 6 y 
Lopez Aust1~, h.~n pub~lcado obras importantes sobre aspectos 
de la orgamzaclOn socIal azteca. Sin embargo, falta todavía 
u?a ~l,ara presentación de los principios básicos de esta orga­
mzaClOn y sobre todo de la interrelación entre las diferentes 
instituciones azt~cas como entre éstas y los grupos que formaron 
parte de su socIedad. No podemos reprochar a nadie por no 
h~~e: aceptado. esta tarea antes, pues es bien sabido que es 
dIÍIcII y complIcada. Por eso también presentamos este breve 
estudio. con ciert~,duda, ya que el peligro de equivocación 
y mala mterpretaclOn de los datos muy dispersos que se encuen­
tran ~n las fuentes, es grande. Como el subtítulo indica, este 
e.studlO no pretende ser más que una introducción y en este sen­
tIdo tenemos la confianza de poder presentar por lo menos al­
gunas observaciones útiles. 

Antes de dedicarnos directamente al objeto de estudio que 
ahora. tenemos, puede ser útil definir algunos conceptos bien 
conocIdos en la antropología social, pero tal vez algo extraños 
para parte de los lectores, que usaremos con cierta frecuencia: 

L La Organización Social es un sistema de ordenación de 
actividades sociales que muestra continuidad en su existencia' 
es un sistema de papeles desempeñados por las personas qu~ 
pertenecen a la misma convivencia. 

2. La Estructura Social es una red de relaciones sociales 
interdependientes que muestra continuidad en su existencia, 
en otras palabras, es un sistema de posiciones sociales. 

3. El Sistema Social podemos definirlo aproximadamente 
como la combinación de la organización y la estructura sociales. 

4. ~~a institución es una unidad social que consiste en la 
ordenaclOn de patrones estandarizados de acción o, con otras 
pal~ras: es un modo estandarizado de co·actividad (condl:lcta 
SOCIal) . 

3 Garibay, 1961. 

4 Moreno, 1962. 

5 Monzón. 1949. 

6 Acosta Saignes. 1945. 

7 López Austin, 1961. 




. 

, 

190 ESTUDIOS DE CULTURA NÁHUATL 

5. Un grupo es un conjunto de individuos que están en re· 
laciones regulares y relativamente contínuas entre sí; q. d. res­
pecto a las relaciones entre sí y en relación con individuos de 
fuera de este conjunto actúan de una manera específica y pro­
nosticable. Se puede decir que la totalidad de instituciones for­
ma la organización social, mientras que la totalidad de grupos 
forma la estructura social. Organización y estructura sociales 
se hacen dividir en una interna y otra externa. Una convivencia 
contiene procesos sociales que no salen afuera y éstos pertene· 
cen al sistema interno, mientras que las relaciones y co-activi· 
dades con gente de afuera pertenecen al sistema externo. (Véa­
se, S. F. Nadel, Foundations of Social Anthropology, 1953 y 
A. R. Radcliff·Brown, Structure and Function in Primitive So­
ciety, London, 1952.) 

Este estudio se divide en dos partes, la que se refiere a prin­
cipios organizadores como éstos se reconocen en las institucio­
nes, y la otra que trata de ellos en relación con grupos. En pri­
mer término presentaremos objetivamente a las diferentes for­
mas de organización que son mencionadas en las fuentes y des­
pués consideraremos las interrelaciones y la consistencia ló­
gica que existe entre ellas. 

A. Instituciones 

Las crónicas y descripciones antiguas de aztecas, mestizos y 
españoles que tratan del funcionamiento de las instituciones 
mexicas y sus evoluciones, nos presentan varios tipos de sub· 
divisiones existentes en las organizaciones social, política, eco· 
nómica, militar y religiosa del pueblo dominador de Aná· 
huaco Siguiendo el orden numérico, estos tipos de subdivisiones 
son los siguientes: 

I. In occan xexeloliztli: 

El principio organizador más simple y a la vez más básico 
del mundo de los nahuatlacas, es la división en dos partes. Ya 
se ha escrito mucho sobre esto y con buenas razones: en casi too 
das las instituciones de los nahuatlacas se encuentra este prin­
cipio básico, una división dual que implica cierta división de 
trabajo y de funciones. Kirchhoff ha escrito cosas muy intere-
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santes al respecto por lo que se refi, 
~ópez Austi? indica la importancia de 
mte:esa?~e lIbro sobre el régimen aztecll 
to ,fIl?sofIco del Ometeotl que él encuen 
practIca en la organización estatal azt~ 
hace la si~iente observación, que es n 
puede servIr como punto de partida: "LIl 
era el reflejo d~ la divinidad ... , por 
e~taba en la duahdad en la representación 
nI y en la femenina del Cihuacoatl." 1& 1 
la relación entre Tla'toani y Cihuacoatl 
teresante y la observación de López Au 
que todas las otras al respecto que hen 
mente expresan sorpresa de que el "virn 
maba "Culebra Femenina". Además es 
pular .traducción de Cihuacoatl, no p;den 
l~ mejor; mucho más lógica es la de Gar 
!Itulo en castellano como "Comparte fem 
mte.r;sa en este momento es dar un poco m 
Va?IO~ .de López Austin, considerando { 
prmClpIO dual en la historia de los aztE 
. Las fuentes que tratan más extensamer 

lIgua de los aztecas, como las Crónicas dI 
laciones d~ ~imalpahin y la Monarquía 
mada, summIstran una gran cantidad de d 
xexeloliztli, que según ellos ya había exis' 
Aztlan. Tezozomoc y Chimalpahin, hablan 
aztecas que se peleaban entre sí resultan 
emigración de los aztecas.mexic~ que sil 
que ellos llaman unas veces Chalchiuhtlt
I t . . 12 Tz acmzxcoatzzn. orquemada menciona 1 

al principio de la "peregrinación", Tecpal 
ambos escuchan el colibrí que con su 'lih. 
los a.ztecas a salir. la Con esto ya tene~os 
dualIdad en el liderazgo de los aztecas an 

8 Kirchhoff, 1947, 1955. 
9 López Austin, 1961, págs. 9.17. 

10 Idem, pág. 16. 

n Garibay, 1961, pág. lBl. 

12 Tezozornoc, 1949; pág. 15; Chirnalpahin 1958 y 

13 T ' orquernada, 1723 (1943), torno 1, pág. 7B. 
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conjunto de individuos que están en re· 
Lativamente contínuas entre ·sí; q. d. res­
~ntre sí y en relación con individuos de 
actúan de una manera específica y pro­
rir que la totalidad de instituciones for­
ial, mientras que la totalidad de grupos 
lCial. Organización y estructura sociales 
L interna y otra externa. Una convivencia 
ues que no salen afuera y éstos pertene­
mientras que las relaciones y co-activi­

lera pertenecen al sistema externo. (Véa­
datwns of Social Anthropology, 1953 Y 
Structure and Function in Primitive So-

I 
de en dos partes, la que se refiere a pon. 
:omo éstos se reconocen en las institucio­
a de ellos en relación con grupos. En po­
remos objetivamente a las diferentes for­
fUe son mencionadas en las fuentes y des­
las interrelaciones Y la consistencia ló­
~llas. 

A. Instituciones 

cripciones antiguas de aztecas, mestizos y 
del funcionamiento de las instituciones· 

:iones, nos presentan varios tipos de sub­
en las organizaciones social, política, eco­
eligiosa del pueblo dominador de Aná­
'den numérico, estos tipos de subdivisiones 

1ztli: 

Iizador más simple y a la vez más básico 
huatlacas, es la división en dos partes. Ya 
¡obre esto y con buenas razones: en casi to­
de los nahuatlacas se encuentra este prin­
visión dual que implica cierta división de 
les. Kirchhoff ha escrito cosas muy ¡ntere-
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santes al respecto por lo que se refiere a los toltecas 11 y 
López Austin indica la importancia de la división dual en su 
interesante libro sobre el régimen azteca, saliendo del concep­
to filosófico del Ometeotl que él encuentra como puesto en la 
práctica en la organización estatal azteca.9 Este último autor 
hace la siguiente observación, que es muy importante y nos 
puede servir como punto de partida: "La constitución (azteca) 
era el reflejo de la divinidad ... , por este reflejo el poder 
estaba en la dualidad en la representación masculina del Tla'toa­
ni y en la femenina del Cihuacoatl." 10 Esta interpretación de 
la relación entre Tla'toani y Cihuacoatl, nos parece muy in­
teresante y la observación de López Austin vale mucho más 
que todas las otras al respecto que hemos leído y que sola­
mente expresan sorpresa de que el "virrey" de México se lla­
maba "Culebra Femenina". Además, esta última y más po­
pular traducción de Cihuacoatl, no podemos considerarla como 
la mejor; mucho más lógica es la de Garibay que expresa este 
título en castellano como "Comparte femenina".u Lo que nos 
inleresaen este momento es dar un poco más de base a la obser­
vación de López Austin, considerando el desarrollo de este 
principio dual en la historia de los aztecas-mexicas. 

Las fuentes que tratan más extensamente de la historia an­
tigua de los aztecas, como las Crónicas de Tezozomoc, las Re­
laciones de Chimalpahin y la Monarquía Indiana de Torque. 
mada, suministran una gran cantidad de datos sobre este occan 
xexeloliztli, que según ellos ya había existido en el legendario 
Aztlan. Tezozomoc y Chimalpahin, hablan de dos líderes de los 
aztecas que se peleaban entre sí, resultando su disputa en la 
emigración de los aztecas-mexicas que siguen a un principal 
que ellos llaman unas veces Chalchiuhtlatonac y otras veces 
Iztacmixcoatzin.12 Torquemada menciona a dos líderes aztecas 
al principio de la "peregrinación", T ecpatzin y Huitziton, que 
ambos escuchan el colibrí que con su ¡tihuí!, ¡tihuí!, invoca a 
los aztecas a salir.u Con esto ya tenemos algunos ejemplos de 
dualidad en el liderazgo de los aztecas antiguos, pero todavía 

8 Kirchhoff, 1947, 1955. 

9 L6pez Austin, 1961, págs. 9·17. 

10 ldem, pág. 16. 

n Garibay, 1961, pág. 181. 

l2 Tezozomoc, 1949; pág. 15; Chimalpahin, 1958 y 1950. 

13 Torquemada, 1723 (1943), tomo J, pág. 78. 
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no hay ninguna indicación de que esta dualidad tenga que v~r 
algo con los aspectos masculino y femenino respectivamente. Sm 
embargo, en otros lugares se encuentran muchas de estas indi­
caciones. La primera se halla en la tradición bien conoci~a que 
en Aztlan "la madre de Huitzilopochtli" tenía mucha Impor­
tancia. Además, se presentan en las descripciones de la "pere­
grinación" muchos casos en que se muestra la gran influe~ci~ 
de una mujer. Uno de los cuatro primeros teomamas de HmtzI­
lopochtli es una mujer, llamada Chimalman.14 Dos ~eces du­
rante la "peregrinación" azteca se efectúa un confhcto entre 
el líder masculino sobresaliente, Huitzilopochtli, o sea, su 
pontífice, y un líder femenino. La primera vez se resuelve has­
ta cierto punto el conflicto, cuando Huitzilopochtli astutamen­
te deja a su "hermana" Malinalxoch, mujer guerrera y gran bru­
ja, que probablemente ejercía más influencia de la que le conve­
nía a su "hermano".15 La segunda vez el conflicto se produjo en­
tre Huitzilopochtli y su "hermana" Coyolxauhqui, resultando en­
tonces en un choque violento en el que murieron ella y sus 
partidarios los Centzonhuítznahuas.1G 

Ahora bien, hasta aquí no hemos presentado mucha nove~ad, 
pero ya podemos profundizar un poco más sobre estas hIsto­
rias. Hay escondidos en la Crónica Mexicayotl de Tezozomoc, co­
mo en otras fuentes, algunos datos sumamente importantes y re­
lacionados con estos conflictos entre Huitzilopochtli y sus "her­
manas". Sobra decir que no debemos tomar muy literalmente 
el término "hermana", pues abundan entre los funcionarios az­
tecas los títulos de carácter familiar, como Teachcauh (herma­
no mayor), T ehueltiuch (hermana mayor), tetla' tzin (tío), etc. 

Hablando ahora de estos datos escondidos nos referimos a 
lo siguiente: en primer lugar se deduce 9ue .Malinalxoch y ~o­
yolxauhqui pertenecieron a dos calpull~s dIferentes .. Hmtztlo­
pochtli pertenecía probablemente al mismo calpulh que Co­
yolxauhqui, o sea, el de Huitznahuac, ya que d:spués en Tenoch­
titlán su templo se encontraba en un calpulh de este nombre, 
como veremos más adelante. Malinalxoch pertenecía al calpu­
lli de los chalmecas, pues este calpulli aparece en la lista .s;t­
ministrada por Tezozomoc antes que se ef~ctuara la sepa:acIOn 
entre ella y Huitzilopochtli y falta otra lIsta de calpulhs que 

14 Tezozornoc, 1949; pág. 18. 

15 ldem, págs: 13, 14. 

16 /dem, págs. 24, 35 y Seler, 1927. 
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da el mismo autor después, cuando . 
Coyolxauhqui sin duda pertenecía al' 
huacas, ya que sus ayudantes o "tíos" 
calpullis forman parte del grupo de s 
Es notable que el calpulli de Huitznah 
y la matanza de los "tíos" por Huitzilc 
probablemente porque el líder extern( 
propio calpulli. 

Regresando ahora a la división du~ 
por lo menos originalmente existía e 
gubernamentales entre diferentes calI 
algo más del carácter de esta divisié 
estudio de pueblos indígenas actuales. 
que hizo el autor de este artículo en Mi 
zio, Michoacán y en los Altos de Chiap 
tipos de sistemas de liderazgo dual el 
líder forma la autoridad máxima en el 
en el externo. Más adelante encontrare: 
de que esto era también la esencia del 
namental, pero no podemos explicarlo 1 
chicoccan xexeloliztli. 

Adelantando la afirmación de esta 1 
conflictos entre Huitzilopochtli y sus 
chas por el poder entre, a un lado, la l 

sistema interno que es una persona qu 
cipal linaje maternal de cierto calpulli 
toridad máxima en el sistema externo, e 

pertenece a un principal linaje paternal 
Es muy probable que originalmente la 
de tipo eclesiástico, mientras que la ext 
nunciado carácter militar. La historia nc 
tante posibilidad de conflicto entre esl 
es lógicamente muy imaginable. Enconl 
el externo y el interno en muchos puebl 
milco tenía su "Señor de la Ciudad" y 
Tula Quetzalcoatl y Huemac estuvieroI 
en la misma forma,19 y hay muchos ejer 

v ldem, págs. 26, 27 Y 32. 

18 Véase Durán, 1951; torno 1, pág. 104. 

19 Kirchhoff, 1955. 
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de que esta dualidad tenga que ver 
lino y femenino respectivamente. Sin 
se encuentran muchas de estas in di­
la en la tradición bien conocida que 
[uitzilopochtli" tenía mucha impor­
tu en las descripciones de la "pere­
1 que se muestra la gran influencia 
uatro primeros teomamas de Huitzi­
imada Chimalman.H Dos veces du­
IZteca se efectúa un conflicto entre 
,aliente, Huitzilopochtli, o sea, su 
ino. La primera vez se resuelve has­
, cuando Huitzilopochtli astutamen­
inalxoch, mujer guerrera y gran bru­
ía más influencia de la que le conve­
gunda vez el conflicto se produjo en­
mana" Coyolxauhqui, resultando en­
1tO en el que murieron ella y sus 
:nahuas.16 

) hemos presentado mucha novedad, 
mr un poco más sobre estas histo­
rónica Mexicayotl de Tezozomoc, co­
I datos sumamente importantes y re­
tos entre Huitzilopochtli y sus "her­
o debemos tomar muy literalmente 
abundan entre los funcionarios az­

familiar, como Teachcauh (herma­
:rmana mayor), tetla' tzin (tío), etc. 

datos escondidos nos referimos a 
.r se deduce que Malinalxoch y Co­
dos calpullis diferentes. Huitzilo­

mente al mismo calpulli que Co­
znahuac, ya que después en Tenoch­
.ba en un calpulli de este nombre, 
. Malinalxoch pertenecía al calpu­
ste calpulli aparece en la lista su­
ntes que se efectuara la separación 
y falta otra lista de calpullis que 

127. 
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da el mismo autor después, cuando ya se habían separado.l1 

Coyolxauhqui sin duda pertenecía al calpulli de los huitzna­
huacas, ya que sus ayudantes o "tíos" se llaman así. Estos dos 
calpullis forman parte del grupo de siete que salió de Aztlan. 
Es notable que el calpulli de Huitznahuac después del conflicto 
y la matanza de los "tíos" por Huitzilopochtli, sigue existiendo, 
probablemente porque el líder externo no pudo eliminar a su 
propio calpulli. 

Regresando ahora a la división dual podemos observar que 
por lo menos originalmente existía cierta división de tareas 
gubernamentales entre diferentes calpullis. Para comprender 
algo más del carácter de esta división nos puede ayudar el 
estudio de pueblos indígenas actuales. Durante investigaciones 
que hizo el autor de este artículo en Milpa Alta, D. F., en Ihuat­
zio, Michoacán y en los Altos de Chiapas, pudo observar varios 
tipos de sistemas de liderazgo dual en los cuales siempre un 
líder forma la autoridad máxima en el sistema interno y el otro 
en el externo. Más adelante encontraremos fuertes indicaciones 
de que esto era también la esencia del antiguo dualismo guber­
namental, pero no podemos explicarlo bien antes de tratar de la 
chicoccan xexeloliztli. 

Adelantando la afirmación de esta teoría se consideran los 
conflictos entre Huitzilopochtli y sus "hermanas", como lu­
chas por el poder entre, a un lado, la autoridad máxima en el 
sistema interno que es una persona que pertenece a un prin­
cipal linaje maternal de cierto calpulli y, al otro lado, la au­
toridad máxima en el sistema externo, que es una persona que 
pertenece a un principal linaje paternal de algún otro calpulli. 
Es muy probable que originalmente la autoridad interna era 
de tipo eclesiástico, mientras que la externa tenía un más pro­
nunciado carácter militar. La historia nos enseña que hubo bas­
tante posibilidad de conflicto entre estos dos poderes y esto 
es lógicamente muy imaginable. Encontramos a los dos jefes, 
el externo y el interno en muchos pueblos nahuatlacas. Xochi­
milco tenía su "Señor de la Ciudad" y otro "del campo",18 en 
Tula Quetzalcoatl y Huemac estuvieron relacionados entre sí 
en la misma forma/9 y hay muchos ejemplos más. Como vere­

v Mem, págs. 26, 27 Y 32. 

18 Véase Durán, 1951; tomo 1, pág. 104. 

19 Kirchhoff, 1955. 
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mos aquí abajo este principio dualístico de organización se 
reconoce en casi todos los niveles de la ordenación estatal. Un 
ejemplo claro e importante encontramos en el sistema de cal­
pixques, como existía en tiempos de la conquista. Mot~cuz?ma 
Xocoyotzin tenía para cada pueblo tributario ?n calpIXqUl en 
la capital y otro en el pueblo y todos los calpIxques de la ca· 
pital (los "internos") tenían un jefe supremo, el Petlacalcatl, 
mientras que el Huey Calpixqui mandó a los "externos", o sea, 
los calpixques de los pueblos.20 El mismo sistema encontramos 
en el ejército, donde los dos jefes son el Tlacochcalcatl y el TIa­
cateccatl, en la organización sacerdotal en las personas del To· 
tec Tlamacazqui y el M exicatl T eohuatzin y en la esfera comer­
cial, donde se mencionan como jefes mercantiles al Acxotecatl 
y el Pochteca tlailotlac. 

Con todo esto tenemos que acordamos constantemente que 
el régimen aztecatl o mexicatl no era estático, sino a~ contrar~o, 
siempre evolucionaba bastante. Sin embargo, los mIsmos pnn­
cipios de organización encontramos en .la mayor parte de su 
historia, aunque en una época fueron ap~lCados de dder~nt~ n;a­
nera que en otra. La relativa inalterabihdad de estos prmCIpIOS 
organizadores nos invitó precisamente. a enfo~arnos a ello,s: pero 
esto no quiere decir que no sea útIl co?s~derar t~mblen los 
cambios en su aplicación. Parece que HUltzIlopochth, o sea, el 
líder externo de la tribu migrante, ha querido quitar el pode~ 
interno de los calpullis que lo tenían. Así se separó del calpullI 
de Chalman y eliminó después tod~ la opo.sició~ efectiva en, el 
calpulli de Huitznahuac. Con un SIstema mgemoso que se m­
ventó aparentemente en Tenochtitlán, los líde::es e~terno~, o 
sean los altos jefes militares, lograron despues umr al Jefe 
inte;no y al externo en un solo calpulli, x:nientras q,:e a la vez 
siguieron perteneciendo a diferentes umdades socIales. ~sta 
reforma se explicará más adelante y entonces se aclarara la 
posición exacta del Cihuacoatl y el Buey Tla'toani en el tiempo 
inmediatamente antes de la conquista. 

Falta aquí nada más decir que, el ~r~n~~pio dual en Origen, 
está claramente relacionado con la dIvlsIOn sexual que tam­
bién se expresa en el concepto del Ometeotl. Los aztecas pensa· 
ron mucho más en dos linajes que los europeos, ya que éstos 
están acostumbrados a la casi exclusiva predominación de la 

20 Tezozomoc, 1944; págs. 130-31. 
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lí?ea patern~l. Por la misma razón se ) 
flIctos despues de la conquista cuando l 

ron ~e ejercer derechos sobre ciertas pj 
teneCIeron por herencia en línea materr 
entendieron de esto y favorecieron casi 
nían relaciones paternas con los propi 
embargo, hay muchos datos que indica 
azteca, en muchos casos, se tomó en cu 
~ambién se sabe que mujeres casadas t{ 
SlOnes, a veces hasta haciendas y tierras, 
esposa de Motecuzoma Xocoyotzin.21 
. Además, abundan los textos aztecas e: 

CIa ~ las dos líneas, maternal y paterna 
~n ejemplo,. Te~o.zomo,c, ~uand? dice que 

otechr:Lachzyotzlzaque, zn toczlutan, in ¡ 

huan, zn tomintonhuan, in topiptonhuan 

n. In yexcan xexeloliztli. 

~uy conocida es la frecuencia con que 
meXIcano han aparecido las divisiones en 
tido por lo menos dos "triple alianzas" 
para una u~a form~ de,~obierno en tres p 
rame?te ChImalpahm: Yexcan tlahtoloc: 
Han lhuan Otumpa." 23 Más famosa toda 
del gobierno azteca entre México Tezcoc 
escrito mucho al respecto, pero t;mbién ( 
punto de vista jurídico o con criterios mu) 
mente por eso se ha dedicado poca atenciÓI1 
quemada al respecto y lo que consideran 
E.ste autor describe una división territorial 
~lCO, ! ~zcoco y Tlacopan, que segurame 
IdealtIplCa que tenían los aztecas sobre la ( 
en el mundo.!!4 Cuando representamos el te 
manahuac o del mundo, por un círculo , 
en éste dos diámetros que representan re~p; 

21 No me acuerdo exactamente dónde lo he leído 
22 Tezozomoc, 1949; págs. 4, 5. "La nos enseñaron' 

abuelos, nuestros antepasados, nuestros tatarabuelos 111 

23 Chimalpahin, 1958, pág. 14. "En tres partes ~e I 

Tullan y en Otumpa." 

24 Torquemada, 1723 (943), tomo 1, pág. 175. 
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principio dualístico de o:?anización se 
los niveles de la ordenaclOn estatal. Un 
tante encontramos en el sistema de caL­
en tiempos de la conquista. Mot~cuz?ma 
cada pueblo tributario ?n calplXqm en 

, pueblo y todos los calplXqu;S de la ca-
tenían un jefe supremo, el 1 etlacalcatl, 

Calpixqui mandó a los "externos", o sea, 
pueblos.20 El mismo sistema encontramos 
:lS dos jefes son el Tlacochcalcatl Y el TIa­
ización sacerdotal en las personas del To­
Mexicatl Teohuatzin yen la esfera comer­
man como jefes mercantiles al Acxotecatl 

ac. 
emos que acordarnos constantemente q~e 
mexicatl no era estático, sino a~ contrar~o, 
1 bastante. Sin embargo, los mIsmos pnn­
5n encontramos en la mayor parte de sU 
na época fueron aplicados de difere.nte. n;a­
relativa inalterabilidad de estos pnncIplOS 

vitó precisamente. a enfo~arnos a ello.s: pero 
r que no sea úttl consIderar tamblen los 
ación. Parece que Huitzilopochtli, o sea, el 
tribu migrante, ha querido quitar el pode~ 
llis que lo tenían. Así se separó del calpulh 
lnó después toda la opo.sició~ efectiva en.el 
huaco Con un sistema mgemoso que se m· 
:e en Tenochtitlán, los líderes externo~, o 
~s militares, lograron después unir al Jefe 
J en un solo calpulli, mientras que a la vez 
lendo a diferentes unidades sociales. Esta 
rá más adelante y entonces se aclarará la 

'Cihuacoatl y el Huey Tla'toani en el tiempo 

tes de la conquista. 

1 más decir que, el principio dual en origen, 

lacionado con la división sexual que tam­

el concepto del Ometeotl. Los aztecas p~nsa­

, dos linajes que los europeos,. ya .<{ue estos 

os a la casi exclusiva predommaclOn de la 


págs. 130·31. 
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lí?ea paterna,l. Por la mis~a razón se produjeron muchos con­
flIctos d~spues de la conqmsta cuando muchos indígenas trata­
ron ~e ejercer derech?s sobre ciertas propiedades que les per­
tenecle:on por herenCia en línea maternal. Los españoles nada 
e~tendlero? de esto y favorecieron casi siempre a los que te­
man relaCIOnes paternas con los propietarios anteriores. Sin 
embargo, hay muchos datos que indican que bajo el régimen 
azteca, en muchos casos, se tomó en cuenta la línea materna 
~ambién se sabe que mujeres casadas tenían sus propias pose: 
SlOnes, a veces hasta haciendas y tierras, como se cuenta de una 
esposa de Motecuzoma Xocoyotzin.21 

Además, abundan los textos aztecas en que se hace referen­
cia ~ las dos líneas, maternal y paternal; para dar solamente 
un ejemplo, Tezozomoc, cuando dice que la tradición tenochca 
"otechmachiyotiliaque', in tocihuan, in tocolhuan in tachtota­
huan, in tomintonhuan, in topiptonhuan" .22 ' 

n. In yexcan xexeloliztli. 

M:uy conocida es l~ frecuen?i~ :on que en el mundo indígena 
I?exlcano han apareCIdo las dlVlSlones en tres partes. Han exis­
tIdo por lo menos dos "triple alianzas" toltecas, mal término 
para una una forma de gobierno en tres partes o como dice cla­
ramente Chimalpahin: "Yexcan tlahtoloc: Culhuacan ihuan Tu­
llan ih~an Otumpa." 23 Más famosa todavía es la tripartición 
del !S0blerno azteca entre México, Tezcoco y Tlacopan. Se ha 
escnto mu?ho ~l :e~pecto, pero también casi siempre desde el 
punto de VIsta JundIco o con criterios muy europeos. Probable­
mente por eso se ha dedicado poca atención a algo que dice Tor­
quemada al respecto y lo que consideramos muy interesante. 
E~te autor describe una división territorial tripartita entre Mé· 
~lCO, !~zcoco y Tlacopan, que seguramente forma una idea 
ldealtlplca que tenían los aztecas sobre la división del gobierno 
en el mundo.24 Cuando representamos el territorio total del Ce­
ma~ahuac o .~el mundo, por un círculo, y cuando dibujamos 
en este dos dlametros que representan respectivamente la direc­

21 No me acuerdo exactamente dónde lo he leído. 
22 Tezozomoe, 1949; págs. 4, 5. "La nos enseñaron nuestras abuelas, nuestros 

abuelos, nuestros antepasados, nuestros tatarabuelos, nuestras bisabuelas." 
23 Chimalpahin, 1958, pág. 14. "En tres partes se mandó: en Culhuacan, en 

Tullan y en Otumpa." 
24 Torquemada, 1723 (l943) , tomo 1, pág. 175. 
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ción del norte al sur y la del este al oeste, entonces se forman 
cuatro sectores. Según los datos suministrados por Torquema­
da, el sector noroeste pertenecía a Tlacopan, el sector noreste a 
Tezcoco y los otros dos, o sea, todo el sur, a México (vea: lámi­
na 1). A primera vista esto puede parecer una simple división 

LAMINA 1 

N 

Las Divisiones del CemanahlUlc (en el círculo entero el mundo entero): La 

División en cuatro Sectores y la Triparttición de México, Tezcoco y Tlacopan. 


del imperio azteca en tres grandes departamentos con sus pro­
pios gobiernos internos. Sin e?Ibargo la realidad e:-a a.lgo más 
complicada. Sabemos que vanos pueblos en el terntOrIO tezco­
cano tributaron también a Tenochtitlán, mientras que otros en 
el sur fuera de sus obligaciones con México igualmente cum­
plieron con otras que tenían con Tezcoco y Tlacopan. Para 

PRINCIPIOS ORGANIZADORES D~ 

aclarar esto tenemos que considerar al 
la~ f~erzas militares aztecas. Estas con; 
prInCIpales que correspondieron a las 
El mando supremo de estas fuerzas est 
fuentes reconocen, en manos del más al 
En general, los tres ejércitos entraron 
?Iilitares y entonces pudieron operar 
Impuestos sacados de los territorios cone 
se dividieron según cierta fórmula ent! 
mando en cuenta esto, parece haber pe 
obse:vación de Torquemada, pero hay 
O?aSIOnes los tres ejércitos también pu 
dIe~te y exclusivamente bajo la respon: 
capItal a la cual pertenecieron y hay f 
en estos casos solamente pudieron hace] 
~orrespondía según la división que mel 
Interesante que la única ocasión en que ~ 
en u.na campaña militar participaron m 
meXICas es durante una guerra contra T2 
que está situada en el sector tezcocano.2 

el verdadero carácter de la tripartición 1 
da, después de haher tratado de las div 
partes. 

111. In nauhcan xexeloliztli. 

, Cualquier ohra que trate de los azteca! 
e]emp~os de la división en cuatro partes. 
es caSI tan fundamental como el dualísti< 
mente desde los principios de la histor: 
los autores "clásicos" mencionan a cuatr 
gadores de dioses durante la migración d 
pahin nos informa que en Aztlan "ane] 
(en ,medio de las aguas, dentro del agua 
pUllIS: Tlacatecco, Tlacochcalco Calpilct 
dos últimos nomhres no ocurren' en las 01 
calpullis originales, sin emhargo, nos in 
que huho cuatro calpullis centrales y por t 
rededor de los primeros, que entonces se 

25 Tezozomoc, 1944, pág. 294, etc. 

26 Chimalpahin, 1958, pág. 148. 
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la del este al oeste, entonces se forman 
os datos suministrados por Torquema­
;rtenecía a Tlacopan, el sector nores,te ~ 
o sea, todo el sur, a Méxi~o (vea: l~t;:l. 
esto puede parecer una sImple dIvlslOn 
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aAuac (en el círculo enter? el mundo en~í~~~ :; 
lS y la Triparttición de Mexlco, Tezcoco y p 

n tres grandes departamentos con sus pr~­
lOS. Sin embargo la realidad e-:a a.lgo mas 
,s que varios pueblos en el terntono tezco­
bién a Tenochtitlán, mientras que otros en 
obligaciones con México igualmente cum­
~ue tenían con Tezcoco y Tlacopan. Para 
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aclarar esto tenemos que considerar algo de la organización de 
las fuerzas militares aztecas. Estas consistieron de tres ejércitos 
principales que correspondieron a las tres partes mencionadas. 
El mando supremo de estas fuerzas estuvo, como casi todas las 
fuentes reconocen, en manos del más alto jefe militar mexi'catl. 
En general, los tres ejércitos entraron juntos en las campañas 
militares y entonces pudieron operar en cualquier parte. Los 
impuestos sacados de los territorios conquistados de esta manera 
se dividieron según cierta fórmula entre las tres capitales. To­
mando en cuenta esto, parece haber poco fundamento para la 
observación de Torquemada, pero hay algo más: en algunas 
ocasiones los tres ejércitos también pudieron operar indepen­
diente y exclusivamente bajo la responsabilidad de la parte o 
capital a la cual pertenecieron y hay fuertes indicaciones que 
en estos casos solamente pudieron hacerlo en el sector que les 
correspondía según la división que mencionamos. También es 
interesante que la única ocasión en que Tezozomoc informa que 
en una campaña militar participaron más tropas acolhuas que 
mexicas es durante una guerra contra Tzinucoac, una provincia 
que está situada en el sector tezcocano.25 El probable origen y 
el verdadero carácter de la tripartición lo anotaremos en segui. 
da, después de haber tratado de las divisiones en siete y diez 
partes. 

III. In nauhcan xexeloliztli. 

Cualquier obra que trate de los aztecas, menciona uno o más 
ejemplos de la división en cuatro partes. Este tipo de división 
es casi tan fundamental como el dualístico y se presenta igual. 
mente desde los principios de la historia azteca. Muchos de 
los autores "clásicos" mencionan a cuatro teomamaque' o car­
gadores de dioses durante la migración de los aztecas. Chimal­
pahin nos informa que en Aztlan "anepantla aihtic onoya'" 
(en medio de las aguas, dentro del agua vivieron) cuatro cal· 
pullis: Tlacatecco, Tlacochcalco, Calpilco y Tolnahuac.2G Los 
dos últimos nombres no ocurren en las otras listas de los siete 
calpullis originales, sin embargo, nos interesa su afinnación 
que hubo cuatro calpullis centrales y por consecuencia otros al· 
rededor de los primeros, que entonces se consideran como ex· 

25 Tezozomoc, 1944, pág. 294, etc. 

26 Chimalpahin, 1958, pág. 148. 
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teriores, una situación que encontramos en Tezcoco también. 
Los ejemplos de divisiones cuadripartitas son bastante fre­

cuentes, solamente mencionaremos las más importantes. La ciu­
dad de Tenochtitlan estuvo dividida en cuatro parcialidades o 
altepexexeloliz: Moyotla, Teopan, Atzacoalco y Cuepopan.21 

Estas parcialidades tenían funciones políticas, administrativas 
y militares y por eso se encuentran las mismas divisiones en es­
tos diferentes terrenos. Algunos autores como Monzón y López 
Austin, usan el terrible término campan para indicar estas par­
cialidades. Indudahlemente se derivó este término de la palabra 
náhuatl nauhcampa (hacia los cuatro rumbos); sin embargo, 
no existe en la lengua náhuatl la palabra "campan" en el sen­
tido de cuartel y por eso opinamos que el uso poco apropiado 
que hacen dichos autores de la palabra, no debe ser imitado. 
El concepto de "nauhcampa", sin embargo, es muy importante 
y se refiere a los cuatro rumbos del viento. Como dijo Huitzilo· 
pochtli a su pueblo al principio de la migración: "ca nitenami­
quiz in nauhcampa, ca niteatlitiz, ca nitetlamacaz, ca nican ni­
quinnechicoz in nepapan tiaca". 28 "Pues encontraré a la gente 
en los cuatro rumbos, pues daré de beber a los hombres y les 
daré algo de comer, pues aquí reuniré a todos los diferentes 
pueblos". Los aztecas dividieron el mundo en cuatro partes, los 
cuatro rumbos del viento y así hicieron con su capital que para 
ellos era el centro del mundo, al que ambicionaron dominar com­
pletamente. 

IV. In macuilcan xexeloliztli. 

La división en cinco partes se desarrolla lógicamente sobre 
base de la anterior o cuadripartita, cuando se añade un grupo 
central, donde reside el poder máximo sobre todas las partes. 
De las crónicas de Tezozomoc se puede deducir que de los 
quince calpollis originales de Tenochtitlan, los cinco principa­
les forman el centro de la ordenación; estos cinco son los si­
guientes: Tlacatecco (en el centro), Cihuatecpan (oeste), H uitz. 
náhuac (sur), y opico (este) y Tezcacoac (norte). Abajo vol· 
veremos a referirnos a esta división, explicándola detallada­
mente. 

21 Véase por ejemplo: Tezozomoc, 1944, págs. 260, 267 Y otras. 

28 Tezozomoc, 1949, pág. 29. 
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V. In chicuaceccan xexeloliztli. 

Hay algunos ejemplos en la organi: 
divisiones en seis partes. Tezcoco tenÍB 
Mexicapan, Colhuacan, Huitznahuac 
Ch' 1 L ' lma pan. 29 o curioso es que cuatro 
una población de mexicas-tepanecas y t 
rados como toltecas.30 Los chichimecas 
cían los reyes de Acolhuacan, los Chichi¡ 
en seis aldeas o barrios externos alred 
la ciudad.al Tal vez tenemos aquí otro 
d.ad externa, la de los reyes, juntamente 
clhuacoatl de Tezcoco, que en este caso 
los seis barrios centrales. 

Otro ejemplo de una división en seis 
servicios en el culto de Huitzilopochtli, 
de exclusivamente seis barrios de Teno 
ción de esto podremos explicarla hipot 
haber tratado de las divisiones en diez 

VI. In chicoccan xexeloliztli. 

De suma importancia para la compr 
ción social azteca, es la división en siete 
que según las fuentes indígenas mexicas, 
te calpullis, divididos en dos grupos: lO! 
mo originalmente son llamados y los azt, 
les llama Ixtlilxochitl. 33 Aceptando la tf 
demos suponer que los azteca' formarOl 
toltequizada del pueblo, mientras que ] 
consistieron de "chichimecas" semi-nóml 
vir con los aztecas' en un tiempo relativ 
malpahin nos explica que los azteca' vivi 
mexica' en la orilla de la tierra firme.B5 

cuatro calpulis "en el agua", de modo qw 

29 Ixtlilxochitl, 1952, tomo 11, págs. 73.75. 

30 ldem, tomo 1, pág. 295. 

31 Pomar, 1941, pág. 7. 

32 Códice Ramírez, 1944, pág. 128. 

33 Ixtlilxóchitl, 1952, tomo 1, pág. 296. 

34 Kirchhoff, 1961a. 

55 Chimalpahin, 1958, pág. 31. 


http:firme.B5
http:ciudad.al
http:toltecas.30
http:Cuepopan.21


CULTURA NÁHUATL 

encontramos en Tezcoco también. 
cuadripartitas son bastante f~e­

Ilta.l\.,l'Ull'l.L\.-'U."'S las más importantes. La clU~ 
estuvo dividida en cuatro parcialidades o 

1 C 
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Teopan, Atzacoa co Y uepopan. 
tenían funciones políticas, administrativas 
se encuentran las mismas divisiones en es­
. Algunos autores como Monzón y López 

término campan para indicar estas par­
se derivó este término de la palabra 

(hacia los cuatro rumbos); sin embargo, 
náhuatl la palabra "campan" en el sen­

eso opinamos que el uso poco apropiado 
de la palabra, no debe ser imitado. 

~.....,'-'a"'l-'a", sin embargo, es muy importante 
rumbos del viento. Como dijo Huitzilo· 

al principio de la migración: "ca ni~enam~­
ca niteatlitiz, ca nitetlamacaz, ca mcan m­

tlaca".28 "Pues encontraré a la gente 
pues daré de beber a los hombres y les 

pues aquí reuniré a todos los diferentes 
dividieron el mundo en cuatro partes, los 

viento y así hicieron con su capital que para 
mundo, al que ambicionaron dominar com-

I 

. partes se desarrolla lógicamente sobre 
o cuadripartita, cuando se añade un grupo 

el poder máximo sobre todas las partes. 
Tezozomoc se puede deducir que de los 
. de Tenochtitlan, los cinco principa­
de la ordenación; estos cinco son los.si­

( en el centro) , Cihuatecpan (oeste), HUltz­
(este) y Tezcacoac (norte). Abajo vol­
a esta división, explicándola detallada­

: Tezozomoc, 1944, págs. 260, 267 Y otras. 

pág. 29. 
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V. In chicuaceccan xexeloliztli. 

Hay algunos ejemplos en la organización social azteca de 
divisiones en seis partes. Tezcoco tenía seis barrios centrales: 
Mexicapan, Colhuacan, Huitznahuac Tecpan Tlailotlacan y 
Ch' 1 29 L' " Ima pan. o CUrIOSO es que cuatro de estos barrios tenían 
una población de mexicas-tepanecas y todos los seis son consi­
r~dos como toltecas. 30 Los chichimecas, la tribu a que pertene­
Clan los reyes de Acolhuacan, los Chichimeca' teteuctin vivieron 
en seis aldeas o barrios externos alrededor de este ~entro de 
la ciudad.31 Tal vez tenemos aquí otro ejemplo de una autori­
dad externa, la de los reyes, juntamente con otra interna la del 
cihuacoatl de Tezcoco, que en este caso habrá salido de 'uno de 
los seis barrios centrales. 

Otro ejemplo de una división en seis encontramos en ciertos 
servicios en el culto de Huitzilopochtli, que formaron la tarea 
d~, exclusivamente seis barrios de Tenochtitlan.32 La significa­
CIOn de esto podremos explicarla hipotéticamente, después de 
haber tratado de las divisiones en diez partes. 

VI. In chicoccan xexeloliztli. 

De suma importancia para la comprensión de la organiza­
ción social azteca, es la división en siete partes. Todos sabemos 
que según las fuentes indígenas mexicas, salieron de Aztlan sie­
te calpullis, divididos en dos grupos: los mexi'ca o mexitin co­
mo originalmente son llamados y los azteca' o aztlaneca' como 
les llama Ixtlilxochit1.33 Aceptando la teoría de Kirchh~ff po­
demos .suponer que los azt~ca' formaron la parte ya bastante 
tolteqUlzada del pueblo, mIentras que los mexi'ca' o mexitin 
c?nsistieron de "chichimecas" semi-nómadas que iban a convi­
VIr con los aztecas' en un tiempo relativamente cercano.34 Chi­
malpahin nos explica que los azteca' vivieron en una isla y los 
mexica' en la orilla de la tierra firme.35 Ya sabemos que había 
cuatro calpulis "en el agua", de modo que podemos deducir que 

29 Ixtlilxochitl, 1952, tomo 11, págs. 73-75. 
30 Idem, tomo 1, pág. 295. 
31 Pomar, 1941, pág. 7. 
32 Códice Ramírez, 1944, pág. 128. 
33 Ixtlilxóchitl, 1952, tomo 1, pág. 296. 
34 Kirchhoff, 1961a. 
55 Chimalpahin, 1958, pág. 31. 
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cuatro de los siete calpullis consistían de aztecas, o por lo me­
nos er~n considerados como tales, mientras que los otros tres 
entonces deben haber sido los de los mexitin o mexicas. Los 
nombres de estos siete calpullis son los siguientes: 

1. Huitznahuac, 2. Chalman, 3. Cihuatecpan, 4. y opico, 5. 
Tlacatecpan, 6. Tlacochcalco, y 7. Izquitlan.36 Ya hemos visto 
que Chimalpahin menciona dos de estos calpullis, Tlacatecpan 
y Tlacochcalco, como centrales y por eso les podemos conside­
rar como "aztecas". De Huitznahuac ya sabemos casi segura­
mente que era el calpulli de Huitzilopochtli, pues dice el Códice 
Florentino: "Auh in nican mexi'co, in i'cuac Toxcatl, motlalia, 
motlacatlalia in Huitzilopuchtli uncan in Huitznahuac teucalco, 
icalpulco, coatlapechco contlalia." 31 

"y aquí en México, cuando se celebraba la fiesta de T oxcatl, 
se eregía, se forma en figura humana el Huitzilopochtli, por allí 
en Huitznahuac, en el templo, en su calpulli, le ponen en el ta­
blado de serpientes." 

Cuando además sabemos que Huitzilopochtli era al principio 
solamente jefe o Dios de los mexitin,38 entonces podemos con­
cluir que Huitznáhuac era un calpolli mexicatl. Pero, ¿cuáles 
eran los otros dos calpulli aztecas? y ¿cuáles los otros dos mexi­
cas? Aquí nos ayuda un antiguo texto en náhuatl que habla de la 
situación en Tenochtitlán poco después de la llegada de los 
mexicas fundadores de la capital de su tierra prometida: 

In nican altepetl Mexi'co Tenochtitlan, 
hue' hue' tla' loloyan, tecpan Atzacoalco, 
ihuan Chalmecapan, ihuan in Cihua­
tepec, in Tlacochcalco, in oncan tlalma­
cehuaco', tlatzonilpico', toltzalan, aca­
tzalan, xiuhcoyolapan, nauhcalpoltin, 
cemalonahua otlape'petlaque' mexi' ca' ,39 

Aquí en la ciudad de M éxico-T enochtitlan, 
la antigua sede del gobierno, el tecpan Atzacoalco, 
yel Chalmecapan y el Cihuatepec, el 
Tlacochcalco, allí donde vinieron a ganarse 
tierras, donde vinieron a atarse el pelo 
(ganarse gloria militar), allí en medio del 

lIG ldem, 1958, pág. 23. 
31 Anderson y Dibble, 1951, págs. 68-69. 
as Chimalpahin, 1958, pág. 34. 
39 Seler, 1902·23. 
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tule y la caña, en las murmura~ 
aguas azules, allí (hicieron) los 
calpullís, que sobresalieron a toe 
alrededor, ellos eran los mexical 

Aquí se hacen reconocer como cal 
tlacatecpanecas (Tecpan-Atzacoalco),« 
mecpan), el de los cihuatecpanecas ~ 
Tlacochcalcas (Tlacochcalco). Dos de 
nocemos como centrales y por consecl 
tIan; los otros dos calpullis aztecas e 
blemente Chalman y Cihuatecpan y 1 
que nos faltaron deben ser Y opico y 1 
pod~mos hacer una presentación gráf 
los SIete calpullis, como existía en Aztl 

izquiteca?
(1) . 

LAMINA 2 

AZTECA' 

TlaLoehcalta' Tlacalecpal 
(norte) (ule, 

ch.lmlC 
(~ur) 

AZTECA' 

huitznllhuaca' 
(!>Ul") 

Los calpullis de Aztlán y sus po$Í 

la posición geográfica relativa de seis 
podemos saber con facilidad; pues apa 
los cuatro centrales en Tenochtitlan SI 

Dios Xipe fueron relacionados con ei el 
sur. Solamente la posición de Izquitlar 

Aparte de los aztecas y mexitin hul 
Aztlan, los cuexteca', o sea, huastecas.l 
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mIlis consistían de aztecas, o por lo me­
como tales, mientras que los otros tres 
sido los de los mexitin o mexicas. Los 
calpullis son los siguientes: 
Chalman, 3. Cihuatecpan, 4. yopico, 5. 
~hcalco, y 7. 1zquitlan.36 Ya hemos visto 
~iona dos de estos calpullis, Tlacatecpan 
centrales y por eso les podemos conside­
Je Huitznahuac ya sabemos casi segura­
lli de Huitzilopochtli, pues dice el Códice 
lcan mexi'co, in i'cuac Toxcatl, motlalia, 
lopuchtli uncan in Huitznahuac teucalco, 
• contlalia." 31 

cuando se celebraba la fiesta de Toxcatl, 
figura humana el Huitzilopochtli, por allí 
templo, en su calpulli, le ponen en el tao 

emos que Huitzilopochtli era al principio 
de los mexitin,38 entonces podemos con­

: era un calpolli mexicatl. Pero, ¿cuáles 
ulli aztecas? y ¿cuáles los otros dos mexi· 
n antiguo texto en náhuatl que habla de la 
tlán poco después de la llegada de los 
e la capital de su tierra prometida: 

fepetl Mexi'co Tenochtitlan, 
~kJloyan, tecpan Atzacoalco, 
rnecapan, ihuan in Cihua­

encalco, in oncan tlalma­
zonüpico', toltzalan, aca­

olapan, nauhcalpoltin, 
otlape'petlaque' mexi' ca' .<UI 

ad de México-Tenochtitlan, 
del gobierno, el tecpan Atzacoalco, 
n y el Cihuatepec, el 

llí donde vinieron a ganarse 
vinieron a atarse el pelo 

militar), allí en medio del 

~.!51, págs. 68·69. 
~. 34. 

r 
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tule y la caña, en las murmuradoras 
aguas azules, allí (hicieron) los cuatro 
calpullis, que sobresalieron a todos los de 
alrededor, ellos eran los mexicanos. 

201 

Aquí se hacen reconocer como calpullis centrales el de los 
tlacatecpanecas (Tecpan.Atzacoalco), el de los chalmecas (Chal­
mecpan), el de los cihuatecpanecas (Cihuatepec) y el de los 
Tlacochcalcas (Tlacochcalco). Dos de estos calpullis ya los co­
nocemos como centrales y por consecuencia "Aztecas", en Az­
tlan; los otros dos calpullis aztecas eran entonces muy proba­
blemente Chalman y Cihuatecpan y los dos calpullis mexicas 
que nos faltaron deben ser Y opico y Izquitlan. De esta manera 
podemos hacer una presentación gráfica de la distribución de 
los siete calpullis, como existía en Aztlan (vea lámina 2). Hasta 

-izquiteca? _______ . 
(?> 

LAMINA 2 

AZTECA' 

TI/lcothcalca' Tlacatecpaneci 
(norte) (e~l,,) 

cihuatecpaneca' chlllmeCII' 
(oe&te) (~ur) 

AZTECA' 

huilznahuad 
(sur) 

-------­ ljopica\ 
(eate) 

Los calpullis de Aztlán y sus posiciones relativas. 

la posición geográfica relativa de seis de los siete calpullis la 
podemos saber con facilidad; pues aparte de las posiciones de 
los cuatro centrales en Tenochtitlan, se sabe que Yopico y su 
Dios Xipe fueron relacionados con el este y Huitznahuac con el 
sur. Solamente la posición de Izquitlan no está segura. 

Aparte de los aztecas y mexitin hubo otro grupo étnico en 
Aztlan, los cuexteca', o sea, huastecas. Es posible que Y opico es· 
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de origen huasteca, pero no lo sabem.os seguramente. Se p~e­
,de pensar en esto por los cultos de Xlpe y Tl,az~lteotl relacIO­
nados' con este calpulli. Sea como sea, lo mas lI~po.rtant.e en 
'este momento es la división entre cuatro calpulhs mterIores 
y tres exteriores, que además de tene~ un estat~s s.o~ial muy des­
igual:o eran de diferente origen étmco. Al prmCIpIO los cuatro 
.calpullis aztecas, los centrales, tenían evide~t~mente más pres­
tigio que los tres exteriores, o de los mex:tm, q~e probable­
mente fueron admitidos solamente porque dIeron CIerta protec­
dón militar a los O"obernantes aztecas. Es interesante que la 
misma ordenación s~cial se hace observar en la actualidad en 
Milpa Alta, D. F., donde los cuatro barrios centrales tienen más 
prestigio que otros tres que están situados, a .unos ~e~t~?ares 
de metros de distancia de aquellos. Hay alh CIerta dIvIsIOn de 
funciones entre los dos grupos de barrios respecto a las ceremo­
nias. La gran fiesta de Milpa Alta (15 de agosto) es prepara.da 
y organizada exclusivamente por miembros de los cuatro barrIOS 
centrales y la gente de los otros tres solamente participan en la 
fiesta como público. Los tres ba.rrios exteriores por .su . parte 
organizan cada uno su propia fIesta a la cual ~on mVItados 
los amigos que tienen los miembros en los barrIOS centrales. 

Ahora es tiempo de reconsiderar la historia de la migración 
de los azteca' -mexi' ca'. Hemos visto cómo Huitzilopochtli, el 
jefe del calpulli Huitznahuac, que era un grupo de mexitin; 
entró en conflicto con la señora Malinalxoch jefe del calpulh 
azteca llamado Chalman. Los chalmecas son dejados secreta­
mente por los otros y en el mismo periodo ocurre algo, que 
varias fuentes relatan con mucho énfasis: Huitzilopochtli, en 
comunicación con sus sacerdotes y subjefes, pronuncia las si­
guientes palabras históricas: 

In axcan caocmo amotoca in amazteca', 

nimechmaca yancuic amotoca ye' an­

mexitin.41 


Desde ahora vuestro nombre ya no será "aztecas"; 
." . . " os doy vuestro nombre nuevo, ya SOIS mexltm . 

40 Véase Chimalpahin, 1958, pág. 31: "in oncan in aztlan chicomoztoc inahuac 
huel ya'huantin azteca' ehicomoztoca' ca inmaeehualhuan eatca' in mexitin 

:atenea' ". 
41 Chimalpahin, 1950. 
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Parece entonces que durante la llaml 
pueblo se produjo una clase de revoluc 
aztecas perdieron su predominio, mientI 
los calpullis de los mexitin. 

Ahora llegamos a un punto en que h 
el momento, invitan a hacer el paso si~ 
la interpretación: la explicación de la: 
pueblo migrante sobre la base de la te( 
externo e interno. Pero precisamente aql 
cuidado. Parece casi lógico de considen 
como autoridad máxima en el sistema « 

menino, Malinalxoch, como la autorida( 
interno. De esta manera también uno 
división de funciones entre los cuatro 
encargados de la organización interna ( 
ceremonial interno, control social interIi 
pullis de los mexitin como encargados 
terna (guerra, embajadas, etc.). Sin em] 
En primer lugar encontramos después ( 
al Tlacateccatl y al Tlacochcalcatl com 
oficiales militares. Estos dos títulos er 
los jefes de los calpullis aztecas de Tll 
y Tlacochcalco. Además no parece muy 
calpullis aztecas para sus actividades ext« 
otras para su defensa, hubieran sido t( 
de los mexitin. Lo más probable es qUE 
cuatro calpullis centrales se dedicaron ~ 
sistema interno, a saber Cihuatecpan y Q 
cinco calpullis, dos aztecas y los tres de 
dedicado al sistema externo y por conse« 
importante dentro de este, la guerra. M~ 
mos un argumento bastante firme para e 
ya podemos ver en la lámina 2 que solaI 
Cihuatecpan y Chalman están situados rl 
No obstante las lucbas internas que todo 
pueblo está en Chapultepec rodeado de el 
ordenación original sobrevivía todavía, 
azteca' empezaron a establecerse en y a 
tlan. El calpulli de Chalman, separado 
resto del pueblo, parece haberse reinteg¡ 
trado intento de su jefe Copil, hijo de Me 

http:mexitin.41
http:prepara.da
http:sabem.os
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,ero no lo sabernos seguramente. Se pue­
~ los cultos de Xipe y Tlazolteotl relacio­
lli. Sea corno sea, lo más importante en 
división entre cuatro calpullis interiores 
además de tener un estatus social muy des­
ente origen étnico. Al principio los cuatro 
centrales, tenían evidentemente más pres­
teriores, o de los mexitin, que probable­
los solamente porque dieron cierta protec­
obernantes aztecas. Es interesante que la 
dal se hace observar en la actualidad en 
¡nde los cuatro barrios centrales tienen más 
tres que están situados, a .unos ~e~t~~ares 
ia de aquellos. Hay alh CIerta dIvISlOn de 
os grupos de barrios respecto a las ceremo· 
:le Milpa Alta (15 de agosto) es prepara?a 
vamente por miembros de los cuatro barrIOS 
de los otros tres solamente participan en la 
, Los tres barrios exteriores por su parte 
su propia fiesta a la cual son invitados 

en los miembros en los barrios centrales. 
de reconsiderar la historia de la migración
ca'. Hemos visto cómo Huitzilopochtli, el 
Ilitznahuac, que era un grupo de mexitin; 
on la señora Malinalxoch jefe del calpulh 
lman. Los chalmecas son dej ados secreta­
I y en el mismo per~odo O?Ul:re algo,. que 
jIln con mucho énfasIs: HUltzIlopochth, en 
Us sacerdotes y subjefes, pronuncia las si· 
rtóricas: 

nombre ya no será "aztecas"; 
nombre nuevo, ya sois "mexitin". 

1958, pág. 31: "in oncan in aztlan chicomoztoc inahuac 
chicomoztoca' ca inmacehualhuan catea' in mexitin 
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Parece entonces que durante la llamada "peregrinación" del 
pueblo se produjo una clase de revolución en que los calpullis 
aztecas perdieron su predominio, mientras que se sobrepusieron 
los calpullis de los mexitin. 

Ahora llegamos a un punto en que los datos recogidos hasta 
el momento, invitan a hacer el paso siguiente en el camino de 
la interpretación: la explicación de las luchas internas en el 
pueblo migrante sobre la base de la teoría del liderazgo dual, 
externo e interno. Pero precisamente aquí debernos tener mucho 
cuidado. Parece casi lógico de considerar al jefe de los mexitin 
como autoridad máxima en el sistema externo y a su rival fe­
menino, Malinalxoch, corno la autoridad suprema en el sistema 
interno. De esta manera también uno podría pensar en una 
división de funciones entre los cuatro calpullis aztecas, corno 
encargados de la organización interna del pueblo (legislación, 
ceremonial interno, control social interno, etc.), y los tres cal­
pullis de los mexitin como encargados de la organización ex­
terna (guerra, embajadas, etc.). Sin embargo no es tan simple. 
En primer lugar encontrarnos después en el ejército mexi'catl 
al Tlacateccatl y al Tlacochcalcatl corno a los dos más altos 
oficiales militares. Estos dos títulos eran lógicamente los de 
los jefes de los calpullis aztecas de Tlacatecpan o Tlacatecco 
y Tlacochcalco. Además no parece muy creíble que los cuatro 
calpullis aztecas para sus actividades exteriores y entonces entre 
otras para su defensa, hubieran sido totalmente dependientes 
de los mexitin. Lo más probable es que solamente dos de los 
cuatro calpullis centrales se dedicaron a las tareas dentro del 
sistema interno, a saber Cihuatecpan y Chalman. Todos los otros 
cinco calpullis, dos aztecas y los tres de los mexitin se habrán 
dedicado al sistema externo y por consecuencia a la tarea más 
importante dentro de este, la guerra. Más adelante encontrare­
mos un argumento bastante firme para esta hipótesis. Además 
ya podernos ver en la lámina 2 que solamente los dos calpullis 
Cihuatecpan y Chalman están situados realmente en el centro. 
No obstante las luchas internas que todavía siguen cuando el 
pueblo está en Chapultepec rodeado de enemigos, parece que la 
ordenación original sobrevivía todavía, cuando los mexi'ca'· 
azteca' empezaron a establecerse en y alrededor de Tenochti­
tlan. El calpulli de Chalman, separado por algún tiempo del 
resto del pueblo, parece haberse reintegrado después del frus­
trado intento de su jefe Copil, hijo de Malinalxoch, de derrotar 



¡ 

204 ESTUDIOS DE CULTURA NÁHUATL 

a Huitzilopochtli o SU sacerdote Cuauhtlequetzqui cerca de Cha­
pultepec. De esta manera vemos aparecer otra vez los cuatro 
calpullis aztecas como los centrales del recién fundado Tenoch­
titlan. Los tres calpullis mexitin se establecieron por lo menos 
en parte alrededor de ellos y probablemente también en aldeas 
cercanas como Mexicaltzinco, Huitzilopochco e Iztacalo. Cuan­
do sin embargo el pequeño pueblo un siglo después se convir­
tió en la gran potencia de Anáhuac ya se efectuaron cambios 
importantes en la organización social y por eso también en la 
ordenación de los calpullis. De este hablaremos aquí abajo; 
por el momento lo más importante es comprender el carácter 
de la división en siete partes, tan esencial para los mexicas y 
otras tribus que en gran parte de las historias del origen de 
los pueblos indígenas de Anáhuac encontramos Chicomoztoc, 
las siete cuevas, como región donde comienza la existencia his­
tórica de los antepasados. 

VII. In matlaccan xexeloliztli. 

Es sorprendente que la división en diez, que parece haber 
sido bastante importante entre los mexicas, no ha atraído en ma­
yor grado la atención de los autores "occidentales", que están 
tan acostumbrados al sistema decimal en su propia cultura. 

El Códice Mendoza ilustra de una manera magnífica este 
principio organizador, cuando muestra la repartición de los 
diez jefes de los tenochcas y fundadores de Tenochtitlan sobre 
las cuatro parcialidades de la ciudad. Es interesante que en este 
dibujo las parcialidades no son indicadas por cuatro cuadra­
dos en que se puede dividir el cuadro grande que representa 
a toda la ciudad, sino por cuatro triángulos que son formados 
por las líneas diagonales del cuadro grande. De esta manera el 
tla' cuilo del Códice Mendoza representó a las parcialidades se­
gún la idea idealtípica de los mexicas que cada parcialidad es­
tuvo relacionada con uno de los cuatro rumbos del viento, una 
idea que no estuvo exactamente en concordancia con la reali­
dad geográfica. Observamos que en una parcialidad, proba­
blemente Moyotla, relacionada con el occidente, hay cuatro je­
fes, uno está cerca del centro y hay otros tres atrás de él. En 
cada una de las otras tres parcialidades se encuentran dos jefes. 
Los nombres de todos estos jefes son los siguientes: 

1. En Moyotlan: Tenuch, Ocelopan, Tetzineuh y Xocoyol; 
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2.. En Teopan: Xiuhcaque' y Atototl; E 
mltl y Ahuexoll; 4. En Cuepopan: Cual 

Seis de estos diez señores, o sea, Tel 
que', Xomimitl, Ahuexotl y Acacihtli, 
grupo de fundadores. La página del G 
re a una fecha posterior a la fundacié 
de los fundadores probablemente ya fa 
tituidos por los otros cuatro jefes que 
tro fundadores desaparecidos pueden 
tlequetzqui, Axolohua y Coacihuatli.42 

Es interesante que Tezozomoc, en vel 
veces a trece fundadores.43 En su lista a 
que', un teomama, que no figura en la : 
pahin. ¿Podemos tal vez explicar la ¿ 
autores, porque el uno toma en cuenta a 
riores y sus jefes y el otro no? Todavi 
la pregunta. 

De Ocelopan, Xiuhcaque' y Xomimit 
mamas y encontramos a ellos en tres 
Esto hace probable que cada parciali< 
pues hubo cuatro teomamas en total. 

Hay muchos más ejemplos de divisio: 
habla de una en Azcapotzalco.44 El Cihl 
para sí diez posesiones después de la 
paneca.4; Varias veces el ejército mexici 
altos oficiales.46 

VIII. In caxtolcan xexeloliztli. 

A primera vista puede parecer confusc 
y Chimalpahin nos muestran claramente. 
sistema importante de divisiones en quin. 
veremos en la conclusión que esta div 
relacionada con todas las anteriores. Y ~ 
se mencionan listas de quince calpullis e 
también todos o todos menos uno de 10 

42ldem. 
43 Tezozomoc, 1949, págs. 70.71. 

44 Tezozomoc, 1944, pág. 41. 

45 ldem, pág. 61. 

46 ldem, págs. 184, 194. 


http:oficiales.46
http:Azcapotzalco.44
http:fundadores.43
http:Coacihuatli.42
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• cerdote Cuauhtlequetzqui cerca de Cha­
ra vemos aparecer otra vez los cuatro 
os centrales del recién fundado T enoch­
¡ mexitin se establecieron por lo menos 
Hos y probablemente también en aldeas 
tzinco Huitzilopochco e Iztacalo. Cuan­, . 
leño pueblo un siglo después se convu­
. de Anáhuac ya se efectuaron cambios 
nizacÍón social y por eso también en la 
mllis. De este hablaremos aquí abajo; 
s importante es comprender el carácter 
partes, tan esencial para los mexicas y 
an parte de las historias del origen de 
de Anáhuac encontramos Chicomoztoc. 

región donde comienza la existencia his­
los. 

~loliztli. 

e la división en diez, que parece haber 
le entre los mexicas, no ha atraído en ma­
de los autores "occidentales", que están 
sistema decimal en su propia cultura. 

l ilustra de una manera magnífica este 
~ cuando muestra la repartición de los 
~cas y fundadores de Tenochtitlan sobre 

de la ciudad. Es interesante que en este 
no son indicadas por cuatro cuadra­

dividir el cuadro grande que representa 
por cuatro triángulos que son formados 

del cuadro grande. De esta manera el 
,,~11U\J'úa representó a las parcialidades se­

de los mexicas que cada parcialidad es­
de los cuatro rumbos del viento, una 

l\.ü'~taJlll<OJ'Uv en concordancia con la reali­
que en una parcialidad, proba­

lla(;lOl:IaUli:l con el occidente, hay cuatro je­
centro y hay otros tres atrás de é~. En 

tres parcialidades se encuentran dos Jefes. 
estos jefes son los siguientes: 

Tenuch, Ocelopan, Tetzineuh y Xocoyol; 
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2. En Teopan: Xiuhcaque' y Atototl; 3. En Atzacoalco: Xomi . 
mitl y Ahuexoll; 4. En Cuepopan: Cuapan y Acacihtli. 

Seis de estos diez señores, o sea, Tenuch, Ocelopan, Xiuhca­
que', Xomimitl, Ahuexotl y Acacihtli, también pertenecen al 
grupo de fundadores. La página del Códice Mendoza se refie­
re a una fecha posterior a la fundación, de modo que cuatro 
de los fundadores probablemente ya fallecieron y fueron subs­
tituidos por los otros cuatro jefes que aparecen aquí. Los cua­
tro fundadores desaparecidos pueden ser Tezacatetl, Cuauh· 
tlequetzqui, Axolohua y Coacihuatli.42 

Es interesante que Tezozomoc, en vez de diez, menciona dos 
veces a trece fundadores. 43 En su lista aparece también Xiuhca­
que', un teomama, que no figura en la lista de diez de Chimal. 
pahin. ¿Podemos tal vez explicar la diferencia entre los dos 
autores, porque el uno toma en cuenta a los tres "barrios" exte­
riores y sus jefes y el otro no? Todavía no podemos contestar 
la pregunta. 

De Ocelopan, Xiuhcaque' y Xomimitl sabemos que eran teo­
mamas y encontramos a ellos en tres parcialidades distintas. 
Esto hace probable que cada parcialidad tenía un teomama, 
pues hubo cuatro teomamas en total. 

Hay muchos más ejemplos de divisiones en diez. Tezozomoc 
habla de una en Azcapotzalco.44 El Cihuacoatl Tlacayelel toma 
para sí diez posesiones después de la caída del régimen tec­
paneca.45 Varias veces el ejército mexicatl es dirigido por diez 
altos oficiales.46 

VIII. In caxtolcan xexeloliztli. 

A primera vista puede parecer confuso que, como Tezozomoc 
y Chimalpahin nos muestran claramente, los mexicas tenían un 
sistema importante de divisiones en quince partes. Sin embargo, 
veremos en la conclusión que esta división está lógicamente 
relacionada con todas las anteriores. Ya durante la migración 
se mencionan listas de quince calpullis entre los cuales figuran 
también todos o todos menos uno de los siete calpullis origi­

42 Idem. 
43 Tezozomoc, 1949, págs. 70·71. 
H Tezozomoc, 1944, pág. 41. 
45 Idem, pág. 61. 
46 Idem, págs. 184, 194. 
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nales. La primera vez que Tezozomoc menciona a los quince 
calpullis es después de la separación de Huitzilopochtli y Ma­
linaIxoch y en esta lista falta entonces el calpulli ~halman, .que 
por eso podemos considerar como en ella. La lIsta contIene 
entonces los nombres siguientes: 1. Yopico, 2. Tlacochcalco, 
3. Huitznahuac, 4. Tlacatecpan, 5. Tzonmolco, 6. Atempan, 
7. Tezcacoac, 8. Tlamatzinco, 9. Mollocotitlan, 10. Nonoalco, 
n. Cihuatecpan, 12. lzquitlan, 13. Milnahuac, 14. Coatl X?­
xouhcan, 15. Aticpac (o Aticpari) .47 Los nombres de los seIS 
calpullis que ya encontramos entre los siete originales están 
subrayados. 

Después de la fundación de Tenochtitla~ ~l mismo autor ~re· 
senta otra lista que en algunos puntos dIfiere d~ l~ antenor. 
Entonces dice que repartidos sobre las cuatro parCIalIdades hay 
los calpullis siguientes: 1. Tlacochcalca', 2. Cihuatecpan, 3. 
Huitznahuac, 4. Tlacatecpan, 5. Yopico, 6. Tezcacoac, 7. Tlamat­
zinco, 8. Molloco itlillan, 9. Chalmeca', 10. Tzonmolco, ll. Coa­
tZan, 12. ChiliIico, 13. lzquitlan, 14. Milnahuac, 15. Caatl Xo­
xouhcan.48 

Ahora aparecen otra vez los chalmeca' que, como ya dijimos, 
tal vez regresaron en parte, después de la derrota de su líder 
Copil, que atacó a los mexicas en Ch~pult~pec. Otra fuent~~ lo,s 
Anales de Tlaltelolco menciona a qUInce Jefes de los meXl ca ­

, 49
azteca' durante su estancia en Chapultepec. 
Tez~zomoc también nos da los nombres de los quince calpul. 

cos ("casas grandes", los templos y edificios ceremoniales del 
calpulli), estos son: 

1. Coatlan, 2. Tzonmolco, 3. Apanteuctlan, 4. Y opico, 5. Mo­
lloco, 6. Chililico, 7. Xochicalco, 8. Huitznahuac, 9. Tlamatzin­
co, 10. Atempan, 11. Tezcacoac, 12. Izquitlan, 13. Tecpantzinco, 
14. Cuauhquiahuac, 15. Acatlyacapan.5o 

Diez de estos templos o calpulcos tienen el mismo nombre que 
el calpulli a que pertenecen, pero de los otros cinco no sabemos 
cómo distribuirlos sobre los cinco calpullis restantes. 

En otro lugar Tezozomoc suministra otra lista de barrios que 
esta vez contiene solamente doce nombres: 

1. Tlillancalco, 2. Y upico, 3. Huitznahuac,4. Tlamantzinco, 

47 Tezozomoc, 1949, pág. 32. 

48 ldem, págs. 74-75. 

49 Anales de Tlaltelolco, 1948, pág. 3. 

50 Tezozomoc, 1944, págs. 330·333. 
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5. Coatlan, 6. Tzonmolco, 7. Tezcacoac, ~ 
pan, 10. Izquitlan, 11. Napantectlan, 12. 

Podemos poner esta lista en concord~ 
cuando explicamos el Napantectlan (_1 
tro veces teuctIi o señor) como un tén 
de cuatro calpullis, probablemente: Ci 
Molloco itlillan y Coatl Xoxouhcan. Ade 
lista Tlillancalco ha substituido a Tlacoc 

Comparando y sumando las tres listas 
un total de 19 nombres. Cuando acepta 
siderar a uno, Tlillancalco, como substitl 
como uno de los grupos que poco despt 
Tenochtitlan se separaron y se establecie 
quedan siempre dos que no son fáciles dI 

Ahora es tiempo de acordarnos de la 
tes que Tezozomoc representa como la ( 
nochtitlan en que aparentemente, cuatro 
tativos para todas las cuatro parcialidade: 
nización que se presenta ya muy tarde, ( 
es capital de un gran imperio, segurame 
sobre la base de formas de organización a 
simples. Combinando esta división en cinc 
que se hace ver en el Códice Mendoza, 
la división en quince, que nos es presenta< 
por Tezozomoc. 

La lámÍna número 3 indica cómo se 
visión de la población de Tenochtitlan eJ 

nizados sobre la base de los datos de Tezoz 
doza. En el centro hay los tlacatecpanec, 
según la imagen idealtípica de los mexic. 
vemos a los cihuatecpanecas, en el suresl 
sur) están los huitznahuacas, en el noresl 
este) están los yapicas, y en el noroesÍ( 
norte) está un grupo que ya hemos encor 
quince calpullis, los tezcacaacas.51 Toma 
tructura mostrada en el Códice Mendoza ( 
huatecpanecas con otras cuatro calpullis j 

de M ayatIa, los huitznahuacas con otros 
cialidad de T eapan, los yopicas con otro! 

:>1 ldem, pág. ,315. 

http:tezcacaacas.51
http:Acatlyacapan.5o
http:xouhcan.48
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que Tezozomoc menciona a los quince 
e la separación de Huitzilopochtli y Ma­
ta falta entonces el calpulli Chalman, que 
:siderar como en ella. La lista contiene 
siguientes: 1. Y opico, 2. Tlacochcalco, 

'lacatecpan, 5. Tzonmolco, 6. Atempan, 
latzinco, 9. Mollocotitlan, 10. Nonoalco, 
Izquitlan, 13. Milnahuac, 14. Coatl Xo­
(o Aticpan). 47 Los nomhres de los seis 

mtramos entre los siete originales están 

ación de Tenochtitlan el mismo autor pre­
~n algunos puntos difiere de la anterior. 
artidos sohre las cuatro parcialidades hay 
es: 1. Tlacochcalca', 2. Cihuatecpan, 3. 
recpan, 5. Y opico, 6. T ezcacoac, 7. T lamat­
'an, 9. Chalmeca', 10. Tzonmolco, n. Coa­
• Izquitlan, 14. Milnahuac, 15. Coatl Xo­

'a vez los chalmeca' que, como ya dijimos, 
parte, después de la derrota de su líder 


I mexicas en Chapultepec. Otra fuente, los 

, menciona a quince jefes de los mexi'ca'­

Itancia en Chapultepec.49 


1nos da los nomhres de los quince calpul­

, los templos y edificios ceremoniales del 


IIDolco, 3. Apanteuctlan, 4. y opico, 5. Mo­

Xochicalco, 8. Huitznahuac, 9. Tlamatzin­

rezcacoac, 12. Izquitlan, 13. Tecpantzinco, 

l5. Acatlyacapan.5o 


~s o calpulcos tienen el mismo nomhre que 

necen, pero de los otros cinco no sahemos 
re los cinco calpullis restantes. 
omoe suministra otra lista de harrios que 
ente doce nomhres: 
upico, 3. Huitznahuac,. 4. Tlamantzinco, 

~. 32. 

~ 1948, pág. 3. 
~. 330-333. 
,, 
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5. Coatlan, 6. Tzonmolco, 7. Tezcacoac, 8. Atempan, 9. Tlacatec~ 
pan, 10. Izquitlan, n. Napantectlan, 12. Chililico. 

Podemos poner esta lista en concordancia con las anteriores 
cuando explicamos el Napantectlan ( lugar de el que es cua· 
tro veces teuctli o señor) como un término para un conjunto 
de cuatro calpullis, prohahlemente: Cihuatecpan, Milnahuac, 
Molloco itlillan y Coatl Xoxouhcan. Además parece que en esta 
lista Tlillancalco ha suhstituido a Tlacochcalco. 

Comparando y sumando las tres listas de calpullis ohtenemos 
un total de 19 nomhres. Cuando aceptamos que podemos con­
siderar a uno, Tlillancalco, como suhstituto y a otro, N onoalco, 
como uno de los grupos que poco después de la fundación de 
Tenochtitlan se separaron y se estahlecieron en Tlaltelolco, nos 
quedan siempre dos que no son fáciles de interpretar. 

Ahora es tiempo de acordarnos de la división en cinco par­
tes que Tezozomoc representa como la división central de Te­
nochtitlan en que aparentemente, cuatro calpullis son represen­
tativos para todas las cuatro parcialidades. Este sistema de orga­
nización que se presenta ya muy tarde, cuando Tenochtitlan ya 
es capital de un gran imperio, seguramente se ha desarrollado 
sohre la hase de formas de organización anteriores que eran más 
simples. Comhinando esta división en cinco y la división en diez, 
que se hace ver en el Códice Mendoza, tenemos precisamente 
la división en quince, que nos es presentada con tanta insistencia 
por Tezozomoc. 

La lámina número 3 indica cómo se puede entender la di­
visión de la pohlación de Tenochtitlan en quince grupos orga­
nizados sohre la hase de los datos de Tezozomoc y el Códice Men­
doza. En el centro hay los tlacatecpanecas en el suroeste, que 
según la imagen idealtípica de los mexicas representa el oeste, 
vemos a los cihuatecpanecas, en el sureste (relacionado con el 
sur) están los huitznahuacas, en el noreste (relacionado con el 
este) están los yopicas, y en el noroeste (relacionado con el 
norte) está un grupo que ya hemos encontrado en las listas de 
quince calpullis, los tezcacoacas.51 Tomando en cuenta la es­
tructura mostrada en el Códice Mendoza es prohahle que los ci. 
huatecpanecas con otros cuatro calpullis forman la parcialidad 
de Moyotla, los huitznahuacas con otros dos calpullis la par­
cialidad de T eopan, los yopicas con otros dos calpullis la par· 

~1 Idem. pág..':115. 

http:tezcacoacas.51
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cialidad de Atzacoalco y los tezcacoacas con otros dos calpullis 
la parcialidad de Cuepopan. En total tenemos entonces exacta· 
mente nuestros quince calpullis. Comparando esta división con 
la que existía en Aztlan y poco tiempo después de la fundación 
de Tenochtitlan, observamos grandes cambios. De los cuatro 
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La ordenación espacial de los quince calpullis de Tenochtitlan en relación con 
las cuatro parcialidades. 

calpullis aztecas originales, solamente se mantuvieron dos, Ci. 
huatecpan y Tlacatecpan y sólo el primero se quedó exacta· 
mente en el mismo lugar. Los chalmecas fueron substituidos 
por los huitznahuacas, la gente de Huitzilopochtli, y en lugar 
de los tlacochcalcas encontramos al nuevo grupo de los tezcacoa· 
cas, de los cuales desconocemos el origen. Los yopicas al fin 
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~udieron oc~par el lugar antiguo de los' 
estos se volVIeron grupo céntrico. 
Tene~?s entonces dos calpullis origin 

los mexItm y uno de origen desconocido 
tacan como los principales grupos sod 
estado y del imperio mexicatl . 
. Tezozomoc menciona a los "principale: 

hdades y,les llama: Tlacateccatl, Huitznt 
cauh)_, Czhuatecpan tiacauh, Tezcacoac 
cauh.o2 

Aquí tenemos a los jefes de nuestros ci 
y en orden lógico. 

IX. In cempoalcan xexeloliztli. 

. En~:amos.en uno de los problemas má 
mzaClOn SOCIal azteca cuando estudiamos 
Algun;>s autores como Herrera, VetancUl 
los mas ~odernos como Moreno, menciOl 
te calpulhs para Tenochtitlan. Hasta der 
co qu~ hubieran existido veinte calpullis 
remo.mal~s específicas. Sabemos cómo CI 
pr?pIO ~IOS o sus propios Dioses y ya ql 
vemte dIa.s del calendario azteca están di 
dos con dIferen.tes Dioses, se hace esperar 
su turno, estUVIeron relacionados con este 
~a~o veinte ~alpullis parece un número m: 
t..como? relac:onar este principio de organi 
nor~s. ,ConsIderemos primero los nombre! 
pulhs, este es bastante desconcertante: 

1. Tza~otlan, 2. Hue'hue'calco, 3. Tec 
hu~teoc?ltlt1an, 5. Yopico, 6. Teocaltitlan, 
qUllca1tItl~n, 9. Atlampa, 10. Tlalcocomu 
12. Tepebtlan, 13. Atizapan, 14. XihuitOI 
pan, 16. Mecaltitlan, 17. Xoloco, 18. Chi( 
pulco y 20. Tezcatzonco.G3 

Como se ve, coincide solamente un noml 
que se enc~entran en las listas de calpullis 
radas antenormente. Estudiando la significl 

52 ldem, pág. 284. 

53 Moreno, 1962, pág. 37. 
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IS tezcacoacas con otros dos calpullis 
n. En total tenemos entonces exacta­
mIlis. Comparando esta división ~~n 
poco tÍempo después de la fundaclOn 
lOS grandes cambios. De los cuatro 
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quince calpullis de Tenochtitlan en relación con 
cuatro parcialidades. 

.es, solamente se mantuvieron dos, Ci­
I y sólo el primero se quedó exacta­
Ir. Los chalmecas fueron substituidos 
l gente de Huitzilopochtli, y en lugar 
Itramos al nuevo grupo de los tezcacoa­
lOcemos el origen. Los yopicas al fin 
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pudieron ocupar el lugar antiguo de los tlacatecpanecas, cuando 
éstos se volvieron grupo céntrico. 

Tenemos entonces dos calpullis originalmente aztecas, dos de 
los mexitin y uno de origen desconocido, los que ahora se des­
tacan como los principales grupos sociales de la capital del 
estado y del imperio mexicatl. 

Tezozomoc menciona a los "principales" de las cuatro parcia­
lidades y les llama: Tlacateccatl, Huitznahuac tiacauh (o teach. 
cauh), Cihuatecpan tiacauh, T ezcacoac tiacauh y Y opica tia­
cauh.52 

Aquí tenemos a los jefes de nuestros cinco grupos principales 
y en orden lógico. 

IX. In cempoalcan xexeloliztli. 

Entramos en uno de los problemas más difíciles de la orga­
nización social azteca cuando estudiamos la división en veinte. 
Algunos autores como Herrera, Vetancurt y siguiendo a ellos 
los más modernos como Moreno, mencionan una lista de vein­
te calpullis para Tenochtitlan. Hasta cierto punto parece lógi­
co que hubieran existido veinte calpullis con ciertas tareas ce­
remoniales específicas. Sabemos cómo cada calpulli tenía su 
propio Dios o sus propios Dioses y ya que por otra parte los 
veinte días del calendario azteca están directamente relaciona­
dos con diferentes Dioses, se hace esperar que los calpullis por 
su turno, estuvieron relacionados con este calendario. En este 
caso veinte calpullis parece un número muy conveniente. Pero 
¿cómo relacionar este principio de organización con los ante­
riores? Consideremos primero los nombres de estos veinte cal­
pullis, éste es bastante desconcertante: 

1. Tzapotlan, 2. Hue'hue'calco, 3. TecpancaItitlan, 4. Ci­
huateocaltitlan, 5. Y opico, 6. Teocaltitlan, 7. Tlaxilpan, 8. Te­
quilcaltitlan, 9. Atlampa, 10. Tlalcocomulco, n. Amanalco, 
12. Tepetitlan, 13. Atizapan, 14. Xihuitonco, 15. Tequixquil. 
pan, 16. Mecaltitlan, 17. Xoloco, 18. Chichimecapan, 19. Co­
pulco y 20. Tezcatzonco.Z3 

Como se ve, coincide solamente un nombre, Y opico, con los 
que se encuentran en las listas de calpullis que fueron conside­
radas anteriormente. Estudiando la significación de estos veinte 

Z2 ldem., pág. 284. 

Z3 Moreno, 1962, pág. 37. 
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nombres, se observa que todos menos u~o de ello~, tienen U;t 
carácter claramente localizador. Por ejemplo CIhuateocaltI­
tlan (= alIado del templo de las mujeres) no parece indicar 
un grupo social, sino exclusivamente cierto lugar dentro de la 
ciudad. Lo mismo se puede decir de Hue'hue' calco (= en la 
casa antigua), Tecpancaltitlan (= al lado de l~ casa del pala­
cio), Teocaltitlan (= al lado del templo), TIaxIlpan (= sobre 
el derramamiento), Tequicaltitlan (= alIado de la casa del tra­
bajo), Atlampa (= sohre la orilla), TIalcocomulco (= ~n la 
tierra harrancosa), Amanalco (= en el estanque), Tepet~tlan 
(= al lado del monte), Atizapan (= soh~e e~ agua de tIza), 
Xihuitonco (= en la hierha corta), TeqUIxqmlpan sohre 
la estatua o tal vez: sohre el salitre), Mecaltitlan (= al lado 
de la casa de maguey), Xoloco (= en el monstruo), Cop.ul~o 
(= en la corona ... ?), Tezcatzonco (en la c~mbre de ohsI~Ia­
na o del espejo). El único nomhre no exclUSIvamente locatIVo 
fuera de Y opico que ya conocemos como nombre de uno de l~s 
siete calpullis antiguos, es Chichimecapan (lugar de los chI­
chimecas). Tamhién con Tzapot~an (al, la?o del zapote) se 
puede pensar todavía en que sena el termmo para un grupo 
de zapotecas inmigrados en Tenochtitlan, pero en este caso un? 
espera más hien Tzapotecapan. De esta manera, hasta aqm, 
todavía podemos pensar que la poca coincidencia entre esta 
lista y las anteriores, se hace aclarar por el hecho. qu~ la ma­
yoría de los calpullis tenían dos nombres, U;t0 que mdIca a ~os 
miemhros en conjunto como un grupo socIal, y otro que m­
dica el lugar geográfico donde viven. Sin .emhargo, nos encon­
tramos otra vez desorientados cuando localIzamos estos non:hres 
en el plano de Tenochtitlan, lo que pod~mos hacer ~as;; CIerto 
punto, sohre la hase de documentos del tIem~o co~omal. Enton­
ces aparece que trece de estos lugares est~n s!tuados entera­
mente en Moyoda, a saher: Tzapotl~n, Hue hue calco, Tecpan­
caltitlan, Cihuateocaltitlan, Tequicaltltlan, Tla~coc~mulco, Ama­
nalco, Tepetitlan, Atizapan, Xihuitonco, TeqmzqUIlpan, Mecal­
titlan y Xolohco. 

Solamente dos aparecen con seguridad en Cuepopan: Tezcat­
zonco y en Copolco. 

Teocaltitlan aparece en las cuatro parcialidades y por eso 
tal vez pueda ser considerado como otro nomhre para Tlacatec­

~4 Tlalocan, II·2, 1946; págs. 180·182. 
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I 

pan o TIacatecco. Atlampa aparece tan 
Cuepopan y por eso puede haber estad(] 
dos paricalidades, cerca de la orilla y a 1 
grande a Tlacopan. y opico perteneCÍa 
Atzacoalco. Desconocemos las posicioneE 
mecapan, pero independientemente de a 
ya podemos ver que la mayoría de esto: 
en una sola parcialidad, Moyotla. 

B. Los Grupos. 

En la organización de los grupos ree 
mismos principios que hemos encontradl 

X. Omentin titlantin, etc. 

Parece que los emhajadores mexicas í 

de por lo menos dos personas.55 A veces 
dores para convocar la guerra en todo el 
caso solamente dos van a Tezcoco y TIao 
otros dos prohahlemente convocaron a lo 
del cemanahuatl (vea lámina 1).56 En un 
hajadores para llamar a los vasallos a 1 
loapan.51 

XI. In Centlamantin yoaquizque'. 

De los escuadrones militares encóntra 
unidad hásica del ejército mexicatl paree 
un grupo de cuatro telpopochtin o reclut 
tar experimentado como comandante, este 
un cuachic o un otomitl o un miembro d 
escogida.58 Huho otras unidades de 100, 
ros.59 Algunos escritores mencionan tamb 
homhres de guerra, la existencia de las I 

gica, como una comhinación de cuatro je 
Además, veinte de estas unidades resultan 
litar" de 8,000 hombres. 

55 Tezozomoc, 1944, págs. 175.204. 

56 Idem, págs. 156, 224. 

51 Idem, pág. 339. 

58 Idem, pág. 361. 

59 Idem. 
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[ue todos menos u~o de ello?, tienen U? 
localizador. Por ejemplo ClhuateocaltI­
~mplo de las mujeres) no parece indicar 
exclusivamente cierto lugar dentro de la 
puede decir de Hue'hue'calco (= en la 
Lcaltitlan (= al lado de la casa del pala­
alIado del templo), Tlaxilpan (= sobre 
~uicaltitlan (= alIado de la casa del tra­
obre la orilla), Tlalcocomulco (= en la 
manalco en el estanque), Tepetitlan 
~), Atizapan (= sobre e~ agua de tiza), 
. hierba corta), Tequixqmlpan (= sobre 
sobre el salitre), Mecaltitlan (= al lado 
y), Xoloco (= en el monstruo), Cop~l~o
n, Tezcatzonco (en la c~mbre de obsl~la. 
único nombre no exclUSIVamente locatIvo 
ya conocemos como nombre de uno de lo.s 
LOS, es Chichimecapan (lugar de los Chl­
con Tzapotlan (al lado del zapote) se 

Il en que sería el término para un grupo 
:dos en Tenochtitlan, pero en este caso un? 
Ilpotecapan. De esta manera, hasta aqm, 
~sar que la poca coincidencia entre esta 
I se hace aclarar por el hecho que la ma­
; tenían dos nombres, uno que indica a ~os 

como un grupo social, y otro que m-
donde viven. Sin embargo, nos encon­

n.ellta~dos cuando localizamos estos nombres 
LLlL.LLJ.aU, lo que podemos hacer hasta cierto 

documentos del tiempo colonia1.
54 

Enton­
de estos lugares están situados entera· 

saber: Tzapotlan, Hue'hue'calco, Tecpan­
Tequicaltitlan, Tla~coc~mulco, Ama­

an, Xihuitonco, TeqUlzqmlpan, Mecal· 

con seguridad en Cuepopan: Tezcat­

en las cuatro parcialidades y por eso 
como otro nombre para Tlacatec­

180-182. 
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pan o Tlacatecco. Atlampa aparece tanto en Moyotla como en 
Cuepopan y por eso puede haber estado en la frontera de estas 
dos paricalidades, cerca de la orilla y a los dos lados del camino 
grande a Tlacopan. Y opico pertenecía, como ya sabemos, a 
Atzacoalco. Desconocemos las posiciones de Tlaxilpan y Chichi· 
mecapan, pero independientemente de a dónde pertenecen ellos 
ya podemos ver que la mayoría de estos lugares se encuentran 
en una sola parcialidad, Moyotla, 

B. Los Grupos, 

En la organización de los grupos reconocemos en parte los 
mismos principios que hemos encontrado con las instituciones. 

X. 	 Omentin titlantin, etc. 

Parece que los embajadores mexicas siempre van en grupos 
de por lo menos dos personas.55 A veces envían cuatro embaja­
dores para convocar la guerra en todo el imperio, pero en este 
caso solamente dos van a Tezcoco y Tlacopan, de modo que los 
otros dos probablemente convocaron a los dos sectores mexicas 
del cemanahuatl (vea lámina 1).56 En una ocasión van diez em­
bajadores para llamar a los vasallos a la guerra contra Telo" 
loapan.57 

XI. In Centlamantin yoaquizque', 

De los escuadrones militares encontramos varios tipos. La 
unidad básica del ejército mexicatl parece haber consistido en 
un grupo de cuatro telpopochtin o reclutas jóvenes y un mili­
tar experimentado como comandante, este último era en genera] 
un cuachic o un otomitl o un miembro de otra clase de tropa 
escogida.58 Hubo otras unidades de 100, 200 y 8,000 guerre­
ros.59 Algunos escritores mencionan también unidades de 400 
hombres de guerra, la existencia de las cuales nos parece ló· 
gica, como una combinación de cuatro jefes de cien hombres. 
Además, veinte de estas unidades resultan en una "división mi· 
litar" de 8,000 hombres. 

55 Tezozomoc, 1944, págs. 175-204. 

56 ldem, págs. 156, 224. 

57 ldem, pág. 339. 

58 ldem, pág. 36l. 

59ldem_ 
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XII. Divisiones civiles dentro del calpulli o tlaxilacalli. 

l. CentecpanpixcayotI: 

En cada calpulli habían varios jefes de veinte familias, los 
centecpanpixque'. Ellos eran los funcionarios tradicionales del 
nivel más bajo. Convocaron a los miembros de su grupo, O sea, 
los jefes de las familias que pertenecían a esta, para las fae­
nas, tareas ceremoniales, ciertas contribuciones y seguramente 
también para la guerra. Hace algunos meses mi amigo el doc­
tor Tom Zuidema llamó mi atención hacia un documento que 
existe en la Biblioteca del Museo Nacional en México bajo el 
número 377. Tiene como título "Padrones de Tlaxcala del si­
glo XVI". En este padrón de los principios de la época colonial, 
se mencionan todos los calpullis o tlaxilacallis del territorio de 
Tlaxcala, con todas sus subdivisiones y con sus jefes y subjefes. 
Lo interesante para nuestro propósito actual es que se ve clara­
mente que las divisiones en centecpanpixcayotl eran completa. 
mente idealtípicas, pues casi nunca el centecpanpixqui tiene 
precisamente a veinte jefes de familia bajo su mando. En un 
calpulli el número de miembros de los centecpanpixcayotl varía 
entre 14 y 39, en otro entre 32 y 69, en un tercero entre 23 y 
39, etc. 

2. etecpanpixcayotl: 

En el mencionado padrón de Tlaxcala aparecen algunas ve­
ces etecpanpixque', o sea, jefes de sesenta familias. Tal vez exis­
tieron también estos grupos en Tenochtitlán, pero no lo sabe· 
mos. 

3. nauhtecpanpixcayotl: 

En el mismo padrón de Tlaxcala también son mencionados 
algunos nauhtecpanpixque' o jefes de ochenta familias. Desco­
nocemos igualmente su existencia en Tenochtitlan, pero parece 
probable que hubieran estos grupos por allí también. 

4.. macuiltecpanpixcayotl: 

Con mucho más frecuencia encontramos en los padrones de 
Tlaxcala a los macuiltecpanpixque', o jefes de cien familias y 
de éstos sabemos que existieron en Tenochtitlan también. Sobra 
decir que en estos casos y en los dos anteriores, el número in­
dicado en el título del jefe, otra vez es absolutamente idealtípi-
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co y solamente relacionado con la realidad en el sentido de mag­
nitud relativa. Parece que estos macuiltecpanpixque' eran los 
subjefes inmediatos del Calpullec, el jefe tradicional del cal­
pulli.s, los 

Nos parece lo más probable que los etecpanpixque' y los ~ del 
nauhtecpanpixque' tenían 	solamente ciertas funciones especí­o sea, 
ficas relacionadas con circunstancias especiales en que fueron s fae­
necesitados estos números de gente. mente 

1 doc­
XIII. Comparaciones y Conclusiones . .o que 

ajo el Hemos presentado arriba doce principios organizadores de 
del si­ los mexicas, no con la idea de que esta lista sea exhaustiva, sino 
lonial, como introducción al estudio del pensamiento básico del pue­
,río de blo gobernador del Anáhuac de antes de 1521, alrededor de 
bjefes. la ordenación interna de su vida social. 
clara­ Cuando comparamos estos diferentes principios organizado­
llpleta­ res, podemos sacar algunas conclusiones útiles. En primer lu­
¡ tiene gar, podemos reconocer algunas ideas básicas sobre organi­
En un zación que son mucho más importantes que los diferentes sis­
l varía temas numéricos de división. Podemos ver, por ejemplo, que 
e 23 y durante toda la evolución de las instituciones políticas y sociales 

de los mexicas se mantiene la división funcional entre la autori­
dad interna y la externa. Profundicemos un poco más sobre este 
tema: 

nas ve­ Según nuestra hipótesis en Aztlan se dedicaron dos calpullis, 
ez eXIS­ Cihuatecpan y Chalman, a las tareas gubernamentales en el 
o sabe-	 sistema interno; los otros cinco entonces suministraron a los 

jefes en el sistema externo y entre ellos como principales a los 
jefes militares. Parece que en este tiempo los jefes del sistema 
interno eran casi siempre mujeres, y tal vez por eso se llamaba 
mucho después al jefe interno de Tenochtitlan: Cihuacoatl, con­

Desco­	 sorte femenino. Es probable que a Huitzilopochtli y sus sacer­
parece 	 dotes que querían indoctrinar bien a su pueblo, no les gustó 

mucho que el supremo jefe interno perteneciera a otro calpulli 
que el suyo, o sea, Huitznahuac, de modo que, después de haber 
eliminado la oposición de MalinaIxoch, restablecieron parte 
de su autoridad en CoyoIxauhqui, que era del mismo calpulli 
que ellos mismos. Sin embargo se llegó a otro conflicto, ahora 
dentro del mismo calpulli de Huitznahuac. Pero el sistema so­
brevivió otra vez. Nos llama la atención que cuando ya empieza 
a surgir Tenochtitlan como nueva potencia importante, una 
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mujer, Ylancueitl, tiene mucha influencia en el gobierno. Sola· 
mente después de que el elemento militarista ha obtenido plena 
predominancia en Tenochtitlan, Acamapichtli, el tlahtoani, pone 
en la sombra a su llamada "esposa" Ylancueitl. Dudamos si 
Ylancueitl deveras era la esposa de Acamapichtli, más bien nos 
parece que era la Cihuacoatl a su lado. Al principio la ordena­
ción de los calpullis en Tenochtitlan siguió todavía el patrón 
que está representado en la lámina 2. Ahora trataremos de ana. 
lizar las reformas que deben haber ocurrido antes de que se 
estableciera la situación que encontramos en lámina 3. Compa­
rando las dos ordenaciones, podemos concluir que se efectuaron 
dos reformas, de las cuales solamente la primera es algo ra­
dical. 

1~ Ya que en el tiempo de la Conquista el templo principal 
de Huitzilopochtli se encontró en el calpulli de Tlacatecco, de· 
bemos aceptar que se efectuó algún cambio. Por el nombre mis· 
mo de Tlacatecco o Tlacatecpan (palacio del príncipe) se pue­
de suponer que originalmente en este calpulli residió el jefe 
externo supremo, o sea, el principal de los cinco jefes externos. 
Por el mismo motivo suponemos que el jefe máximo en el sis­
tema interno era del calpulli Cihuatecpan (palacio de la Se­
ñora) . Ya hemos visto que los mexitin, que eran bien militantes, 
lograron sobreponerse y al mismo momento degradar a los az­
tecas en estatus social. Parece probable que ciertos linajes de 
ellos entonces infiltraron en el calpulli Tlacatecpan y se apode­
raron de la jefatura máxima externa. Introduciendo la teoría 
de que Huitzilopochtli formara el centro y la fuerza directiva 
en la ordenación cósmica del Quinto Sol, les convenía segura­
mente a los mexicas poner el calpulli del máximo jefe militar 
en el centro. Sin embargo, mantuvieron a Huitzilopochtli como 
calpulteotl (Dios del calpulli) de Huitznahuac también. Entre 
tanto este calpulli mexicatl ya había reemplazado en el centro­
sur al azteca del Chalman. El punto céntrico de Tlacatecpan coin­
ddió en la nueva ordenación con el punto en que se encuentran 
las cuatro parcialidades, de modo que ahora un miembro de 
Tlacatecpan podía pertenecer a cualquiera de las parcialidades 
según su conveniencia. Cuando podemos considerar a Huitzna­
huac en su nueva posición como representantiva para toda la 
parcialidad de Teopan, relacionada con el sur, entonces es fácil 
imaginar cómo en la nueva ordenación Huitzilopochtli perte. 
necía a los dos calpullis. El nuevo calpulli central era segura-
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do así en seis "exteriores". Es posible 
influencia de los mexitin de veras ocun 
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60 Durán, 1951, tomo n, pág. 89. 
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mucha influencia en el gobierno. Sola­
elemento militarista ha obtenido plena 

~""'H",'''LL, Acamapichtli, el tlahtoani, pone 
"esposa" Ylancueitl. Dudamos si 

la esposa de Acamapichtli, más bien nos 
bal~oatl a su lado. Al principio la ordena­

Tenochtitlan siguió todavía el patrón 
la lámina 2. Ahora trataremos de ana· 

deben haber ocurrido antes de que se 
que encontramos en lámina 3. Compa­

podemos concluir que se efectuaron 
solamente la primera es algo ra­

de la Conquista el templo principal 
en<:ontro en el calpulli de Tlacatecco, de­
¡r¡;.Ll:;"tuLV algún cambio. Por el nombre mis­

(palacio del príncipe) se pue­
J.l4J.JuvlUv en este calpulli residió el jefe 

el principal de los cinco jefes externos. 
IsupOllenlOS que el jefe máximo en el sis­

Cihuatecpan (palacio de la Se­
que los mexitin, que eran bien militantes, 
y al mismo momento degradar a los az­
Parece probable que ciertos linajes de 

en el calpulli Tlacatecpan y se apode­
~"1A.1JLlla externa. Introduciendo la teoría 

formara el centro y la fuerza directiva 
del Quinto Sol, les convenía segura­
el calpulli del máximo jefe militar 
mantuvieron a Huitzilopochtli como 

v ... I-" ..... u) de Huitznahuac también. Entre 
ya había reemplazado en el centro­

El punto céntrico de Tlacatecpan coin­
.u••",.·~'u con el punto en que se encuentran 

de modo que ahora un miembro de 
I'rtfl'np'jr,p.r a cualquiera de las parcialidades 

Cuando podemos considerar a Huitzna­
como representantiva para toda la 

relacionada con el sur, entonces es fácil 
nueva ordenación Huitzilopochtli perte­

El nuevo calpulli central era segura-
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mente el de los hue' hueintin tlahtoque', los mal llamados "empe­
radores". Sabemos cómo en el tiempo de la Conquista el Ci­
huacoatl salió del mismo calpulli que el Buey Tlahtoani, quie­
re decir, también de Tlacatecco, pues los dos pertenecían a la 
misma familia de tlazopipiltin. Pero ya que este calpulli Tia­
catecco, o con su otro nombre Teocaltitlan, estuvo dividido so­
bre las cuatro parcialidades, el Cihuacoatl pudo pertenecer tam­
bién, como antes, a Moyotla y al calpulli principal dentro de 
esta parcialidad, o sea, Cihuatecpan. Pero hay otras conexiones 
con el pasado: En los cinco calpullis centrales se encontraron 
todos los templos grandes e importantes de Tenochtitlan y por 
eso suponemos que estos calpullis cumplieron con relativamen. 
te muchos deberes religiosos. Considerando los otros diez cal­
pullis vemos que hay cuatro de ellos en la zona propia del 
Cihuacoatl y tres veces dos calpullis en las otras tres parciali­
dades. Con un poco de imaginación podemos reconocer aquí 
otra vez el sistema original de Aztlan de cuatro calpullis que 
están juntos y tres que están alrededor de ellos; la única di· 
ferencia es que cada uno de estos tres se dividió en dos resultan­
do así en seis "exteriores". Es posible que cuando aumentó la 
influencia de los mexitin de veras ocurrió esto y un argumento 
para esta hipótesis lo encontramos precisamente en el Códice 
RamÍrez y en el libro de Durán que indican que los jóvenes de 
seis barrios señalados y no de otros, entraron cada año en el 
servicio de Huitzilopochtli.60 Por otra parte reconocemos el 
tema original también en la división de todo el imperio en cua­
tro partes en combinación con la tripartición entre Mexi'co, Tez­
~oco y Tlacopan. En el concepto político idealtípico mexicatl el 
imperio cubrió todo el mundo, el Cemanahuatl el círculo 
entero). Claro está que con este concepto en mente no pudieron 
poner a tres unidades fuera de este círculo absoluto y por con­
secuencia las pusieron adentro. De esta manera encontramos a 
las cuatro partes que nauhcampa cubren la tierra y que tiene 
cada una su jefe supremo mexicatl. Además hay tres ejérci­
tos con tres supremos jefes militares: el ejército mexicatl con el 
Tlacatecuhtli que tiene bajo su responsabilidad los dos sectores 
sureños, el ejército acolhua bajo el mando del tlahtoani de Tez­
coco que controla el sector noreste y el ejército tecpaneca bajo 
el tlahtoani de Tlacopan que controla el sector noroeste. Otra 

60 Durán, 1951, tomo n, pág. 89. 
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vez en total 4 3 = 7. Que con todo este sistema idealtí pico 
los mexicas en la práctica nunca perdieron su astucia se mues· 
tra claramente cuando se le proyecta en un mapa que represen­
ta la situación geográfica real de México. Los jefes mexicas 
controlaron todo desde el valle de México hasta Vera Cruz y 
Zacatollan, y hacia el sur hasta Guatemala; para Tezcoco que­
dó un buen rincón desde el valle hasta la costa norte y para TIa­
copan solamente el rinconcito de la Mazahuacan. Tomando en 
cuenta todo esto también es sospechoso que tantas conquistas 
se efectuaron en los dos sectores sureños y tan pocas en el rin­
cón del débil Tlacopan. Pero ¿ qué podemos esperar si el Tla­
catecuhtli mexicatl es además jefe supremo de los tres ejér­
citos? 

La dominación de los mexicas es impresionante en todos los 
terrenos. El proceso empezó a desarrollarse bajo el Cihuacoatl 
TIacayeleltzin, él tenía muy en mente aprovechar los sistemas 
antiguos al mismo momento adaptándolos hábilmente a los 
intereses mexicas. Una buena ilustración de la esencia de toda 
la ordenación mexicatl la encontramos en la ceremonia de la 
inauguración del nuevo templo de Huitzilopochtli, cómo ésta fue 
celebrada con mucha pompa y esplendor bajo el gobierno del 
Huey TIahtoani Ahuitzotzin y el Cihuacoatl TIacayeleltzin II, 
hijo del famoso Cihuacoatl del mismo nombre que dirigió a los 
mexicas en la guerra contra Atzcapotzalco. 

El espectáculo de la inauguración del templo de Huitzilo­
pochtli con el sacrificio de muchos cautivos de guerra, tenía 
aparte de su aspecto religioso para los altos funcionarios me· 
xicas, un gran valor político. Quisieron utilizar hasta el má­
ximo la oportunidad para impresionar a los jefes de los estados 
rivalizantes, como Michoacán y otros, e invitaron a ellos para 
que asistieran. Estos huéspedes fueron puestos en el sitio de 
honor, a saber, en el templo de Cihuatecpan y desde allí ob· 
servaron la ceremonia que se desarrolló en frente de ellos ha· 
cia el oriente. En el barrio de Yopico sacrificaron Nezahualpi­
lli, el tlahtoani de Tezcoco y sus ayudantes, en el barrio de TIa­
catecco lo hicieron Ahuitzotl y TIacayelel con sus ayudantes y 
en el barrio de Huitznahuac sacrificó el tlahtoani de Tlaco· 
pan.61 Parece que los tres ejércitos y entre ellos el de México 
dividido en dos partes por los dos sectores que le pertenecen, 

61 Tezozomoe, 1944, págs. 330-333. 
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6Z Garibay, 1961, págs. 52, 98. 
03 León-Portilla, 1958, pág. 86: "In 1'lexieatl teohl 
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: 7. Que con todo este sistema idealtípico 
~tica nunca perdieron su astucia se mues­
1 se le proyecta en un mapa que represen­
áfica real de México. Los jefes mexicas 
le el valle de México hasta Vera Cruz y 
. sur hasta Guatemala; para Tezcoco que­
¡de el valle hasta la costa norte y para TIa­
Lnconcito de la Mazahuacan. Tomando en 
bién es sospechoso que tantas conquistas 
los sectores sureños y tan pocas en el rin­
ano Pero ¿qué podemos esperar si el Tla­
s además jefe supremo de los tres ejér­

los mexicas es impresionante en todos los 
empezó a desarrollarse bajo el Cihuacoatl 
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tieio de muchos cautivos de guerra, tenía 
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político. Quisieron utilizar hasta el má­
. impresionar a los jefes de los estados 
~~""U,"-,"<UJ y otros, e invitaron a ellos para 

huéspedes fueron puestos en el sitio de 
templo de Cihuatecpan y desde allí ob­
que se desarrolló en frente de ellos ha­

barrio de Yopieo sacrificaron Nezahualpi­
y sus ayudantes, en el barrio de Tla­

I\huitzotJ y Tlacayelel con sus ayudantes y 
sacrificó el tlahtoani de Tlaco­

tres ejércitos y entre ellos el de México 
por los dos sectores que le pertenecen, 
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estuvieron en frente del Cihuatecpan, sede de la autoridad in­
terna para cumplir con la ceremonia, el despliegue impresio­
nante de su poder. 

Nos podemos preguntar si la organización de los poehteea' 
o mercaderes no seguía el mismo sistema, pues en alguna parte 
nos hablan de c.uatro temp.los en que ejercen su culto y en otro 
l~gar son mencIOn~dos ehzeuaeen petlame (seis petates) o seis 
SIllas de mandatanos de los comerciantes.62 

La división entre la auotridad interna y la externa la encon­
tramo's muy claramente también en la organización eclesiástica. 
Solamente uno tiene que leer la muy buena traducción del 
doctor Miguel León-Portilla al respecto para enterarse de estos 
caracteres de las funciones del Mexieatl Teohuatzin y el Totee 
Tlamaeazqui Mexieo.63 

El tan persistente sistema dual de gobierno se expresa has­
ta en el escudo nacional de México donde el noehtli femenino 
forma la base para el águila masculina, mientras que los rela­
ciona el símholo de la fecundidad, la serpiente. 

Claramente se muestra que el principio dual además de su 
antítesis femenino-masculino fue interpretado por los mexi­
cas por un antítesis interior-exterior. Para dar unos últimos ejem­
plos, .queremos mencionar la manera en que fueron mandados 
colOnIzadores al actual estado de Guerrero. Después de la des­
trucción de Teloloapan, Alahuiztlan y Oztoman el gobierno de 
Ahuitzotl mandó a 9,000 colonizadores casados a la región. Fue­
r?n ,dirigidos por. 90 teene'nenque' (juno por cada 100 fami­
has.) y como gobIerno de ellos en su nuevo país fueron nombra­
dos 20 principales de las estancias Iztacalco, Popotlan, Coatla­
yauhcan y Acolnahuac, todas suburbios de Tenochtitlan. Otra 
vez: funcionarios de unidades externas son usados para dirigir 
una actividad externa. . 

U? último ejemplo tenemos en la actuación del Huey Tlah· 
toan: Motecuzon;a X~coyo.tzin durante la conquista. ¿Por qué 
quena este funcIOnano evItar a toda costa que le visitara Cor­
tés en. Tenochtitlan? Probablemente entre otras cosas, porque 
no qUISO que los españoles entraran en la esfera interna de la 
ordenación mexicatl. Los españoles no entendieron nada de 
esto y pensaron poder gobernar todo el país usando un Huey 

62 Garibay, 1961, págs. 52, 98. 
GB León.Portilla, 1958, pág. 86: "In Mexicatl teohuatzin iuhqui in ma ¡ntJa'to·· 

cauh catca' in tcteuhuatzitzin inic nohuian", véase también: pág. 108. 
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Tlahtoani cautivo. Para todas las provincias externas el método 
de los conquistadores funcionó bastante bien, estas regiones 
quedaron en paz. Pero en la misma capital hubo el Cihuacoatl 
y este funcionario pudo ejercer su autoridad interna y empezar 
con la guerra en el corazón del imperio, en el mismo Tenoch­
titlan. 

Ahora es tiempo de dirigir nuestra atención a uno de los 
problemas más difíciles que nos quedan, la relació~ e~tre la 
división en veinte y todas las otras. Antes de poder atnbUIr algo 
·a la solución de este problema debemos considerar lo que sig­
nifican los muy discutidos términos de calpulli y tlaxilacalli. 
Los autores modernos consideran en general al tlaxilacalli como 
una subdivisión del calpolli.64 De dónde sacan este saber no 
queda muy claro, pero probablemente piensan así por la gran 
cantidad de nombres de "barrios" que son mencionados para 
Tenochtitlan en combinación con el limitado número de calpul­
eo (templos de calpulli). En primer lugar nos dehe llamar la 
atención que la interpretación de estos autores modernos no 
parecen estar en concordancia con algunas buenas fuentes an· 
tiguas. Chimalpahin usa los dos términos como sinónimos, igual 
que el diccionario de Molina.65 Sin embargo podemos suponer 
que hubo alguna razón para la existencia de dos términos di­
ferentes. Considerando la historia de la formación de varios 
pueblos y ciudades indígenas, podemos llegar a una hipótesis 
que como todas nuestras anteriores presentamos aquí con las 
debidas reservas: Es conocido que las poblaciones de gran par­
te de los pueblos y ciudades que existieron en el tiempo de la 
llegada de los españoles, fueron formadas originalmente por 
grupos étnicos distintos. En general estos grupos no llegaron 
todos al mismo tiempo, sino algunos se establecieron en el pue­
blo antes que otros. A veces los que llegaron más tarde se agre­
garon pacíficamente, otras veces se sobrepusieron de una mane­
ra violenta reduciendo a los pobladores originales al vasa­
llaje. Un ejemplo del primer caso ya lo encontramos en l?s 
seis barrios toltecas de Tezcoco, entre los cuales hay un harrIo 
aztecatl, y Torquemada nos da otro ejemplo de Cuauhchinanco 
donde convivían los otomíes del barrio de Tlaixpan con los 
mexicas y acolhuas del barrio de Tlahtocan.66 Chimalpahin su­

64 Moreno, 1962. 

65 Chimalpahin, 1958, pág. 20. 

66 Torquemada, 1723 (1943), tomo 1, pág. 261. 
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~1 Seler, 1927. 

http:Tlahtocan.66
http:Molina.65
http:calpolli.64
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ministra muchos ejemplos más, igual que la Historia Tolteca­
Chichimeca. Este tipo de agregaciones nuevas se efectuó segu­
ramente en Tenochtitlan también. El enorme crecimiento de 
esta ciudad en combinación con la colonización y la expan­
sión del aparato administrativo mexicatl, no podría haberse lo­
grado en tan poco tiempo exclusivamente por medio del creci­
miento natural de la población. Los nuevos grupos inmigrados 
en Tenochtitlan necesitaron naturalmente la aprobación del go­
bierno para establecerse por allí. Es posible que para obtener 
el permiso tenían que convertirse en tecpanpouhque', "gente 
que pertenece al palacio", servidores directos del gobierno. Pa­
rece probable que ellos formaron nuevos barrios sin templos, 
agregándose al mismo tiempo a uno de los quince calpulco. Tal 
vez los tlaxilacallis eran este tipo de barrios. En este caso parece 
muy probable que estos tlaxilacallis no tenían tierras propias 
o a lo mejor solamente algunas chinampas. Un texto de los in­
formantes de Sahagún nos sugiere otra teoría, que no necesa­
riamente debe estar en conflicto con la hipótesis anterior, sino 
más bien la complementa. Describiendo la ceremonia del teu­
cualo, en que durante una clase de comunión es comida la ima­
gen de Huitzilopochtli hecha de maíz y bledos, los informantes 
dicen: 

cecexiuhtica in quicua', 

ce xihuitl ontlaxilacalli in quicua, 

no oncalpoltin in calpolhue'huetque'.6Y 


cada año de nuevo le comen, 

en un año dos tlaxilacallis le comen, 

y también los ancianos de dos calpullis. 


En este texto nos llama mucho la atención que los informan­
tes indígenas usan el plural de cosas desanimadas para los tIa­
xilacallis y la forma plural que se usa para seres (animales y 
hombres) para los calpullis. Esto parece indicar que el tér­
mino tlaxilacalli se refiere simplemente al barrio como grupo 
de casas y el término calpulli a los miembros, a la gente que 
forma el barrio, al grupo social. Si fuera así, entonces que­
daría lógico que también es buena la primera hipótesis en el 
sentido que un barrio sin calpulco, solamente puede ser un 
tlaxilacalli. 

(;1 Seler, 1927. 

http:calpolhue'huetque'.6Y
http:Tlahtocan.66
http:Molina.6s
http:calpolli.G4
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Regresando a nuestro problema con la división en veinte, 
ahora ya no nos asustamos tanto por la poca concordancia en­
tre la lista de veinte calpullis y las anteriores de quince. En 
teoría un solo barrio puede tener tres o cuatro nombres diferen­
tes: 1. el nombre del calpulco, 2. el nombre del grupo social o 
de los miembros del calpulli, 3. el nombre del grupo de las 
casas que pertenecen a un solo calpulco y donde vive un solo 
grupo social (un tlaxilacalli), 4. el nombre geográfico del lu­
gar donde se encuentra el calpulco o las casas del calpulli o 
del tlaxilacalli. 

Ya que en todos estos casos los españoles usaron indiferen­
temente el término "barrio", se hace imaginar cuántas posibi­
lidades de confusión se presentaron. Por eso creemos que ya no 
debemos preocuparnos demasiado por esta lista de "barrios" y 
que solamente queda de interés para nuestro objetivo actual t 

que existía una división de veinte unidades sociales con ciertas 
tareas específicas probablemente en relación directa con el ca­
lendario religioso. 

En los últimos años antes de la conquista disminuyó la in­
fluencia de los calpullis en el terreno político, por las medidas 
tomadas por Motecuzoma Xocoyotzin. Este Huey Tlahtoani 
tenía claras tendencias absolutistas y entre ninguno de sus an­
tecesores el Cihuacoatl está con tanta evidencia en segundo 
plano como bajo su régimen. Parece que él quería terminar la 
obra empezada por Huitzilopochitli y dirigida hacia el poder 
absoluto de la autoridad externa. Por eso Motecuzoma no que­
ría mucho a los calpullis que formaron la base de la división 
antigua. El trató de gobernar Tenochtitlan por la simple divi­
sión administrativa en cuatro parcialidades. Uno de sus prime­
ros actos de gobernación era de reemplazar a todos los jefes 
tradicionales de los calpullis por principales relacionados más 
íntimamente con él mismo. Así seguramente redujo bastante la 
influencia del Cihuacoatl, pero por otro lado encontró una fuerte 
oposición, ya que gran parte del pueblo seguramente no aceptó 
con agrado las nuevas ideas del Huey Tlahtoani. Cuando ade­
más en tiempos de la conquista faltó de defender al pueblo en 
contra del peligro externo y trató de meterse directamente en 
los asuntos internos de la capital, el mismo pueblo le echó 
piedras. 

Ahora, al fin, nos podemos imaginar que algunos de los 
lectores van a decir: "Todo esto es muy interesante, pero ¿para 
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qué nos sirve? Tendremos que contestar ql 
no sirve para nada más que para introducir 
cultura náhuatl en el sistema social de los: 
jetivo de conocer este sistema social es imI 
indiscutible. N o se puede ir adelante siem] 
la economía, las leyes, la filosofía de los n 
nocerlo. Todo un concepto filosófico como 
talidad incorporativa y otros temas que her 
publicaciones obtienen mucho más fondo. 
complicado comprender la relativa toleran. 
xicatl; en su flexible ordenación cualquiel 
agregarse fácilmente sin que esto resulta] 
orden socio-político. Relacionando las val 
de la cultura azteca con el sistema social, ( 
dos mucho más positivos. Repetimos: aq 
que un modesto primer paso. Una tarea i: 
ejemplo relacionar los resultados obtenid( 
sistema religioso y los conceptos filosóficos 
bos del viento, los cinco soles, etc. Otra tare 
en hacer una investigación exhaustiva sobr 
interno de un calpulli o tlaxilacalli. 

A nuestros colegas les invitamos para qt 
ihuan ma tla' cuilocan! 
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qué ;tos sirve? Tendremos que contestar que todo esto todavía 
no SIrve para nada más que para introducir al estudiante de la 
~u~tura náhuatl en el sistema social de los mexicas. Que el ob· 
~etI~o d~ cono~er este siste~a social es . importante, nos parece 
mdIscutIble. No se puede Ir adelante SIempre con estudios de 
la economía, las leyes, la filosofía de los mexicas, etc., sin co­
nocerlo. Todo un concepto filosófico como el de teotl la men­
talidad incorporativa y otros temas que hemos tratad~ en otras 
public!lciones obtienen mucho más fondo. Ahora ya es menos 
c?mphcado comp~ender la relativa tolerancia del régimen me­
xlcatl; en s~ ~lexlble o.rdenación cualquier grupo social pudo 
agregarse facllmente sm que esto resultara en disturbios de 
orden socio-político. Relacionando las varias manifestaciones 
de la cultura azteca con el sistema social, obtendremos resulta­
dos mucho más positivos. Repetimos: aquí no hicimos más 
~e un modes.to primer paso. Una tarea importante sería por 
e}emplo re~a~IOnar los resultados obtenidos aquí con todo el 
SIstema rehgIOso y los conceptos filosóficos respecto a los rumo 
bos del viento, los cinco soles, etc. Otra tarea urgente consistiría 
en hacer una investigación exhaustiva sobre el funcionamiento 
interno de un calpulli o tlaxilacalli. 

A nuestros colegas les invitamos para que: ma momachtican 
ihuan ma tia' cuiiocan! 
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OTRA TUMBA CRUCIFORMl 

p 

Mida es tal vez la ruina de Mesoaméi 
tada. Desde el siglo XVI tenemos menci~ 
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resultaba de primera importancia resolvc: 
mi interés cuando al llegar a Oaxaca par, 
raciones de Yagul en la temporada 1960­
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en el grupo Sur de Mitla cuyo techo e 
gran?es piedras. Fuimos a visitar ellugar~ 
porclOnados por el señor Howard Leigh, 
Gedehdj (con j como en francés) o Yek 
como la cabeza del pueblo. 

1 Saville, 1909, p. 166. 
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OTRA TUMBA CRUCIFORME DE MITLA 

Por IGNACIO BERNAL. 

Mitla es tal vez la ruina de Mesoamérica más descrita y visi· 
tada. Desde el siglo XVI tenemos menciones de los palacios y 
de las dos tumbas cruciformes que en ellos se encuentran. Ya 
entonces ambas estaban abiertas y aún parecen haber sido usa· 
das como cisternas desde los principios de la Colonia. Por 
ello nada sabemos de su contenido. Sin embargo la tumba cru· 
ciforme 1 (la que mira al sur y tiene la columna de "la vida") 
conservaba una parte intacta. Esta fue descubierta y explorada 
por Saville en 1901/ Encontró algunas vasijas in situ pero des· 
graciadamente solo indica en su informe que eran "varias vasi­
jas de barro del tipo común encontrado en las tumbas -una 
cerámica gris oscura". Con esta frase tan somera no se aclara 
el tipo de las vasijas y por tanto no podemos asegurar a qué 
época o cultura pertenecían los objetos asociados a estas tumbas 
espectaculares. Quedaba en pie el problema muy importante 
para la arqueología del Valle de Oaxaca de saber si las tumbas 
contenían cerámica zapoteca de la época Monte Albán IV o 
cerámica mixteca de las variedades que conocemos en el Valle 
de Oaxaca. 

En vista de los encuentros de Yagul y de otros sitios coetáneos 
resultaba de primera importancia resolver ese punto. De aquí 
mi interés cuando al llegar a Oaxaca para proseguir las explo. 
raciones de Yagul en la temporada 1960·1961, Lorenzo Gamio 
me comunicó que tenía indicios de la existencia de una tumba 
en el grupo Sur de Mitla cuyo techo era probablemente de 
grandes piedras. Fuimos a visitar el lugar, que según datos pro­
porcionados por el señor Howard Leigh, se llama localmente 
Gedehdj (con j como en francés) o Yekgehdj. Significa algo 
como la cabeza del pueblo. 

1 Saville, 1909, p. 166. 
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La plaza central 2 y la mayor parte del "Sistema del Sur", 
.forman un predio de propiedad particular. Su dueña estaba fa­
bricando adobes para hacer un muro y al retirar la tierra ne­
cesaria había dejado al descubierto lo que parecía ser la parte 
superior de una columna y cuando menos dos grandes piedras 
rectangulares iguales a las de los techos de las dos tumbas cru­
ciformes ya conocidas. De hecho la destrucción había llegado 
aún más lejos: una de las piedras había sido removida de su lu­
gar, creo que otra había desaparecido, y gran parte del Montícu­
lo se había convertido en adobes, ampliando así el solar. 

Inmediatamente decidimos que, aunque se trataba de una 
exploración fuera de programa, había que hacerla ya que todo 
sugería una tumba similar a la número 1 de Mitla que aun 
cuando ya seguramente destruida y probablemente saqueada 
podía dar indicios importantes. Llevé a cabo la exploración en la 
que colaboraron mis amigos el señor Lorenzo Gamio y el pro· 
fesor Guy Stresser-Pean que se hallaba entonces en Oaxaca. 

Ya en otros trabajos he mencionado brevemente esta tumba s 

pero pienso dedicar este, en honor nada menos que de don Angel 
María Garibay, a la descripción detallada de ese hallazgo. 

La exploración se llevó a cabo entre el 13 de diciembre de 
1960 y el 2 de enero siguiente. El patio central del sistema 
del Sur, había sido explorado por Caso y Rubín de la Borbo­
lla/ pero no encontraron entonces la tumba que nos ocupa, sino 
el primer escalón del edificio que la recubría. Creo que esto 
se debe a que la tumba debió quedar enteramente bajo el edi­
ficio que, siguiendo a Holmes, lleva el número 40 del Grupo 
del Sur ~ y probablemente debajo de la escalera. Esta después 
de las exploraciones de 1934-1935, fue removida por los ha· 
bitantes locales, así como parte del lado sur del montículo 40, 
o sea, el que da a la plaza, dejando así al descubierto la en· 
trada a la tumba que he llamado "3 cruciforme". 

Como he dicho, lo único que se veía al iniciar la exploración 
era una gran piedra rectangular y separada, colocada hacia el 
norte de lo que parecía ser la parte alta de una cQlumna. Por 

2 Marcada con la letra K, en los croquis de Holmes, 1897, lám. XXXIX, 
y de Caso y Rubín de la Borbolla, 1936. 

3 Bernal, 1962a; 1962b; 1962c. 
'" Caso y Rubín de la Borbolla, 1936, véase "plano arqueológico de MitIa" y 

<descripción del corte núm. 41 (p. 25). 
5 Holmes, 1897, pI. XXXIX. 
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ello inicié la exploración al sur de la columna para llegar a ella 
por una trinchera. Inmediatamente apareció una fila de piedras 
perfectamente cortadas que formaban el escalón superior .lin:i: 
tado por alfardas también de piedra tallada. (foto 1). SIgUlO 
otro escalón más bajo al que faltaba una pIedra que a poco 
encontramos tirada enfrente, en posición tal que demostraba 
una destrucción intencional. Pocos centímetros abajo de la 

Piedra Tumba 3, Mltla. 

Dibujo N? 1. Corte de una de las piedras del techo de la tumba. 

huella del segundo escalón, había varios huesos humanos sin 
posición anatómica (en la foto 1 se puede observar uno de 
ellos). Un tercer escalón lleva al nivel de la antecá~ara cuyo 
piso está intacto. El perímetro está formado por pIedras rec­
tangulares perfectamente cortadas de las que ~olo faltan dos 
en la parte oriental del lado norte. Sobre el PIS? de estuco y 
a alturas variables entre 11 y 30 cms., apareCIeron muchos 
huesos tanto humanos como animales. Salvo el esqueleto de 
un perro todos los demás estaban en desorden completo. Hubo 

OTRA TUMBA CRUClFORl! 

que irlos sacando en pequeños lotes 
las innumerables piedras que los ro 
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tiradas muchas de las piedras de los m 
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ón al sur de la columna para llegar a ella 
lediatamente apareció una fila de piedras 
s que formaban el escalón superior limi. 
.hién de piedra tallada (foto 1). Siguió 
1 al que faltaba una piedra que a poco 
rlrente, en posición tal que demostraba 
leional. Pocos centímetros abajo de la 

Kira Tumba 3, Milla. 

de una de las piedras del techo de la tumba. 

había varios huesos humanos sin """,...~'''. 
la foto 1 se puede observar uno de 
lleva al nivel de la antecámara cuyo 

perímetro está formado por piedras rec· 
cortadas de las que solo faltan dos 

lado norte. Sobre el piso de estuco y 
11 Y 30 cms., aparecieron muchos 

como animales. Salvo el esqueleto de 
estaban en desorden completo. Hubo 
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que idos sacando en pequeños lotes ya que no quería mover 
las innumerables piedras que los rodeaban por todos lados y 
que habían formado las grecas de los antiguos muros caídos 
o más bien destruidos intencionalmente. 

Antes de poder continuar la exploración de las ramas central 
y occidental que fueron las primeras excavadas, hubo que qui­
tar algunas de las grandes piedras que en un tiempo formaron 
el techo y habían caído en parte al desmontarse los muros. No 
fue posible retirarlas todas por su enorme peso y las dificulta­
des de moverlas (foto 2). En el plano se ve la posición apro­
ximada en que se encontraron. Quitamos algunas habiendo de­
jado las otras in situ. 

La exploración demostró pronto que los muros que forma­
ban las tres ramas de la tumba habían sido arrancados y solo 
quedaba muy clara su huella en el estuco. En cambio estaban 
tiradas muchas de las piedras de los muros y un enorme número 
de otras más pequeñas que habían formado los mosaicos carac­
terísticos de Mitla. En los sitios donde aparecieron en mayor 
profusión, se numeraron y fotografiaron y recogieron con cui­
dado para ver si se podían reconstruir los motivos. Degracia­
damente parece vano ese intento ya que no mostraron regu­
laridad alguna, ni formaron líneas inteligibles (foto 3). 

Aparte de las piedras habituales de grecas aparecieron 9 más 
grandes formando motivos serpentiformes, de la que se ve una 
en la foto 3. Posiblemente haya más, bajo las grandes losas que 
no se han movido. Tanto la piedra de greca como las ser­
pentiformes son idénticas a las de los palacios y otras dos tum­
bas de Mitla. 

En el plano pueden verse las dimensiones y forma de la ante­
cámara y las tres ramas de la tumba por lo que no se repiten 
aquí. No he marcado en el corte las piedras del techo por no 
estar seguro de la distancia. La columna del centro está -como 
se ha dicho- incompleta en cuanto a su altura, pero no debe 
faltar mucho. Es un bloque monolítico que no lograron los 
constructores fuera enteramente circular sino achatado en los 
lados este y oeste; resolvieron este problema estucando con 
una capa de 3.2 cms. más gruesa estos lados dejándola muy 
delgada en los otros, dando así la apariencia de una columna 
circular (foto 4). 

El piso, la columna, los escalones de acceso, y todas las gre­
cas estaban estucadas de rojo muy vivo. Los pisos y escalones 
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lo conservan hien, la columna en gran parte y muchísimas de 
las piedras cortadas, aunque caídas, mostrahan huellas de este 
estuco rojo en su cara exterior. Los muros en su mayor parte 
eran tamhién rojos pero dehió haher algunas partes pintadas 
de hlanco ya que se encontraron dos fragmentos de estuco mar­
cando la división de los colores. 

Todas las grandes piedras rectangulares de los techos tienen 
una muesca en amhas extremidades evidentemente hecha para 
poder arrastrarlas desde la cantera (dihujo 1 y foto 5). Las 
otras piedras grandes de Mida tienen el mismo corte. 

En el corte de la tumha he colocado la piedra angosta que 
aún estaha in situ a la altura que tenía y que indica prohahle­
mente la altura original del techo (foto 6). Es la que sostenía 
a la número 12. Esta piedra dehió ser la última del techo en 
la rama central. De acuerdo con la posición de las trece gran­
des piedras encontradas in situ aunque en parte caídas y más 
hajas que su altura original, es evidente que cinco de ellas for­
mahan el techo de la rama W y cuatro de la rama E. Otras dos 
(sin contar la núm. 12), estahan sohre la rama central. Queda 
la que ya hahían sacado que puede caher en esta misma rama 
de la tumha de la que me imagino era la que estuvo colocada 
entre los números 1 y 5. Como esta es la línea del muro que 
estahan construyendo los dueños, pueden por ello haherla qui­
tado. Es muy posihle esto, no sólo porque aquí cahe perfecta­
mente sino es necesaria para techar el espacio lihre. 

La última piedra de la rama W es en realidad una gran laja 
más o menos triangular y más delgada. Aharcaha un espacio 
mucho mayor que el que techaha. Evidentemente estaha empo­
trada en el suelo para sotsenerla en su sitio. Al quitarla resultó 
por tanto que una parte de lo cuhierto por ella era el fondo de 
la tumha y otro (el más occidental) ya se salía fuera de ella. 
Toda esta parte fuera de la tumha estaha íntegramente llena 
de ceniza con fragmentos de carhón de los que se recogieron 
muestras. Es posihle que fueran restos de una gran quemazón 
o ceremonia hecha antes de iniciar la construcción de la tumha 
y que sohre esta ceniza reposara el muro del fondo de esta rama 
del cual no se encontró ni una piedra tallada in situ y solo 
el núcleo del muro al que recuhrían las piedras talladas, según 
el sistema típico de construcción de los palacios de Mitla. En 
camhio aparecieron numerosas grecas sohre todo en el extremo 
noroeste y aún una piedra serpentina. Otras cinco se encontra-
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ron en la rama central y tres en la rama E. La piedra final de 
esta rama estaba inclinada hacia dentro y con la punta del trián­
gulo hacia arriba por lo que esta debe haber sido la parte que 
encajaba en el muro del fondo (foto 2). En este muro en el 
ángulo NE se encontró la primera hilada de piedras aún in situ. 
Tienen 0.36 cms. de alto y la única que pude ver entera tiene 
46 de ancho y 0.11 de grueso en ambos extremos. Son perfec. 
tamente cortadas y ajustadas, y estucadas de rojo. Todo estaba 
literalmente cubierto de piedra de mosaico además de las tres 
serpentinas. Bajo ésta última piedra pero en parte fuera estaba 
el esqueleto de perro ya mencionado, en posición con la cabeza 
al sur y el hocico al este, quedaba a 35 cms. sobre el piso de 
estuco, lo que indica que probablemente fue colocado en la 
tumba al momento de su destrucción. 

La gran piedra 1 atrás de la columna que probablemente se 
había movido al sur de su posición original tenía abajo una muy 
gruesa capa de estuco de 21 cms. de espesor, con su cara pin­
tada de rojo hacia arriba (foto 7). Estaba a 55 cms. sobre el 
estuco del piso en la parte más baja y subía hacia el Este has­
ta 85 cms. Seguramente no era parte de la tumba y tal vez 
fuera el piso original del patio que servía al mismo tiempo, 
sobre una gran piedra, de techo a la antecámara o cuando menos 
a una parte de ella. Abajo no está alisado ni pintado el estuco. 

En general se encontró por todos lados que sobre el estuco 
del piso había una capa de tierra muy dura con huesos y pie. 
dras de mosaico. Encima venía otra capa menos dura también 
con huesos y grecas y después un relleno caído formado por al­
gunas piedras sin tallar y escombro. Innumerables fragmentos 
de estuco yacían en toda la capa baja y media todos pintados 
de rojo por su cara externa. 

Se encontraron 4 fragmentos de lo que parecía ladrillo roto 
pero sin cara en ningún caso. Uno de ellos tiene una acanala­
dura exactamente como las que se forman en el barro usado 
para el bajareque y del que frecuentemente se encuentran frag­
mentos en las exploraciones. No veo que en esta tumba pudiera 
haber un edificio así construido pero puede tratarse de frag. 
mentos caídos al destruirse la tumba. Sin embargo, alguno de 
ellos estaba debajo de la gran losa que remata el techo de la 
rama W y no pudo caer allí. Nada indicaba dentro de la tumba 
que se hubiera hecho un fuego ni se recogieron ni notaron frag­
mentos de carbón o cenizas, sino mínimos. 
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En la rama norte había tres ahujeros más o menos circulares 
de los que sobresalían unos huesos humanos pero estaban éstos 
abajo del estuco. Al explorarlos se vio que uno parece solo acci· 
dental ya que no llegó a ninguna profundidad y el suelo también 
estaba muy duro. En cambio los otros dos evidentemente eran 
intencionales y son los que aparecen en el mapa con los nú· 
meros 1 y 11 Y foto 8. Los huesos humanos probablemente solo 
se sumieron en los ahujeros debido a que el relleno era muy 
suave pero más abajo aparecieron numerosos huecesillos de 
aves. Muchas en el ahujero 1 y aparentemente solo una en el 
número n. Son seguramente ofrendas. Aparte de algunos te­
palcates de los mismos tipos no contenían nada más. 

Las medidas de estos ahujeros, son aproximadas ya que su 
corte circular era irregular y su profundidad variable. Sin em· 
bargo destacaba claramente su relleno muy blando de la dureza 
del suelo que los rodeaba. 

Aparte de los huesos humanos y animales ya mencionados se 
encontraron cinco fragmentos de navaja de obsidiana muy páli­
da casi tan blanca como el vidrio, un caracolito perforado y una 
cuenta de jade verde. Por lo que se refiere a la cerámica, en­
contramos 4 vasijas miniatura enteras; dos de garra de tigre 
iguales a las de Cuilapan,6 una café y una gris, un cajetito mí­
nimo idéntico a los muchos encontrados por Saville 7 y un frag­
mento gris decorado por pastillaje.8 

Por su tamaño y forma todos ya bien conocidos corresponden 
al periodo final. Son iguales a las de la enorme ofrenda de mi­
niaturas del Montículo B, de Monte Albán, otras de Cuilapan o 
de Yagul. Su asociación con el gris fino mixteco es caracterís­
tica. 

Se hallaron en la tumba 763 tepalcates que no provienen de 
vasijas rotas en la tumba sino del montículo y tal vez de la 
época en que la tumba fue destruí da. Pueden haber caído den­
tro aún en tiempos recientes lo que no cambiaría mucho la cosa 
ya que todos los tipos encontrados son los habituales y espera­
dos y corresponden punto por punto a la clasificación que he­
mos intentado para los más de 30,000 tepalcates del palacio 

6 Bernal, 1948, foto 42, últimos dos objetos. 
7 ldem, foto 43, objeto central de la fila de abajo. 
s ldem, foto 42. La decoración es igual a la olla superior derecha o a la 

del vaso (fila superior derecha) de la foto 43. 
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de Yagul. Notable, sin embargo, es I 
cromo mixteco. Solo dos fragmentos 
evidente importación. Ambos son de ( 
co, fino. Uno tiene unas líneas incÍ! 
otro está pintado en líneas ondulantes 

En el corte que se hizo en el monl 
en su lado Sur como se ha dicho, por: 
aparecieron una serie de niveles sepa: 
que señalan las superposiciones (véa~ 
La tumba debe corresponder al prime 
al prim.ero de los que se ven, ya que 
tuco rOJo (estuco 4) que marca la p 
tumba estaría oculta por el montículo 
suficientemente hacia el sur hasta cuo 
este el momento de su destrucción. El. 
la tierra quemada, puede ser el que 
que estaba sobre la tumba, edificio 1 

subsecuentes como puede verse en el 
averiguar su extensión hacia el sur p, 
la entrada de la tumba aunque lo más 
así sino que la entrada de ésta queda] 
rre con las otras dos. De ser esto cierto 
encima un palacio como en los otros 
un templo como evidentemente tuvo e 
final (estuco 1); este templo er~ mue 
lacio y con una planta mucho menor 
pirámide se iba reduciendo en superfi( 
Quedan restos de esta planta, que ya h, 
Holmes. 

¿ Significa esto que al fin de la h 
Mitla el grupo del Sur estaba dedicad< 
bía supeditado los usos civiles, en con 
en los otros grupos de la misma ciud, 
les parecen predominar? 

Sea como sea, la posición de la tum 
fe rentes construcciones del montículo 
mucho menos lo más reciente sino al 4 

antiguo en ese sitio. Esto es exactamenl 
rre en las otras dos tumbas que corres1 
co?) edificio en el grupo de las colu 
recogida corresponde también no a la í 
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lbía tres ahujeros más o menos circulares 
, unos huesos humanos pero estaban éstos 
(plorarlos se vio que uno parece solo acci· 
a ninguna profundidad y el suelo también 
cambio los otros dos evidentemente eran 
)8 que aparecen en el mapa con los nú' 
o Los huesos humanos probablemente solo 
tlUjeros debido a que el relleno era muy 
io aparecieron numerosos huecesillos de 
hujero 1 y aparentemente solo una en el 
ramente ofrendas. Aparte de algunos te­
.s tipos no contenían nada más. 
ros ahujeros, son aproximadas ya que su 
~ular y su profundidad variable. Sin em­
~ente su relleno muy blando de la dureza 
taba. 
bs humanos y animales ya mencionados se 
¡gmentos de navaja de obsidiana muy páli­
IDo el vidrio, un caracolito perforado y una 
,. Por lo que se refiere a la cerámica,. en­
'miniatura enteras; dos de garra de tIgre 

6 una café y una gris, un cajetito mÍ­
encontrados por Saville T y un frag­

¡por pastillaje.8 

todos ya bien conocidos corresponden 
iguales a las de la enorme ofrenda de mi-

B, de Monte AIMn, otras de Cuilapan o 
con el gris fino mixteco es caracterÍs­

763 tepalcates que no provienen de 
sino del montículo y tal vez de la 

fue destruída. Pueden haber caído den­
t'!Clent!es lo que no cambiaría mucho la cosa 

encontrados son los habituales y espera­
por punto a la clasificación que he­

los más de 30,000 tepalcates del palacio 
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de Yagul: Notable, sin embargo, es la ausencia total del polí. 
cromo mlxteco. Solo dos fragmentos resultan distintivos y de 
evidente importación. Ambos son de cajetes de barro casi blan­
co, fino_ Uno tiene unas líneas incisas paralelas mientras el 
otro está pintado en líneas ondulantes cafés y naranja. 

En el corte que se hizo en el montículo (ya muy recortado 
en su lado Sur como se ha dicho, por los habitantes del predio) 
aparecieron una serie de niveles separados por pisos de estuco 
que señalan las superposiciones (véase mapa, corte y foto 9). 
La tumba debe corresponder al primer edificio, cuando menos 
al primero de los que se ven, ya que a partir del piso de es­
tuco rojo (estuco 4) que marca la primera superposición, la 
tumba estaría oculta por el montículo pues este se extendió lo 
suficientemente hacia el sur hasta cubrir la entrada. Puede ser 
este. el momento de su destrucción. El estuco 5 que reposa sobre 
la tIerra quemada, puede ser el que correspondió al edificio 
que estaba sobre la tumba, edificio mucho más bajo que los 
subsecuentes como puede verse en el corte. Ya no es posible 
averiguar su extensión hacia el sur para saber si cubría o no 
la entrada de la tumba aunque lo más probable es que no fuera 
así sino que la entrada de ésta quedara en el patio como ocu­
rre .con las otras ?os. De ser esto cierto, es probable que tuviera 
enCIma un palacIO como en los otros dos casos de Mitla y no 
u.n templo como evidentemente tuvo el montículo en su época 
fmal (estuco 1); este templo era mucho más alto que un pa­
lacio y con una planta mucho menor ya que normalmente la 
pirámide se iba reduciendo en superficie según iba elevándose. 
Quedan restos de esta planta, que ya habían sido señalados por 
Holmes. 

¿Significa esto que al fin de la historia precolombina de 
Mitla el grupo del Sur estaba dedicado a la religión y ésta ha­
bía supeditado los usos civiles, en contraste con lo que ocurre 
en los otros grupos de la misma ciudad donde los fines civi. 
les parecen predominar? 

Sea como sea, la posición de la tumba en relación a las di­
ferentes construcciones del montículo 40 indica que no es ni 
mucho menos lo más reciente sino al contrario tal vez lo más 
antiguo en ese sitio. Esto es exactamente opuesto a lo que ocu­
rre en l~s. o!ras dos tumbas que corresponden al último (¿úni­
co?) edIfICIO en el grupo de las columnas. La cerámica allí 
recogida corresponde también no a la fase última (si juzgamos 
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por lo que sabemos del palacio de Y agul) ,o sea, aquella que 
reúne elementos zapotecos (Monte Albán) y Mixtecos (Monte 
Albán V) asociados al polícromo mixteco sino a la anterior, en 
la que ésta última cerámica no aparece aún en el Valle de 
Oaxaca. Corresponde por tanto, a la época del primer palacio 
de Yagul y no a la del último. 

NOTA: El Dr. J. B. Griffin, director del Museo de la Universidad de Michi· 
gan, y el Dr. H. R. Crane, Director del University of Michigan Memorial Phoeni:c: 
Project, me han comunicado recientemente que la fecha de carbón 14 obtenida 
para la tumba cruciforme núm. 3 de Mitla, es: 1,110 ± 110 D. C. 
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Foto 1. Primeros escalones de acceso a la an 
columna. A la izquierda 1: 

Foto 3. Piedras que forman un mosaico tal com, 
esquina superior derecha una de las pi 
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Foto 1. Primeros escalones de acceso a la anteea'mara y parte superior de la 
columna. A la izquierda la piedra 1. 

Piedr.as que forman un mosai co lal como se encon traro n. Nótese en la 
~squlna supenor d recha una dp, las piedras s,·rr"ntiform es. 

Foto 3. 

http:Piedr.as


, Foto 5. Fragmento de la piedra lO al ~11I ~aque 
sido movida originalu 

Las piedra, 2, 3, 4 }' 13. Rama Este. 

Foto 4. La columna al centro de la 
qu 

los diferentes g ruesos dp,1 estu co 
circular. 

Foto 6. La piedra al centro es la numero 12 
recha y un poco arriba, la pip.dra que la sMti" 

altura uriginal del tr 



Foto S. Fragmento de la piedra lO al sur saqueada mostrando cómo debió ha ber 
sido movida origi nalmen te . 

Foto 4. La columna al centro dr la 

los diferentes gruesos dp.l estuco 


cirGular. 


Foto 6. La piedra al centro es la número 12 que oC quebró al caer. ;\ la d," 
recha y un poco arriba , la piedra que la sosticnc marea aproximadamen te la 

altura origina l del techo. 



Foto 7. Al frente la columna, encima la piedra 1. Puede verse a la dcccd18 
una gm esa capa de e tuco. 

\I(Foto 9. Corte del lado Sur del 

Foto 8. La tumba ya limpiada sobre el pi so de la Rama ' orte (al fondo) pue· 
den verse los agujeros que con tienen los huesos de aves. 



a, encima la piedra 1. Puede verSe a la derecha 
grue a capa de estuco . 

el p i~o de la Rama orte (a l fondo) pu e· 

contienen los huesos de aves. 

Foto 9. Corte del lado Sur del ylontÍclllo 40 . 



ICUIC MACEHUALLI: UN CANTO INDIGENA 

Por FERNANDO HORCASITAS. 

El texto náhuatl que aparece aquí fue dictado al autor de 
estas notas por el señor Lindoro Cruz, nativo de Xaltepoztla, 
cerca de Necaxa, Estado de Puebla. El señor le dio el título 

. de "Icuic macehualli", o sea, "Canción de indígena". Explicó 
que lo había escuchado de labios de su cuñada, indígena mono­
lingüe de Xaltepoztla. 

Es de sentirse que no conozcamos la música que acompaña 
a estos versos. Las divisiones, tanto en el texto como en la tra· 
ducción, son arbitrarias. 

Hay varias observaciones y preguntas que deben tomarse 
en cuenta al analizar estos versos en náhuatl: 

1" Es notable el. parecido que tiene con los antiguos can· 
tares mexicanos (aztecas) que han estudiado y traducido ma­
gistralmente los doctores Garibay f León-Portilla. _Si el voca­
bulario no es idéntico al de los textos del siglo ¡VI, el tema 
es parecido: la fugacidad de la vida y la idea de gozar del 
momento presente. Desde luego el tema no es propiedad ex­
clusiva del pueblo mexica prehispánico; ideas parecidas se 
encuentran en la literatura escrita más antigua de la humani­
dad (por ejemplo, la épica mesopotámica de Gilgamesh y los 
versos del Eclesiastés en la Biblia). Es un tema universal y se 
encuentra en la lírica de nuestros poetas modernos. 

2" Los aspectos eróticos del poema, bastante obvios, sólo 
se podrían analizar satisfactoriamente al estudiar de manera 
directa la función o papel que tiene dicho canto entre los in­
dígenas de Xaltepoztla, cosa que no ha sido posible hasta ahora. 

3" El texto presente muestra que este tipo de poesía no 
sólo floreció entre los nahuas de Mexico-Tenochtitlan, sino 
que se conoció en otras partes del mundo de habla náhuatl. Es 
muy posible que haya existido entre otros grupos indígenas: 
tarascos, totonacos, mixtecos, etc. 
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4q. Es un estímulo para el lingüista y el etnógrafo ver que 
la poesía prehispánica -o por lo menos uno de sus temas­
no ha muerto del todo. 

Texto 

Comali'tzin, compaH'tzin; 
ma ticonican, ma ticma'cehuican! 
Zan tiquiza, zan tipano 
Iyixco in tlalticpactli, 
iyixco in cemanahuactli. 
Ixmotlalilitzino ce xochitzintli cualtziton. 
In den toyoloh, in tlen totlamachiliz 
moc tipaquican, moc tihuihuitzcacan 
ipan toxochiquiahuac, ipan toxochicalten. 
Xinipanihqui cuipontica 
ce mani huan tipehua 
yoloxochitl mopilohua' 
ticomaxochitl cuipontica. 
Tzitzilini noviolin, noguitarra; 
ma nihuÍtzca iyixco in dalticpactli. 
Zan niquizaz, zan nipano! 
Amo nochin tonalli, amo nochin tla'catli! 
Nican ni ca no cecelton, nicnontlacatl ipan tlalli. 
Moztla, huipda tlaitictli nimocahuaz. 
TIalzoquitl nimocuipaz! 
Axan quemi ticmacehua; 
ticmacehua in toaquich. 
Axan queme ic inin tonalli, ic inin tla'catli. 
Nican tipaquiuh, nican tihuitza! 
Ma quichihto in tetlocoltih, 
ma quichihto in cualantli. 
Ma ticmacacan, ma titlahuanacan atohualante. 
Ma zo tel amo nochi in tonalli, 
amo nochi in tla'catli 
in ticati ipan cemanahuactli! 

Traducción 

j Comadrita, compadrito: 

bebamos, tomemos! 

Sólo salimos, sólo pasamos 

frente al tierra, frente al mundo. 

Ponte una florecita bonita. 

Nuestros corazones, nuestras mentes 

¡ que se diviertan, que rían 

en nuestro patio florido, en nuestra casa florida! 


rcurc MACEHUALLI 

o flor entretejida que brota 
que se riega y se riega. 
j O flor del corazón que cuelga 
O flor del guaje que brota! 
Suena mi violín, suena mi guitan 
que yo goce, que yo ría frente al 
Sólo salgo, sólo paso, 
pero no para todos los días, para to 
AquÍ estoy solito, huédano en la t 
Mañana o pasado quedaré bajo la 
Me volveré lodo. 
Ahora sí lo tomaremos, tomaremos 
Ahora sí, en este día, en esta tarde 
Gozaremos aquí, reiremos aquí. 
Que se calmen los sentimientos, 
que se olviden los corajes. 
Daremos bebida, tomaremos beMe 
¡Tal vez no todos los días, 
tal vez no todas las tardes, 
estaremos en el mundo! 
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para el lingüista y el etnógrafo ver que 
-o por lo menos uno de sus temas­

o. 

Texto 
! 

mpali'tzin ; 
ma .ticma'cehuican! 

an tIpano 
'cpactli, ~ 
anahuactlí. 
o ce xochitzintli cualtziton. 

L, in tlen totlamachiliz 
n, moc tihuihuitzcacan 

uiahuac, ipan toxochicalten. 

cuipontica 

tipehua 


opilohua' 

cuipontica . 


• olin, noguitarra; 

iyixco in tlalticpactli. 

zan nipano! 


tonalli, amo nochin tla'catli! 

cecelton, nicnontlacatl ipan tlalli. 

a tIaitictli nimocahuaz . 


. ocuipaz! 
ticmacehua; 
toaquich. 

ic inin tonalli, ic inin tIa' catli. 
'uh, nican tihuitza! 

in tetlocoltih, 

in cualantli. 

, ma titlahuanacan atohualante. 


o nochi in tonallí, 

tla'catlí 

cemanahuactli! 


Traducción 

!compadrito: 
~emos! 
, sólo pasamos 

ITa, frente al mundo . 

• orecita bonita. 

~azones, nuestras mentes 

lertan, que rían 

atio florido, en nuestra casa florida! 
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o flor entretejida que brota 
que se riega y se riega. 
j O flor del corazón que cuelga 
O flor del guaje que brota! 
Suena mi violín, suena mi guitarra; 
que yo goce, que yo ría frente al mundo. 
Sólo salgo, sólo paso, 
pero no para todos los días, para todas las tardes. 
Aquí estoy solito, huérfano en la tierra. 
Mañana o pasado quedaré bajo la tierra. 
Me volveré lodo. 
Ahora sí lo tomaremos, tomaremos nuestro licor. 
Ahora sÍ, en este día, en esta tarde, 
Gozaremos aquí, reiremos aquí. 
Que se calmen los sentimientos, 
que se olviden los corajes. 
Daremos bebida, tomaremos bebida. 
j Tal vez no todos los días, 
tal vez no todas las tardes, 
estaremos en el mundo! 
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ALGUNAS NARRACIONES DE ORIGEN NAHUATL 

Por ANTONIETA ESPEJO. 

Introducción 

El presente trabajo ha sido cotejado recientemente por me­
dio de un corto recorrido por una parte de la zona estudiada. 

Naturalmente se apreciaron cambios evidentes en aspectos 
de la cultura material, organización social, etc., en la región 
de que se trata en general y en Hueyapan, Morelos, en par­
ticular. 

El camino hacia Hueyapan, por Yecapixtla, Morelos, a tra­
vés de la hermosa barranca de Amatzinac, por Ocuituco, ha de­
jado lugar a una nueva ruta menos espectacular, pero más 
práctica, por el camino de Zacualpan y demás pueblos aleda­
ños de aquella vecindad. 

Se sale hacia Hueyapan, desde Cuautla, Morelos, por carrete­
ra asfaltada, siguiendo por otra solamente revestida de grava y 
después por una brecha, la cual al ir ascendiendo se convier­
te finalmente en parte de las faldas del volcán, apenas confor­
madas para dar paso a vehículos motorizados. 

El camhio fundamental en lo que se refiere a estas vías de 
comunicación, consiste en el puente tendido sobre un trecho 
angosto de la barranca, situado casi a la entrada de Hueyapan, 
desde el cual, antes de entrar al pueblo, se mira hacia la iz­
quierda el pintoresco caserío del pueblo de Alpanocan, Puebla. 

Esta nueva vía de acceso a Hueyapan trajo consigo los con­
siguientes cambios culturales, sociales y demás. 

La Escuela del pueblo que se halla frontera a los portales 
que se extienden a un lado de la plaza principal, lugar donde 
se levanta también la iglesia, se ajusta a un programa que 
abarca hasta el sexto año de educación elemental. 

Durante la visita al -pueblo, los chiquillos indígenas com­
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petían en un juego de pelota dirigido por sus maestros, en me· 
dio de la plaza y frente a su escuela. 

Dentro de los portales, un grupo de campesinos trabajaba 
activamente. Estos, igual que muchos otros hombres y ?:ucha. 
chos visten todavía su atuendo tradicional: sombrero tejIdo de 
fibr~ vegetal de copa baja y anchas alas que no se 9'uitan 
los hombres ni para trabajar a la sombra; calzón y camIsa de 
manta blanca suelta sobre el calzón, huaraches y siempre, al 
alcance de la mano, su imprescindible cobija de lana. 

A un lado de la plaza, yacían sobre el empedrado numerosos 
y largos postes prefabricados, anunciand? la inmir:ent~ introdu:. 
ción de la electricidad a Hueyapan, motIvo de la musItada actI· 
vidad de los hombres que trabajan en el interior de los portales. 

Fue interesante observar las ocupaciones rutinarias de una 
familia lugareña desarrollando su vida no;mal e.n el solar de 
su casa. Los chicos correteaban, y entre rIsas atIsbaban a los 
forasteros. Una mujer daba de mamar a su hijo. Una mucha· 
cha joven hacía alguna prenda de vestir en su má~uina de 
coser colocada al aire libre en el solar. Un hombre Joven re· 
corrí~ la milpa y se entendía de los animales. ~or últim~~ una 
anciana, el mecapal colocado alrededor de la cIntura, t~JIa. en 
su telar de estilo típico prehispánico, dando vuelta no SIn cier· 
ta majestad al tzotzopaztli, cada vez que afianzaba la trama en· 
tre la urdimbre, mientras desarrollaba su labor. 

El traje de la mujer, a diferencia del de los hombr~s, sí ?,a 
sufrido cambios apreciables. La mayoría de las mUjeres JO' 
venes usan ahora traje corto de algodón de una. sola pieza. o 
falda y blusa sujeta dentro de la falda por medIO de un CIn· 
turón de cuero o de charoL El peinado de dos trenzas largas 
persiste, así como el rebozo, que algunas usa? de lana y ,otras 
de algodón, pero ya no amplio, como antes, SInO de las dimen­
siones usuales y si es de algodón, igual al que se vende en los 
mercados del país. Un detalle digno de notarse, es que las 
mujeres tienden en la actualidad, a usar calzado. Las jóvenes 
que bajan a Cuautla a vender la nuez, que es muy abundante 
en Hueyapan, usan zapatos de tacón bajo, modernos, de cuero 
o de charol, las más chicas que todavía no salen por costumbre 
del pueblo ~ algunas, ya mayores, usan unas sandalias especia­
les tejidas de fibra vegetal, q~e parecen. hechas. de. p.etat~ y se 
antojan sumamente cómodas. Solo las mUjeres mas VIejaS SIguen 
su vida acostumbrada sin usar calzado alguno. 

ALGUNAS NARRACIONES DE 01 

, . Durante esta visita a Hueyapan, cot, 
~Ice I que. presento en este trabajo, 
rIto de llUVia que recogí en náhuatl er 
mi investigación en esa zona. 

Interrogué a varias personas jóvem 
del rito de la lluvia en la localidad. 
se efectúa cada año y que ellos ayud~ 
con dinero en efectivo para que se hl 
ellos no pueden ir. 

Interrogados de nuevo acerca de d( 
coincidieron también en la contestaci 
pedir el agua cada año a la iglesia 
Padre Jesús. Desde que escribí las nl 
el hecho de que en Hueyapan se dic4 
enterrada cerca del cerro Quetzaltepetl 
nado con la práctica del rito de la peti 
esta circunstancia el motivo probable e 
ideas, los informantes incluyesen el ep 
la narración de referencia. 

Deseo aprovechar esta ocasión par 
cimiento que siempre he guardado haci 
tonces, señores Elíseo Cortés, Juan G. 
chez, los tres nativos de Hueyapan, bii 
taron el rito en náhuatl. 
. En la transcripción que presento en 
de un alfabeto práctico para simplifica 
más accesible. 

En dicho alfabeto combino signos 
la ortografía tradicional del náhuatl. P 
existe en español, he utilizado la x, por 
nal que se ha usado para representar 
en ese idioma. Para cierta fricción qu 
medio, o al fin de palabra, he usado la le 
ción de otros accidentes fonémicos, he u 
tras k, s, w Y ts. 

En la lámina I que acompaña al text, 
queña sección de las pictografías y pil 
hallan en un gran cantil en la barranc 
de Alpanocan, Puebla. Nótese en la p 
mina una figura que parece representE 
el centro, a la izquierda, el jeroglífico 
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~ pelota dirigido por sus maestros, en me­
lte a su escuela. 

tales, un grupo de campesinos trabajaba 

~al que muchos otros hombres y ~ucha­

u atuendo tradicional: sombrero tejIdo de 

la baja y anchas alas qu~ no se guitan 

trabajar a la sombra; calzan y.camIsa de 

sobre el calzón, huaraches y SIempre, al 

su imprescindible cobija de lana. 

.aza, yacían sobre el emped:ado n~merosos 

:lricados anunciando la mmmente mtroduc­

~d a Hu:yapan, motivo de la inusitada acti­

¡ que trabajan en el interior de los portales. 

~servar las ocupaciones rutinarias de una 

~arrollando su vida normal en el solar de 

correteaban, y entre risas atisbaban a los 

er daba de mamar a su hijo. Una mucha-. 

tuna prenda de vestir en su máquina de 

ire libre en el solar. Un hombre joven re­
•entendía de los animales. Por último, una 
colocado alrededor de la cintura, tejía en 

~ico prehispánico, dando vuelta no sin cier­
Ipaztli, cada vez que afianzaba la trama en­
¡entras desarrollaba su labor. 
ljer, a diferencia del de los hombr~s, sí ~,a 
~reciables. La mayoría de las mUjeres JO­
raje corto de algodón de una sola pieza o 
~ dentro de la falda por medio de un cin­
~ charol. El peinado de dos trenzas largas 
~l rebozo, que algunas usan de lana y.otras 
, no amplio, como antes, sino de las dImen­

de algodón, igual al que se vende en los 
Un detalle digno de notarse, es que las 
la actualidad, a usar calzado. Las jóvenes 
a a vender la nuez, que es muy abundante 
zapatos de tacón bajo, modernos, de cuero 
chicas que todavía no salen por costumbre 
, ya mayores, usan unas sandalias especia­
vegetal, que parecen. hechas, de.p~tat~ y se 

cómodas. Sólo las mUjeres mas VIejaS SIguen 
da sin usar calzado alguno. 
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Durante esta visita a Hueyapan, cotejé el contenido del Apén­
dice I que presento en este trabajo, o sea, la narración del 
rito de lluvia que recogí en náhuatl en Hueyapan cuando inicié 
mi investigación en esa zona. 

Interrogué a varias personas jóvenes acerca de la existencia 
del rito de la lluvia en la localidad. Todos admitieron que sí 
se efectúa cada año y que ellos ayudan a la señora quitlazque 
con dinero en efectivo para que se haga la petición, pero que 
ellos no pueden ir. 

Interrogados de nuevo acerca de donde piden ellos el agua, 
coincidieron también en la contestación, diciendo que van a 
pedir el agua cada año a la iglesia de Hueyapan a nuestro 
Padre Jesús. Desde que escribí las notas de este texto, anoté 
el hecho de que en Hueyapan se dice que hay una campana 
enterrada cerca del cerro Quetzaltepetl, el cual se halla relacio­
nado con la práctica del rito de la petición de la lluvia, siendo 
esta circunstancia el motivo probable de que, por asociación de 
ideas, los informantes incluyesen el episodio de la campana en 
la narración de referencia . 

Deseo aprovechar esta ocasión para manifestar el agrade­
cimiento que siempre he guardado hacia mis informantes de en­
tonces, señores Elíseo Cortés, Juan G. Soberones y Félix Sán­
chez, los tres nativos de Hueyapan, bilingües, quienes me dic­
taron el rito en náhuatl. 
. En la transcripción que presento en el Apéndice I, hago uso 
de un alfabeto práctico para simplificar la narración y hacerla 
más accesible. 

En dicho alfabeto combino signos fonémicos y signos de 
la ortografía tradicional del náhuatl. Para el sonido sh que no 
existe en español, he utilizado la x, por ser el símbolo tradicio­
nal que se ha usado para representar este sonido en escritos 
en e.se idio~a. Para cierta fricción que noté al principio, en 
medIO, o al fm de palabra, he usado la letra h. Para la transcrip­
ción de otros accidentes fonémicos, he utilizado, además, las le­
tras k, s, w Y ts. 

En la lámina I que acompaña al texto, se reproduce una pe­
queña sección de las pictografías y pinturas rupestres que se 
hallan en un gran cantil en la barranca de Amatzinac, cerca 
de Alpanocan, Puebla. Nótese en la parte superior de la lá­
mina una figura que parece representar un tlaloque (?); en 
el centro, a la izquierda, el jeroglífico de Hueyapan y hacia 
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abajo, a la derecha, una máscara de Tlaloc, dios de la lluvia 
de los nahuas. 

Por el texto que acompaña a la relación en náhuatl y el con- .,. 
tenido de esta introducción, se verá que el interés de la inves­
tigación se ha fincado en aspectos etnográficos y de cambio so­
cial y cultural relacionados o no directamente con el rito de 
la petición de la lluvia, en la limitada región de las faldas del 
volcán Popocatepetl y parte del Valle de Amilpas, aonde se 
llevó a cabo el trabajo de campo. 

Por lo que se refiere a Hueyapan, puede decirse de acuerdo 
con los datos expuestos, que en la actualidad esta comunidad 
alberga una cultura de transición en pleno proceso de cambio. 

Para la antropología mexicana, es alentador notar que los 
habitantes de comunidades indígenas se van integrando a nues­
tra cultura nacional, de una manera lenta, pero segura, tan 
pronto como aquellas se hallan expuestas al contacto con la 
civilización occidental que provelace en México. 

Narraciones de origen náhuatl 

Con el fin de inspeccionar unas pinturas rupestres que se 
hallan en el Estado de Morelos, en un lugar llamado Texcalpin. 
tado, situado cerca de Alpanocan, Puebla, me dirigí a Hueya­
pan, Morelos, en 1943, siendo esta primera visita, el motivo 
que me impulsó a llevar a cabo una serie de viajes para efec­
tuar una corta investigación sobre el rito de la petición de la 
lluvia en varias poblaciones situadas sobre las faldas SO. del 
volcán Popocatepetl. 

El recorrido general abarcó Cuautla, Amilcingo, Tetelcingo, 
Atlatlauhcan, Yecapixtla, Ocuituco, Tetela, Xochicalco (del 
volcán) y Hueyapan, Morelos y Alpanocan, Puebla. 

El panorama es variado desde las tierras bajas tropicales 
donde· se hallan Cuautla, Amilcingo, Tetelcingo, Atla~lauhcan 
y Yecapixtla y las tierras elevadas donde se encuentran, Ocui­
tuco, Tetda, Xochicalco (del volcán), Hueyapan y Alpanocan. 

En el valle de Amilpas, la vegetación tropical se alterna con 
las plantaciones de caña de azúcar y se advierte el panorama 
distinto cuando se deja el Valle de Amilpas, al cruzar los pas­
tizales donde abunda el ganado y se empiezan a ascender las 
laderas del volcán, en las cuales hacen su aparición los bos­
ques de coníferas. Así como cambia la vegetación, sucede con 
el clima y la topografía. 
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El aire se vuelve frío y bruscamenl 
y quebradas de la Sierra Nevada, cu~ 
en plena ascensión por las faldas del 

La gran· mayoría de los habitantes 
gties, hablan náhuatl y castellano, al 
lamente náhuatl. 

Son notables los trajes de las mu 
de la región. 

Las de Tetelcingo, visten tzincueitl 
rino y quechquemitl (prenda para Cl 

da), del mismo color y material, qu~ 
mundial era importado de Inglaterra 1 
tIa. No usan calzado, llevan el pelo rl 
que desde la coronilla les cae sobre 1 
lor verde cobrizo. Usan enagua de 11 

junto con el tzincueitl por medio del 
tura hacia arriba, no llevan más pre 
que se quitan invariablemente cuando 
sa en los quehaceres domésticos. Solar 
un hombre, éste llama en voz alta des¿ 
ne inmediatamente su queckquemitl 

Los hombres visten el traje común 
pesinos de la región. 

La mayoría de las mujeres de HUI 
las de Alpanocan, Puebla, usan camisa 
co, con escote en cuadro y mangas COl 

da) de lana azul marino sujeto con la 
rebozo de lana del mismo color, qu 
cabeza hasta el borde de la falda. No 
con gran arrogancia, llevando gener 
agua sobre un hombro sostenido con 1 

rrear el agua desde el fondo de la ba! 
ta su casa, utilizando escalones que I 
para ese objeto en la roca. 

Tejen todavía todas sus prendas pe: 
l~s hombres, con lana en colores, gris, 
pmtar la lana, usan pinturas de substa 
pran en Cuautla. 

En YecapixtIa, se hace un gran mer 
coles de cada semana y después de la v 
un flete (bestia de carga) que lleva pa: 
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El aire se vuelve ~río y bruscamente se llega a los repliegues 
lUla máscara de Tlaloc, dios de la lluvia y quebradas de la SIerra Nevada, cuando se halla el viajero ya 

en plena ascensión por las faldas del Popocatepetl. 
ompaña a la relación en náhuatl y el con· ­ La gran mayoría de los habitantes de esta región son bilin­
lcción, se verá que el interés de la inves­ gües, hablan náhuatl y castellano, aunque algunos hablan so­
I en aspectos etnográficos y de cambio so­ lamente náhuatl. 
onados o no directamente con el rito de 
ia, en la limitada región de las faldas del 
y parte del Valle de Amilpas, aonde se 
jo de campo. 
~e a Hueyapan, puede decirse de acuerdo 
tos, que en la actualidad esta comunidad 
~e transición en pleno proceso de cambio. 
~a mexicana, es alentador notar que los 
dades indígenas se van integrando a nues· 

de una manera lenta, pero segura, tan 
IS se hallan expuestas al contacto con la 
al que provelace en México. 

~aciones de origen náhuatl 

peccionar unas pinturas rupestres que se 
re Morelos, en un lugar llamado Texcalpin­
~e Alpanocan, Puebla, me dirigí a Hueya­
143, siendo esta primera visita, el motivo 
bvar a cabo una serie de viajes para efec­
~gación sobre el rito de la petición de la 
~aciones situadas sobre las faldas SO. del 

~ abarcó Cuautla, Amilcingo, Tetelcingo, 
Ocuituco, Tetela, Xochicalco (del 

Morelos y Alpanocan, Puebla. 
. desde las tierras bajas tropicales 

Amilcingo, Tetelcingo, Atla~lauhcan 
elevadas donde se encuentran, Ocui­

(del volcán), Hueyapan y Alpanocan. 
la vegetación tropical se alterna con 

de azúcar y se advierte el panorama 
el Valle de Amilpas, al cruzar los pas­

el ganado y se empiezan a ascender las 
las cuales hacen su aparición los bos­
como cambia la vegetación, sucede con 

Son notables los trajes de las mujeres de algunos pueblos 
de la región. 
. Las de Tetelcinqo, visten tzincueitl (falda) de lana azul ma­

rInO y quechquemztl (prenda para cubrir el pecho y la espal­
da), ~el mis~o color y material, que hasta la segunda guerra 
mundIal era Importado de Inglaterra por comerciantes de Cuau­
tla. No usan calza~o, llevan el pelo recogido en un moño flojo 
que desde la coromlla les cae sobre la nuca, pintándolo de co­
~or verde cobr~zo. Usan enagua de manta blanca que sujetan 
Junto con el tzzncueitl por medio del ilpigatl (faja). De la cin­
tura haci~ ar~iba, ~o llevan más prenda que el quechquemitl 
que se qUItan InvarIablemente cuando están trabajando en sh ca­
sa en los qu~haceres domésticos. Solamente cuando llega la casa 
un ~ombr~, este llama en voz alta desde afuera y la mujer se po­
ne InmedIatamente su quechquemitl para recibir al visitante. 

Los hombres visten el traje común y corriente de los cam­
pesinos de la región. 

La mayoría de las mujeres de Hueyapan, Morelos, y todas 
las de Alpanocan, Puebla, usan camisa sencilla de algodón blan­
co, con escote en cuadro y mangas cortas; ancho tzincueitl (fal­
da) de lana azul marino sujeto con la faja y un largo y ancho 
rebozo de lana del mismo color, que llevan suelto desde la 
cabeza hasta el bor?e de la falda. No usan calzado y caminan 
con gran arroganCIa, llevando generalmente un cántaro con 
agua sobre un hombro sostenido con una sola mano, para aca­
rrear el agua desde el fondo de la barranca de Amatzinac has­
ta su casa, utilizando escalones que han cavado los hombres 
para ese objeto en la roca. 

Tejen todavía todas sus prendas personales y las cobijas de 
l~s hombres, con lana ~n colores, gris, azul marino o rojo. Para 
pIntar la lana, usan pInturas de substancias químicas que com­
pran en Cuautla. 

En Yecapixtla, se hace un gran mercado o tianguis, el miér­
coles de cada .semana y después de la vendimia, es fácil obtener 
un flete (bestla de carga) que lleva pasaje a Ocuituco por unos 
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c~antos centavos, atravesando la imponente barranca de Amat­
zmac. 

Precisamente en esa forma hice el viaje de Yecapixtla a 
Hueyapan, donde me hospedé en la casa de personas conocidas 
de la localidad. 

La habitación de esta familia es una casa, rodeada de un 
gran solar, con piezas amplias de adobe, bien enjarrado, con 
pisos de ladrillo y con puerta y ventanas de regulares dimen­
siones que dan a la calle. 

Llegada la noche, todos los hombres durmieron en una de 
las piezas principales, la más amplia, donde había camas con 
colchones, cubiertas con ropa de cama, inclusive colchas de al­
godón, muy limpias y bordadas a mano, además de almohadas 
con fundas igualmente adornadas. 

Yo dormí en la cocina, sobre un tapechtli (cama hecha de ta­
blas en forma de tarima, cubierta con un petate grande y co­
bijas de lana), junto con todas las demás mujeres: la señora 
de la casa, dos niñas pequeñas que aún no llegaban a la ado­
lescencia, una niña de brazos y la criadita. 

La señora y yo nos acostamos a lo largo del tapechtli, las 
niñas a nuestros pies, atravesadas a lo ancho de la cama y a la 
niña de brazos la durmió su madre, recostándola sobre su pecho. 

La criadita de unos doce años de edad, durmió en el suelo 
sobre un petate, cerca del temazcal (baño de vapor) construido 
dentro de la cocina. 

Me dí cuenta de que las creencias religiosas precortesianas 
están todavía muy arragiadas en los pobladores de esa re­
gión, cuando en la noche, descansando ya sobre el tapechtli, la 
señora de la casa me preguntó si creía yo en que el tochtli (co­
nejo) estaba en la luna y si ésta era una deidad. 

También me platicó que cuando estaba embarazada de uno 
de sus hijos, había habido un eclipse y su marido le había cu­
bierto la cara con una máscara hecha de penca de maguey, des­
pués de lo cual se puso ella un espejito bajo la ropa y sobre 
el vientre y el marido la escondió en el cuezcomatl (la troje) 
mientras duró el eclipse, todo esto con objeto de que su niño 
no naciera cuchito (con labio leporino). 

Le pregunté si se bañaba en el temazcal cuando nacían sus 
niños y me contestó que sí y que toda su familia lo hacía re­
gularmente, entrando en el temazcal, por separado, todos los 
hombres y todas las mujeres, a la vez. 
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Al día siguiente fue la partida a ( 
y de este poblado al cantil de gran altu 
donde se hallan las pinturas rupestres 1 

d.el :nismo día a Hueyapan para pasa~ 
SIgUIente para Ocuituco, de regreso a ~ 

D.urante la velada en Hueyapan al 1 

plat:camos acerca de la representación 
e~ dIOS de la lluvia de los nahuas, qu 
pmturas examinadas.2 

~ronto se generalizó la conversación 
deIdad y.?e la. práctica del rito de 1 
en la regI?n. MIentras los participantel 
ban sus dIversas versiones, yo les rogul 
sent~s que me relataran en náhuatl el r 
lluvI~, . a lo que accedieron, registrand 
me hICIeron en mi cuaderno. 

Al final de estas notas presento la re 
e~ H.ueyapan,a la cual traduje en form 
anadIendo una versión libre de la mi. 

El número d~ nombres de lugares q; 
se <:elebra el nto a la lluvia en una 
quena de las ~aldas del Popocatepetl y p, 
pas, donde hICe la investigación, llega 

De los resultados de la investigación SI 
te,n centros rectores que tienen bajo su ju 
nU,mero de comunidades satélites, en ca 
aSI como en la cabecera, reside cuando 

1 Espejo, 1945. 

2 Véase Lámina l. 

a V' • d' 
. ease apen Ice 1 y n. Mis informantes en est 

Ehseo Cortés, Félix Sánchez y Juan G. Soberones. : 
del Popocatepetl existen varias versiones entre otra' 
1942 y Barrios, 1949. ,. 

4 Ahllatelco, Alpanocan, Amatelco, Amecac, Am. 
cac, Coaxaltepec, ClIauhtematitla, Chalcatzingo Ecatzi 
Hue!apan, Huilango, Jantelco, Jonatepec, Met~pec, N 
O~Ultll?O, Popocatepetl, Popotlan, Quetzaltepetl, San 
cll.,tlap¡Jco. San Miguel Tepanipa, Santa Cruz Cuau1 
mlchalco, San Pe~ro Tlalmimilolpan, San Miguel Chic: 
Santa Cruz, TecaJee, Temoac, Teocalco, Tepango, Te 
T:xcala, Tlaeotepee, Tlalmimilolpan, Xochicalco (de 
PlXtla, Zacualpan (se ha respetado la ortografía de 
se les preguntó cómo se escribían los nombres de los pi 
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~sando la imponente barranca de Amat­

forma hice el viaje de Y ecapixtl~ a 
ospedé en la casa de personas conocldas 

ta familia es una casa, rodeada de un 
amplias de adobe, bien enjarrado .. con 

. puerta y ventanas de regulares dlmen­
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)dos los hombres durmieron en una e 

la más amplia, donde había camas con 


,n ropa de cama, inclusive colchas de al­

bordadas a mano, además de almohadas 

e adornadas. 

na, sobre un tapecktli (cama hecha de ta­

ma cubierta con un petate grande y co­

co~ todas las demás mujeres: la señora 

pequeñas que aún no llegaban a la ado­
e brazos y la criadita. . 

S acostarnos a lo largo del tapechth, las 

atravesadas a lo ancho de la cama y a la 


nió su madre recostándola sobre su pecho. 

s doce años de edad, durmió en el su~lo 

, del temazcal (baño de vapor) constrmdo 


¡ue las creencias religiosas precortesianas 

lrragiadas en los pobladores de esa. re­

khe, descansando ya sobre el tapecht.LL, la 

preguntó si creía yo en. que el tochtlL (co­

y si ésta era una del dad. 
cuando estaba embarazada de uno 

un eclipse y su marido le había cu-
máscara hecha de penca de maguey, des­

ella un espejito bajo la ropa y so~re 
la escondió en el cuezcomatl (la tro~~) 

todo esto con objeto de que su mno 
labio leporino). 

en el temazcal cuando nacían sus 
JJ....''''s...í·...y que toda su familia lo hacía re-

en el temazcal, por separado, todos los 
mujeres, a la vez. 
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Al día siguiente fue la partida a caballo hacia Alpanocan 
y de este poblado al cantil de gran altura sobre el lecho del río, 
donde se hallan las pinturas rupestres/ regresando al atardecer 
del mismo día a Hueyapan para pasar la noche y partir al día 
siguiente para Ocuituco, de regreso a Yecapixtla. 

Durante la velada en Hueyapan al regreso de Tecalpintado, 
platicamos acerca de la representación de símbolos de Tlaloc, 
el dios de la lluvia de los nahuas, que observamos entre las 
pinturas examinadas.2 

Pronto se generalizó la conversación acerca del culto a esa 
deidad y de la práctica del rito de la petición de la lluvia 
en la región. Mientras los participantes en la reunión platica­
ban sus diversas versiones, yo les rogué a algunos de los pre­
sentes que me relataran en náhuatl el rito de la petición de la 
lluvia, a lo que accedieron, registrando yo la narración que 
me hicieron en mi cuaderno. 

Al final de estas notas presento la relación recogida por mí 
en Hueyapan,3 la cual traduje en forma literal al castellano, 
añadiendo una versión libre de la misma. 

El número de nombres de lugares que logré reunir, donde 
se celebra el rito a la lluvia en una área relativamente pe­
queña de las faldas del Popocatepetl y parte del Valle de Amil­
pas, donde hice la investigación, llega a cerca de cÍncuenta.4 

De los resultados de la investigación se puede decir que exis­
ten centros rectores que tienen bajo su jurisdicción determinado 
número de comunidades satélites, en cada una de las cuales, 
así como en la cabecera, reside cuando menos un quiotlazque 

1 Espejo, 1945. 
2 Véase Lámina 1. 
3 Véase apéndice 1 y n. Mis informantes en esta ocasión fueron los señores 

Elíseo Cortés, Félix Sánchez y Juan G. Sobe rones. Sobre este rito en las faldas 
del Popocatepetl existen varias versiones, entre otras, las de Medina y Alvarez, 
1942 y Barrios, 1949. 

4 Ahllatelco. Alpanocan, Amatelco, Amecac, Amilcingo, Axochiapan, Calme, 
cae, Coaxaltepec, Cuauhtematitla, Chalcatzingo, Ecatzingo, Huapalcalco, Huazulco, 
Hueyapan, Huilango, Jantelco, Jonatepec, Metepec, Metepec Tetela, Ocoxaltepetl, 
Ocuituco, Popocatepetl, PopotIan, Quetzaltepetl, San Felipe, San Miguel Ama­
cnitlapilco. San Miguel Tepanipa, Santa Cruz Cuauhtecamatitlan, Santiago, To­
michalco, San Pedro Tlalmimilolpan, San Miguel ChicaIco, San Miguel Tlacotepec, 
Santa Cruz, Tecajec, Temoac, TeocaIco, Tepango, Tepatzingo, Tetela, Tetelcingo, 
Texcala, Tlacotepec, Tlalmimilolpan, Xochicalco (del volcán), Xochitlan, Yeca· 
pixtla, Zacualpan (se ha respetado la ortografía de los informantes a quienes 
se les preguntó cómo se escribían los nombres de los pueblos). 

http:tapecht.LL
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(el oficiante que celehra el rito de la petición de la lluvia'), 
quien puede ser hombre o mujer. 

En caso necesario, después de celehrar el rito en cada comu­
nidad pequeña sin huenos resultados, el quiotlazque acude con 
los peticionarios a los centros rectores, para solicitar permiso 
de celehrar el rito y organizar conjuntamente ritos más im­
portantes en ese lugar, e inclusive, hacer peregrinaciones a si­
tios más significativos donde la petición de la lluvia se cree 
que pueda ser más efectiva. 

Tanto la cima de ciertos tepitzin (cerros sagrados) cuanto 
las cuevas situadas al pie de los mismos, juegan un papel im­
portante en la celehración del culto externo, así como la cruz 
de madera que se lleva en la peregrinación y se coloca en la 
cueva respectiva, junto con la ofrenda, después de la celehra­
ción del rito. 

En los relatos de los informantes se mencionan como ofren­
das, invariahlemente: alimentos preparados (aves cocinadas en 
mole); frutas, entre las cuales se alude a los capulines en for­
ma especial, pulque y copal. 

Los dos cerros más importantes de la región a donde se acu­
de a pedir el agua cuando no da resultado la petición en el 
tepitzin (cerrito) cercano a cada comunidad, son el Quetzal­
tepetl, situado en la falda SE. del volcán y el propio Popo­
catepetl. 

La jerarquía entre los quiotlazques es ohvia. Los más pode­
rosos, los que ofician en el Quetzaltepetl y Popocateptl, de­
muestran tener poderes mágico-religiosos superiores a los de­
más. 

La jerarquía de los oficiantes y la existencia de centros rec­
tores y comunidades satélites en lo que se refiere a estas prác­
ticas mágico-religiosas, se hace evidente en el rito de la ferti­
lidad que se celehra en Hueyapan, en la primavera, antes de las 
siemhras.5 

5 SegÚn uno de mis informantes, Miguel Barrios, de Hueyapan, durante la 
primavera se verifica en ese lugar un rito relacionado con la fertilidad, en el 
cual toma parte un muchacho adolescente investido de poderes que le trasmite 
el brujo del lugar. El muchacho reza y orina, al mismo tiempo, en cada esquina 
y en el centro de la milpa, para propiciar el depósito de las semillas en los 
surcos. Este rito se celebra al mismo tiempo en Hueyapan y en siete puebl08 
de su jurisdicción mágico-religiosa, de los cuales los campesinos acuden al bru­
jo de Hueyapan en solicitud de la celebración del rito. 
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Los pueblos satélites de Hueyapan, en lo que se refiere a este 
rito son: Tepanco, Alpanocan, San Miguel Tlacotepec, Zacual. 
pan, Metepec Tetela, Tecajec y Xochicalco (del volcán). 

Respecto a la forma en que se desarrolla en general la cele­
bración del rito de la lluvia y de la manera de oficiar durante 
el mismo, recogí en Alpanocan una hreve versión acerca de la 
mujer quiotlazque Apolonia Gómez, quien pide el agua en el 
cerrito de Chiconequiahuitl, que queda cerca de ees lugar. "Se 
prepara para oficiar, bañándose en el temazcal. Reza sus ora­
ciones en ayunas en la cima del cerro, de donde baja a la cue­
va, donde vuelve a rezar, dejando la cruz y las ofrendas dentro 
de la misma. Por la tarde, después de la ofrenda, se queda ella 
sola y se desnuda. Con una vara correosa se azota el cuerpo y se 
arroja al suelo, en cada una de las cuatro direcciones cardinales. 
Se suhe a un ahuehuete y azota las ramas pidiendo que se pro­
duzcan las lluvias por medio de las neblinas que siempre en· 
vuelven esas alturas del volcán. Baja después y se viste para 
acabar el rito, repitiendo de nuevo sus oraciones, después de 
lo cual se dirige a comer con los que piden la lluvia." 

En Alpanocan, Hueyapan, Xochicalco (del volcán), Tetela, 
Ocuituco y demás puehlos cercanos a la harranca de Amatzinac, 
la mayoría, si no todos los campesinos, creen todavía que si 
piden el agua en la cima del cerro y depositan la cruz y la 
ofrenda dentro de la cueva, al pie del mismo, se les concede 
su petición. 

En Cuautla, Atlatlauhcan, Yecapixtla y pueblos aledaños si­
tuados en el Valle de Amilpas, las creencias populares presen­
tan divergencias. 

Los viejos dicen que van todavía al cerrito a pedir agua. 
Los informantes de edad madura dicen que sus padres creen 
que yendo al cerrito se concede la rogativa; pero que ellos sa­
ben que ya está decretado que se ha de pedir el agua en la 
iglesia de nuestro Padre Jesús, para que realmente llueva. 

Los más jóvenes y los adolescentes, admiten que sus mayores 
iban al monte a pedir el agua "a una crucecita que según cuen· 
tan está en una cueva, pero que ahora ellos van con sus padres 
a pedir el agua a la iglesia, a nuestro Padre Jesús, a la fiesta 
para pedir el agua que se hace cada año, durante la Semana 
Santa, cuando sacan a nuestro Padre Jesús en andas en Yeca· 
pixtla, vestido de campesino, con su calzón blanco, su hlusa, su 
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faja, sus huaraches y su sombrero de petate, con su borreguito, 
su bordón y su guajito para beber su agüita". 

Hay que agregar que a esta fiesta vienen campesinos de n~­
merosos pueblos del Valle de Amilpas que hacen su peregn­
nación con Nuestro Padre Jesús en andas, alrededor de los cua­
tro corredores del claustro del convento de Yecapixtla, llevan­
do como ofrendas, flores y ceras para el altar y pidiendo el agua 
durante los cantos religiosos que elevan durante el recorrido 
de la peregrinación. 

De lo anterior se infiere que Yecapixtla, como Hueyapan, 
debe haber sido un centro rector de importancia en cuanto al 
rito de la petición de la lluvia en tie.mpos prehispánicos y qu~ el 
cambio social y cultural que ha temdo lugar desde la conqUIsta 
con la introducción del cristianismo en esa subárea cultural, es 
la causa del sincretismo religioso que se observa con una inten­
sidad que varía según las condiciones locales de aislamiento 
o de contacto cultural con la civilización occidental que tienen 
los pueblos de las faldas del Popocatepetl, donde se n~vó a cabo 
la investigación que he expuesto en el presente trabaJo. 
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ihkwak okachtoh yuhue kwika xochitl kopaleh serah iwan moleh 
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trabajaron y batallaron la alcanzaron medio adentro y para 
mostlatiga iyaskeh yotemok howel oksepa iwan axkan 
otro día bajaron otra vez y ahora se oye que se va más 
kigagi inontoga wehca mero tlahka tsilini. 
lejos adentro y a las meras doce sonar. 

ApÉNDICE JI 

El Quiotlazque (en el Quetzaltepetl) * 
Aquí, los hombres y las mujeres van al cerrito a pedir agua 

para las siembras. 
y cuando no sucede esto, van otra vez a rezar para que no 

falte la lluvia. 
Algunas veces llueve muy fuerte y van de nuevo a rezar 

con el quiotlazque al cerrito para que deje de llover. 
Pero cuando no llueve, sucede que van a pedir de nuevo 

que llueva porque hace mucha falta para las siembras. 
Cuando van por primera vez llevan flores, copal, cera, mole, 

fruta, capulines y jícaras con algodón y espuma de pulque que 
ofrecen al dios en ayunas y tienen que volver otra vez antes 
de almorzar; allá donde han llevado muchas crucecitas Santas 
hechas de madera y (ofrendas) en cosas tapadas. 

Dejan entrar (a los que piden la lluvia) donde está el árbol 
(donde se celebra el rito) y abajo (al pie del) cerrÍto, hay 
una cueva donde entran a celebrar la petición de la lluvia y 
ponen toda la fruta y las cosas que llevan. 

Vienen desde lejos, de los Reyes Teolco, Calmecac, Tepat­
zingo, Tetelilla, Tlalistlaca, Axochiapan y Amilcingo. Vienen 
hasta acá (al "cerrito", cerca de Hueyapan) porque a ellos no 
les conceden (allá los dioses) lo que piden. 

Los quiotlazques de todos los pueblos que nombramos tie­
nen que pedir permiso a los de aquí para rogar que llueva. 

A la vuelta, por el oriente, hay un agujero donde sabemos 
porque lo dicen nuestros padres, que hay una campana (en, 
terrada) que no la han podido sacar. 

Todo el día trabajan y batallan (para sacarla) y al otro 

• Versión libre del náhuatl al castellano, de Antonieta Espejo. 
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UMINA 1 

1 Se dice en el pueblo de Hueyapan que cerol 
"una campana enterrada que suena a las doce". P 
fonnantes incluyeron esta noticia en el relato en 
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ApÉNDICE II 
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día (la encuentran enterrada) otra vez (desde donde); ahora 
se entierra más abajo y se oye que suena a las meras doce.1 

LÁMINA 1 

1 Se dice en el pueblo de Hueyapan que cerca del cerro Quetzaltepetl, hay 
"una campana enterrada que suena a las doce", Por asociación de ideas, los in­
formantes incluyeron esta noticia en el relato en náhuatl del rito de la lluvia. 
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EL PENSAMIENTO NAHUATL RESPECTO DE LA MUERTE 

Por ALBERTO Ruz LHUILLIER. 

Por la valiosa información de los primeros cronistas y por 
los abundantes vestigios materiales que nos dejó la cultura me­
xica, sabemos que ésta giraba alrededor de la religión, que 
todos los aspectos de la vida individual y colectiva se hallaban 
súpeditados a creencias y mandatos religiosos. La creación y 
el funcionamiento del cosmos; los fenómenos naturales; las ac­
tividades agrícolas, artesanales, mercantiles, educativas, guerre­
ras; el destino de los hombres, desde el nombre que debían 
de llevar, su carácter o temperamento, el oficio que les tocaría, 
su felicidad o miseria, hasta su modo de morir, todo se jus­
tificaba con la existencia, la actuación y las exigencias de las 
deidades. Una poderosa y complicada estructura sacerdotal ser­
vía de armazón al sistema político. Gran parte de los recursos 
materiales, de la energía y del tiempo de la población se in­
vertía en la edificación de impresionantes centros ceremoniales 
dedicados principalmente al culto. Ningún hecho humano se con­
cebía desligado de preceptos dogmáticos. Ninguna actitud, aun­
que fuera mental, debía apartarse de los patrones vigentes que 
regía la concepción mítica del mundo. 

Uno de los problemas más trascendentales de las religiones, 
una de sus justificaciones, es suministrar al hombre la creen­
cia de que su vida no termina con su fugaz paso por la tierra, 
y ya que la humanidad no ha logrado aún elaborar condiciones 
de existencia satisfactorias para las grandes mayorías, el más 
allá que brindan los diferentes credos refleja precisamente la 
suma de los anhelos frustrados que sufren los pueblos. Si los 
dioses han sido creados a la imagen de los hombres, los paraísos 
lo fueron a la imagen de sus deseos insatisfechos. 
Para el espíritu racional del hombre, la idea del total aniqui­
lamiento del ser es penosamente aceptable, y reconocer lo ab­
surdo de una existencia efímera, intrascendente en el tiempo, 
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choca con su ansia de hallar para todas las cosas una causa y 
un fin, De allí la elaboración de doctrinas basadas esencial­
mente en la suposición de una supervivencia del ser, pero que 
divergen en cuanto a su destino final. 

Conocemos perfectamente la respuesta que la religión azteca 
ofrecía a la angustia del hombre de su época y ámbito, angus­
tia semejante a la de los hombres de todas las latitudes y todos 
los tiempos, El destino ultraterrenal del ser no lo condicionaba 
su comportamiento ético como en otras religiones, la cristiana 
entre éstas, sino las circunstancias de la muerte, Tres caminos 
se ofrecían en el más allá: El Tlalocan, o paraíso del dios de 
la lluvia; el Omeyocan, lugar de la dualidad, paraíso del sol; 
el Mictlan, llamado infierno por los cronistas, 

El paraíso de Tlaloc estaba reservado a todos aquellos "que 
mataban los rayos, o se ahogan en el agua, y los leprosos, bu-
b h1'd , " ,l'aSI como a "1'os m-osos, sarnosos, gotosos e roplCOS...' 
ños, o a lo menos aquellos que morían sacrificados en honor de 
Tlaloc",2 Era un lugar en que había "muchos regocijos y re­
'" 	 "3"1 f enfngenos, sm pena nmguna,. ugar resco y ameno... 

donde abundaban de todos los mantenimientos y regalos de la 
vida"..' 

Al paraíso del dios solar ingresaban ". , .los que mataban 
en las guerras y los cautivos que habían muerto en poder de 
sus enemigos",s y también las mujeres muertas en parto" ... por 
ser valientes (como)... todos los valientes hombres que mo­
rían en la guerra",6 Los elegidos para este paraíso recibían 
allí " ... las ofrendas que les daban en este mundo los vivos"/ 
y " ... pasaban una vida deliciosa; que diriamente al salir el 
sol festejaban su nacimiento y le acompañaban con himnos, bai­
le y música de instrumentos desde el oriente hasta el zenit; 
que allí salían a recibirle las mujeres y con los mismos rego­
cijos lo conducían hasta el occidente".8 

En cuanto al Mictlan, era para " ... las ánimas de los di­
funtos que iban al Infierno. . . los que morían de enfermedad, 

1 Sahagún, 1946: Ap. Lib. III, Cap. II, p. 818. 

a Clavigero, 1945: Tomo 11, Lib. VI, Cap. 1, p. 64. 


• 	 .3 Sahagún, 1946: Ap. Lib. 111, Cap. 11, p. 817. 

4 Clavigero, 1945: Tomo lI, Lib. VI, Cap. 1, p. 64. 

5 SabagÚn, 1946: Ap. Lib. I1I, Cap. 11, pp. 818·319. 

a SahagÚn, 1946: Lib. VI, Cap. XXIX, pp. 595-596. 

1 Sahagún, 1946: Ap. Lib. I1I, Cap. 11, pp. 318-319. 

8 Clavigero, 1945: Tomo II, Lib. VI, Cap. 1, p. 69. 
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ahora fuesen Señores o principales, 
" ,.ba de un 1ugar .,. OSCUrISlmO, que 11 

al cual se llegaba después de 4 años d 
no se salía y en donde " ... se acabal 
toS".l1 Aunque Torquemada afirma q 
atormentados los Malos"/2 el hecho d 
que no podían gozar de los paraísos e 

y del sol, independientemente de su 
conducta ética sobre la tierra, es de s 
tó el cronista las duras pruebas a que 
durante los cuatro años de su tránsit, 
en donde no existían tormentos y qu' 
de la nada, del aniquilamiento absolut 

Esta diferenciación tripartita del é 
bres habría de provocar en el pensa 
en pugna con los dictados dogmáticOl 
conformidad y hasta rencor contra 1 
frente al problema trascendental qU{ 
planteaba el hecho de la muerte, el 
arbitrario y no lograba apaciguar ni 
humano, aunque le ofrecía una soluci 

La discriminación frente a la muer! 
ría alcanzaba accidental o voluntaril 
rrena, mientras que la inmensa mayorí 
te de toda esperanza en una vida eten 
tranquilizar el pensamiento del puebl 

La preocupación que en forma ob 
náhuatl sobre la inmanencia de la ml 
utilidad de la vida, las sombrías persp€ 
del hombre por falta de seguridad en t 

pué s de la muerte, cuando no la cert 
aparición, dieron lugar a numerosos 
mente no presentan actitudes individm 
miento colectivo, una permanente an 
ma trascendental del hombre. 

El primer motivo de lamentación es 

9 Sahagún, 1946: Ap. Lib. I1I, Cap. 1, p. 313 
10 SahagÚn, 1946: Ap. Lib. I1I, Cap. l. pp, 31 
11 Sahagún, 1946: Ap. Lib. I1I, Cap. l. p. 316. 
13 Torquemada. 1944: Tomo nI, Lib. XV, Cal 
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allar para todas las cosas una causa y 
)ración de doctrinas basadas esencial· 
le una supervivencia del ser, pero que 
l destino finaL 
ente la respuesta que la religión azteca 
l hombre de su época y ámbito, angus· 
hombres de todas las latitudes y todos 

lltraterrenal del ser no lo condicionaba 
~ como en otras religiones, la cristiana 
:unstancias de la muerte. Tres caminos 
Ilá: El Tlalocan, o paraíso del dios de 
lugar de la dualidad, paraíso del sol; 

¡erno por los cronistas. 
estaba reservado a todos aquellos "que 
ahogan en el agua, y los leprosos, bu· 

h'd ' , " l' "l'e 1 roplCOS. ,. , aSI como a os m­
.08 que morían sacrificados en honor de 
en que había "muchos regocijos y re­
~na",a "lugar fresco y ameno,.. en 
dos los mantenimientos y regalos de la 

solar ingresaban ", .. los que mataban 
utivos que habían muerto en poder de 
;n las mujeres muertas en parto" ... por 
. todos los valientes hombres que mOa 
os elegidos para este paraíso recibían 
ue les daban en este mundo los vivos",1' 
la deliciosa; que diriamente al salir el 
ento y le acompañaban con himnos, bai· 
llentos desde el oriente hasta el zenit; 
rle las mujeres y con los mismos rego­
1 el occidente".s 
n, era para " ... las ánimas de los di· 
~rno, .. los que morían de enfermedad, 

m, Cap. 11, p. 318. 
1, Lib. VI, Cap. 1, p. 64. 
m, Cap. 1I, p. 317. 
, Lib. VI, Cap. 1, p. 64. 
m, Cap. 1I, pp. 318-319. 

:::ap. XXIX, pp. 595·596. 
m, Cap. 11, pp. 318·319. 
[, Lib. VI, Cap. 1, p. tW. 
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ahora fuesen Señores o principales, o gente baja".9 Se trata­
" , . . l' " 10ba de un 1ugar ... oscunSlmo, que no tIene uz m ventana , 

al cual se llegaba después de 4 años de duras pruebas, del cual 
no se salía y en donde " ... se acababan y fenecían los difun­
toS".11 Aunque Torquemada afirma que en tal infierno "eran 
atormentados los Malos",12 el hecho de que allá iban todos los 
que no podían gozar de los paraísos de los dioses de la lluvia 
y del sol, independientemente de su condición social y de su 
conducta ética sobre la tierra, es de suponer que mal interpre­
tó el cronista las duras pruebas a que estaba sometida el alma 
durante los cuatro años de su tránsito, pero no en el Mictlan 
en donde no existían tormentos y que era realmente el lugar 
de la nada, del aniquilamiento absoluto. 

Esta diferenciación tripartita del destino final de los hom­
bres habría de provocar en el pensamiento náhuatl actitudes 
en pugna con los dictados dogmáticos, desconcierto, duda, in­
conformidad y hasta rencor contra los dioses, Es decir, que 
frente al problema trascendental que para el hombre azteca 
planteaba el hecho de la muerte, el credo religioso resultaba 
arbitrario y no lograba apaciguar ni convencer al reciocinio 
humano, aunque le ofrecía una solución parcial e intencional. 

La discriminación frente a la muerte, en que sólo una mino­
ría alcanzaba accidental o voluntariamente la dicha ultrate­
rrena, mientras que la inmensa mayoría carecía inexorablemen­
te de toda esperanza en una vida eterna, no podía satisfacer ni 
tranquilizar el pensamiento del pueblo mexica. 

La preocupación que en forma obsesiva llena la literatura 
náhuatl sobre la inmanencia de la muerte, la fugacidad e in­
utilidad de la vida, las sombrías perspectivas del destino último 
del hombre por falta de seguridad en una existencia eterna des­
pués de la muerte, cuando no la certeza de la completa des­
aparición, dieron lugar a numerosos poemas que indudable­
mente no presentan actitudes individuales sino un hondo senti­
miento colectivo, una permanente angustia frente al proble. 
ma trascendental del hombre. 

El primer motivo de lamentación es la conciencia de que la 

\) Sahagún, 1946: Ap. Lib. I1I, Cap. 1, p. 313. 

10 Sahagún, 1946: Ap. Lib. I1I, Cap. 1, pp. 313-314. 

11 Sahagún, 1946: Ap. Lib. I1I, Cap. 1, p. 316. 

12 Torquemada, 1944: Tomo III, Lib. XV, Cap. XIII, p. 31. 
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vida tiene ténnino, que el paso por la tierra es pasajero y que 
algún día es preciso irse: 

"Sólo venimos a dormir 

sólo venimos a soñar: 

INo es verdad, no es verdad que venimos a vivir en la tierra: 

Cual cada primavera de la hierba así es nuestra hechura: 

viene y brota, viene y abre corolas nuestro corazón. 

algunas flores echa nuestro cuerpo: se marchita!" 13 


Después, hería el corazón de los cantores la idea de que esa 
idea era definitiva, que no se volvería a la tierra, que "No dos 
veces se nace, no dos veces se es niño",14 y que tal fatídico 
mandato regía no sólo para la gente común, sino para los 
señores: "Oh, no segundo vez venimos a la tierra, oh príncipes 
chichimecas!",15 y que con ellos desaparecerían hasta su re­
cuerdo y el de sus hazañas: "¿Nada mi nombre será algún 
día? ¿Nada mi fama será en la tierra?" 16 Esta desesperación 
la sublimó el poeta en un canto desgarrado, hondo y bello: 

"No hace más que decir mi corazón: 

Ya no vendré otra vez, 

Ya no otra vez he de regresar en tiempo oportuno a la tierra 

¡Yo me voy, yo me voy! 


17 

Infantilmente, pedía lo imposible: "¡Quiero flores que du­
ren en mis manos 1/8 pero con desolada seguridad sabía que, 
pese a su calidad o categoría, sería destruido. 

"Yo soy una esmeralda: ¡ seré perforado! 
Yo soy oro: ¡seré el molde fundido! 19 

La misma idea de la implacable destrucción que esperaba a 
las cosas y a los seres, por más valiosos que fueran, se repite 
varias veces en hennosas metáforas: 

13 A. M. Garibay, 1953: p. 19l. 

14 A. M. Garibay, 1953: p. 190. 

15 A. M. Garíbay, 1953: p. 186. 

16 A. M. Garibay, 1953: p. 176. 

17 A. M. Garibay, 1953: pp. 185·186. 

18 A. M. Garibay, 1953: pp. 185·186. 

19 A. M. Garibay, 1953: pp. 185·186. 
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"Aun el jade se rompe, 
aun el oro se quiebra, 
aun el plumaje de quetzal se rasg 

Sembrado el escepticismo en lo más hondo 
lo asaltaban dudas sobre lo que era el más 
tética existencia que le esperaba: 

"¿Se llevan las flores a la r.et?ón de,la~ 
¿ Estamos allá muertos o VIVlmos aun. 

El poeta tlaxcalteca se resistía a pensl 
regreso, y angustiosamente preguntaba: 

. Como una flor acaso, lanzaré otra vez la sel (, , b"¿ Como el maíz, acaso, me sem rare en ml fa, 
¿y habrá de echar su grano, y medrar creClel 

Sabía que "En un cofre y estuche escone 
1, 1 1a los hombres, al 1 os envue ve,"23 pero ( 

esperanza de encontrar allá a sus seres qu' 
veré: fijaré en sU rostro mis ojos? ¿Mi ma, 
drán a darme su canto y su palabra, que y( 
bargo se contestaba a sí mismo! abandona! 
"Por eso es porque lloro: ¡NadIe yace alh 

. " 25fanos en la tierra. 
La duda respecto del misterioso más alU 

de la vida misma empezó a tener dudas el . 
das de la realidad de su propia existencia 

" ¿ Dónde es, corazón mío, el sitio de D 


¿Dónde es mi.!erdade.ra cas~, 

¿Do mi manSlOn preclsa esta? 


" 26 

¡.¿Ti~~~~ 'r~i;:~~. ~~;d~d:r~~ '¡os hOD 

20 Cantares Mexicanos, cita de A. M. Garibay, 1953: 

ll1 Anales de Cuauhtitlán, cita de M. León·Portil1 

.22 A. M. Garibay, 1953: p. 199. 

zs A. M. Garibay, 1953: p. 199. 

24 A. M. Garibay, 1953: p. 199. 

25 A. M. Garibay, 1953: p. 199. 

26 A. M. Garíbay, 1953: p. 190. , 

27 Ms. de Texas 41v.·42r. (cita de Miguel León·Pon 
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e el paso por la tierra es pasajero y que 
re: 

!lir 

verdad que venimos a vivir en la tierra: 
de la hierba así es nuestra hechura: 
y ahre corolas nuestro corazón. 
luestro cuerpo: se marchita!" u 

trazón de los cantores la idea de que esa 
e no se volvería a la tierra, que "No dos 
veces se es niño"/4 y que tal fatídico 

lo para la gente común, sino para los 
fldo vez venimos a la tierra, oh príncipes 
e con ellos desaparecerían hasta su re­
¡tzañas: "¿Nada mi nombre será algún 
será en la tierra?" 16 Esta desesperación 
in un canto desgarrado, hondo y bello: 

decir mi corazón:, 
iIlZ, 

I regresar en tiempo oportuno a la tierra 
\1oy! 

17 
¡_ ••• 

lo imposible: "¡ Quiero flores que du­
con desolada seguridad sabía que, 

sería destruido. 

esmeralda: i seré penorado ! 

¡seré el molde fundido! 19 


implacable destrucción que esperaba a 
por más valiosos que fueran, se repite 

metáforas: 

191. 
190. 
186. 
176. 


185·186. 

185·186. 

185·186. 
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"Aun el jade se rompe, 

aun el oro se quiebra, 

aun el plumaje de quetzal se rasga." 20 


Sembrado el escepticismo en lo más hondo de su pensamiento,. 
lo asaltaban dudas sobre lo que era el más allá, sobre la hipo­
tética existencia que le esperaba: 

"¿Se llevan las flores a la región de la muerte? 
¿Estamos allá muertos o vivimos aún? 21 

El poeta tlaxcalteca se resistía a pensar en que no habría 
regreso, y angustiosamente preguntaba: 

¿ Como una flor, acaso, lanzaré otra vez la semilla? 

¿ Como el maíz, acaso, me sembraré en mi padre y mi madre? 

¿Y habrá de echar su grano, y medrar creciendo en la tierra? 22 


Sabía que "En un cofre y estuche esconde el que da la vida 
a los hombres, allí los envuelve",211 pero quería no perder la 
esperanza de encontrar allá a sus seres queridos: "¿Acaso los 
veré: fijaré en su rostro mis ojos? ¿Mi madre y mi padre ven­
drán a darme su canto y su palabra, que yo busco?" 24 Sin em­
bargo se contestaba a sí mismo, abandonando toda esperanza: 
"Por eso es porque lloro: ¡Nadie yace allí!, nos dejaron huér­
fanos en la tierra." 25 

La duda respecto del misterioso más allá era tal que incluso 
de la vida misma empezó a tener dudas el pensador azteca, du­
das de la realidad de su propia existencia: 

"¿ Dónde es, corazón mío, el sitio de mi vida? 
¿Dónde es mi verdadera casa, 
¿Do mi mansión precisa está? 

" 26 

"¿Tienen raíz, son verdaderos los hombres?" 27 

20 Cantares Mexicanos, cita de A. M. Garihay, 1953: p. 103. 

21 Anales de Cuauhtitlán, cita de M. León-Portilla, 1959: p. 57. 

22 A. M. Garihay, 1953: p. 199. 

23 A. M. Garihay, 1953: p. 199. 

24 A. M. Garihay, 1953: p. 199. 

25 A. M. Garihay, 1953: p. 199. 

26 A. M. Garihay, 1953: p. 190. 

27 Ms. de Texas 41v.-42r. (cita de Miguel León·Portilla). 
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Ante la perspectiva ineludible del destino que deparaban los 
dioses a la mayoría del pueblo azteca -su desaparición inte­
,gral después de cuatro años de pruebas y sufrimientos- brotó 
no sólo el desconcierto, la duda, sino también el odio a la muer­
te: "Veo con odio la muerte y sufro. ¿Qué me resta que ha­
,cer?"28 Pero 10 más asombroso dentro del ámbito náhuatl, im­
pregnado hasta la médula de misticismo y en que el pensa­
miento y la acción giraban alrededor del credo religioso, era 
la inconformidad del espíritu frente a la idea de aniquila­
miento que se tradujo en amargos reproches a las deidades: 

"Nadie de los hombres es tu amigo: 

por breve tiempo se dan en préstamo 

tus beJlas flores: al fin flores secas!" 2g 


"Sólo nos marchitamos nosotros tus amigos. 

Tú los vas destrozando como a las esmeraldas, 

y también cual pinturas los vas borrando. 


¿En qué nos avaloras, oh dios? 

Lloro, pues cuando sientes hastío, dador de vida 
las esmeraldas se quiebran, las plumas finas se desgarran. 
Tú te estás mofando: ¡nada somos, en nada nos estimas, 
nos destruyes aquí !30 

El poeta recordaba "al que da la vida" que no faltaba a 
'sus deberes religiosos para con él, que lo veneraba como era 
debido: "Yo doy placer a tu corazón, oh Dador de la vida, te 
,ofrezco flores, te ofrezco cantos; 31 pero sabía demasiado bien 
que "alguna vez habrás de hastiarte, cuando tú me destruyas, 
y cuando muera yo".<l2 El término de la vida humana lo fijaba 
el capricho divino, el hastío de quien se cansaba de recibir 
las ofrendas y las oraciones, por lo que incurrieron los poetas 
en verdaderas blasfemias: "¡Tú te muestras doliente, tú me 
'eres adverso!" 33 ••• o "Aún con piedras preciosas, aún con 
ricos perfumes, nadie puede hablar aquí bien de quien da la 
vida!" 34 

28 A. M. Garibay, 1953: p. 197. 

29 Cantares Mexicanos, cita A. M. Garibay, 1953: p. 198. 

<lO A. M. Garibay, 1953: p. 194. 

31 Cantares Mexicanos, cita A. M. Garibay, 1953: pp. 146-147. 

32 Cantares Mexicanos, cita A. M. Garibay, 1953: pp. 146-147. 

33 A. M. Garibay, 1953: p. 193. 

34 Cantares Mexicanos, cita A. M. Garibay, 1953: p. 147. 
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De esta actitud que llegó a la hostil 
cansados P?r su indiferencia y crueldal 
dad, surglO una tendencia filosófica e 
no h~bía más v.ida que la terrenal/ er 
sus bIenes y olVIdarse de la muerte: 

" ¡ Alegráos! 

Nuestra casa común es la tierra. 

En el lugar del misterio, allá, 

¿También es así? 

En verdad no es igual 

Sob~e la tierra:, flor y' canto. 

¡EXIstamos aqm!" l!5 


"¿ Qué meditáis, qué recordáis, ami 

j Ya nada meditéis! 

A nuestro lado brotan las bellas florl 

sólo así da placer a los hombres el d 

Todos, si meditamos, si recordamo. 

nos entristecemos aquí." 36 


Sin embargo, no todo era lamentación 
tonaban un aleluya al Creador afirmanc 
genuina sinceridad de creyente' o en un I 

c?rse a sí mismos, que la verdadera vida 
SInO en un más allá en donde reinaba la 

"¡No es por cierto sitio de bien aqui 
otro es el sitio adonde todos van: 
allá está la dicha: que sólo es vana el 

en otro sitio es el de vivir: 
el d~ los que están descarnados! 
IAlla vaya yo, aHá cante yo 
con las hennosas, verdaderas aves 
allá sea feliz con las bellas flores:' 
fragantes flores que deleitan el alm 
que alegran, que perfuman, que emb 

"Verdaderamente aJIá es el lugar dO! 
me engaño si digo: tal vez todo 
está tenninado en esta tierra 
y aquí acaban nuestras vidas. 
No, antes bien, Dueño del Universo, 

35 Ms. de Texas, 41v.·42r., cita de Miguel León.Port 
36 Cantares Mexicanos, cita de :Ptl León-Portilla 195 
31 CM' ' antares e:¡;¡,canos, cita A. M. Garibay, 1953: : 



)1OS DE CULTURA NÁHUATL 

ineludible del destino que deparaban los 
lel pueblo azteca -su desaparición inte­
) años de pruebas y sufrimientos- brotó 
., la duda, sino también el odio a la muer­
muerte y sufro. ¿Qué me resta que ha­

lsombroso dentro del ámbito náhuatl, im­
édula de misticismo y en que el pensa­
,raban alrededor del credo religioso, era 
, espíritu frente a la idea de aniquila. 
o en amargos reproches a las deidades: 

bres es tu amigo: 
: dan en préstamo 
, fin flores secas!" 2~ 

mos nosotros tus amigos. 
tndo como a las esmeraldas, 
lturas los vas borrando. 

ras, oh dios? 

'si;~t~'h~tío, dador de vida 

iliebran, las plumas finas se desgarran. 

(): j nada somos, en nada nos estimas, 

! ao 

1 "al que da la vida" que no faltaba a 
; para con él, que lo veneraba co~o era 
~er a tu corazón, oh Dador de la VIda, te 
~o cantos; al pero sabía demasiado bien 
:ás de hastiarte, cuando tú me destruyas, 
r.I El término de la vida humana lo fijaba 
J hastío de quien se cansaba de recibir 
!lciones, por lo que incurrieron los poetas 
mias: "¡Tú te muestras doliente, tú me 
. o "Aún con piedras preciosas, aún con 
~ puede hablar aquí bien de quien da la 

p. 197. 
ita A. M. Garibay, 1953: p. 198. 

p. 194. 
lita A. M. Garibay, 1953: pp. 146·147. 
lita A. M. Garibay, 1953: pp. 146-147. 

p.193. 

lita A. M. Garibay, 1953: p. 147. 
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De esta actitud que llegó a la hostilidad contra los diose~, 
cansados por su indiferencia y crueldad para con la humam­
dad, surgió una tendencia filosófica, epicureista: puesto que 
no había más vida que la terrenal; era preciso disfrutar de 
sus bienes y olvidarse de la muerte: 

". Alegráos!
I ,Nuestra casa comun es l'a tierra. 

En el lugar del misterio, allá, 
¿ También es así? 
En verdad no es igual, 
Sobre la tierra: flor y canto. 
j Existamos aquí!" 35 

.. ¿ Qué meditáis, qué recordáis, amigos míos? 
j Ya nada meditéis! 
A nuestro lado brotan las bellas flores: 
sólo así da placer a los hombres el dador de vida. 
Todos, si meditamos, si recordamos, 
nos entristecemos aquí." 36 

Sin embargo, no todo era lamentación, y algunas voces en­
tonaban un aleluya al Creador, afirmando, no sabemos si con 
genuina sinceridad de creyente o en ?n esfuerzo para co~ven. 
eerse a sí mismos, que la verdadera VIda no era sobre la tIerra 
sino en un más allá en donde reinaba la dicha eterna: 

"¡No es por cierto sitio de bien aquí, 
otro es el sitio adonde todos van: 
allá está la dicha: que sólo es vana en la tierra: 
en otro sitio es el de vivir: 
el de los que están descamados! 
j Allá vaya yo, allá cante yo 
con las hermosas, verdaderas aves, 
allá sea feliz con las bellas flores: 
fragantes flores que deleitan el alma, 
que alegran, que perfuman, que embriagan!" 31 

"Verdaderamente allá es el lugar donde se vive 
me engaño si digo: tal vez todo 
está terminado en esta tierra 
y aquí acaban nuestras vidas. 
No, antes bien, Dueño del Universo, 

S5 Me. de Texas, 41v..42r., cita de Miguel Loon·Portilla. 

86 Cantares Mexicanos, cita de M. Loon·Portilla, 1959: p. 210. 

31 Cantares Mexicanos, cita A. M. Garibay, 1953: pp. 261-262. 
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que allá con los que habitan; en tu casa 
te entone yo cantos dentro del cielo. 
¡Mi corazón se alza, 
Allá la vista fijo 
junto a ti y a tu lado, Dador de la vida! 38 

Quizá esta esperanza reflejaba uno de los aspectos de las 
creencias nahuas, en que una puerta quedaba abierta a la ano 
gustia humana. En efecto, si bien para el muerto ordinario (se. 
ñor o plebeyo) el Mictlan sólo brindaba castigos y extermina­
ción, y si para ciertas muertes accidentales (ahogados, fulmi. 
nados) y algunas enfermedades, ofrecía sus delicias el paraíso 
de Tlaloc, estaba además el paraíso del dios solar, reservado 
a los guerreros muertos en combate, a los sacrificados, a las 
mujeres muertas en parto. Es cierto que se suponía que la 
muerte guerrera, en el sacrificio y el parto, la decidían los 
dioses como disponían también los demás hechos humanos, pero 
la embriaguez bélica, el arrojo en la batalla, el heroismo, son 
resultantes de circunstancias ambientales y en última instancia 
de la volición humana. Entre todas las posibles modalidades de 
muerte, la del guerrero -la muerte a filo de obsidiana-, com­
batiendo o sacrificado, era la única que permanecía al libre 
albedrío del hombre azteca, la única que podía voluntariamente 
escoger, y la que le aseguraba la vida eterna. Por ello la can.. 
taban los poetas aztecas: 

"Nada como la muerte en guerra, 
nada como la muerte florida 
[Lejos la veo: la quiere mi corazón!" 39 

"¡Coraz¡ón mío, no temas: 
en medio de la llanura quiere mi corazón 
la muerte de obsidiana! 
¡Allá junto a la guerra 
quiere mi corazón 
la muerte en guerra!"-4,O 

En paraíso destinado a los guerreros muertos no podía brin­
darles vida más deseable: acompañar al sol desde su diario 
nacimiento en el oriente hasta el zenit, simulando una batalla 

38 Cantares Mexicanos, cita M. León·Portilla, 1959: p. 214. 

39 A. M. Garibay, 1953: p. 215. 

40 A. M. Garibay, 1953: pp. 217·218. 
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el hombre azteca en relación con la muer! 
establecimos el siguiente esquema: 

Tipo de muerte Destino del alma Lugar final 

ANIQUILAMIENTO MICTLAN 

INVOLUNTARIA 
TLALOCAN 

{ 
SALVACION 

{ 

OMEYOCAN 
VOLUNTARIA SALVACION OMEYOCAN 

H Sahagún, 1946: Ap. Lib. In, Cap. n, p. 818. 
42 Cantares Mexicanos, cita A. M. Garibay, 1953: 
43 SahagÚn, 1946: Ap. Lib. In, Cap. m, p. 819. 
44 Clavigero, 1945: Tomo n, Lib. VI, Cap. 1, p. 
.j,5 A. M. Garibay, 1958: p. 64. 
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M. León-Portilla, 1959: p. 214. 
: p.215. 

pp. 217-218. 
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a gritos y golpes de rodelas.41 Era por lo tanto la máxima as­
piración del hombre mexica, la que de su propia decisión y va~ 
lor dependía, la que le aseguraba feliz vida ultraterrenal se­
gún la cantó el poeta tlaxcalteca: ' 

"Dicen que sólo dentro del cielo es lugar de dicha 
que allí es donde se vive y donde se alegra uno ' 
que allí está presto el atabal, 
que allí se tiende el canto con que se disipe 
nuestra tristeza, nuestro llanto. 
Que la mansión en donde eUos viven es tu casa." 41) 

Aunque tal existencia sólo duraba cuatro años, no acababa 
entonces el ser, ya que a continuación "las ánimas de estos di­
funtos se tornaban en diversos géneros de aves de pluma rica 
y de color, y andaban chupando todas las flores, así en el cielo 
como en este mundo, como los tzinzones lo hacen".43 Con esta 
metempsicosis al terminarse los fatídicos cuatro años que en 
una u otra forma eran de suma importancia para el alma de 
los muertos (en el Mictlan era el tiempo de pruebas antes de la 
destrucción definitiva, y en el Tlalocan, al cabo de estos cua­
tro años ocurría cierta metempsicosis para los niños sacrifica­
dos al dios de la lluvia 44 T 45), el espíritu de los guerreros muer­
tos en la batalla o el sacrificio regresaba a la tierra. 

Para resumir las diferentes posibilidades que confrontaban 
el hombre azteca en relación con la muerte y su destino ulterior 
establecimos el siguiente esquema: ' 

Tipo de muerte Destino del alma Lugar final 

INVOLUNTARIA 

VOLUNTARIA 

{ 

ANIQUILAMIENTO MICTLAN 

{ 

TLALOCAN 

SALVACION 

OMEYOCAN 
SALVACION OMEYOCAN 

~l Sahagún, 1946: Ap. Lib. I1I, Cap. n, p. 318. 

Causas del 
fallecimiento 

Enfermedades gene· 
rales y vejez. 

Ahogamiento, rayo y 
ciertas enfermeda­
des. 

Parto. 

Heridas mortales en 
el combate osa· 
crificio de prisio. 
neros. 

42 Cantares Mexicanos, cita A. M. Garibay, 1953: p. 145. 
43 Sahagún, 1946: Ap. Lib. I1I, Cap. III, p. 319. 
44 Clavigero, 1945: Tomo n, Lib. VI, Cap. 1, p. 641. 
45 A. M .. Garibay, 1958: p. 64. 
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Vemos en términos generales que la muerte puede ser invo­
luntaria (la inmensa mayoría de los casos) o voluntaria, Es 
cierto que la muerte del guerrero en el combate o después en 
el sacrificio estaba supeditada a las peripecias de la lucha ar­
mada, pero cuando menos era ansiosamente deseada: "¡Allá 
junto a la guerra, quiere mi corazón la muerte en guerra!",U 
y consecuentemente buscada, provocada y fácilmente alcanza­
ble. Las modalidades del fallecimiento involuntario determina­
ban como ya vimos una alternativa: 1) para la mayoría de los 
que fenecían por enfermedades generales y vejez, por lo que 
podemos llamar las causas más comunes de defunción, y sin 
tener en cuenta su posición social, sexo, edad y conducta ética 
sobre la tierra, no existía salvación alguna sino después de 
cuatro años de doloroso tránsito, la desaparición integral y defi­
nitiva en el oscuro y misterioso Mictlan; y 2) para los relati­
vamente escasos que morían de ciertos accidentes o enferme­
dades, la seguridad de su salvación eterna, con la posibilidad 
de tener acceso al Tlalocan, paraíso del dios de la lluvia si 
habían perecido ahogados, por el rayo o alguna enfermedad 
relacionada con el agua, o bien al Omeyocan, cerca del Sol, 
dador de la vida, en el cielo occidental, el Cihuatlampa, si se 
trataba de mujeres muertas de parto, quizá más particularmente 
de primer parto,41 Pero lo que denominamos muerte voluntaria, 
con la aclaración de que era ansiada por los guerreros y al 
alcance de su temeridad, la salvación estaba asegurada, con la 
promesa <te cuatro años de gozo bélico al lado del sol, en el 
paraíso oriental, y la ulterior metamorfosis en aves de ricos 
plumajes, 

Se desprende de estas creencias de los antiguos Mexicanos 
respecto de una existencia ulterior a la muerte, que una mar­
cada y deliberada discriminación se hacía a favor de aquellos 
que podían elegir la forma y frecuentemente el momento de su 
muerte: los guerreros, sea que cayeran en el fragor de la lucha 
o serenamente sobre la piedra de los sacrificios. Es obvio tam­
bién que para el mayor número de los casos -las muertes 
naturales por enfermedades ordinarias o vejez- los dioses az­
tecas no sentían la mínima compasión, y sólo les deparaban 
sufrimientos y completa desaparición, 

~ A. M. Ga~ibay. 1953: pp. 217·218. 
• 1 Sahagún, 1946: Lib. 1, Cap. X, p. 29. 
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Tal discriminación no era por supuesto casual, sino que com­
pletaba en el campo anímico la tremenda coerción de un sistema 
en que la guerra jugaba un papel primordial, guerra encauzada 
hacia el dominio de todos los pueblos meso americanos. El credo 
religioso propiciando el espíritu bélico secundaba los designios 
y las ambiciones políticas de una teocracia estrechamente liga­
da a la clase militar. Aunque tal credo sumía en el desconcier­
to y la desolación a la mayoría de la población, negándole toda 
esperanza en una vida de ultratumba, por otra parte se convertía 
en un instrumento definitivamente eficaz al brindar a la angus­
tia del hombre respecto de su destino final .una posibilidad úni· 
ca de esperanza al alcance de su voluntad (siendo casuales las 
que se ofrecían a las parturientas, como a los ahogados y otros 
protegidos de Tlaloc) ; la salvación por el heroísmo bélico, aun­
que para ello encadenaba su raciocinio y su acción a las exi· 
gencias de un régimen totalitario y agresivo. 
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NOTAS PARA UNA POETICA ENTRE LOS NAHUAS 

Por DOMINGO MILIANI. 

Puede afirmarse sin exagerar que la cultura náhuatl es la 
creadora de una lírica pre-hispánica consciente, por antonoma· 
sia. Entre los quechuas existió una lírica de tipo afectivo y re· 
ligioso, pero muy limitada en las proyecciones de sus conteni­
dos, más socializada en los recursos y menos cristalizada en sus 
temas. Entre los quichés se produjo una cosmogonía bien cimen­
tada, de tradición oral, o un teatro de ciertos valores líricos frag­
mentarios, pero no una genuina poesía lírica. Los quichés y 
cakchiqueles, como en general los pueblos mayances aún per­
vivieron en una etapa anterior a la de la maduración de la lí­
rica: el proceso educativo y moral de la conseja, el predominio 
de la palabra narrativa sobre la explícitamente lírica. 

Qué razones permitieron el vasto desarrollo de una poesía 
lírica y, concretamente, a la forja de una conciencia poética, 
es lo primero que llama a reflexión para aproximarse a lo que 
se puede llamar una poética náhuatl. 

En primer lugar, la existencia de una lengua literaria di· 
ferenciada y transmitida metódicamente dentro de las institu­
ciones educacionales. Se sabe que hubo dos formas de lenguaje 
bien definidas en el mundo náhuatl: "el macehualtolli, o forma 
de hablar de la gente del pueblo, y el tecpillatolli, expresión cui­
dadosa de los sabios y poetas".1 Esto ya es síntoma de que la 
poesía viene a constituir en el mundo náhuatl, no una manifes­
tación literaria incipiente, sino la culminación dilatada de un 
proceso gestativo que arranca del periodo tolteca. Proceso que 
denuncia una fase de carácter seleccionador llevada a los ex­
tremos del hermetismo metafórico, del simbolismo circunscrito 
a una dualidad de elementos -flor y canto-- como atavío li­

1 Cf. León Portilla. Miguel, Los maestros prehispánicos de la palabra. Discur­
so de ingreso a la Academia Mexicana de la Lengua, correspondiente a la Españo­
la, p. 6. 
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terario de una cosmovisión estética. Pero que tiene fundamen­
to en la exacta adquisición de un concepto lingüístico culto. 

A su vez, la existencia de una lengua culta propia de sabios 
y poetas, obedece a la consolidación de una teocracia imperativa 
que tuvo el mérito de educar en la poesía, no sólo a los miem­
bros de las "clases" más altas del mundo náhuatl,sino que, quin­
taesenciada -la lengua- por el esmero de sacerdotes guardia­
nes del "bien decir", modelada con un cromatismo reverencial 
y genuflexivo, fue trasvasada en la mentalidad de las clases 
populares -macehuales- a través de los discursos y pláticas 
de los ancianos 2 y en función teológica, por los mismos sacer­
dotes enéargados de adoctrinar al pueblo con himnos rituales 
y cantos religiosos en general, cuya preservación oral cuidaban.3 

La existencia de esta sazón poética se amparó en el hecho 
de que los poetas más altos eran los propios reyes 4 o bien los 
viejos -acervo de memorias, follaje de vivencias- marginados 
de misiones bélicas,5 en fin, los discípulos de éstos, formados en 
el calmécae dentro de una disciplina intelectual rigurosa, aval 
de la calidad en la producción literaria.6 

'2 El Libro VI de Sabagún (Historia General de las cosas de la Nueva Es­
paña), corrobora con elocuencia el sentido de la tradición respetuosa por la 
palabra, tenida como joya preciadísima, digna de guardarse en lo recóndito del 
corazón, y enfilada al logro de una educación moral y estética o, mejor, a la 
fijación colectiva de una "estética de la moral". 

3 La creación poética se incluía como materia de aprendizaje en el calmécac. 
En función religiosa, los tlapizcatzintzin la llevaban por barrios y poblados; el 
Dr. León Portilla, cita al respecto un párrafo del Códice Matritense que se copia 
textualmente: "El conservador tenía cuidado de los cantos de los dioses, de todos 
los cantares divinos. Para que nadie errara, cuidaba con esmero de enseñar él 
a la gente los cantos divinos en todos los barrios. Daba pregón para que se reu­
niera la gente del pueblo y aprendiera bien los cantos" (León-Portilla, Miguel, 
Los maestros prehispánicos de la palabra, p. 7'. 

4 "En el México antiguo se consideraba a los reyes investidos de tres atribu­
tos importantes. El rey era poeta; el rey-poeta era sacerdote. Como rey gobernaba 
temporalmente, como sacerdote espiritualmente y, como poeta, tenía la delicada 
tarea de divulgar en la lengua de los hombres las profundas verdades que le ha­
bían sido reveladas 'por los dioses." (Nicholson, Irene, La poesía náhuatl. En: 
Esplendor del México AntiglUJ, vol. 1, p. 191. México, Centro de Investigaciones 
Antropológicas, 1959. 

3 "Gente no capaz de la guerra, ancianos que los años colmaron de experiencia, 
personas que sienten el corazón roído por la inquietud de la belleza son los autores 
de estos cantos" (Garihay, Angel M·, Hist. de la Literatura náhuatl, vol. 1, 
cap. 111, 3, p. 162). 

6 "Los maestros de la palabra, los tlatoltinime, como se les llamó en su lengua, 
eran sacerdotes, poetas y sabios, autores de discursos, empeñados en dominar el 
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-poética- de la misma, junto a una ro 
llecía su rostro y su corazón en la pala 
erigida instrumento de una fisonomía 
tivas.1 

Partiendo de tal fundamentación, haJ 
gundo lugar el hecho de que el pueblo 
apogeo, lo que muchas culturas antiguas 
tivarla en una toma de conciencia: la sist 
lírico y el esclarecimiento o, al menos, 1 
puesta a los que han sido permanentes i 
sía: ¿cuál es su origen?, ¿cómo se operl 
ción lírica?, ¿cuál es la finalidad del p< 
cendencia histórica o extra-histórica del 
que apenas cobrarán vigencia, al paso d~ 
te, para los críticos y preceptistas a partÍl 

Ni siquiera en el pueblo griego, núc1 
tura de occidente, los poetas se ocuparon 
Magna Grecia- de dar solución a estos 

difícil arte de expresar el pensamiento con el matb 
abre camino a la comprensión. Eran, como se lee E 

del labio y la hoca, dueños del lenguaje noble y la 
de ellos, eran tamhién maestros en los centros prehl 
junto con lo mejor de la herencia cultural prehis 
el tecpülatoUi, o sea, el lenguaje noble y cuidado" 
tros prehispánicos de la palabra, p. 6). 

1 "El artista, yoltéotl, 'corazón endiosado', se es 
troducir a la divinidad en las cosas. Al fin, como 1M 

a ser un tlayolteuhuiani, 'aquel que introduce el sil 
las cosas'. 'Enseñando a mentir', no ya sólo al han 
al oro y a todas las cosas, crea entonces enjambr. 
mundo de lo que no tiene alma, la metáfora de la fl 
la gente del puehlo, los macehuales, viendo y '1ey4 
murales y en todas las ohras de arte esos enjamb 
la inspiración y el sentido de sus vidas aquí en tL 
es quizá el meollo de esa concepción náhuatl del 
consecuencias de validez universal" (León-Portilla 
estudiada en sus fuentes, p. 269). • 
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estética. Pero que tiene fundamen­
de un concepto lingüístico culto. 

de una lengua culta propia de sabios 
IOnSOllUa,Clcm de una teocracia imperativa 

en la poesía, no sólo a los miem. 
altas del mundo náhuatl,sino que, quin­

el esmero de sacerdotes guardia­
IUVU,","U".u, con un cromatismo reverencial 

en la mentalidad de las clases 
a través de los discursos y pláticas 

r~u.u....'.vu teológica, por los mismos sacer­
I\('otlrln'l'f' al pueblo con himnos rituales 

cuya preservación oral cuidaban.s 

sazón poética se amparó en el hecho 
altos eran los propios reyes 4 o bien los 

. follaje de vivencias- marginados 
fin, los discípulos de éstos, formados en 

disciplina intelectual rigurosa, aval 
IV\.."''''''''·'v.. literaria.6 

(Historia General de las cosas de la Nueva Es· 
el sentido de la tradición respetuosa por la 

Jec:íadísíma, digna de guardarse en lo recóndito del 
de una educación moral y estética o, mejor, a la 

de la moral". 
como materia de aprendizaje en el calmécac. 

tnzcat.~¡ni:zm la llevaban por barrios y poblados; el 
un párrafo del Códice Matritense que se copia 

tenía cuidado de los cantos de los dioses, de todos 
nadie errara, cuidaba con esmero de enseñar él 

en todos los barrios. Daba pregón para que se reu­
aprendiera bien los cantos" (León·Portilla, Mignel, 

la palabra, p. 7J. 
se consideraba a los reyes investidos de tres atribu­

el rey-poeta era sacerdote. Como rey gobernaba 
espiritualmente y, como poeta, tenía la delicada 

de los hombres las profundas verdades que le ha· 
dioses." (Nicholson, Irene, La poesía náhuatl. En: 

vol. 1, p. 191. México, Centro de Investigaciones 

ancianos que los años colmaron de experiencia, 
roído por la inquietud de la belleza son los autores 

Angel M', Hist. de la Literatura náhuatl, vol. J, 

los tlatoltinime, como se les llamó en su lengua, 
autores de discursos, empeñados en dominar el 

UNA POÉTICA ENTRE LOS NAHUAS 

En el curso de su evolución cultural, los nahuas fueron ca­
paces de alcanzar lo que ha sido y sigue siendo ideal de toda 
civilización: lograr a un tiempo una altísima producción li­
teraria y un público receptivo o "consumidor" de esa produc­
ción artística. Una teocracia apta para la creación artística de 
tipo lírico y para la cavilación en torno a una problemática 
-poética- de la misma, junto a una masa que gozaba y embe­
llecía su rostro y su corazón en la palabra hecha flor y canto,. 
erigida instrumento de una fisonomía moral y estética colec­
tivas.1 

Partiendo de tal fundamentación, habría que asentar, en se­
gundo lugar el hecho de que el pueblo náhuatl alcanzó en su 
apogeo, lo que muchas culturas antiguas dejaron pasar sin cau­
tivarla en una toma de conciencia: la sistematización de un ideal 
lírico y el esclarecimiento o, al menos, la búsqueda de una res­
puesta a los que han sido permanentes interrogantes de la poe­
sía: ¿cuál es su origen?, ¿cómo se opera el proceso de la crea­
ción lírica?, ¿cuál es la finalidad del poema?, ¿cuál es la tras­
cendencia histórica o extra-histórica del canto? Son cuestiones 
que apenas cobrarán vigencia, al paso de la cultura de occiden­
te, para los críticos y preceptistas a partir del renacimiento. 

Ni siquiera en el pueblo griego, núcleo germinal de la cul­
tura de occidente, los poetas se ocuparon -salvo Teócrito, en la 
Magna Grecia- de dar solución a estos interrogantes. Fue más 

difícil arte de expresar el pensamiento con el matiz adecuado y la metáfora que 
abre camino a la comprensión_ Eran, como se lee en un texto indígena, 'artistas· 
del labio y la boca, dueños del lenguaje noble y la expresión cuidadosa'. Muchos 
de ellos, eren también maestros en los centros prehispánicos de educación, donde,. 
junto con 10 mejor de la herencia cultural prehispánica, se enseñaba también 
el tecpillatoUi, o sea, el lenguaje noble y cuidado" (León-Portilla, M., Los maes­
tros prehispánicos de la palabra, p. 6). 

1 "El artista, yoltéotl, 'corazón endiosado', se esfuerza y se angustia por in· 
troducir a la divinidad en las cosas. Al fin, como se ha visto en los textos, llega 
a ser un tlayolteuhuiani, 'aquel que introduce el simbolismo de la divinidad en 
las cosas'. 'Enseñando a mentir', no ya sólo al barro, sino también a la piedra. 
al oro y a todas las cosas, crea entonces enjambres de símbolos, incorpora al 
mundo de lo que no tiene alma, la metáfora de la flor y el canto, y permite que­
la gente del pueblo, los macehuales, viendo y 'leyendo' en las piedras, en los 
murales y en todas las obras de arte esos enjambres de símbolos, encuentren 
la inspiración y el sentido de sus vidas aquí en tlalticpac, sobre la tierra. Tal 
es quizá el meollo de esa concepción náhuatl del arte, humana y de posibles 
consecuencias de validez universal" (León-Portilla, M., La filosofía náhuatl 
estudiada en sus fuentes, p. 269). 
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bien tarea relegada a los filósofos -Platón.y Aristóteles, pere 
en especial el último- la meditación alrededor de la poética 
entendida como un complejo de problemas tocantes a la crea­
ción literaria y específicamente a la lírica; pero la respuesta 
tuvo que ir ligada a lo que representaba lo más alto de la fae­
na literaria helénica: la tragedia. Fue una respuesta más cero 
cana de la Retórica que de la Estética. Habría que esperar 
hasta Horacio para encontrar a un poeta que se preocupara más 
seriamente del asunto, pero también con una mirada más pro­
clive a la retórica que a una visión humana o humanística del 
arte poético. 

Lo sorprendente, entonces, será el hecho de que los sabios 
nahuas no pretendieran hacer de su poética una disciplina nor· 
mativa, sino una axiología literaria y más: una razón de canto 
y de especulación metafísica, expresada en lenguaje lírico, has­
ta llegar incluso a una introspección estética, a un autodiálogo. 
La poesía será para ellos una angustia permanente en la que 
deba pensarse con hondura. Las respuestas a cada incógnita 
serán múltiples y hasta contrarias y cada una dará engendro 
a un nuevo problema; todas en su conjunto, una visión diá­
fana y próxima a las más modernas opiniones sobre la axiología 
del poema y hasta a la "esencia de la poesía", pero en sincro­
nismo con una concepción estética más general y ligada a la 
cosmología autóctona.8 

En Occidente tardará mucho tiempo para que se llegue a de­
linear con precisión una poética, equidistante del mero terreno 
especulativo y de la preceptiva. Se intenta responsablemente 
desde el Renacimiento, se despeña hacia un retorismo coriáceo 
con el neoclasicismo, arriba al terreno de la autocrítica y a la 
erección de poéticas individuales e intimistas con el romanti­
cismo, se purifica en las escuelas post-románticas y simbolistas 
y, por último, en pleno siglo xx, las "ciencias de la literatura" 
perfilan una respuesta-síntesis de las posturas cognoscitiva y 

s Es de hacer constar que esta modernidad de la concepción poética fue apun· 
tada por el doctor León·Portilla en la siguiente forma: "Las palabras dichas por 
Tecayehuatzin y sus amigos poetas, sencillas y hondas, parecerán tal vez un 
atisbo de varias de las más recientes concepciones acerca del arte. En sí mismo, 
el diálogo revela sin duda la preocupación de los sabios prehispánicos por formu­
lar una especie de doctrina estética que pudiera guiarlos en su profesión de crea· 
dores de flores v cantos ( ... ). Las respuestas dadas en el diálogo. suponen la ex­
periencia perso~al e Íntima de cada uno de los artistas y poetas" (Los maestro3 
prehispánicos de la palabra, p. 13). 
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creacionista de la poesía; esto es, busc 
cosmovisión mimética de la naturalezl 
sensorial sobre lo afectivo y de otra psic 
cial- que indague el proceso mismo I 

que concibe el arte como un producto 
nalidad en sí mismo. Y ambas posturas 
tación precisa -adecuada a la modalid 
en la poesía náhuatl, porque su poétic 
conjunción de ambas corrientes estética 
tico-psicológica; mística, que equivale, 
realidad circundante, plasmada e hilvar 
tología. 

Desde luego que las meditaciones d 
torno al arte lírico y poético tuvieron ( 
realidad histórica específica y a una mo 
liar: a una visión místico-guerrera, a u: 
su contenido 9 y a una expresión crípti 
trascendente proviene -en cuanto poe 
dole plástica y significadora de su lengu 
y a la configuración de complejos dua 
que el doctor Miguel León.Portilla denor 
universo" y de. ella, su poética se conde 
tafórica de "flor y canto".10 Pero lo qUl 

9 Quien mejor ha caracterizado la estética in! 
nahuas, es Justino Fernández. Y él mismo, quien 
en que, para captar la visión estética -y por ende 
que poner a un lado el prejuicio occidental; no qu! 
!lados lo que fue una móvil y cambiante manera 
acerca de su naturaleza; ni exigir a un pueblo, de 
arrollo intelectual, un acoplamiento a normas it 
cultura del Viejo Mundo. Su caracterización se resu 
arte del México antiguo es simbólico y responde a 
ligiosa y mágica, salvo, quizá, excepciones; ese es 
se le da forma es lo que importa para quien se inte 
J., El arte. En: Esplendor del México antig/W, vol. l, 
pliamente desarrollada en sus aristas y consecuen 
centro ideológico, por su autor, en el libro: Goatlic 
antiguo) • 

10 "Por esto, en todos los órdenes de la cultura 1 

sente el arte; 'la divinización de las cosas' como el f 
ahora que siendo la belleza, lo divino, y esto a su 
ticamente enraizado, todo el pensamiento filosófico D 

concepción estética del universo y de la vida. Conoo 
matinime expresar con flores y cantos el sentido o 

http:canto".10


'5 DE CULTURA NÁHUATL 

s filósofos -Platón.y Aristóteles, pero 
la meditación alrededor de la poética 
pIejo de problemas tocantes a la crea­
camente a la lírica; pero la respuesta 
:¡ue representaba lo más alto de la be­
L tragedia. Fue una respuesta más cer­
le de la Estética. Habría que esperar 
ntrar a un poeta que se preocupara más 
Jero también con una mirada más pro­
l una visión humana o humanística del 

onces, será el hecho de que los sabios 
hacer de su poética una disciplina nor­
gía literaria y más: una razón de canto 
:ísica, expresada en lenguaje lírico, has­
introspección estética, a un autodiálogo. 
los una angustia permanente en la que 
dura. Las respuestas a cada incógnita 
~ contrarias y cada una dará engendro 
. todas en su conjunto, una visión diá­
~s modernas opiniones sobre la axiología
." . di'" .: esencIa e a poesla , pero en SIncrO­
~ón estética más general y ligada a la 

l mucho tiempo para que se llegue a de­
~ poética, equidistante del mero terreno 
~receptiva. Se intenta responsablemente 
l. se despeña hacia un retorismo coriáceo 
rilia al terreno de la autocrítica y a la 

dividuales e intimistas con el romanti­
escuelas post-románticas y simbolistas 

siglo :xx, las "ciencias de la literatura" 
síntesis de las posturas cognoscitiva y 

ta modernidad de la concepción poética fue apun­
en la siguiente forma: "Las palabras dichas por 

poetas, sencillas y hondas, parecerán tal vez un 
ientes concepciones acerca del arte. En sí mismo, 

reocupación de los sabios prehispánicos por formu­
ética que pudiera guiarlos en 5U profesión de crea­
• Las respuestas dadas en el diálogo, suponen la ex­

cada uno de los artistas y poetas" (Los maestros 
p. 13). 
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creacionista de la poesía; esto es, busca la conciliación de una 
cosmovisión mimética de la naturaleza con predominio de lo 
sensorial sobre lo afectivo y de otra psicología -afectivo·viven­
cial- que indague el proceso mismo de la creación a tiempo 
que concibe el arte como un producto sin finalidad o con fi· 
nalidad en sí mismo. Y ambas posturas estéticas tuvieron contes­
tación precisa -adecuada a la modalidad de su pensamiento-­
en la poesía náhuatl, porque su poética busca justamente una 
conjunción de ambas corrientes estéticas en una dualidad mís­
tico-psicológica; mística, que equivale a mítica, intuitiva de la 
realidad circundante, plasmada e hilvanada en su compleja mi­
tología. 

Desde luego que las meditaciones de los sabios nahuas en 
torno al arte lírico y poético tuvieron que estar ceñidas a una 
realidad histórica específica y a una modalidad expresiva pecu­
liar: a una visión místico-guerrera, a una secuencia mágica en 
su contenido 9 y a una expresión críptica, pues su simbolismo 
trascendente proviene -en cuanto poesía- de la propia Ín· 
dole plástica y significadora de su lengua, inclinada a la síntesis 
y a la configuración de complejos duales, que culmina en lo 
que el doctor Miguel León-Portilla denomina "visión estética del 
universo" y de. ella, su poética se condensa en la dualidad me-
t f '· d "flor y canto." 10 PI'o que Importa, en este caso, a onca e ero 

9 Quien mejor ha caracterizado la estética indígena, en lo que toca a los 
nahuas, es Justino Fernández. Y él mismo, quien ha insistido con fundamento 
en que, para captar la visión estética --y por ende poética- de este pueblo, hay 
que poner a un lado el prejuicio occidental; no querer encajar en moldes preten­
sados lo que fue una móvil y cambiante manera de hacer el arte y de decir 
acerca de su naturaleza; ni exigir a un pueblo, desligado de Europa en su des­
arrollo intelectual, un acoplamiento a normas inexorables, prefijadas por la 
cultura del Viejo Mundo. Su caracterización se resume así: "Ciertamente todo el 
arte del México antiguo es simbólico y responde a necesidades de expr~sión re­
ligiosa y mágica, salvo, quizá, excepciones; ese es un rasgo común, pero cómo 
se le da forma es lo que importa para quien se interesa por el arte" (Fernández, 
1., El arte. En: Esplendor del México antiguo, vol. 1, p. 308). (La misma idea, am­
pliamente desarrollada en sus aristas y consecuencias, ha sido expuesta como 
centro ideológico, por su autor, en el libro: Coatlicue, estética del arte indígena 
antiguo). 

10 "Por esto, en todos los órdenes de la cultura náhuatl hallamos siempre pre· 
sente el arte: 'la divinización de las cosas' como el factor decisivo. Comprendemos 
ahora que siendo la belleza, lo divino, y esto a su vez, lo verdadero, lo autén­
ticamente enraizado, todo el pensamiento filosófico náhuatl giró alrededor de una 
concepción estética del universo y de la vida. Conocer la verdad fue para los tla· 
matinime expresar con flores y cantos el sentido oculto de las cosas, tal como 
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es percibir cuáles son las líneas entrecruzadas de una poética, 
discernible con apoyo en los interrogantes y planteamientos que 
propusieron los tlatoltinime y las respuestas que ellos dieron a 
la cuestión fundamental de la poesía: su origen, su trascen­
dencia, su finalidad. 

Sentido selectivo de la poesía. 

Ya se afirmó antes que la creación lírica no fue de dominio 
colectivo ni de floración espontánea en el mundo náhuatl, a 
diferencia del quechua, donde la lírica tuvo una función labo­
ral y de amplio cultivo por todos los sectores sociales, en ar­
monía con el espíritu socialista que aglutinó aquella sociedad. 
Si la sociedad náhuatl fue una federación de teocracias, si su 
estructura político-jurídica estuvo detentada por manos de sa­
cerdotes y teócratas, si su literatura circunscribió el cultivo a 
una "egregia minoría" aristocrática, dueña de un ocio creador, 
esto fue debido a la finalidad implicada por la poesía misma: 
finalidad ético-estética, primero; suplantada luego por una 
misión ético-religiosa que culmina en una intención exaltadora 
del espíritu bélico, a la cual muchos poetas opusieron una fa­
llida resistencia práctica, pero en cambio aportaron una efec­
tiva meditación teórica del poema mismo.ll 

su propio corazón endiosado les pennitía intuir" (León.Portilla, M., La filosofía 
náhuatl estudiada en sus fuentes, p. 278). 

11 No hay fundamentos documentales que permitan la afinnación rotunda 
de que la evolución de la lírica náhuatl se produjera en tres fases o trayectorias, 
con puntos comunes en cuanto recursos expresivos, pero alternas o antitéticas 
en cuanto al asunto y a la finalidad. Esto, porque no se hahía desenvuelto la 
escritura hasta pennitir una efectiva fijación de textos literarios con exacta 
cronología y porque la tradición oral podía haber transgredido temas y poemas 
en atinencia a finalidades e imperativos nuevos. No obstante, en el terreno mera­
mente conjetural y como deducción de una lectura confrontativa de los textos 
~los traducidos que son los que están a mi alcance-- puede persumirse que, en 
efecto, hay una primera fase en la lírica donde la poesía adquiere un carácter 
deleitoso e intimista; luego, con Quetzalcóatl, en la alta cultura tolteca, adquiere 
visos de religiosidad predominante hasta la dominación azteca, cuando la con· 
cepción mÍstico- guerrera de Tlacaélel, obra una transposición lírica hasta en 
el lenguaje que reemplaza flor y canto por flor y plumas, flor y sangre cuando 
el canto es un escudo de plumas que reverbera con el 501, Así, cobra vigor más 
intenso la reunión poética convocada y presidida por Tecayehuatzin, donde se nota 
una añoranza del esplendor de la poesía, especie de muralla lírica contra el beli­
cismo acechante. Una afirmación que podría avalar la hipótesis, puede encon­
trarse en las siguientes líneas del doctor León·Portilla, relativas a la concepción 
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No es sorpresivo entonces el que la 
nerse con celo místico y a conservarse 
de s~cerdotes consagrados, entre otras 
~:7Isar las composiciones poéticas.111 ~ 

, es ~sunto. de opiniones; puede a 
a ~erfecclOnamIento progresivo del sim 
pero que, a la larga, el simbolismo 1I 
cursos hasta,el extremo de instituirse e¡ 
mol~s Xmetaforas estereotipadas que e 
apanClOn de genios creadores de una 
Al estancamiento debió cont 'h' m
de ' l d n UIr, Segl 

ce~acu os e poetas y sabios donde u 
~~n~rJO ,a, especulaciones en un solo sent 

, behco después Por cont . " , . , .' rapOSICIOJ 
~~ onentaclOn umlateral indujo a ro' 
~mcas co~~ la del origen del poema p lo' 
e una poetIca náhuatl. ' 
A tan esm~rado clima de selección 

ron, que pudIeron plasmar una axioloi 

general del arte náh tI .
"Di h ., ua, pero aplIcables a una de SI 


ca. concepclon, aplicable no sólo al arte azt 

1os varIOS grup h eea, 

res y cantos." os na uas, es consecuencia de su fom 


Mas debe advertirse e~presamente 
esta suprema creación del homhre áhque1las refle¡ 
simbólicamente al universo l'n uat: su con 
del pensamiento de Tlacaélel

Y 
Aaqua. IVIda. ~óntera, no SOl 

N . I a VISl n místico 
os acercamos en cambio a I fl /JI• as ores y los t 

su ralZ en los tiempos toltecas can os, 
Texcoco Chalco y H .' pero que se cultiva 

, uexotzmco en pI 'gl
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Eran los sacerdotes de E cok' ~es, 
de los títulos de Tláloc, dios de fa 11 ~ ~l dueno de 1 
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tilla M L p ma cantos, el daba su fallo aee 
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las líneas entrecruzadas de una poética, 
n los interrogantes y planteamientos que 

• ime y las respuestas que ellos dieron a 
al de la poesía: su origen, su trascen­

selectivo de la poesía. 

<J1le la creación lírica no fue de dominio 
•ón espontánea en el mundo náhuatl, a 
, donde la lírica tuvo una función labo­
o por todos los sectores sociales, en ar­
socialista que aglutinó aquella sociedad. 
fue una federación de teocracias, si su 

dica estuvo detentada por manos de sa­
i su literatura circunscribió el cultivo a 
, aristocrática, dueña de un ocio creador, 
nalidad implicada por la poesía misma: 
, primero; suplantada luego por una 

que culmina en una intención exaltadora 
la cual rouchos poetas opusieron una fa­
'ca, pero en cambio aportaron una efec­

del poema mismo.ll 

les permitía intuir" (León-Portilla, M., La filosofía 
tes, p. 278). 

documentales que permitan la afirmación rotunda 
.ca náhuatl se produjera en tres fases o trayectorias, 
to recursos expresivos, pero alternas o antitéticas 
finalidad. Esto, porque no se había desenvuelto la 

a efectiva fijación de textos literarios con exacta 
'ción oral podía haber transgredido temas y poemas 
imperativos nuevos. No obstante, en el terreno mera· 

ucción de una lectura confrontativa de los textos 
que están a mi alcance-- puede persumirse que, en 

en la lírica donde la poesía adquiere un carácter 
con Quetza1cóatl, en la alta cultura tolteca, adquiere 
inante hasta la dominación azteca, cuando la con· 

e TIacaélel, obra una transposición lírica hasta en 
flor y canto por flor y plumas, flor y sangre cuando 
~lumas que reverbera con el sol. Así, cobra vigor más 
jonvocada y presidida por Tecayehuatzin, donde se nota 
~ de la poesía, especie de muralla lírica contra el belio 
Inación que podría avalar la hipótesis, puede en con· 
Itas del doctor León·Portilla, relativas a la concepción 
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No es sorpresivo entonces el que la poesía llegara a mante­
nerse con celo místico y a conservarse bajo estricta vigilancia 
de sacerdotes consagrados, entre otras cosas, a la tarea de su­
pervisar las composiciones poéticas.12 Si fue para bien o para 
mal, es asunto de opiniones; puede afirmarse que en cuanto 
a perfeccionamiento progresivo del simbolismo, fue para bien; 
peto que, a la larga, el simbolismo llegó a empobrecer los re­
cursos hasta el extremo de instituirse una "escuela" de sím­
molos y metáforas estereotipadas que cerraron el camino a la 
aparición de genios creadores de una más alta cumbre lírica.la 

Al estancamiento debió contribuir, seguramente, la existencia 
de cenáculos de poetas y sabios donde una temática monocorde 
condujo a especulaciones en un solo sentido: el religioso prime­
ro, el bélico después. Por contraposición o paradoja esta mis­
ma orientación unilateral indujo a profundizar en cuestiones 
únicas como la del origen del poema, lo que autoriza a hablar 
de una poética náhuatl. 

A tan esmerado clima de selección y gusto literario llega­
ron, que pudieron plasmar una axiología diferenciadora; ha-

general del arte náhuatl, pero aplicables a una de sus manifestaciones: la lírica. 
"Dicha concepción, aplicable no sólo al arte azteca, sino más ampliamente al de 
los varios grupos nahuas, es consecuencia de su forma de pensar a base de flo­
res y cantos." 

Mas debe advertirse e~presamente que las reflexiones que culminaron con 
esta suprema creación del hombre náhuatl: su concepción del arte, aplicable 
simbólicamente al universo y a la vida entera, no son propiamente consecuencia 
del pensamiento de Tlacaélel. Aquí la visión místico guerrera se restringe y limita • 
Nos acercamos en cambio a las flores y los cantos, al pensamiento que tuvo 
su raíz en los tiempos toltecas, pero que se cultivaba aún en cuidades como 
Texcoco, Chalco y Huexotzinco en pleno siglo xv y principios del XVI" (León. 
Portilla, M., Filosofía náhuatl estudiada en sus fuentes, p. 259). 

1~ "Eran los sacerdotes de Epcohua, 'el dueño de la serpiente de nácar', uno 
de los títulos de Tláloc, dios de la lluvia, los encargados de emitir su fallo acerca 
de los nuevos himnos y cantos que se componían -dice el doctor León-Portilla '1 
agrega en seguida un párrafo confirmativo del Códice Matritense del Real palacio: 
'El oficio del sacerdote de Epcohua Tepictoton era el siguiente: disponía lo re· 
ferente a los cantos. Cuando alguien componía cantos, se lo decía a él para que 
presentara, diera órdenes a los cantores, de modo que fueran a cantar a su casa. 
Cuando alguien componía cantos, él daba su fallo acerca de ellos·... (León·Por· 
tilla, M., Los maestros prehispánicos de la palabra, p. 7.) 

13 "Esos mismos maestros de la palabra habían creado las que se llaman 
icniúyotl, fraternidades de sabios y poetas, que se reunían con frecuencia para 
dar a conocer las ideas, composiciones y discursos de sus miembros" (León·Por· 
tilla, M., Los maestros prehispánicos de la palabra, p. 6). 
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blaron del buen o mal narrador, como parte del buen o mal 
artista. Y esta actitud de deslinde, transmitida de una a otra 
generación de poetas, implica ya una primera cuestión respecto 
a la finalidad de la poesía: la veracidad, la respuesta al sentir 
de la gente, y el sentido ético que imprimieron a su concepción 
de la belleza.14 

El origen del poema 

Lógicamente, la respuesta a este primer planteamiento de la 
poética, tenía que estar conectado a la concepción náhuatl del 
hombre, por una parte y con la cosmología o procedencia di­
vina del universo, tal como ellos se la explicaron. 

Para ellos, todo hombre sólo viene "a llenar un oficio en la 
tierra". Es decir, la división de la tarea humana hahía alcan­
zado dentro de la organización social adoptada por los pue­
blos nahuas, cierto grado de "especialización". Así, un artista 
debía comenzar por ser un predestinado, por designios calen­
dáricos. Esto coincide en cierta forma con la idea del innatismo 
poético, con la misión providencial del poeta, válido por igual 
entre griegos y latinos, en la antigüedad, como entre los román­
ticos del siglo pasado. Era condición que debía llenar, en gene­
ral, todo artista.15 Un poeta no venía a ser otra cosa que un 
tolteca de la palabra. Las destrezas imprescindibles eran pro­

14 "La descripción del buen y mal narrador deja ya ver que los maestros de 
la palabra no sólo cuidaban de la forma externa, sino que, sobre todo, se esforzaban 
por despertar en los estudiantes el sentido más hondo de la metáfora y la poesía. 
Expresamente se dice en el texto citado (sobre el buen y mal narrador) que el 
buen orador 'flores tiene en sus labios... que su discurso es gustoso y alegre 
como las flores ... ' La metáfora de las flores que parece obvia, ya que en caste­
llano tenemos también la expresión parecida de 'un lenguaje florido', implicaba 
en realidad para los antiguos mexicanos toda una concepción acerca de la crea­
ción artística y literaria" (León-Portilla, M., Los maestros ... , p. 8). 

15 "Para Ilegar a ser como los toltecas, hacía falta estar predestinado a ello. 
Esa predestinación se manifestaba de doble manera. Por una parte era necesario 
poseer una serie de cualidades: ante todo ser 'dueño de un rostro y un corazón', 
es decir, tener una personalidad bien definida. Además ... convenía haber nacido 
en una de las varias fechas que segÚn los conocedores del calendario adivinatorio, 
eran favorables a los artistas y a la producción de sus obras. Pero esto último 
estaba necesariamente condicionado a que el artista tomara en cuenta su destino, 
se hiciera digno de él y aprendiera a 'dialogar con su propio corazón'. De otra 
suerte, él mismo acabaría con su felicidad, perdería su condición de artista y 
se convertiría en un farsante necio y disoluto" (León-Portilla, M., La filosofía 
náhulltl estudiada en SIUi fuentes, p. 262). 
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vistas con la tradición educativa de 
debían contar las condiciones prehun 

De otro lado, el hombre no venía a 
d~ Dios" sobre la tierra, del que los 
mIento; el rey mismo, según dice el o 
real, era la silla y la flauta de Dios. E 
tificación del sentido de la poesía, sel 
por los sacerdotes en la mente de los II 

En fundamentos como los anterior.: 
plantearse la cuestión del origen de 1 
respuestas: una extra-humana o divil 
timamente ligada a un anticipo del co 
pectivo de la poesía. Para unos poeta 
interior del cielo; para otros, viene de 
ta, como un diálogo con el propio C( 

perfilasen así una concepción espirit 
dencialista y otra realista, psicológica. 
troduce la primera concepción provid 
los más altos jueces de la creación poét 

"Sacerdotes, yo os pregunto: 
¿De dónde provienen las flores que er 
¿el canto que embriaga, el hermoso c, 
-Sólo provienen en su casa, del inter: 
sólo de allá vienen las variadas flores, 

Otros, dejando a un lado la ubicad 
a la gestación de la palabra, bien C( 

dual, bien como trasunto de una cuali 
carnan: 

"Oh, llegaron las fl~es, 

las flores en primavera: 

i son tu corazón, tu cuerpo, oh dad 


"Turquesas y anchos plumajes 

son tu pensamiento, oh padre mío el 

tú compadeces y haces gracia a lo~ 1 

por hrevísimo instante a tu lado." 1 


16 V. SahagÚn, Libro VI, cap. IV, núm. 10 y 
17 Cit. Garibay, Historia de la literatura náhu 
18 Garibay, op. cit., 1, lIl, 4, p. 177. 
19 Garibay, op. cit., p. 178. 
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,l narrador, como parte del buen o mal 
de deslinde, transmitida de una a otra 

implica ya una primera cuestión respecto 
>esía: la veracidad, la respuesta al sentir 
lo ético que imprimieron a su concepción 

rl origen del poema 

puesta a este primer planteamiento de la 
Lr conectado a la concepción náhuatl del 
e y con la cosmología o procedencia di­
como ellos se la explicaron. 
nbre sólo viene "a llenar un oficio en la 
livisión de la tarea humana había alean­
~anización social adoptada por los pue­
ado de "especialización". Así, un artista 
er un predestinado, por designios calen­
en cierta forma con la idea del innatismo 
t providencial del poeta, válido por igual 
, en la antigüedad, como entre los román-
Era condición que debía llenar, en gene­

1 poeta no venía a ser otra cosa que un 
. Las destrezas imprescindibles eran pro-

y mal narrador deja ya ver que los maestros de 
la forma externa, sino que, sobre todo, se esforzaban 

el sentido más hondo de la metáfora y la poesía. 
citado (sobre el buen y mal narrador) que el 

sus labios... que su discurso es gustoso y alegre 
de las flores que parece obvia, ya que en caste· 

parecida de 'un lenguaje florido', implicaba 
mexicanos toda una concepción acerca de la crea· 

M., Los maestros ... , p. 8,. 
los toltecas, hacía falta estar predestinado a ello. 

de doble manera. Por una parte era necesario 
ante todo ser 'dueño de un rostro y un corazón', 
bien definida. Además ..• convenía haber nacido 

según los conocedores del calendario adivinatorio, 
y a la producción de sus obras. Pero esto último 

a que el artista tomara en cuenta su destino, 
a 'dialogar con su propio corazón'. De otra 

su felicidad, perdería su condición de artista y 
necio y disoluto" (León·Portilla, M., La filosofía 

p. 262). 
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vistas con la tradición educativa de los calmécac, pero antes 
debían contar las condiciones prehumanas. 

De otro lado, el hombre no venía a ser sino "un espectáculo 
de Dios" sobre la tierra, del que los dioses tomaban diverti­
miento; el rey mismo, según dice el orador de una investidura 
real, era la silla y la flauta de Dios. Esto representaba una jus­
tificación del sentido de la poesía, selectivo y divino, impuesto 
por los sacerdotes en la mente de los macehuales.16 

En fundamentos como los anteriores está la raíz de que, al 
plantearse la cuestión del origen de la poesía, se perfilen dos 
respuestas: una extra-humana o divina y otra humana e ín­
timamente ligada a un anticipo del concepto vivencial e intros­
pectivo de la poesía. Para unos poetas, la poesía reside en el 
interior del cielo; para otros, viene del interior mismo del poe­
ta, como un diálogo con el propio corazón. Pareciera que se 
perfilasen así una concepción espiritualista, idealista, provi. 
dencialista y otra realista, psicológica. Un poema dialogado in­
troduce la primera concepción providencialista en pregunta a 
los más altos jueces de la creación poética: 

"Sacerdotes, yo os pregunto: 
¿De dónde provienen las flores que embriagan al hombre? 
¿el canto que embriaga, el hermoso canto? 
-Sólo provienen en su casa, del interior del cielo, 
sólo de allá vienen las variadas flores." 17 

Otros, dejando a un lado la ubicación espacial se remontan 
a la gestación de la palabra, bien como vestido de su Dios 
dual, bien como trasunto de una cualidad divina que ellos en­
carnan: 

"Oh, llegaron las fl9'l'es, 
las flores en primavera: 
¡son tu corazón, tn cuerpo, oh dador de la vida!" 18 

"Turqnesas y anchos plumajes 
son tu pensamiento, oh padre mío, dador de la vida: 
tú compadeces y haces gracia a los hombres 
por brevísimo instante a tu lado." 19 

10 V. Sahagún, Libro VI, cap. IV, núm. 10 y 16. 

11 Cit. Garibay, Historia de la literatura náhuatl, Vol. 1, cap. III, 4, p. 177. 

18 Garibay, op. cit., 1, TII, 4, p. 177. 

19 Garibay, op. cit., p. 178. 
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Unos terceros llevaron la poesía a la proximidad del misticis­
mo, al diálogo lírico "unitivo" con el dador de la vida, o a 
pregonar su edén como un lugar donde hay flores y cantos 
,como premio anhelado: 

"¡Sólo te busco a ti, padre nuestro dador de la vida: 

sufriendo estoy, seas tú nuestro amigo, 

hablemos uno a otro tus hermosas palabras, 

digamos por qué estoy triste: 

busco el delite de tus flores, 

la alegría de tus cantos, tu riqueza! 


"Dicen que en buen lugar, dentro del cielo, 

hay vida general, hay alegría: 

enhiestos están los atahales: 

es perpetuo el canto con el que se disipa 

nuestro llanto y nuestra tristeza." 20 


La segunda concepción, aparentemente antagónica de la an­
terior, la psicológica, equivale a la explicación del proceso crea­
dor, tanto en el aspecto íntimo o interior, como en el proceso 
mismo de la creación. Y se dice aparentemente es antagónica, 
porque si bien se explica la creación ya en el hombre mismo y 
no más allá del hombre, esa explicación tiene que filiarse inelu­
diblemente con la índole del propio artista, en razón histórica 
de toltequidad (toltecáyotl) y en razón mística de hombre de 
corazón endiosado que sabe introducir a la divinidad en las co­
sas. Y si hablan de un corazón idóneo para el autodiálogo, lo 
hacen pensando en que esa capacidad creadora es don de divi­
nización.21 En tales términos, los nahuas dieron una explica­
ción mítico-religiosa a la sensibilidad del artista, y una simbo­

20 Garibay, vol. 1, 111, 6, p. 192. 
21 José Alberto Manrique, en el vol. 11 de los Estudios de cultura náhuatl, 

glosando ideas expuestas por el doctor León·Portilla (Una concepción náhuatl del 
arte) precisa los tres fundamentos del proceso creador en tres palabras: "yolteutl 
(dios en su corazón), tlayolteuhuiani (el que pone su corazón endiosado en las 

-cosas) y moyolnonotzani (el que dialoga con su propio corazón)". Las tres fases son 
interpretadas por Manrlque, la primera, como correspondiente a la inspiración, 
la segunda a la expresión y la tercera a la autoreflexión acerca de la obra. (Man­
rique, José Alberto, Introducir a la divinidad en las cosas: finalidad del arte 
náhuatl. En: "Estudios de cultura náhuatl", vol. 11, pp. 197-207.) 

Podría agregarse, y más adelante se hace en este trabajo, únicamente en 
cuanto a la finalidad, que la de introducir a la divinidad en las cosas, efectiva­
mente fue la primaria en el arte náhuatl, pero que no fue la únicá, específicamen­
'te en el terreno de la creación poética. 
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logía -flor y canto- a la expresión 
estas dos ideas gira la psicología del Jl 
porque también se habla de confundir 1 
la percepción y expresión lírica de su pl 
en el sentido de fundir con la realidad 
gral y sin escindir expresión y conteni 
de la literatura llaman la forma y el te: 

"El verdadero artista todo lo saca de SI 

obra con deleite, hace las cosas con CI 

obra como tolteca, compone cosas, oh 
arregla las cosas, las hace atildadas, ha, 

Podrían citarse en la misma tónica u 
los más certeros atribuidos a Nezahm 
critos por Tecayehuatzin_ Pero se obvii 
tar que ese "sacar todo de su corazón' 
modernidad indiscutible y que sólo en 
los románticos que hablaron de expresa 
de como era sentida interiormente, d, 
a través del sentimiento y la emoción; 
llega a ser la nervadura principal de 1 
cial de la creación artística. 

Este primer interogante está honda! 
que constituyó una angustia y vigilia pe 
dores nahuas de poesía: 

La trascendencia del 

Como en lo relativo al origen, en la 
pueden notarse igualmente dos problel 
va referido a la trascendencia del arti~ 
dentro de la vida sobre la tierra (in tlt 
¿puede llevarse el canto más allá de 
que nos sobrepasa? Y aquí se hermana 
cia de la vida efímera, con la breveda( 
pulsar o leit-motiv de la lírica griega er 
buido todo dentro de un elemento de 
el desvelo persistente del poeta por a 
la imagen lírica, tan perfecta que sea 

22 Texto de los Informantes indígenas de Sah 
Portilla; en: La filosofía náhuatl estudiada en sUs f, 
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n la poesía a la proximidad del misticis­
'unitivo" con el dador de la vida, o a 
.o un lugar donde hay flores y cant.os 

ti, padre nuestro dador de la vida: 

~as tú nuestro amigo, 

:ro tus hermosas palabras, 

estoy triste: 

tus flores, 

:antos, tu riqueza! 


len lugar, dentro del cielo, 

hay alegría: 

s atabales: 

.lo con el que se disipa 

nuestra tristeza." 20 


ión, aparentemente antagónica de la an­
quivale a la explicación del proceso crea­
:0 íntimo .o interior, com.o en el pr.oces.o 
y se dice aparentemente es antagónica, 

lca la creación ya en el hombre mism.o y 
~, esa explicación tiene que filiarse inelu­
)le del propio artista, en razón histórica 
iyotl) y en razón mística de h.ombre de 
sabe introducir a la divinidad en las c.o­

1 c.orazón idóne.o para el autodiálogo, 1.0 
e esa capacidad cread.ora es d.on de divi­
;rminos, l.os nahuas dier.on una explica-
la sensibilidad del artista, y una simb.o­

p. 192. 
~ en el vol. II de los Estudios de cultura náhuad, 
el doctor LeÓn·Portilla (Una ccmcepción náhuatl del 

lentos del proceso creador en tres palabras: "yolteutl 
teuhuiani (el que pone su coruón endiosado en las 
[Ue dialoga con su propio cora2Ón)". Las trea fases son 
la primera, como correspondiente a la inspiración, 

a tercera a la autoreflexión acerca de la obra. (Man­
cir a la divinidad en las cosas: finalidad del arte 
:u1tura nábuatl", vol. 11, pp. 197-207.) 

adelante se hace en este trabajo, únicamente en 
de introducir a la divinidad en las cosas, efectiva­

lrte náhuatl, pero que no fue la única, específicamen­
ión poética. 
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l.ogia -flor y canto--- a la expresión del p.oema. En t.orn.o a 
estas d.os ideas gira la psic.ol.ogía del p.oema; pero va más allá, 
p.orque también se habla de c.onfundir la pr.ocedencia divina c.on 
la percepción y expresión lírica de su pr.opi.o mund.o; c.on-fundir, 
en el sentid.o de fundir c.on la realidad a di.os, en maridaje inte­
gral y sin escindir expresión y c.ontenid.o, .o 1.0 que l.os teóric.os 
de la literatura llaman la f.orma y el tema: . 

"El verdadero artista todo lo saca de su corazón; 

obra con deleite, hace las cosas con calma, con tiento, 

obra como tolteca, compone cosas, obra hábilmente, crea; 

arregla las cosas, las hace atildadas, hace que se ajusten." 22 


P.odrían citarse en la misma tónica una infinidad de p.oemas, 
l.os más certer.os atribuid.os a Nezahualc.oy.otl .o realmente es­
crit.os p.or Tecayehuatzin. Per.o se .obvian las citas para c.omen­
tar que ese "sacar t.od.o de su c.orazón", es una c.oncepción de 
m.odernidad indiscutible y que sól.o en Occidente es intuida p.or 
l.os r.omántic.os que hablar.on de expresar la realidad en función 
de c.om.o era sentida interi.ormente, de tamizar la naturaleza 
a través del sentimient.o y la em.oción; c.oncept.o que, depurad.o 
llega a ser la nervadura principal de la m.oderna te.oría viven­
cial de la creación artística. 

Este primer inter.ogante está h.ondamente vinculad.o C.on 1.0 
que c.onstituyó una angustia y vigilia permanentes para l.os crea­
d.ores nahuas de p.oesía: 

La trascendencia del canto. 

C.om.o en 1.0 relativ.o al .origen, en la trascendencia del cant.o 
pueden n.otarse igualmente d.os pr.oblemas: un.o históric.o, que 
va referid.o a la trascendencia del artista en su .obra y de ésta 
dentr.o de la vida s.obre la tierra (in tlalticpac) y .otr.o mÍstic.o: 
¿puede llevarse el cant.o más allá de la vida, al rein.o de 1.0 
que n.os s.obrepasa? Y aquí se hermana la cuestión c.on la esen­
cia de la vida efímera, c.on la brevedad de la vida -tema im­
puls.or .o leit-motiv de la lírica griega en Anacre.onte- per.o im­
buid.o t.od.o dentr.o de un element.o de m.odernidad pasm.osa: 
el desvel.o persistente del p.oeta p.or aprehender la metáf.ora, 
la imagen lírica, tan perfecta que sea capaz de hacer que los 

22 Texto de los Informantes indígenas de Sahagún. Trad. de Miguel León­
Portilla; en: La filosofía náhuatl estudiada en sus fuentes, p. 261. 
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poemas duren en nuestras manos; o sea, la pervivencia de la 
obra en la posteridad. Un poeta que tiene ya esta angustia, una 
cultura que cuenta con creadores preocupados por esta angustia, 
ha llegado a la adquisición de una conciencia artístico literaria 
de monta comparable a la de los autores y poéticas de cualquier 
sociedad europea. Piénsese, por caso, en un hecho: el primer 
autor hispánico dueño de una genuina conciencia de estilo, ex­
presada en su obra, será don Juan Manuel, preocupado por la 
fijación clara y textual de sus obras. Y esto en el lindero del 
renacimiento europeo; quede ahí la comparación para no pre­
guntar desde cuándo hubo noción clara del sentido trascen­
dente, de la proyección y durabilidad histórica de la poesía 
entre los nahuas, exentos de escritura para lograr dicha fija­
ción literal, pero donde cada problema de su poética fue trans­
mitiéndose y completándose de una a otra generación en su 
carrera de relevos líricos. 

1. Trascendencia telúrica del poema. 

Hubo poetas que afirmaron su proyección humana con vehe­
mencia tal que, a falta de escritura fonética, buscaron asidero 
en la comparación de su obra con los códices de pintura, con la 
garantía material de permanencia de que dispusieron sus otras 
artes a las que asociaron; por afinidad, su tarea cantora y las 
que hicieron, incluso, tema de canción. Tenían en su contra la 
angustiante volatilidad de las palabras no sujetas a fijación es­
crita y por eso el esmero de sostener sabiamente la vigilancia 
de la tradición declamativa en el calmécac o en la calle. De ahí 
la convicción y el aserto de que: 

"Obras de toltecas quedarán pintádas: 
soy poeta, mis cantos vivirán en la tierra: 
con cantos poseerán mi recuerdo mis esclavos: 

. h d 'd'd d'TI 1 " 28me he de Ir, e e perecer: sere ten loen estera e aman as pumas. 

Tentado queda el lector a rememorar el "non omnis moriar" 
tan horacianamente ambiguo y tan traído y llevado en los que 
han hecho de la literatura un problema vital. 

Pero la afirmación vehemente de que su canto vivirá en la 
tierra, no fue única. Una desesperanza, una predisposición a 

23 Garibay, Poesía indígena de la altiplanicie, p. 115. 
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la tristeza, una angustia frente a la 11 

desasosiego de perenidad literaria bordl 
posiciones. Los autores temen que no 
telúrica del hombre y del nombre cre 
brada por su mano. Lo que les importa 1 

la obra en sí, la creatura autónoma. : 
tura aledaña a aquella definición de 
no es un movimiento provocado por li 
jarse de la emoción; no es la expresión 
un alejarse de la personalidad ( ... ') " 
personalidad y emociones saben qué E 

de esas cosas" .24 

En ocasiones la impresión de pereni 
su poesía, la vinculación con una noci 
lúrica; esto es, luego de la muerte co 
la flor y el canto en la memoria de los v: 

"¿Nada dejaré en pos de mí el 

j Al menos flores, al menos cal 

N o afirman tampoco en forma rotw 
llevarse más allá de la vida. Es la ae 
intermedia, el puente escéptico entre 11 
cendentes: 

"Lloro porque nuestra muerte la! 
ay, destruye nuestras obras: los :b 
Por un breve instante hazlos tuyos 

2. La trascendencia extraterr 

Cuando la pregunta de un más allá 
el poeta se responde igualmente en do 
man que el lugar de las flores auténn 
sobrepasa, la mansión de la muerte; Ul 

-menos confiada- contesta que: mOl 
abandonar el poema en la tierra donde 
su forjador. Se llega entonces a la co 

24 Eliot, T. S., The Sacred Wood, citado por H 
sía moderna, n, p. 15. 

:25 Garibay, Poesía indígena de la altiplanicie, I 
26 Garibay, ibid., p. 169. 
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Itras manos; o sea, la pervivencia de la 
Un poeta que tiene ya esta angustia, una 
• creadores preocupados por esta angustia, 
ición de una conciencia artístico literaria 
illa de los autores y poéticas de cualquier 
Jlsese, por caso, en un hecho: el primer 
:de una genuina conciencia de estilo, ex­
~rá don Juan Manuel, preocupado por la 
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~tos de escritura para lograr dicha fija­
le cada problema de su poética fue trans­
~dose de una a otra generación en su 
fOso 

~dencia telúrica del poema. 

su proyección humana con vehe­
de escritura fonética, buscaron asidero 
obra con los códices de pintura, con la 

IIt:all1CUU:;U""a. de que dispusieron sus otras 
por afinidad, su tarea cantora y las 

tema de canción. Tenían en su contra la 
de las palabras no sujetas a fijación es­

de sostener sabiamente la vigilancia 
en el calmécac o en la calle. De ahí 

de que: 

pintádas: 
en la tierra: 

teclller<10 mis esclavos: 
• seré tendido en estera de amarillas plumas." 2S 

1 " . ."a rememorar e non omms monar 
......'~"'~LV y tan traído y llevado en los que 

un problema vital. 
vehemente de que su canto vivirá en la 
Una desesperanza, una predisposición a 

de la altiplanicie, p. 115. 
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la tristeza, una angustia frente a la muerte y su consecuente 
desasosiego de perenidad literaria bordea gran cantidad de com­
posiciones. Los autores temen que no sea cierta esa elevación 
telúrica del hombre y del nombre creador en la metáfora la­
brada por su mano. Lo que les importa no es la paternidad como 
la obra en sí, la creatura autónoma. Y así lograrán una pos­
tura aledaña a aquella definición de T. S. Eliot: "La poesía 
no es un movimiento provocado por la emoción, sino un ale­
jarse de la emoción; no es la expresión de la personalidad, sino 
un alejarse de la personalidad ( ... ") "sólo aquellos que tienen 
personalidad y emociones saben qué significa desear alejarse 
de esas cosas".24 

En ocasiones la impresión de perenidad que buscaron para 
su poesía, la vinculación con una noción de espiritualidad te­
lúrica; esto es, luego de la muerte corporal, no restaría sino 
la flor y el canto en la memoria de los vivientes: 

"¿Nada dejaré en pos de mí en la tierra? 
j Al menos flores, al menos cantos!" 25 

No afirman tampoco en forma rotunda que el canto pueda 
llevarse más allá de la vida. Es la actitud transitiva, la fase 
intermedia, el puente escéptico entre las dos polaridades tras­
cendentes: 

"Lloro porque nuestra muerte las destruye, 
ay, destruye nuestras obras: los bellos cantares. 
Por un breve instante hazlos tuyos en la tierra." 26 

2. La trascendencia extraterrena del cantar. 

Cuando la pregunta de un más allá asedia la sensibilidad, 
el poeta se responde igualmente en dos posiciones: unos afir­
man que el lugar de las flores auténticas es el de lo que nos 
sobrepasa, la mansión de la muerte; una segunda sensibilidad 
-menos confiada- contesta que: morir, traspasar la vida es 
abandonar el poema en la tierra donde queda como vestigio de 
su forjador. Se llega entonces a la confluencia del telurismo 

24 Eliot, T. S., The Sacred Wood, citado por Herbert Read en: Forma r poe­
sía moderna, II, p. 15. 

26 Garibay, Poesía indígena de la altiplanicie, p. 166. 
26 Garibay, ibíd., p. 169. 
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creador con el temor de la muerte, cercenadora de la flor de­
clamada: 

"Lloro y mis flores se sacuden ... 

¿ Irás quizás conmigo a la región del misterio? 

¡Oh, no llevaré mis flores, yo poeta: goza, pues, mientras vives, oye mi 


[canto! 
Por esto, yo poeta lloro, no es la casa del sol lugar de cantos, 
no es el reino de los muertos lugar donde bajan las bellas flores: 
¡allá, allá no se entretejen más!" 21 

Otra respuesta aseverativa pero ambigua, deja entrever la 
trascendencia extraterrena de la poesía como fugacidad inefa­
ble, deja en suspenso interpretativo el planteamiento, pone a 
pensar a su oyente o a su contemporáneo de actividad creadora, 
tanto como a sus lectores de hoy: 

" l. Qué cosa cantaremos, oh, amigos míos, con qué gozaremos? 
¡Sólo allá vive nuestro canto, donde nació nuestro atabal!" 28 

y por el camino de interrogantes que procuran un esclareci· 
miento histórico o místico de la trascendencia lírica, sobrepa­
sando una exteriorización de incertidumbres y lamentos, los 
nahuas llegaron a la que puede tenerse por culminación de su 
poética: el para qué de la tarea lírica. 

Finalidades de la poesía. 

No es atribuida una finalidad única a la poesía. Son múlti· 
pIes las que se imputan a su esencia, de acuerdo a la sig­
nificación variable que alcanzó socialmente. Significado y fun· 
ción o finalidades, se integran en un conjunto cuya altura má­
xima la constituye su misión cognoscitiva impregnada de signo 
religioso; la que Marique sintetiza con palabras del doctor Por­
tilla como introducir a la divinidad en las cosas. Mas no es 
éste un fin privativo de la poesía sino común al arte en general 
y es consustancial a la propia concepción religiosa del mundo, 
impuesta por la teocracia. Hay otras finalidades más directas 
que afectan al poema como expresión de arte, habida cuenta 
de su significación extra-artística: la educación ético-estética 
y místico-guerrera. Pueden puntualizarse en las siguientes: 

21 Garibay, Poesía indígena de la altiplanicie, pp. 106·107. 

28 Garibay, Historia de la literatura náhuatl, vol. 1, III, 7, p. 199. 
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1. Finalidad en sí misma. E 
la creación para el creador, que 
con la idea catártica de Aristótel, 
concepción del arte por el arte, 1 
escuelas post-románticas europeas 
concepción hedonística -por no d, 

" ¿ Qué meditas, qué recuer< 
¿No sientes placer en tomal 

"¡ Qué feliz el hombre 
que turquesas pule: 
su canto. 

Escudo de plumas de quetzal 
hace reverberar al ondearlo. 

2. Goce y riqueza única en la 1 
una derivación paralela de la fina 
como disipadora de tristezas y con: 
A tiempo que prodiga goces a su C1 

alegrías al diseminarse. Cierto poet 
do no hay flores y cantos, "todo <: 

que "sólo las flores son su gala":la 1 
como "riqueza única". 33 Finalmentl 
sólo en préstamo, el deleite conta@ 
es un don gozable sobre la vida.34 

3. Instrumento de perfección in 
que la poesía tuvo una finalidad g 
religioso, de aprendizaje para forjar 
gentes. un rostro y un corazón co: 
para quienes crear poesía fue una Il 
teriormente, de modelarse y modela 
-el corazón- de su pueblo. CuacUl 

"He llegado, me presento, soy 
Se abre tu corazón, tu corazón 

29 Garibay, H¡storia de la literatura náhuatl 

30 lbid., vol. 1, IV, 3, p. 241. 

31 Garibay, Poesía indígena de la altiplan.i 

32 lbíd., p. 101. 

33 Garibay, Historia de la lit. náhuatl, vol 

34 lbíd., 1, I1I, 5, pp. 184-185. 

35 Garibay, Historia de la literatúra náhuato 
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1. Finalidad en sí misma. Esto es, el placer que implica 
la creación para el creador, que llega a tener cierta vecindad 
con la idea catártica de Aristóteles y se aproxima a la de la 
concepción del arte por el arte, hija del simbolismo y de las 
escuelas post-románticas europeas. Responde asimismo a una 
concepción hedonística -por no decir existencial- de la vida: 

" ¿ Qué meditas, qué recuerdas, oh amigo mío? 
¿No sientes placer en tomar cantos?" 29 

"j Qué feliz el hombre 

que turquesas pule: 

su canto. 


Escudo de plumas de quetzal 

hace reverberar al ondeado." 30 


2. Goce y riqueza única en la tierra. Es ésta, en el fondo 
una derivación paralela de la finalidad precedente; la poesía 
como disipadora de tristezas y consuelo en la vida deleznable. 
A tiempo que prodiga goces a su creador, provee al hombre de 
alegrías al diseminarse. Cierto poeta dice que en su casa, cuan· 
do no hay flores y cantos, "todo es hastío" ;31 otro, considera 
que "sólo las flores son su gala". 32 Un tercero aprecia su poesía 
como "riqueza única".33 Finalmente, como la tierra está dada 
sólo en préstamo, el deleite contagioso que encierra el canto 
es un don gozable sobre la vida.34 

3. Instrumento de perfección interior. Se dio por sentado 
que la poesía tuvo una finalidad genérica de adoctrinamiento 
religioso, de aprendizaje para forjar una fisonomía moral en las 
gentes. un rostro y un corazón colectivos. Pero hubo poetas 
para quienes crear poesía fue una manera de ir elevándose in­
teriormente, de modelarse y modelar el centro de la movilidad 
-el corazón- de su pueblo. Cuacuatzin, por ejemplo, declara: 

"He llegado, me presento, soy cantor. 

Se abre tu corazón, tu corazón se perfeccione." 35 


29 Garibay, Historia de la literatura náhuatl, vol. 1, 1, 7, p. 103. 

30 Ibid., vol. 1, IV, 3, p. 241. 

31 Garibay, Poesía indígena de la altiplanicie, p. 88. 

32 Ibid., p. 101. 

33 Garibay, Historia de la lit. náhuatl, vol. 1, III, 4, p. 181. 

3! Ibíd., 1, I1I, 5, pp. 184-185. 

35 Garibay, Historia de la literatura náhuatl, vol. 1, lIT, 5, pp. 185-186. 
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Un segundo poeta llega más lejos al imprimir un se?t,ido 
de perfección suprema en el canto y en el quehacer poetlCo, 
vías de alcanzar la sabiduría: 

"Oíd con atención mi canto: 

Ladrón de cantares, corazón mío, 


¿ dónde los hallarás? . 
Eres un menesteroso, 
Como de una pintura, toma bien lo negro y lo rojo 

. Id' d . d' t" 36Y aSl ta vez ejes e ser m 1gen e. 

Como una extraña y original contrapartida de esta concep­
ción náhuatl, el doctor Garibay recogió un poema otomí -pue­
blo al que los nahuas subestimaron y hasta conceptuaron pe­
yorativamente- en el cual se habla del poema como algo 
nocivo en lugar de constructivo: 

"Esas hermosas flores 
los hermosos cantos, 
destruyen el alma, 
destruyen la mente." 51 

4. Como expresión de veracidad en la tierra. Síntesis c~l­
minatoria de lo que pensaron los nahuas acerca. de la poeSIa, 
fue la célebre reunión de los poetas en el palacIO de Tecaye­
huatzin hacia 1490, de la cual se han citado aquí nume~osos 
fragmentos que encierran variaciones o conjunciór: .de Ideas 
alrededor de las cuestiones fundamentales de su poetlca. Pero 
fue al poeta anfitrión a quien correspondió. ~~ mérito de, ence­
rrar con gravedad universal en una compOSICIOn suya, leIda en 
aquella ocasión, la idea de que "flor y canto" sería el únic? 
modo de decir verdad sobre la tierra. No obstante, poetas qUI­
zá anteriores a éste, aseverahan que no podía decirse ~erdad 
acerca del dador de la vida y a través del cantar, o que SImple­
mente era imposible captar la verdad por el t;-ayecto, d~ la ~oe­
sía. En el caso de Tecayehuatzin, su sentenCIa logro smtetIzar 
la finalidad más grande y discutida a que ha aspirado la poe­
sía en cualquier tiempo: el aqu~latamiento d~, la si?~eridad y 
de la objetividad que hace factIble la creaCIOn estetIca como 
medio de conocimiento. En el caso opuesto, se halla una conno­

36 León.Portilla, Miguel, Los antigoos mexicanos, pp. 165·166. 

31 Garibay, Historia de la literatura náhootl, vol. J, IV, 3, p. 244. 
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tación de la angustia del poeta por ~ 
metáfora suma; para ellos, su propio 

Cito con carácter confirmativo el J 
posibilidad de alcanzar palabras verd, 
vés de la poesía: 

"Yo lo digo: en la tierra 

nadie de nosotros habla bien aquí. 

Aun con piedras preciosas, 

aun con ricos perfumes, 

nadie puede hablar aquí bien del qt 


Pueden cerrarse estas notas diciend< 
los nahuas quien diera un esbozo de p 
mismo, aun cuando no existió dentro ( 
conformación sistemática al problema 
meno estético, existió por lo menos E 

creaciones poéticas un cuantioso grupo 
ancha, en sus versos, a la meditación 
dora y esto denuncia la forja y madu 
ciencia relativa al hacer literario, lo q 
universalidad a la obra de conjunto. } 
hallazgo de acoplar la sensibilidad y el 
que circunscribió su vida; realidad nat 
en sus recursos expresivos por la inm 
fijaran su habla, péro plasmada en u 
mantener una modernidad innegable. 

Así como se ha podido precisar ceI 
de un pensamiento filosófico integral 
puede hablarse de una ética, una cosme 
física nahuas-, la cosmovisión de est 
aún más en su trabazón profunda y opu 
do pueda llegarse al acopio de todo cua 
tiva alrededor de la poesía como hecho: 
ra andar por ahí esperando traduccióll 
nicas. 
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más lejos al imprimir un sentido 
el canto y en el quehacer poético, 

toma bien lo negro y lo rojo 

de ser indigente." 36 
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L1111éUUl1 y hasta conceptuaron pe­
se habla del poema como algo 

Síntesis cul­
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y discutida a que ha aspirado la poe­

: el aquilatamiento de la sinceridad y 
factible la creación estética como 

En el caso opuesto, se halla una conno-

antiguos mexicanos, pp. 165·166. 
literatura náhuatl, vol. 1, IV, 3, p. 244. 

UNA POÉTICA ENTRE LOS NAHUAS 

tación de la angustia del poeta por alcanzar y hacer suya la 
metáfora suma; para ellos, su propio dios de la dualidad. 

Cito con carácter confirmativo el poema que contradice la 
posibilidad de alcanzar palabras verdaderas en la tierra a tra­
vés de la poesía: 

"Yo lo digo: en la tierra 

nadie de nosotros habla bien aquí. 

Aun con piedras preciosas, 

aun con ricos perfumes, 

nadie puede hablar aquí bien del que da la vida." 38 


Pueden cerrarse estas notas diciendo que, si bien hubo entre 
los nahuas quien diera un esbozo de poética dentro del poema 
mismo, aun cuando no existió dentro de los sabios quien diera 
conformación sistemática al problema de la poesía como fenó­
meno estético, existió por lo menos entre los autores de las 
creaciones poéticas un cuantioso grupo que dio cabida, y muy 
ancha, en sus versos, a la meditación sobre la actividad crea­
dora y esto denuncia la forja y madurez general de una con­
ciencia relativa al hacer literario, lo que da mayor vigencia y 
universalidad a la obra de conjunto. Existió la búsqueda y el 
hallazgo de acoplar la sensibilidad y el lenguaje con la realidad 
que circunscribió su vida; realidad natural y humana limitada 
en sus recursos expresivos por la inexistencia de medios que 
fijaran su habla, pero plasmada en un simbolismo capaz de 
mantener una modernidad innegable. 

Así como se ha podido precisar certeramente la existencia 
de un pensamiento filosófico integral aunque incipiente -y 
puede hablarse de una ética, una cosmología y hasta una meta­
física nahuas-, la cosmovisión de este pueblo se completará 
aún más en su trabazón profunda y opulenta en conceptos cuan­
do pueda llegarse al acopio de todo cuanto en materia especula­
tiva alrededor de la poesía como hecho y como fenómeno pudie­
ra andar por ahí esperando traducción e interpretación orgá­
mcas. 
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ESTUDIO COMPARATIVO ENTRE LA EDUCACION 

NAHUATL y LA GRIEGA 


Por MINA MARKUS S. 

El presente trabajo constituye un intento de comparar al­
gunos de los conceptos fundamentales que normaron la educa· 
ción en el mundo griego y en el de los antiguos mexicanos. Des­
de un principio subrayamos que no es nuestro propósito querer 
descubrir ingenuamente parecidos o semejanzas, que serían en 
muchos casos resultados de aplicar o proyectar nuestros pro­
pios conceptos al fenómeno distinto de la cultura náhuatl pre­
hispánica. 

Creemos, no obstante, que el comparar el fenómeno de la 
educación en dos culturas tan distintas y remotas podrá ayudar 
a la mejor comprensión de las mismas y aún podrá arrojar 
nueva luz en la empresa de lograr un concepto mucho más 
amplio, y hasta donde cabe, universal y humano de esta institu­
ción, a través de la cual se preservan y trasmiten los ideales 
y motivaciones de los seres humanos. Con esta mira, nos fijamos 
aquí en algunos de los principios fundamentales de la educa­
ción entre los griegos y entre los nahuas. Como es obvio, en 
muchos casos podrán percibirse grandes diferencias, tanto en 
el concepto, como en la forma de expresión. Una vez más, re­
petimos, que somos conscientes de las grandes limitaciones del 
presente trabajo, que consideramos un mero ensayo o intento 
de aproximación. 

Todo pueblo que alcanza un cierto nivel de desarrollo se 
halla inclinado a practicar la educación. La educación es el 
principio mediante el cual la comunidad humana conserva y 
trasmite su peculiaridad física y espiritual. 

La naturaleza del hombre en su dualidad estructural, corpo­
ral y espiritual, crea condiciones especiales para el manteni­
miento y la trasmisión de su forma peculiar, exige organizacio­
nes físicas y espirituales cuyo conjunto constituyen la educa­



.282 ESTUDIOS DE CULTURA NÁHUATL 

-ción; esta no es una propiedad individual, sino que pertenece 
a la comunidad. Así toda educación es el producto de la con­
-ciencia viva de una norma que rige una comunidad humana y 
esculpe su destino. Educación es la justificación última de exis­

~ tencia de la comunidad y de la individualidad humana. 
Tanto los griegos como los nahuas, cada quien en forma dis­

tinta naturalmente, se dieron perfecta cuenta que la educación 
debía ser un proceso de construcción constante y consciente de 
todo el ser, inculcando las normas que rigieran la futura vida 
del homhre desde su nacimiento. El hecho de que estos puehlos, 
como tantos otros, sintieran la tarea educadora como algo gran­
de y difícil y se consagraran a ella con gran ímpetu, nos mues­
tra que el hombre se hallaha en el pensamiento tanto de los 
educadores griegos como de los tlamatinime o sahios nahuas. 

En los griegos la forma humana de sus dioses, el consecuen· 
te movimiento de la filosofía, desde el prohlema del Cosmos, 
hasta el prohlema del homhre, que culmina en Sócrates, Pla­
tón y Aristóteles, su poesía, su estado, son rayos de una única 
y misma luz. 

El Tlamatini, el sahio: ':una luz, una tea, una gruesa tea que 
no' ahuma" 1 -hermosa metáfora que explica lo que para los 
nahuas representaha el sahio, el educador; la preocupación 
de estos personajes era poner espejo horadado por ambos lados, 
por el cual podían mirar los dioses la tierra y las cosas hu­
manas, afirmación de la idea del tlamatini: una visión concen­
trada del mundo y de las cosas humanas.2 

La educación náhuatl en el mundo prehispánico era muy im­
portante, era el arte de crear homhres y educarlos para des~u­
hrir el elevado ohjetivo de los sujetos creadores. La educaCIón 
no estaha enfocada a una meta personalista como en los grie­
'gos, los nahuas más hien la aprovechaban para el hien de la 
comunidad, pero no le restahan importancia a la intelectuali­
dad del individuo, al rostro y corazón personal. 

La educación en Esparta 

En Esparta el mayor orgullo y poder era su ejército, puesto 
'que de la destreza y disciplina del mismo dependía la seguridad 

1. León-Portilla, Miguel: La Filosofía Náhuatl, p. 64. 

2 [bid., p. 64. 


LA EDUCACIÓN NÁHUATL y 

del país. Todo ciudadano era instruido 
sujeto al servicio militar. Ser hueno ) 
hatalla era el máximo honor; sohreviví 
desgracia. "Vuelve con el escudo o SOhl 
materna. Para inculcarles tal dureza erB 
cimi~n!o infundirles rigurosa disciplinB 
conslstla en una despiadada eugenesia. 

El recién nacido no sólo se veía am{ 
pat~rno al infanticidio, sino que era 11 
de Inspectores del estado que lo examin 
defectuoso, ordenaha fuera despeñado f 

del Monte Taigeto.3 

La norma de endurecer a los niños l 

fatigas era algo similar a lo que hacían 
perseguido parece diferente porque los 
los pequeños a las privaciones, no incul 
huas- un auto control, sino más hien co 
ción. Esta llegó al grado de elegir a lo 
sohre todo en la salud y carácter de los có 
drar ejemplares hien dotados. 

Los celos y el monopolio sexual fu~ 
Licurgo. "Es necio que las gentes se mu€ 
sus perros y cahallos y se esfuercen y ga 
rar huenas razas de ellos y en camhio, 
encerradas como en una fortaleza, no pe 
creen sino de sus maridos aunque sean 
fermizos." 4 

A la edad de siete años el niño espaI 
su familia y el estado se encargaha de él. 
que era regimiento y centro de enseñanza 
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3 Durant, WiIl: La Vida de Grecia, p. 130. 

, [bid., p. 136. 
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del país. Todo ciudadano era instruido para la guerra y estaba 
sujeto al servicio militar. Ser bueno y valiente, morir en la 
batalla era el máximo honor; sobrevivir a la derrota era una 
desgracia. "Vuelve con el escudo o sobre él", era la despedida 
materna. Para inculcarles tal dureza era necesario desde su na­
cimiento infundirles rigurosa disciplina cuyo primer cimiento 
consistía en una despiadada eugenesia. 

El recién nacido no sólo se veía amenazado por el derecho 
paterno al infanticidio, sino que era llevado ante un consejo 
de inspectores del estado que lo examinaba y, si lo encontraba 
defectuoso, ordenaba fuera despeñado de lo alto de una roca 
del Monte T aigeto. 3 

La norma de endurecer a los niños acostumbrándolos a las 
fatigas era algo similar a lo que hacían los nahuas, pero el fin 
perseguido parece diferente porque los griegos, al someter a 
los pequeños a las privaciones, no inculcaban -como los na­
huas- un auto control, sino más bien continuaban con la selec­
ción. Esta llegó al grado de elegir a los consortes, basándose 
sobre todo en la salud y carácter de los cónyuges, a fin de engen­
drar ejemplares bien dotados. 

Los celos y el monopolio sexual fueron ridiculizados por 
Licurgo. "Es necio que las gentes se muestren tan solícitas por 
sus perros y caballos y se esfuercen y gasten dinero por procu­
rar buenas razas de ellos y en cambio, tengan a sus mujeres 
encerradas como en una fortaleza, no permitiéndoles que pro­
creen sino de sus maridos aunque sean bobos, caducos yen­
fermizos." 4 

A la edad de siete años el niño espartano era separado de 
su familia y el estado se encargaba de él. Ingresaba a un centro 
que era regimiento y centro de enseñanza, bajo la autoridad de 
un Paidonomos o director. El más capaz y valiente de los es­
tudiantes era nombrado capitán, era obedecido y respetado; el 
afán de sus compañeros era igualarlo o aventajarlo en la labor 
y en la disciplina. 

Al llegar a los doce años sólo usaban como vestimenta una 
investidura, dormían a la intemperie en un lecho de cañas cor­
tadas. Hasta los treinta años hacían vida común con los de su 
compañía en cuarteles, apartados de las comodidades hogare. 

3 Durant, Will: La Vúia de Grecia, p. 130. 

, Ibíd., p. 136. 
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ñas. Enseñábaseles a escribir y leer lo necesario para que no. 
fueran analfabetos; pocos eran aficionados a los libros. Li­
curgo dice que Plutarco quería que los niños aprendieran sus 
leyes, no mediante la escritura, sino por la transmisión oral y 
de modo práctico y con ejemplos; creía que era mejor acos~ 
tumbrarlos a obrar bien de un modo inconsciente que apelandO' 
a la persuación teórica. Sostenía que una adecuada educación 
era el mejor de los gobiernos.5 

La educación era más bien moral que intelectual, porque es­
timaban que el carácter tenía más importancia que el intelecto. 
El muchacho espartano era habituado a la sobriedad. Se le pre­
paraba para la guerra, se le enseñaba a buscar su propio alimen­
to en los campos, a valerse por sí mismo; era lícito robar en esos 
casos, pero el ser descubierto era una falta que se castigaba. 

A los treinta años, si lograba sobrevivir honorablemente a 
las durezas de su vida juvenil, se le aceptaba como ciudadanO' 
en plenitud de sus derechos y responsabilidades. Las muchachas 
no obstante ser educadas en el hogar, estaban también sujetas a 
una reglamentación estataL Debían practicar vigorosos juegos; 
carreras, luchas, arrojar el disco, tirar el arco, con el fin de ha­
cerlas sanas y fuertes para una perfecta maternidad y para lo­
grar una raza fuerte y hermosa. 

La libertad sexual era grande antes del matrimonio, por lo 
tanto fue rara la prostitución. El estado determinaba que la 
mejor edad para el matrimonio era a los treinta años para el 
hombre y los veinte para la mujer. El celibato era un delito, 
los solteros eran excluidos de los derechos políticos y de otras 
acti vi dades. 

La educación espartana formó hombres de recio cuerpo, fa­
miliarizados con la vida dura y las privaciones, dotados de un 
carácter cruel, frío y egoísta; la salud era una de las princi­
pales virtudes y la enfermedad un grave delito. La estrechez 
de espíritu de los espartanos redundaría, a la postre, en daño 
de la misma fortaleza de su alma. 

La educación ateniense 

Igual que en Esparta, todo ateniense debía tener hijos, y 
para procurarlo, la religión, la propiedad y el estado concer·· 

5 Ibíd., p. 137. 
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taban sus esfuerzos. Cuando no había descendencia, solía ape­
larse a la adopción. Pero a la vez, tanto el derecho, como la 
.opinión pública, aceptaban el infanticidio como medio preven­
tivo contra el exceso de población y contra una extremada y 
antieconómica fragmentación de las propiedades agrarias. El 
padre podía exponer al recién nacido hasta dejarlo morir, ya 
porque dudara que fuera su hijo, ya por débil y defo:.me. L~s 
niñas eran expuestas más frecuentemente, pues a la hIJa habla 
que darle dote y con el matrimonio pasaba del hogar paterno 
al de su marido y al servicio de su familia que nada habían 
hecho por ella. La exposición se hacía en un recipiente de ba­
rro, donde se colocaba al infante, en un recinto del templo u 
otro lugar donde pudiera ser vista, por si alguien la quisiera 
adoptar. Platón como los demás filósofos, aprobaban la li­
mitación de descendencia; opinaban que debían exponerse los 
niños débiles y los nacidos de padres míseros o ancianos. 

Después de los diez días de nacido, el niño era aceptado for­
malmente en la familia, mediante una ceremonia religiosa do~­
de al mismo tiempo se le daba nombre . 

Una vez aceptado el niño, era criado con gran canno. Las 
tormentas de la adolescencia se atemperaban con diversos jue­
gos. La ciudad de Atenas sostenía gimnasios y palestras 'públi­
cos; la inspección que ejercía sobre los maestros era lIberal. 
No tenía escuelas públicas, ni universidades oficiales. La en­
señanza estaba en manos de particulares; los atenienses opi­
naban que la libre competencia era lo mejor. Existían es~uelas 
pertenecientes a educadores profesionales, a las que se eVlaban 
los niños a la edad de seis años. El nombre de paidagogos no 
se aplicaba al maestro, sino al esclavo que llevaba al niño a la 
escuela y lo iba a recoger. 

La asistencia a la escuela se prolongaba hasta los catorce 
o dieciséis años y en personas acomodadas hasta más tarde. 
El plan de estudios comprendía tre,s grup~s ~~ discipli~as: es­
critura, música y gimnasia. Despues se anadlO el dibUJO y la 
pintura. La escritura comprendía la lectura y la aritmética, que 
usaba letras como números. No se preocupaban por aprender 
lenguas extranjeras, pero sí ponían empeño en el conocimien­
to de la propia. Una persona educada tenía que saber luchar, 
nadar y manejar la honda y el arco. Las niñas recibían su 
educación en el hogar; sus madres o amas les enseñaban a leer, 
escribir y contar, a hilar, tejer, bordar, danzar y cantar. 

http:defo:.me
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La enseñanza superior, para los hombres, corría a cargo de 
retores y sofistas, que enseñaban oratoria, ciencia, filosofía 
e historia. Los honorarios eran elevados y por esta razón pocos 
podían seguir estos cursos, pero los jóvenes ambiciosos traba­
jaban durante las noches en talleres y campos para poder asistir 
en el día a los cursos. A los dieciocho años entraban en la se­
gunda de las cuatro etapas que integraban la vida del ateniense, 
es decir niño, joven, adulto y anciano, y eran alistados en las 
filas de la juventud militar. Por espacio de dos años se les 
instruía en los deberes de la ciudadanía y de la guerra, siendo 
los instructores jefes de las tribus. Durante ese lapso hacían 
sus comidas y vivían en común, llevaban uniforme y su con­
ducta era vigilada constantemente. 

Se organizaban democráticamente entre sÍ, según el modelo 
de la ciudad, reuniéndose en asambleas, aprobando resolucio­
nes y dictando leyes para su propio gobierno, al mismo tiem­
po que continuaban recibiendo cursos de literatura, música, 
geometría y retórica. A los diecinueve años se les enviaba a las 
guarniciones de la frontera donde tenían a su cargo la protección 
de la ciudad contra cualquier ataque; ahí permanecían dos 
años. Al llegar a los veintiún años, terminada la instrucción, los 
efebos prestaban el juramento de los jóvenes de Atenas ante 
el Consejo de los Quinientos, en el templo de Agraulos y se 
les daba oficialmente ingreso a la plena ciudadanía Ateniense. 

Tal era la educación, fruto de una larga experiencia, ganada 
en el hogar y en la calle, que formaba al ciudadano ateniense; 
en ella se combinaban la educación física y la intelectual, la 
moral y la estética, así como una celosa vigilancia de la ju­
ventud y una amplia libertad en la madurez. En su periodo 
culminante pudo forjar la mejor juventud de todos los tiem­
pos. Después de Pericles, lo teórico adquiere precedencia y va 
eclipsando a lo práctico. Los filósofos discuten sobre los pro­
pósitos y métodos de la educación y todos coinciden en dar a 
la educación suprema importancia. Preguntado una vez Aris­
tipo en qué se diferencian las personas educadas de las que no 
lo han sido, respondió: "En lo mismo que los caballos domados, 
de los indómitos." Aristóteles, a la misma pregunta contestó: 
"En lo que los vivos de los muertos." 6 

Los atenienses no eran unos dechados de moralidad, el pro­

6 Durant, Will, La Vida de Grecia, p. 438. 
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gres o intelectual había debilitado el 
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ros ritos, se consultaba a los agorere 
cién nacido y se festejaba el arribo 
a los deudos y amigos. Si los recursos 
des banquetes y presentaban vestidos 
el padre era militar, preparaba para e 
cuatro pequeñas flechas y un vestido 
hechura del que había de usar de gr 
brador, preparaba algunos instrume 
Para una hija se aprontaba el traje p 
y algún instrumento de tejer. Invoc8J 
tli y Omecíhuatl, pedían le infundies 
sen; para el futuro militar pedían 
la causa de los dioses, para poder 

1 Ibíd., p. 448. 

8 Durant, Will, La Vida de Grecia, p. 449. 
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~r, para los hombres, corría a cargo de 
! enseñaban oratoria, ciencia, filosofía 
ros eran elevados y por esta razón pocos 
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de la ciudadanía y de la guerra, siendo 
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~cráticamente entre sí, según el modelo 
bse en asambleas, aprobando resolucio­
~a su propio gobierno, al mismo tiem­
~ibiendo cursos de literatura, música, 
tlos diecinueve años se les enviaba a las 
bra donde tenían a su cargo la protección 
lialquier ataque; ahí permanecían dos 
, años, terminada la instrucción, los 

a.UIC;UI.U de los jóvenes de Atenas ante 
en el templo de Agraulos y se 

a la plena ciudadanía Ateniense. 
fruto de una larga experiencia, ganada 

que formaba al ciudadano ateniense; 
educación física y la intelectual, la 

como una celosa vigilancia de la ju­
en la madurez. En su periodo 

la mejor juventud de todos los tiem­
lo teórico adquiere precedencia y va 
Los filósofos discuten sobre los pro­

educación y todos coinciden en dar a 
Preguntado una vez Aris­

las personas educadas de las que no 
lo mismo que los caballos domados, 

IIL"'LC;l.I:'O, a la misma pregunta contestó: 
los muertos." 6 

unos dechados de moralidad, el pro-
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greso intelectual había debilitado en muchos de ellos los con ... 
ceptos morales tradicionales, convirtiéndolos casi en individuos 
amorales. Tributaban respeto a la justicia, pero la conciencia. 
no les inquietaba demasiado y nunca pretendieron amar a su 
prójimo como a sí mismos. Eran demasiado brillantes para ser 
buenos y sentían más desprecio por la estupidez, que aversión 
por el vicio; eran sutiles, dotados de una gran curiosidad y 
activos. Un pensamiento claro y una clara expresión era para 
el ateniense cosas divinas.7 

Las cualidades de los ateníenses se concentraban para for­
mar su ciudad-estado, una creación y resumen de su vigor, bri­
llantez y locuacidad, de su rebeldía y afán de lucro, de su va­
nidad y patriotismo, de su devoción por la belleza y culto por la. 
libertad.s 

Las leyes de Atenas privaban de la ciudadanía a quienes fue-o 
ran objeto de galanteos homosexuales, pero la opinión pública 
los aceptaba con cierta guasa. Alcibiades fue en su tiempo el 
hombre más adorado por los de su sexo y se vanagloriaba de los 
hombres que le prefirieron. En las mujeres existió parecida in­
versión, como Safo. 

La educación náhuatl 

Entre los nahuas el nacimiento de una criatura constituía, des­
de el primer momento, una gran alegría. Después de los prime­
ros ritos, se consultaba a los agoreros sobre la fortuna del re­
cién nacido y se festejaba el arribo del nuevo ser, convidando 
a los deudos y amigos. Si los recursos lo permitían, hacían gran­
des banquetes y presentaban vestidos a todos los convidados. Si 
el padre era militar, preparaba para esta ceremonia un arquillo, 
cuatro pequeñas flechas y un vestido para el hijo, de la misma 
hechura del que había de usar de grande. Si era artífice o la­
brador, preparaba algunos instrumentos propios de su arte. 
Para una hija se aprontaba el traje propio de su sexo, un huso 
y algún instrumento de tejer. Invocando a los dioses Ometeuc­
tli y Omecíhuatl, pedían le infundiesen la virtud y la ampara­
sen; para el futuro militar pedían que muriera defendiendo 
la causa de los dioses, para poder gozar en el cielo de las 

7 Ibíd., p. 448. 

8 Durant, Will, La Vida de Grecia, p. 449. 
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delicias preparadas para los hombres que sacrifican su vida 
a tan noble causa; oraban a otros dioses como a Yohualtícitl 
por el bienestar del niño y concluidas las ceremonias religiosas 
de la ablución seguían los banquetes y festejos. 

Desde la infancia acostumbraban a los niños a sufrir el ham­
bre, el calor y el frío y se les inculcaba una gran fortaleza y 
control. 

La tlacahuapahualiztli comenzaba desde pequeños en la ca­
sa paterna; el respeto de los hijos era tan grande que aún ma­
yores de edad apenas osaban hablar en presencia de los pa­
dres, cuyas instrucciones y consejos eran seguidos con gran 
respeto, lo que recalcan los primeros religiosos que llegaron 
a la Nueva España como Motolinía, Olmos y Sahagún. 

La educación era muy estricta; se les inculcaba el respeto a 
los mayores, a los dioses, a los inválidos, se les enseñaban re­
glas de moral, a no faltar a sus promesas, respeto y obedien­
cia a los maridos, discreción, agradecimiento para con los de­
más, un verdadero código de moral, obediencia y respeto, digno 
de seguir aún en nuestra época. Dice el P. Acosta: "Ninguna 
cosa más me ha admirado ni parecido más digna de alabanza, 
que el cuidado y orden que en criar sus hijos tenían los mexi­
canos. Porque entendiendo bien que en la crianza e institución 
de la niñez y juventud consiste toda la buena esperanza de 
una república, dieron en apartar a sus hijos de regalo y li­
bertad que son dos pestes de aquella edad, y en ocuparlos en 
ejercicios provechosos y honestos." 9 

Por las pinturas del Códice Mendoza, desde la 49 hasta la 57, 
nos podemos dar cuenta del sistema de educación que los Na­
huas daban a sus hijos, la cantidad de los alimentos que les 
suministraban, según su edad, los empleos en que los ocupa­
ban y los castigos que les asignaban; castigos que se hacían 
más duros a medida que los niños eran mayores. También nos 
muestran las pinturas como eran conducidos los jóvenes por sus 
padres a los templos para que les enseñaran los ritos religiosos 
o por los Echcauhtli para ser instruidos en el arte militar. 

La selección para el ingreso en el Telpochcalli o Calmécac 
no se hacía por diferencias de clases sociales, sino por elección 
de los padres para enseñarles a ser guerreros o sacerdotes. To­
dos los niños y jóvenes nahuas acudían a centros educacionales. 

9 Acosta, Joseph de, Historia Natural r Moral de las Indias, p. 315. 
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a los b~rra?hos; la moral era muy e: 
adulterI~ m la homosexualidad, qut: 
e~a ~logIada y loada la virginidad; 1 
:-lOS • eran. las más solicitadas por sus 
mtelIgencIa en las artes propias de • 
22 ~ños no tomaba estado, se cons~ 
y: SI se a:repentía de su celibato y : 
mdo r.or mfame y rara la mujer qul 
Lo~ ,hIJOS aprendían el trabajo de SUf 

feslOn; a los que destinaban para la 
a los tri~u?ales para que fuesen aprer 
y la practIca y forma judicia1.10 

A los hijos de reyes y señores prilll 
arreglasen su conducta y se les enseñ 
bernar a los hombres, asignándoles el 
dad para que practicaran antes de enl 
rona o señorío. 

La educación intelectual en el Calm 
respeto a los mayores, la forma en ql 
reverencias, hablar correctamente' st: 
sos de cantos divinos, escritos en libr 
t~ología, int~rpretación de sueños, CUE 

dIce Florentmo muestra cuan cuidado 
len~aje, vel nemachtiloia in qualli tIa. 
retorIca, tan bellamente aplicada en l( 
nes, y en los textos de los indígenas ir 
sera?, las dos formas para designar 101 

p:eslOn: macehuallatolli, forma de hs 
pdlatob, forma del lenguaje noble o cul 

Esta segunda fase de enseñanza, qll 
co:roboran otros cronistas, comprendE 
cuwatl, los cantos divinos, teucuícatl i 
las doctrinas religiosas y filosóficas ~al 
presaban como "Flor y Canto".13 

Tenían ayos, ~aestros, prelados, que 
nero de artes mIlItares, eclesiásticas, m 

10 Clavijero, Francisco Xavier: Historia AntilPU 
11 León-Portilla, Miguel, La Filosofia Náhuatl 
12 IbU., p. 225. ' 
13 lbíd., p. 225. 

http:Canto".13
http:judicia1.10
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Entre los nahuas se castigaba duramente a los soberbios y 
a los b~rra~hos; la moral e::a muy elevada y no se permitían el 
adulten~ nI la homosexuahdad, que repudiaban y castigaban; 
era elogIada y loada la virginidad; las jóvenes de los "semina­
::ios': eran. las más solicitadas por sus costumbres puras y por su 
mtel~genCla en las artes propias de su sexo. El joven que a los 
22 ~nos no tomaba estado, se consagraba al servicio del templo 
y; SI se a~repentía de su celibato y trataba de casarse, era te­
mdo ~?r mfame y rara la mujer que lo aceptaba por marido. 
Lo~ .hIJos aprendían el. trabajo de sus padres y seguían su pro­
feslOn;. a los que destmaban para la judicatura, hacían asistir 
a los tnbunales para que fuesen aprendiendo las leyes del reino 
y la práctica y forma judicia1.10 

A los hijos de reyes y señores principales se daban ayos que 
arreglasen su conducta y se les enseñaba el difícil arte de go­
bernar a los hombres, asignándoles el gobierno de alguna ciu­
dad para que practicaran antes de entrar en posesión de la co­
rona o señorío. 

La educación intelectual en el Calmécac era la enseñanza del 
respeto ~ los mayores, la forma en que debían saludar, hacer 
reverenCIas, hablar correctamente; se les enseñaban los ver­
sos de cantos divinos, escritos en libros por caracteres, la as­
trología, interpretación de sueños, cuenta de los años. El Có­
dice Florentino muestra cuan cuidadosa era la enseñanza del 
lenguaje, vel nemachtiloia in qualli tlatolli,l1 de los estudios de 
retórica, tan bellamente aplicada en los discursos de los jóve­
nes y en los textos de los indígenas informantes. Otra prueba 
serán las dos formas para designar los distintos modos de ex­
p::esión: macehuallatolli, forma de hablar del pueblo, y tec­
ptllatob, forma del lenguaje noble o cultivado/2 

Esta segunda fase de enseñanza, que menciona Sahagún y 
corroboran otros cronistas, comprende también los cantares, 
cuícatl, los cantos divinos, teucuícatl, inscritos en los códices, 
las doctrinas religiosas y filosóficas nahuas que siempre se ex­
presaban como "Flor y Canto".lS 

Tenían ayos, maestros, prelados, que les enseñaban todo gé­
nero de artes militares, eclesiásticas, mecánicas, astrología, te­

10 Clavijero, Francisco Xavier: HiJitona Antigua de México, p. 195. 

11 León-Portilla, Miguel, La Filosofía Náhuatl, p. 225. 

12 Ibíd., p. 225. 

13 Ibíd., p. 225. 


http:Canto".lS
http:judicia1.10


' 

290 ESTUDIOS DE CULTURA NÁUUATL 

nÍan libros de pinturas y caracteres, de las artes, libros de su 
ley y doctrina. El Códice Florentino dice: "Se les enseñaba el 
tonalpohualli, el libro de los sueños temicámatl, y el libro de los 
años xiuhamatl.14 

Al estudiar la astrología, se les ponía en contacto con el saber 
matemático; se les impartía asimismo la enseñanza de la histo­
ria contenida en su xiuhámatl, donde se anotaban las fechas de 
los hechos acontecidos y las circunstancias de esos hechos con 
signos numéricos y pinturas. 

Toda la rigidez de la enseñanza iba dirigida, como lo dice 
Miguel León-Portilla al aspecto dinámico de la personalidad, 
al corazón, así lograban dar firmeza a los corazones y perfec­
cionar la personalidad de sus discípulos, dando sabiduría a 
sus rostros. 

La meta fundamental de la educación náhuatl era profunda­
mente humanista; forjar hombres como Izcoatl, Motecuhzoma 
Ilhuicamina, Cuauhtémoc, ejemplos de seres humanos puro~ de 
corazón y mente, forjadores y directores de un pueblo sabIO y 
generoso. 

El arte de crear hombres cumplía con el supremo ideal huma­
no, no fijándose en diferencias sociales, sino sólo e~ la persona 
misma, en el valor individual, en su bondad y fIrmeza. Por 
estas facultades altamente democráticas, que parece inverosí­
mil haber encontrado en tiempos tan remotos, cuando actual. 
mente en pleno siglo xx son tan difíciles de hallar, podemos 
apreciar la grandeza de la civilización náhuatl y el papel tan pre­
ponderante que jugó la educación entre ellos; dura, rígida sí, 
pero de resultados positiv?s. Só~o hombres dotad~s de gran sao 
biduría y humanismo pudIeron Inculcar tan altos Ideales en sus 
discípulos, en su pueblo. . 

Doctos maestros fueron los tlamatinime: "El sabio, una luz, 
una tea, una gruesa tea que no ahuma. Suya es !a ti~ta negr.a 
y roja, de ellos son los códices. De ellos es la sabIduna trasmI­
tida, ellos son quienes la enseñan, siguen la verdad." 

A estos "predestinados a saber", a los tlamatinime, que en 
náhuatl significa "los conocedores de cosas", .Sahaqún lo;; deno­
minó Filósofos, comparándolos con los sabIOS grIegos. Fue· 
ron los tlamatinime los que formularon en sus poemas una teo­

14 1 bíd., p. 75. 

15 León-Portilla, La Filosofía Náhuatl, p. 78. 
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16 León.Portilla, La Filosofía NáAuali 
17 Jaeger, Werner, Paideia. Los Idea 
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ría del conocer metafísico, conocieron lo verdadero, la pllesí~ 
flor y canto, la poesía como expresión metafísica a base de me. 
táforas, un intento de superar la transitoriedad, el ensueño de 
tlaltícpac mediante flor y canto, el lenguaje que establece el 
diálogo entre la divinidad y los hombres. 

El hombre náhuatl desconocía un sistema educativo tal como 
ahora se concibe: su meta era "forjar rostros" y "humanizar 
el querer de la gente".16 Su empresa fue noble y humana, la 
de crear rostros y corazones, una comunidad de seres humanos 
con personalidad definida y con aspiraciones igualmente defi­
nidas: la formación.. de hombres valientes y de dotes morales 
bien plantadas. 

Para los griegos la idea de la educación representaba el 
sentido de todo el esfuerzo humano,l1 era la justificación má­
xima de la existencia de la comunidad y de la individualidad 
humana. Para los nahuas la educación estaba enfocada en pro­
vecho de la comunidad y no como una meta personalista, aun­
que no se restaba importancia a la individualidad. 

La educación griega principia en la estructuración de la per­
sonalidad nacional del helenismo, empieza en el mundo aris· 
tocrático de la Grecia primitiva, con el nacimiento del ideal 
definido de hombre superior, al cual aspira la selección de la 
raza. Entre los nahuas no existe tal idea, el fundamento para 
ellos es perfeccionarse a sí mismos, ser dueños de un rostro 
y un corazón. Los griegos tenían como meta lograr la areté, 
virtud, tomada como expresión del más alto ideal, unida a una 
conducta cortesana y selecta y al heroismo guerrero. La areté 
encierra en sí el ideal educador en su forma más pura. Así 
Homero lo usa con frecuencia para designar, no sólo la excelen­
cia humana, sino la superioridad de seres no humanos, como 
la fuerza de los dioses. 

El hombre ordinario carece d~ areté, es el tributo propio de 
la nobleza, señoría y areté van unidos; igualmente va unida la 
areté al honor, así los hombres aspiran al honor para asegurar 
su propio valor. En el concepto de la areté se funda el carác­
ter aristocrático del ideal de la educación entre los griegos. 
Aristóteles decía: "Quien se estima a sí mismo debe ser infa­
tigable en la defensa de sus amigos, sacrificarse en honor de 

16 León.Portilla, La Filosofía Náhuatl, p. 217. 

17 Jaeger, Werner, Paideia. Los Ideales de la Cultura Griega, p. 6. 
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su patria, abandonar gustoso su dinero, bienes y honores para 
entrar en posesiones de la belleza." 18 

Entre los nahuas la educación era menos personalista, me­
nos egoísta y, si bien eran enseñados para ser valientes gue­
rreros, no dejaban de inculcarles sentimientos nobles, como lo 
muestra el siguiente texto que describe el ideal humano del 
hombre náhuatl: 

In omacic oquichtli: El hombre maduro: 

YoIlotetl, yoIlotlaquavac, Un corazón firme como la piedra, 

íxtlamati, un rostro sabio, 

ixehyollo, dueño de un rostro, de un corazón 

mozcalia.l~ hábil y comprensivo. 


18 lbíd., p. 35. 
1.9 León-Portilla, Miguel: op. cit., p. 312. 
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LOS TALLERES DE UNION 
AV. DIVISION DEL NORTl 
D. F. SE TIRARON MIL Qt 
PLARES, ESTANDO 	LA EDIe] 

DE DEMETlUO SODI 



SIENDO RECTOR DE LA UNIVERSIDAD NA­
CIONAL AUTONOMA DE MEXICO EL DOCTOR 
IGNACIO CHAVEZ y SECRETARIO GENERAL 
EL DOCTOR ROBERTO L. MANTILLA MOLI­
NA, SE TERMINO DE IMPRIMIR ESTE IV 
VOLUMEN DE ESTUDIOS DE CULTURA NA­
HUATL, EL DIA 31 DE AGOSTO DE 1963, EN 
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AV. DIVISlON DEL NORTE, 1521, MEXICO, 
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